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Tanto las artes como el patrimonio tienen múltiples facetas, llamando 
poderosamente la atención esas manifestaciones en las que el ser humano ha 
volcado todo su ingenio y poderío. Aquellas galardonadas con todo lujo de 
detalles y en las cuales se han depositado ímprobos esfuerzos, arquitecturas 
de poder -y aquí acoto más el campo en torno a lo que se ha considerado 
como la más grande de las artes mayores- que, por su tamaño y riqueza, han 
sido consideradas el gran arte; pero ¿qué ocurre con el resto de arquitecturas 
carentes de estas características?, ¿qué hay de las arquitecturas donde 
transcurre la vida cotidiana? Es normal que el hombre se asombre y maraville 
con las primeras, sin embargo no sería de recibo que no se prestase una 
merecida atención a las segundas, porque éstas no carecen en absoluto de 
importancia y son las que vamos a estudiar, pues en la tesis doctoral 
desarrollada a continuación, se trata un tema hasta hace poco tiempo inédito: 
la arquitectura doméstica tradicional, es decir, la vivienda tradicional. 
 
La pregunta de ¿por qué estudiar el tema?, tiene una respuesta inmediata. 
Porque es desconocido y apasionante. Lo primero, puesto que se trabaja 
desde hace relativamente poco tiempo y además su análisis abarca áreas 
geográficas demasiado reducidas. Lo segundo, al ser un vehículo de 
conocimiento de primera magnitud y profundo calado para acercarnos de la 
mejor manera a nuestro presente y pasado. No existe de hecho ninguna 
manifestación patrimonial que nos ponga de manera más directa en contacto 
con nuestro pasado inmediato, pero no solo esto, sino que si somos capaces 
de tener mayor amplitud de miras, comenzaremos a entender el largo recorrido 
efectuado por esta resistente arquitectura, que ha estado siempre presente en 
la historia del hombre, perpetuándose hasta nuestros días. 
 
La arquitectura doméstica tradicional cobra interés además por cuanto se 
percibe más cercana que el resto, al ser del pueblo, de las personas normales 
que como la mayoría, no han vivido en castillos, palacios o palacetes. Es la 
historia de las viviendas de nuestros padres, abuelos y antepasados, los cuales 
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no conocieron otro espacio doméstico sino estas casas, pues el sistema de 
pisos de los habitantes de la ciudad actual es un concepto extremadamente 
moderno. 
 
Es necesario prestar mayor atención a la vivienda tradicional, dado que su 
importancia no reside exclusivamente en el aspecto estructural y estético. El 
objeto de estudio se ha abordado muchas veces desde un punto de vista 
demasiado reducido a la materialidad y externalidad, sin embargo es necesario 
profundizar más cuando se estudian estas arquitecturas, pues de otra forma no 
aprehenderemos el complejo e interesante fenómeno que supone. La casa es 
también sus habitantes, porque tras esos muros blancos de cal se ha 
desarrollado la vida entera de la familia y unas generaciones tras otras han 
llenado de contenidos la misma, reflejando todo su ser, maneras de 
comportarse, jerarquías, valores espirituales, en definitiva, todo aquello que es 
esencial. Es sorprendente cuántos mensajes podemos extraer de ella, pero lo 
verdaderamente destacable, comparándolo con el cargado simbolismo de las 
arquitecturas que las clases dominantes han erigido desde siempre, es su 
sinceridad. 
 
Por todo ello vamos a estudiar estas manifestaciones, pero no cayendo en  los 
viejos tópicos, los cuales repetidos hasta la saciedad, nos han conformado 
imágenes mentales de cal, patios, rejas, flores, etc. solo en parte verdaderas, 
sino con otros ojos, buscando respuestas a multitud de preguntas que nos 
surgen ante la observación detallada del fenómeno de la vivienda. Vamos a 
profundizar y sacar sus verdades, es decir: sus orígenes, evolución, formas, 
estilos, materiales, influencias, simbolismo, decoraciones, mobiliarios, etc. 
Únicamente desde esta multiplicidad de aspectos y ángulos de visión, 
podremos acceder a su verdad, la finalidad de la investigación. 
 
Nos podemos plantear la veracidad de las siguientes cuestiones: ¿solo 
apreciamos lo que no tenemos?, ¿cuando perdemos las cosas las echamos en 
falta? La respuesta a ambas posiblemente será sí, pues en lo que respecta al 
tema ahora tratado, éste ha sido el denominador común; rodeados de esta 
arquitectura creída abundante hasta el punto de parecer imperecedera, nunca 
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nos hemos detenido a observarla con otros ojos que no fueran los de la 
cotidianeidad, y ahí ha quedado, abandonada durante décadas a su suerte, 
destruyéndose ante la insensibilidad de una sociedad que solo ahora comienza 
a estimarla en buen grado. 
 
Curiosamente suele ocurrir que son los venidos de fuera -viendo en ella 
atributos en los cuales no habíamos reparado- los que encantados por la 
misma, nos han recordado su valor. Son éstos y otras personas de toda 
condición social, las que orgullosas de su legado y tradiciones, han puesto las 
bases de la protección y difusión de este patrimonio, que lejos de ser una carga 
está destinado con trabajo e implicación de la sociedad, a convertirse en factor 
de desarrollo económico y cultural bajo la óptica del desarrollo sostenible y la 
conservación integrada; no es tarde aún para llevar a cabo la tarea, y lejos del 
fatalismo que muchas voces han pronosticado para una manifestación 
patrimonial como la vivienda tradicional, hemos de poner los medios para su 
efectiva recuperación.  
 
No es por otra parte muy distinta la problemática de unas comarcas con 
respecto a otras en cuanto a arquitectura doméstica tradicional se refiere, 
acaso la situación es algo mejor en algunos lugares en los cuales la 
excepcionalidad, rareza, etc., de alguno de sus elementos, han llamado 
mayormente la atención, motivando un más detallado estudio dentro del 
panorama andaluz; no ha sido éste el caso del Valle del Guadiato -ámbito que 
vamos a tratar- eclipsado por la granítica arquitectura de Los Pedroches. 
 
La comarca que se va a analizar cuenta con una problemática especial, pues 
se trata de un espacio serrano que atraviesa -salvo en áreas concretas- una 
difícil situación por la crisis minera, sector que antaño reportó grandes 
beneficios, lo cual ha motivado una crisis socioeconómica difícil de resolver 
para un ámbito profundamente rural, cuyo sistema de vida como veremos a lo 
largo del trabajo, ha estado basado en una economía muy tradicional de 
autoabastecimiento. Este aspecto, junto a su tradicional aislamiento en 
prolongados períodos, nos sitúa ante una zona de gran interés desde el punto 
de vista de la arquitectura tradicional, que además ha sido en determinados 
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focos muy poco alterada, pues su carácter rural -no existiendo apenas otro 
sector salvo el primario y las actividades artesanales-, así como su escaso 
crecimiento y transformación en la contemporaneidad, lo han propiciado, 
teniendo entonces una ocasión única para el estudio de su evolución.  
 




Durante centurias, la consideración de las artes fue la misma que la dada a los 
oficios manuales o artesanales, después comenzó una nueva denominación, la 
de las bellas artes. Existía también una artificiosa separación entre artes 
mayores y menores la cual subsistió hasta el s. XIX, comenzando desde este 
momento la revalorización de esas consideradas como artes menores. Con el 
concepto de patrimonio ha ocurrido un tanto de lo mismo y esa fase superada 
en cuanto a artes mayores y menores, es la que hoy día se debe salvar en el 
ámbito patrimonial, pues el concepto, como la sociedad, ha ido cambiando y 
exige estudiar toda una serie de manifestaciones como ésta de la arquitectura 
tradicional, para desechar la idea, tan extendida habitualmente, sobre la 
existencia de patrimonios mayores y menores. 
Con respecto a esta cuestión, no es ningún descubrimiento la consideración de 
esta arquitectura como un patrimonio menor, la cual no ha recibido la suficiente 
atención y ha sido en buena parte destruida. Todo aquel cuestionado sobre la 
necesidad de proteger un monumento, mostrará sin duda su acuerdo, sin 
embargo no se dará con toda probabilidad la misma respuesta, ni siquiera hoy 
día, si se le pregunta acerca de la arquitectura tradicional. Esto se produce, 
entre otras cosas, porque existe la falsa creencia de su abundancia, cuando 
desde hace tiempo se viene sustituyendo por construcciones modernas o por 
recreaciones las cuales no son tal arquitectura, siendo cada vez menos los 
ejemplos existentes, sobre todo, porque como escribe Carlos Flores, tiene un 
marcado carácter comarcalista, incluso localista, de manera que lo perdido ya 
jamás podrá volver a ser recuperado, al no existir este tipo de arquitectura en 
ningún otro lugar no solo de Córdoba o Andalucía, sino del Mundo. 
La tesis doctoral a continuación presentada, estudia pues la arquitectura 
doméstica tradicional, que siguiendo al profesor Agudo Torrico podemos definir 
como:  
 
“El modo en que unos materiales generalmente extraídos del entorno natural, y 
técnicas constructivas adquiridas bien por procesos evolutivos endógenos o por 
préstamos culturales, han servido para dar respuesta a las necesidades físicas 
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y sociales de un colectivo, generando modelos arquitectónicos -técnicas 
constructivas, diseños espaciales y resultados estéticos-, con unos logros 
originales en razón de la experiencia histórico-cultural y adaptaciones 
ecológicas propias de cada territorio”1. 
 
Si bien existen otras definiciones igualmente acertadas como la de la Carta de 
Cuba de 1998, que la precisa de la siguiente manera: 
 
“Producto espontáneo que simboliza y cristaliza la idea que posee del mundo el 
grupo que la produjo. Los elementos que la definen, son precisamente su 
manufactura -sin la intervención de profesionales-, y el que las estructuras, 
formas y materiales que emplea, estén determinados por el clima, la geografía, 
la geología, la economía y la cultura locales, así como que presente gran 
integración en el contexto y con el paisaje que la rodea, manteniendo 
plenamente su identidad. Se encuentra aislada o bien forma conjuntos en los 
centros históricos y en los poblados urbanos y rurales” 2. 
 
Por tanto, tratamos un bien cultural, que se puede y debe ser estudiado, porque 
está en paridad de importancia con otros bienes según han recogido las leyes 
patrimoniales y las cartas y recomendaciones nacionales e internacionales. 
Estamos hablando de un patrimonio que como dice García Mercadal ha de 
tener la consideración de arte nacional3, pero el cual podemos considerar 
también con un valor etnográfico, cuyo valor recoge ya la Ley de Patrimonio 
Histórico Español de 1985, al establecer en su artículo 1.2: 
 
“Integran el Patrimonio Histórico Español los inmuebles y objetos muebles de 
interés artístico, histórico, paleontológico, arqueológico y etnográfico, científico 
o técnico. También forman parte del mismo el patrimonio documental y 
bibliográfico, los yacimientos o zonas arqueológicas, así como los sitios 
                                                 
1 Agudo Torrico, Juan: “Arquitectura tradicional. Reflexiones sobre un patrimonio en peligro”, en PH, n. 
29, Sevilla, 1999,  p. 191.  
2 Carta de Cuba, Primer Encuentro de Arquitectura Vernácula celebrado en Cuba del 5 al 12 de abril de 
1998, conclusión primera. 
3 García Mercadal, Fernando: La casa popular en España, Ed. Gustavo Gili, Barcelona, 1981, p. 1. 
 14 
naturales, jardines y parques, que tengan valor artístico, histórico o 
antropológico”4. 
 
El artículo 47.1 de la citada Ley define los inmuebles de carácter etnográfico 
como: 
  
“Aquellas edificaciones e instrumentos cuyo modelo constitutivo sea expresión 
de conocimientos adquiridos, arraigados y transmitidos consuetudinariamente y 
cuya factura se acomode, en su conjunto o parcialmente, a una clase, tipo o 
forma arquitectónicos, utilizados tradicionalmente por las comunidades o 
grupos humanos”. 
 
Por otra parte este texto legal de nivel estatal, se ha desarrollado por la Ley de 
Patrimonio Histórico Andaluz de 1991, que vino a recalcar el valor patrimonial 
de esta manifestación por cuanto recordaba en su artículo 1.2 lo siguiente: 
 
“El Patrimonio Histórico Andaluz  se compone de todos los bienes de la cultura, 
en cualquiera de sus manifestaciones, en cuanto se encuentren en Andalucía y 
revelen un interés artístico, histórico, paleontológico, arqueológico, etnológico, 
documental, bibliográfico, científico o técnico para la Comunidad Autónoma”.  
 
Añadidamente en el artículo 26 aparece la figura de Lugar de Interés 
Etnológico que explica el artículo 27 como: “Aquellos parajes naturales, 
construcciones o instalaciones vinculadas a las formas de vida, cultura y 
actividades tradicionales del pueblo andaluz, que merecen ser preservadas por 
su valor etnológico”5. 
 
Además de este encuadre legal, que muestra la importancia de dicho 
patrimonio, podemos hacer un breve repaso por las diferentes cartas 
internacionales, las cuales son orientadoras de la política patrimonial y se han 
referido al mismo. Así y haciendo un breve repaso, encontramos en la Carta de 
                                                 
4 Ley 16/1985 de 25 de Junio de Patrimonio Histórico Español. 
5 Ley 1/1991, de 3 de Julio de Patrimonio Histórico de Andalucía. 
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Venecia6, la definición de monumento como: “La creación arquitectónica 
aislada así como el conjunto urbano o rural que da testimonio de una 
civilización particular de una fase representativa de la evolución o progreso, o 
de un suceso histórico. Se refiere no solo a las grandes creaciones sino 
igualmente a las obras modestas que han adquirido con el tiempo un 
significado cultural”.  
 
Por su parte, la Carta de Amsterdan7 de 1975, establecía conceptos 
interesantes para este patrimonio como es el de la conservación integrada, así: 
“Entendido como planificación controlada entre restauración física y 
rehabilitación funcional, dentro de un adecuado e imprescindible soporte legal, 
financiero y técnico”. Puntualizaba también: “El patrimonio arquitectónico 
abarca no solo los monumentos más importantes sino los grupos de edificios 
menores en las ciudades antiguas y pueblos característicos en sus entornos 
naturales o construidos por el hombre”, apostillando además que el patrimonio 
arquitectónico es un capital de irreemplazable valor espiritual, cultural, social y 
económico y además es necesario dotar a toda intervención de un amplio 
soporte legal, financiero y técnico. 
 
La Conferencia General de la UNESCO de Nairobi en 1976 define como 
Conjunto Histórico a “todo asentamiento humano con cohesión desde el punto 
de vista histórico, arqueológico y social”, figura que puede resultar de interés 
para la protección de los bienes. 
 
El Llamamiento de Granada8 de 1975 -la antigüedad de la problemática y 
necesidad de actuación con mayor diligencia sobre la misma no es nueva- es 
un documento muy notable sobre el objeto de estudio. Pone de relieve la 
importancia del patrimonio arquitectónico rural y su paisaje, además de la 
necesidad de revitalizar el patrimonio bajo la idea de la conservación integrada, 
compatibilizándolo con estrategias de desarrollo de actividades artesanales, así 
como de diversificación económica, ante el peligro que corren el medio rural y 
                                                 
6 Carta de Venecia, Consejo Internacional de Monumentos y Sitios Histórico-Artísticos. Venecia, 1964. 
7 Carta europea del patrimonio arquitectónico. Consejo de Europa, Amsterdan, 1975. 
8 Llamamiento de Granada, Consejo de Europa, Granada, 1975. 
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su patrimonio. Incluye además una serie de propuestas como la asistencia 
técnica, realización de inventarios, etc. las cuales han sido los primeros pasos 
a tomar cada vez que se ha actuado sobre este patrimonio, cuyo estudio se ha 
llevado a cabo en Andalucía bajo diferentes ópticas. 
 
Más recientemente, la ya citada Carta de Cuba de 1998, pone el acento en la 
necesidad de promover, valorar y rehabilitar la arquitectura tradicional ante los 
cambios sociales, económicos y culturales que la están alterando, por medio de 
distintas acciones de investigación, conservación, difusión, etc., así como 
promoviendo fenómenos como el turístico para contribuir mediante impuestos 
específicos a su mantenimiento y uso adecuado. 
 
Puede existir a la hora de abordar un trabajo de este tipo, la tentación de 
analizar una zona lo más amplia posible, en parte por todo lo que queda por 
hacer, sin embargo, para el mismo se ha escogido el ámbito de actuación 
comarcal por dos motivos. En primer lugar porque el desarrollo de la 
arquitectura doméstica tradicional está en función del desarrollo de una 
comunidad como la del Valle del Guadiato con una identidad propia y 
diferenciada en mayor o menor medida del resto, por otra parte, por ser el 
ámbito que empíricamente ha demostrado ser el más operativo, pues los 
primeros trabajos por parte de la Dirección General de Bienes Culturales de la 
Junta de Andalucía sobre este patrimonio, con un ámbito de actuación 
provincial, se han mostrado manifiestamente ineficaces por la diversidad de 
resultados obtenidos. Por tanto, se ha fijado el ámbito comarcal como el más 
operativo por la homogeneidad de características, estableciendo 
posteriormente unos resultados coherentes para la protección de los bienes. 
 
El ámbito abordado es por tanto la comarca del Valle del Guadiato, que está 
situada en la zona Noroccidental de la provincia cordobesa y se constituye por 
once municipios: Espiel, Belmez, Fuente Obejuna, La Granjuela, Los Blázquez, 
Obejo, Peñarroya-Pueblonuevo, Valsequillo, Villaharta, Villanueva del Rey y 
Villaviciosa de Córdoba. 
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A diferencia de otros bienes culturales, esta tipología tiene una problemática 
muy específica y está en claro peligro de extinción por diversos motivos, en 
consecuencia se manifiesta la urgente necesidad de su estudio para evitar su 
desaparición. Uno de los obstáculos tradicionalmente más importantes para su 
preservación ha sido la incomprensible máxima compartida por muchos, de que 
está en contra del desarrollo, entonces la pregunta a formular es qué se 
propone para sustituirla; cuando se ve la respuesta, consistente en 
construcciones de materiales industriales, la aparición del sistema de pisos, 
etc. tenemos la respuesta a por qué buena parte de este legado se está 
destruyendo. De un lado está la especulación urbanística la cual siempre 
beneficia a unos pocos, el fracaso y la mentira de la eternidad o bondad de los 
materiales industriales también merece capítulo aparte, pero la realidad es otra, 
se está generando un perjuicio a la comunidad con irrefutables pérdidas de 
calidad ambiental y de desarrollo armónico de los núcleos rurales, amén de la 
posibilidad de otros modelos de desarrollo como es la rentabilización 
económica del hecho patrimonial. 
 
Esta cuestión de la especulación y del mercado del suelo tiene un cariz 
económico, pero no es el único problema para su preservación, sino otra 
cuestión más enraizada, profunda y larvada que surge tras una conversación 
con los habitantes de la población rural. La desconsideración de los propios 
moradores hacia su vivienda, al estar asociada con modos de vida modestos y 
precarios, de manera que en cuanto las rentas se lo han permitido, han 
transformado rápidamente las casas con nuevos materiales, las han arreglado 
dicen, deseando desprenderse de todo aquello asociado a formas de vida 
anteriores, aun siendo estas formas de vida las suyas propias. Otros 
manifiestan su interés por mantener lo antiguo, pero carecen de medios 
económicos para llevarlo a cabo, mientras asistimos a la llegada de algunos 
habitantes de la ciudad los cuales, gustosos de la arquitectura tradicional, 
quieren incorporar estos elementos a su nueva segunda residencia; pero el 
desconocimiento hace que incorporen repertorios de arquitectura andaluza, con 
macetas y rejas que poco tiene que ver como se irá descubriendo conforme se 
lea este trabajo, con la sierra. Asistimos además a un proceso de recreación no 
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solo por parte de propietarios individuales, sino por los propios ayuntamientos, 
cuyos ordenamientos urbanísticos van, como demuestra Agudo Torrico9, 
encaminados al fachadismo, a dar una imagen típica, o simplemente a que esta 
arquitectura sirva de contexto a otras piezas monumentales consideradas como 
de mayor importancia -aunque el hecho de conservar el ambiente urbano sea 
en sí mismo positivo-. 
 
Diferentes cuestiones están incidiendo en la destrucción del patrimonio 
arquitectónico rural, el cual por su peculiaridad de encontrarse en permanente 
uso y pertenecer a la esfera de lo privado en la infinita mayoría de los casos, se 
halla más expuesto que ningún otro tipo; el camino por recorrer para 
conservarlo es duro y difícil, pero se han de dar los primeros pasos lo más 
rápidamente posible y no caer en ese cómodo desinterés ante una arquitectura 
por la que nada se puede hacer. 
 
Se han recogido en las líneas anteriores una serie de cartas y llamamientos 
que inciden en la protección de estos bienes. No podemos olvidar finalmente, 
un documento andaluz de gran importancia para el estudio, se trata de la Carta 
de Úbeda en defensa de la arquitectura tradicional andaluza10, la cual apunta lo 
siguiente: la arquitectura tradicional es uno de los principales componentes de 
nuestra historia y cultura, su situación actual es de alto riesgo de deterioro e 
incluso desaparición, y entre los motivos no están solo los lógicos procesos de 
transformación y adaptación a las nuevas actividades productivas, sino la 
especulación urbanística y la desvalorización de un patrimonio percibido como 
menor. De tal modo, no podemos permitir su desaparición, pues se trataría de 
una gran merma. 
 
La carta expresa también la necesidad de proteger esta arquitectura con igual 
importancia que las otras habidas en cuenta y tener en consideración sus 
peculiaridades a fin de trazar unas estrategias específicas. Solicita la tutela y 
                                                 
9 Agudo Torrico, Juan: “Arquitectura tradicional. Reflexiones sobre un patrimonio en peligro”, op. cit., p. 
184. 
10 Carta de Úbeda en defensa de la arquitectura tradicional andaluza, Úbeda, 1999. 
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revitalización de este patrimonio, además de su rehabilitación, para seguir 
siendo un lugar de hábitat de la comunidad con nuevos modelos constructivos. 
Exige además, un desarrollo de la legislación existente con nuevas figuras de 
tutela, reconociendo así mismo el papel vital de la ordenación urbanística en tal 
proceso, lanzando también la propuesta de creación de cartas etnológicas, 
catálogos de bienes a proteger, así como normas que los regulen. 
 
Manifiesta por último la necesidad de aunar todos los agentes culturales para 
contribuir a su estudio y conocimiento, pues solo de esta manera puede 
valorizarse y por tanto conservarse, siendo un bien patrimonial que además 
debe emplearse como un recurso más con el que contribuir al bienestar social y 
económico de sus propietarios. 
 
Solamente desde el conocimiento del hecho patrimonial se posibilitarán tanto 
una adecuada valorización como propuestas para la revitalización del 
patrimonio, considerándose en su esencia, es decir, un legado cuya 
importancia radica en poseer la cualidad de caracterizar el paisaje y 
singularizar cada uno de nuestros pueblos, pudiéndose leer en el mismo las 
antiguas formas de vivir y trabajar unidas a características económicas y 
sociopolíticas del devenir histórico del pueblo andaluz. Unos bienes protectores 
de la identidad cultural en la época de la globalización que están sufriendo las 
sociedades occidentales, los cuales tienen el derecho y obligación de conocer 
las nuevas generaciones. Pero su importancia es aún mayor, pues gestionados 
adecuadamente, pueden tener una rentabilidad social y económica facilitadora 
del desarrollo de la comunidad. Aspectos analizados en los últimos capítulos 
del presente trabajo, que comienza por conocer en profundidad este patrimonio 




1.2. La comarca objeto de estudio. 
  
1.2.1. El medio físico. 
   
Situación. 
 
La comarca del Valle del Guadiato está situada en el Noroeste de la provincia 
de Córdoba, en plena Sierra Morena (Fig. 1.), y la componen los municipios de 
Espiel, Belmez, Fuente Obejuna, La Granjuela, Los Blázquez, Obejo, 
Peñarroya-Pueblonuevo, Valsequillo, Villaharta, Villanueva del Rey y 
Villaviciosa de Córdoba, así como sus respectivas aldeas. Acertada es la 
descripción sobre la situación de la comarca realizada por Rivera Mateos11 
cuando escribe que la Cuenca del Guadiato se abre como una alargada cuña 
entre Los Pedroches y la falla-flexión del Guadalquivir con su borde occidental 
situado en una posición extrema y marginal dentro de la sierra de Córdoba y el 
límite con la provincia de Badajoz.  
 
No es complicado distinguir desde el punto de vista físico cómo se configura 
dicho espacio provincial, a base de una serie de alineaciones montañosas en 
dirección NW-SE que lo van conformando y separando de los vecinos 
Pedroches, con el sinclinal carbonífero del Guadiato que lo articula, y el 
escalón de la Sierra Morena al Sur que separa el ámbito tratado del Valle del 
Guadalquivir, así como  la dificultosa Sierra de los Santos por otra parte, la cual 
lo aísla en su zona SW. Con respecto a tal aislamiento, las barreras nunca han 
sido infranqueables, más al contrario por aquí han discurrido las 
comunicaciones hacia la zona de la Meseta y Extremadura principalmente 
desde tiempos muy antiguos. Unas veces de manera más fluida, otras menos, 
pero existiendo siempre una relación con su consecuencia visible en la 
arquitectura tradicional. 
 
Este ámbito no forma un cuerpo homogéneo como en el caso de Los 
Pedroches, pero a cambio se erige como un espacio continuo de interacción 
                                                 
11 Rivera Mateos, Manuel: “La Cuenca del Guadiato hacia su identidad comarcal”, en Cajasur n. 15, 
Córdoba, 1985, p. 27. 
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cultural llamado a ser zona de transición entre las macrorregiones de Castilla 
La Mancha, Extremadura y Andalucía a la cual pertenece, siendo éste su rasgo 
más identificatorio; el ser, debido a su geografía, una zona de transición que 
participa de las características de todos los ámbitos citados.  
 
Sobre este territorio de Córdoba de paisaje inconfundible, cabe arrojar otro dato 
importante, el apreciable tamaño de la zona tratada, al extenderse por una 
superficie de 2.474 km.², ocupando el 18% del territorio provincial, es decir, casi 
un quinto del total; es por tanto una extensa comarca serrana, más sin duda 
que Los Pedroches por participar plenamente de las características de la 
unidad geográfica en la cual se encuadra, Sierra Morena. De hecho, se ubica 
justamente en su recorrido medio, dividiéndose a su paso por Córdoba en el 
batolito pedrocheño, formando parte de la comarca vecina, y en los sectores 
del sinclinal carbonífero del Guadiato, así como la Sierra de Los Santos, 




Existe, como se ha dicho, un conjunto de alineaciones montañosas, ninguna de 
ellas infranqueables, dispuestas en una situación NW-SE y entre los 300 y 900 
m. de altitud, sobresaliendo del conjunto algunos cerros de mayor altura en 
torno a 700 u 800 metros, nunca mayores, a cuya falda se disponen algunas de 
las poblaciones del lugar. Estos cinturones serranos encierran dentro de sí 
superficies algo más llanas o levemente onduladas y valles fluviales estrechos 
y encajados con numerosas zonas en garganta, sobre todo en la parte más 
meridional.  
 
El clima ofrece unas características de transición como el propio territorio, a 
caballo entre el Valle del Guadalquivir y La Meseta castellana, predominando el 
clima mediterráneo subtropical con cierta tendencia continental, a veces duro, 
contrarrestado por el modo de construcción de las viviendas; las lluvias por otra 
parte no son muy abundantes, encontrándose entre los 450 y 650 mm., de 
manera que las cubiertas no han de soportar precipitaciones abundantes; el 
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clima no oscila demasiado en su conjunto, con unas temperaturas medias 
anuales de entre 15 y 18 C º. 
 
Podemos distinguir dentro de este escenario unas secciones más 
homogéneas. Por un lado, aparecen sierras y valles de orientación NW-SE en 
la zona Norte de la comarca; otra parte sería el sinclinal carbonífero del 
Guadiato, amplia vallonada de terrenos carboníferos salpicada de cerros 
testigos como los de Los Castillejos, el Peñón de Peñarroya, Masatrigo o el 
Cerro del Castillo de Belmez, por donde discurre el propio río Guadiato antes 
de que en La Angostura, entre El Vacar y Villaviciosa de Córdoba, se 
estrangule para seguir su camino hacia las cercanías de Almodóvar del Río, 
mientras el plegamiento prosigue su dirección hasta terminar entre El Carpio y 
Alcolea, siendo desde antiguo la más apta para el cultivo por tener las más 
fértiles tierras y por tanto el lugar por excelencia destinado a asentamiento de 
la población. Por el contrario, la Sierra de Los Santos, llena de quebrados y 
cerros laberínticos, con un terreno accidentado muy dificultoso para el laboreo 
de la tierra, motivo por el cual más de dos tercios del terreno ha quedado 
inculto tradicionalmente, apareciendo como un auténtico desierto humano, 
produciéndose un notable vacío poblacional en este lugar entre la comarca y el 
municipio de Hornachuelos. 
 
Desde el punto de vista edafológico, los suelos serranos dependen en general 
de una relación fundamentalmente litológica, y presentan una menor riqueza 
que los de otras zonas provinciales. Son además medianamente homogéneos 
y se pueden incluir en los denominados suelos pardos meridionales, cuyo 
aprovechamiento será fundamentalmente forestal o como no podía ser de otra 
manera, basado en el sistema de dehesa, siendo esta cuestión una de las 
cuales va a caracterizar de manera definitiva nuestro objeto estudio, pues la 
arquitectura doméstica tradicional está relacionada con unas determinadas 
formas productivas, en este caso la dehesa, al ser la cubierta de la comarca 
una cubierta vegetal de tipo xeromediterráneo, formada principalmente por 
bosques de encinares, quejigos y alcornoques junto a los tradicionales arbustos 
como coscojas, madroños, etc. 
 
 23 
Uno de los aspectos determinantes de este espacio va a ser la abundancia de 
agua, pues está lleno de numerosos ríos, arroyos y arroyuelos que lo surcan, 
con las características propias de los cursos de agua serranos, es decir, se 
trata de ríos cortos que han de salvar un desnivel importante entre la sierra y el 
Guadalquivir, excavando con su fuerza los roquedos. Ésta es además una 
circunstancia adecuada para la construcción de embalses y su 
aprovechamiento energético. Así sucede en la actualidad, con tres embalses 
fundamentales como son el de San Pedro, Sierra Boyera y Puentenuevo, 
produciéndose una energía desde hace mucho tiempo utilizada para otros 
menesteres, como en los numerosos molinos harineros, ingenios productivos 
analizados en capítulos posteriores. De entre estos ríos el más importante no 
solo por su longitud y caudal, sino por ser el elemento vertebrador del Valle, es 
el río Guadiato (Fig. 2.), que lo cruza de Norte a Sur y genera esa fundamental 
línea de poblamiento a lo largo del mismo. 
 
Aprovechamiento del medio físico. 
 
El aprovechamiento del medio físico no ha sido el mismo a lo largo de 
diferentes etapas históricas, siendo las mismas determinantes. Así, con 
anterioridad al s. XV, Sierra Morena era ante todo un paraíso cinegético-
forestal tal y como nos describe El libro de la montería de Alfonso XI12, el 
espacio mariánico era explotado intermitentemente según períodos alternativos 
de uso y abandono, debido a las coyunturas de frontera y crisis de 
subsistencias, y siempre en tierras marginales o propiedades comunales y 
concejiles sobre todo.  
 
Sin embargo, con el tiempo estos condicionantes, como ser zona de frontera o 
la inestabilidad producida por la conquista cristiana, van a ir desapareciendo 
para abrir un nuevo panorama, y como no podía ser de otro modo, una 
comarca serrana tal que ésta, con amplias zonas de dificultoso acceso y suelos 
no demasiado ricos, va a desarrollar desde sus comienzos unos 
aprovechamientos que lógicamente habían de estar basados en la ganadería, 
                                                 
12 Alfonso XI, Rey: El libro de la montería, estudio y edición crítica por Isabel Montoya Ramírez, 
Universidad de Granada, 1992, pp. 650-652. 
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ya fuese ésta lanar, caprina o porcina. La economía ganadera, la cual hunde 
sus raíces en el tiempo, se va a ir acrecentando, de manera que en el s. XV 
adquiere un importante desarrollo al amparo de numerosas comunidades de 
pastos y mestas locales, llegando incluso a competir seriamente con la Mesta 
castellana. Es cierto que en el Valle del Guadiato no tenemos acreditada 
documentalmente una mesta local, pero municipios como Fuente Obejuna 
tenían al menos un Alcalde de Dehesas documentado en 147013, el cual es 
indicio de lo comentado anteriormente, y constata que la comarca tenía un gran 
peso ganadero, circunstancia reproducida por toda la Sierra Morena occidental, 
pues en la sierra de Córdoba tenían importancia Belalcázar, Hinojosa del 
Duque y Fuente Obejuna, en el Noroeste de la sierra de Sevilla destacaban 
Constantina y Cazalla de la Sierra, también sobresalían algunos puntos muy 
localizados de la sierra de Huelva. 
 
Esta tendencia hacia una economía esencialmente ganadera, se vería 
acrecentada aún más por los privilegios otorgados a la Mesta castellana, 
alcanzando gran poder; de hecho, para tener conciencia de la importancia de 
dicha organización, no hay más que recordar el Edicto de Posesión de 1501, 
por el cual los pastores mesteños podían arrendar ilimitadamente terrenos, 
incluso contra la voluntad de sus propietarios y al precio viejo -campos, 
bosques y pastos-, siendo muy negativo para la agricultura y silvicultura14. 
 
El carboneo de leña, la ganadería porcina y el pasto de invierno para los 
lanares trashumantes, fueron los principales aprovechamientos del Valle desde 
que fuera controlado en la Edad Media por las Órdenes Militares; cuestión 
lógica por otra parte, pues no requerían grandes contingentes poblacionales15. 
Esta dedicación a la ganadería ha permanecido con el pasar de los siglos, 
siendo prueba de ello los restos de construcciones que como los chozos 
salpican la Sierra Morena, cuyo cometido era albergar a los pastores de los 
rebaños, o los igualmente abundantes restos de zahurdones donde se 
guardaban las piaras de cerdos, cuando se daba la tradicional actividad de la 
                                                 
13 Rivera Mateos, Manuel: Fuente Obejuna paso a paso, guía artística y monumental, Ayuntamiento de 
Fuente Obejuna y Diputación Provincial de Córdoba, Córdoba, 1987, p. 15. 
14 Rivera Mateos, Manuel: “La Cuenca del Guadiato hacia su identidad comarcal”, op. cit., p. 38. 
15 Id., p. 39. 
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montanera. La llegada de nuevos medios de transporte de mercancías como el 
ferrocarril a finales del s. XIX y principios del s. XX, agudizó incluso el proceso 
de dedicación ganadera con la exportación de sus reses y productos. 
 
Acompañando estos aprovechamientos ganaderos, hace siempre su aparición 
el cultivo del necesario cereal, siendo almacenado durante siglos en los 
doblados de las casas. El cereal se ha dado allá donde es posible su cultivo, 
como en las zonas de vallonadas o pequeñas vegas que permiten 
principalmente los cauces de agua, ríos o arroyos, los cuales, como se ha 
referido, surcan en buen número la serranía. Además, se han cultivado también 
los viñedos de sierra, con municipios que antaño fueron importantes 
productores de vino, tal es el caso de Villanueva del Rey, llamado en los 
comienzos de su existencia Villanueva de las Viñas16 debido a los numerosos 
plantíos y pagos que existían de tal cultivo. No le fue nunca a la zaga 
Villaviciosa de Córdoba y también eran importantes otras zonas vinícolas como 
Fuente Obejuna. No solamente se daba el caso en el Valle, pues hubo otros 
focos de producción vinícola en Sierra Morena, al menos en comarcas 
cercanas de economía muy parecida, pues este cultivo, unido también a la 
pequeña propiedad en la mayor parte de los casos, alcanzó en otros lugares 
una importancia digna de reseñar hasta por lo menos el último tercio del          
s. XVIII. Así lo atestiguan los viñedos tradicionales del sevillano y vecino pueblo 
de Constantina, hoy desaparecidos, o los de Cazalla de la Sierra, encontrando 
su fin con la filoxera. En el Valle se dieron concretamente los viñedos de 
Guadiatos, de los municipios de Fuente Obejuna, Villanueva del Rey, Belmez y 
Villaviciosa de Córdoba, cuyos caldos se llegaron a exportar durante toda la 
Edad Moderna hacia poblaciones de la Baja Andalucía, Extremadura y 
Castilla17. Si las construcciones dispersas y doblados dan cuenta de la 
importante actividad ganadera y el almacenaje  de cereal respectivamente, 
testigos de la producción vinícola son los numerosos y pequeños lagares de 
ámbito doméstico que tienen su lugar en los corrales de las viviendas. 
 
                                                 
16 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico- estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba, Vol. I, estudio introductorio y edición por Antonio López Ontiveros, Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros, Córdoba, 1986, p. 140. 
17 Rivera Mateos, Manuel: “La Cuenca del Guadiato hacia su identidad comarcal”, op. cit.,  p. 35. 
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También se ha cultivado desde muy atrás el olivar de sierra. De todas formas, 
tanto las vides como los olivares de sierra tienen hoy problemas acuciantes 
debido a su baja productividad, de manera que solo la comercialización 
ecológica como ocurre con los olivares puede mantenerlos a flote. Aparte de 
los dos últimos cultivos mencionados, tanto la ganadería como los cereales, 
han tenido un lugar de encuentro en la dehesa, sistema no tan extendido como 
en los vecinos Pedroches, pero que cuenta con una importante presencia en la 
comarca, apareciendo por doquier la omnipresente encina, cuya madera ha 
sido empleada masivamente en la construcción de los tejados del ámbito 
doméstico. 
La dehesa (Fig. 3.) se puede definir como un sistema silvo-agro-pastoril 
relacionado a través del ganado, siendo su principal finalidad el 
autoabastecimiento así como la obtención de los productos con mayor 
demanda y posibilidades de rentabilidad18. La dehesa es un modelo económico 
de explotación presente en diversas regiones españolas, aunque siempre en el 
mismo medio, aquel caracterizado por la mediterraneidad del clima y pobreza 
del suelo, que determinan la imposibilidad de mantener en él un cultivo agrícola 
sostenido y rentable; otra característica importante es la topografía, 
generalmente ondulada, a veces casi llana, pero nunca con fuertes pendientes 
por el riesgo de erosión que conllevan19. 
 
Estamos, pues, ante el único medio económico posible para ciertas zonas, 
sacando el máximo partido a una situación dada de suelos pobres que no 
soportarían otro tipo de explotación, buscándose de esta manera una 
complementariedad en los diferentes tipos de aprovechamientos, mientras se 
preserva un sistema del cual se obtiene su máxima productividad. En las 
últimas décadas estas cuestiones no se han tenido en cuenta y se han 
destruido muchas extensiones de dehesa en el Norte de la comarca, sobre 
todo en la posguerra -años cuarenta y cincuenta del s. XX-, lo cual a largo 
plazo conllevará una degradación de los suelos además de otros resultados 
                                                 
18 Gabriel y Galán Moris, José Mª Gabriel, y Puelles Gallo, María: “Las dehesas”, en Cuadernos 
Populares de Extremadura n. 50, Editora Regional de Extremadura, Mérida, 1993, p. 3. 
19 San Miguel Ayanz, Alfonso: La dehesa española, origen, tipología y gestión, Escuela Técnica Superior 
de Ingenieros de Montes, Madrid,  1994, pp. 2-3. 
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negativos. Con respecto a la composición y tipos de dehesa, dependiendo del 
lugar donde se asiente, dará como resultado unos u otros paisajes, tenemos 
dehesas de monte en lugares de más de difícil acceso, en otras abunda el 
pasto para el ganado, habiendo tenido éstas históricamente gran importancia 
para el alimento de las cabañas comarcanas y extremeñas además de las que 
venían de más lejos, como la Cañada Real Soriana, y finalmente otras 
cultivadas, fundamentalmente a la vera de los ríos. 
 
Por otra parte, el hombre ha utilizado a menudo el medio sin ejercer una 
influencia directa en él, nos referimos a usos forestales como el carboneo, la 
recogida de la piña o la caza, que siempre ha sido abundante en la comarca 
por ser refugio de animales dada su inaccesibilidad en numerosos sectores, 
aspecto atestiguado por crónicas antiguas y el generoso número de cotos de 
caza existentes hoy día. 
 
La explotación del medio físico del Valle ha dado lugar a distintos paisajes y 
construcciones, de este modo tenemos esquemáticamente tres áreas 
concéntricas que suelen conformar los paisajes agrarios municipales, éstos 
son: el núcleo central del pueblo, la modesta aureola de minifundios de los 
ruedos y el vasto cinturón de las dehesas y superficies montuosas, tupidas de 
matorral y monte alto20; pero también en las zonas con mayores aptitudes 
económicas y con amplias superficies de escasa pendiente adquirieron cierta 
importancia las zonas de trasruedo situadas a varios kilómetros de las 
poblaciones, con parcelas de tamaño intermedio y marcada aptitud cerealista, 
como ocurre en zonas de Los Pedroches y el Valle alto del Guadiato. Además, 
también dentro del paisaje, en otras zonas más lejanas del núcleo municipal 
pero con interés para su aprovechamiento, aparece el poblamiento secundario 
de aldeas, y en lugares más apartados aún o inaccesibles se emplazaban las 
construcciones dispersas como los chozos, chozas o casillas de porquero, las 
cuales serán analizadas más adelante, pero que tienen su origen como toda la 
arquitectura tradicional en la puesta en valor del medio físico.  
 
                                                 
20 Rivera Mateos, Manuel: Explotación agraria y ocupación del espacio productivo en Sierra Morena, 
dentro de la serie Estudios de Geografía, Universidad de Córdoba, 1992,  p. 25. 
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Aparte del comentado uso agroganadero del suelo, el medio se ha 
aprovechado de otra forma muy diferente durante ciertos períodos históricos, 
pues la verdadera riqueza del Valle nunca ha estado en su superficie sino bajo 
la misma, siendo el mineral de cobre y plomo en épocas más remotas, y el 
plomo y carbón hasta hace no mucho tiempo. Pese a que tendremos tiempo de 
analizar sus orígenes y consecuencias en el siguiente epígrafe, adelantaremos 
siguiendo a Rivera Mateos que: “La minería, en efecto, ha actuado como un 
gran factor aglutinador de los pueblos de la región a la vez que ha ido 
rompiendo progresivamente su aislamiento secular, creando las 
infraestructuras básicas del territorio, originando una fuerte atracción 
inmigratoria, y, en definitiva, gestando un nuevo panorama comarcal presidido 
por la superación de la economía autárquica y las viejas estructuras             
sociales” 21. La minería fue por tanto el factor de desarrollo que cambió 
definitivamente el Valle, y no solo socioeconómicamente sino 
paisajísticamente. Ha de quedar claro no obstante que pese a la minería, la 
comarca siguió siendo eminentemente agraria. 
 
Paralelamente al desarrollo de la minería, también se produjeron cambios en 
los aprovechamientos y usos de la tierra a finales del s. XIX y principios del          
s. XX. Los ruedos constituían los feudos de pequeños propietarios muy sujetos 
a la tierra que se nutrían de los terrenos comunales, pero también debieron 
buscar el complemento indispensable al trabajo como braceros en las grandes 
explotaciones, convirtiéndose en obreros agrícolas de explotaciones de 
terratenientes, pues la burguesía fue concentrando posesiones y los 
campesinos, privados de tierras comunales, pasaron a trabajar, bien para el 
capitalismo agrario local, o el capitalismo minero foráneo en auge entonces. 
 
En el s. XX ha permanecido el fenómeno de la concentración de tierras, 
suavizándose solamente algo con el paso del tiempo, ya que tanto en el Sur 
provincial como en Sierra Morena, ha dominado el latifundismo, hundiendo la 
gran propiedad sus raíces en las estructuras agrarias surgidas a raíz de la 
reconquista cristiana. La concentración de la tierra no es empero, sino un 
                                                 
21 Rivera Mateos, Manuel: “La Cuenca del Guadiato hacia su identidad comarcal”, op. cit., p. 30. 
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proceso continuado en el cual nobleza primero y burguesía después, fueron 
agrandando sus posesiones a costa de  las grandes extensiones de tierras de 
realengo, concejiles y comunales o acaparando parcelas de pequeños 
campesinos, muy en detrimento para los mismos, pues las tierras comunales 
precisamente habían paliado problemas serranos de subsistencias. Todo ello 
propició la existencia de un grupo de potentados locales con base agraria, que 
se construyó las enriquecidas e importantes viviendas analizadas con 
posterioridad. 
 
También en este tiempo se promovieron numerosas roturaciones de tierras que 
provocaron una intensa deforestación, al mismo tiempo fueron desapareciendo 
progresivamente los ganados mesteños, lo cual tuvo una evidente influencia en 
el paisaje agrario así como en las relaciones con las regiones vecinas. Las 
mejores tierras de cultivo se dedicaron a la cerealicultura en un paisaje que 
rompía con los antiguos adehesamientos; además, el ganado comenzó a 
estabularse, por ello no eran tan necesarias actividades como las de la 
montanera, iniciándose la desaparición de algunas tipologías como los chozos 
o chozas que también estudiaremos más tarde. 
 
Pese a la austeridad de este sistema económico fraguado con el paso de las 
centurias y que solo a finales del s. XIX y principios del s. XX había comenzado 
a cambiar un tanto, el mismo funcionaba. Así, en medio de su aislamiento y 
autarquía presentaba un conjunto de actividades perfectamente articuladas; los 
pequeños sectores de regadío en los feudos intraserranos, la tierra calma en 
las zonas menos accidentadas, los manchones de viñedo y olivar, las 
roturaciones extensivas de las dehesas, junto con los aprovechamientos 
ganaderos y forestales, constituían el entramado del mundo agrario tradicional. 
Junto a él se desarrollaba también una artesanía local de cierta importancia 
que suministraba entonces recipientes, utensilios de menaje y de labranza, 
tejidos, materiales de construcción, etc. posibilitando una estructura económica, 
que en ocasiones y determinados períodos, articulaba un comercio 
especializado que alcanzó incluso los mercados extracomarcales y urbanos, 
como es el caso del mencionado vino de Guadiatos.  
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Si al sistema productivo y económico unimos la explotación del carbón y el 
plomo tenemos la economía comarcal de los dos últimos siglos. Cuando llegó 
sin embargo la crisis, afectó ambas. Por un lado estuvo la minera, cortando el 
desarrollo del Valle; por otro, la agrícola, que no pudo por su debilidad ser 
sustitutivo económico de la minería, pues como explica Rivera, la economía de 
la sierra guardó, principalmente en el sector agrario, un equilibrio frágil y muy 
difícil de mantener. La coincidencia de factores de distinta índole en el tiempo y 
en el espacio, propició finalmente desde la posguerra española una crisis de 
altas proporciones22. Algunos de los factores condicionantes fueron: la apertura 
de las zonas llanas con productos más competitivos volviéndose la agricultura 
más marginal, la filoxera sobre los viñedos serranos, el derrumbamiento del 
precio de la lana, la propia crisis minera, etc. 
 
Pese al problema del carbón, se han mantenido una serie de explotaciones de 
tal tipo en el Valle y se han desarrollado producciones de energías como la 
central térmica de Puente Nuevo, aun así, y pese a tratarse estas actividades 
extra agrarias de la minería así como la producción de energía a través de los 
embalses, de actividades importantes, como añade López Ontiveros23, no han 
sido suficientes para compensar la esencial debilidad de una actividad 
predominantemente agraria, por ello, como veremos, la Sierra Morena 
cordobesa, y más concretamente la zona que tratamos, constituye una bolsa 
de subdesarrollo absoluto y relativo. Este aspecto ha sido una causa más de su 
destrucción, pues la inexistencia de medios económicos y materiales para 




                                                 
22 Rivera Mateos, Manuel: Explotación agraria y ocupación del espacio productivo en Sierra Morena, 
op. cit.,  p. 43. 
23 López Ontiveros, Antonio: “Medio físico y actividad humana”, en Córdoba y su Provincia, Vol. I, Caja 
Provincial de Ahorros de Córdoba, 1985, p. 136. 
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Antes de relatar los principales acontecimientos históricos acaecidos en el 
lugar, sería interesante comentar cuál ha sido el carácter de los mismos.  
Podríamos sentenciar sin temor alguno a la equivocación, que la historia del 
Valle del Guadiato ha sido la de un lugar de paso para viajeros, comerciantes, 
ejércitos, colonos, etc., un medio de acceder a otros espacios como la Meseta 
o Extremadura, aunque casi nunca un lugar de destino en sí mismo, salvo 
durante contados y reducidos períodos históricos. No podemos de esta manera 
sino otorgar toda la razón a Carbonell Trillo-Figueroa cuando decía lo siguiente: 
 
”Si borramos de nuestra imaginación las poblaciones actuales que por estas 
inmediaciones se extienden y hacemos abstracción de los caminos, 
conociendo la topografía de la zona, fácil nos es sospechar que ya sea para 
avanzar desde aquí hacia Extremadura, ya para alcanzar el Valle del 
Guadalquivir, el camino más factible está definido por el Valle del Guadiato. 
Pero hay más; si desde el Guadiana queremos pasar al Betis, el camino más 
factible que salva la serie interminable de serrajones de la serranía está 
concretamente limitado a este Valle del Guadiato. Observemos que la llanura 
de la Tierra de Barros pasa insensiblemente a Azuaga y la Granja de 
Torrehermosa, que el camino desde esta última a Pueblonuevo apenas tiene 
algunos suaves accidentes que desde aquí a Belmez y a la Alhondiguilla sigue 
el suelo entrellano, y desde ese último lugar salvada la cuesta de la Mano de 
Hierro, donde el ferrocarril cruza tres túneles, pronto llegamos al páramo del 
Vacar: que por éste la Meseta sigue en llano a Cerro Muriano y en definitiva a 
dar vista a Córdoba” 24. 
 
Queda clara pues la importancia de esta vía de unión por la que discurrían 
importantes caminos, con todo lo que ello comprende, pues ha unido tanto 
como separado realidades distintas, ha sido ruta de acceso para intercambios 
                                                 
24 Carbonell Trillo-Figueroa, Antonio: “Valores prehistóricos de la Cuenca Alta del Guadiato”, en BRAC 
n. 13, Córdoba, 1925, p. 294. 
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económicos, pero también sociales y culturales, siendo los últimos vehículos de 
transmisión de técnicas y saberes constructivos, estilos, concepciones de 
vivienda, etc. El camino siempre ha sido una cuestión presente en el Valle, bien 
como antiguos caminos que ya desaparecieron, o modernas carreteras como la 
actual carretera N-432, que cruzando éste, une Córdoba con Badajoz. 
 
No ha sido sin embargo un lugar deseado de la misma manera para instalarse 
definitivamente, creándose poblaciones desaparecidas más tarde. De hecho, 
se debe recordar que no existe, salvo excepciones -acaso Obejo-, un 
asentamiento de los llegados hasta hoy, cuyo origen se remonte a una época 
anterior a la Edad Media. Solo ha habido un elemento capaz de hacer esta 
comarca atractiva para muchos hombres, su riqueza minera, constatada desde 
la antigüedad para toda la Sierra Morena y que se ve reflejada en los 
numerosos asentamientos comentados por Vaquerizo Gil para esta zona y 
período, recordando además a Estrabón cuando describe la zona de la 
siguiente manera: 
 
“A tanta riqueza como tiene esta comarca se añade la riqueza de minerales. 
Ello constituye un motivo de admiración; pues si bien toda la tierra de los íberos 
está llena de ellos, no todas las regiones son a la vez tan fértiles y ricas, y con 
más razón las que tienen abundancia de minerales, ya que es raro que se den 
ambas cosas al mismo tiempo, y raro es también que en una pequeña región 
se hallen toda clase de metales. Pero en la Turdetania y las regiones 
comarcanas abundan de ambas cosas, y no hay palabra digna para alabar 
justamente esta virtud. Hasta ahora ni el oro, ni la plata, ni el cobre, ni el hierro 
nativo se han hallado en ninguna parte de la tierra tan abundantes y 
excelentes”25. 
 
A lo que añade sobre el Guadalquivir: 
 
“Varias Cadenas montañosas y llenas de metales siguen la orilla septentrional 
del río aproximándose a él unas veces más, otras menos”26. 
                                                 




Sin ninguna duda la constante en este territorio, es la de haber sido un foco de 
atracción minera desde la antigüedad, propiciando tanto los primeros 
asentamientos civilizados, como originando su explosión demográfica y 
económica en la segunda mitad del s. XIX. Cuando los preciados minerales 
han escaseado o no han sido lo suficientemente rentables, siempre ha dejado 
de ser el Valle ese foco de atracción para el exterior. Tenemos por tanto 
cuestiones fundamentales como la de ser paso natural, la debilidad de sus 
núcleos poblacionales y la atracción minera, factores que van a marcar el 
desarrollo de las relativamente recientes poblaciones a lo largo de su historia 
como a continuación veremos. 
 
El Valle del Guadiato hasta la dominación musulmana. 
 
El Valle del Guadiato estuvo poblado desde muy antiguo, no faltando restos de 
períodos prehistóricos como los fechables en el Eneolítico, con ejemplos de 
piedras pulimentadas y diversos asentamientos. Asistiremos sin embargo, a la 
aparición de una mayor cantidad de asentamientos en la protohistoria, es decir, 
la época de los metales, siendo sin duda los que animaron la aparición de los 
mismos. Posiblemente la riqueza, del cobre fundamentalmente, sería el 
atractivo para su control y comercialización. Es más, también por esta vía de 
comunicación sería por donde fluiría desde zonas tan lejanas como 
Salamanca, Portugal o Extremadura el estaño, que como bien es sabido forma, 
aleado con cobre, el preciado bronce. 
 
Su control como se ha dicho propiciaría la aparición en zonas elevadas del 
terreno de asentamientos diversos. Así, en el Calcolítico, está el de Sierra 
Palacios, ubicado en Belmez en un monte sobre el río Guadiato, ofreciendo 
unas magníficas condiciones estratégicas y de visibilidad. El poblado se hallaba 
en la parte superior, en una zona ligeramente amesetada de modo natural, 
sobre la cual afloran bloques de roca madre que seguramente fueron 
aprovechados por los habitantes del sitio tanto para sus casas como para la 
defensa. Sierra Palacios reúne todos los requisitos necesarios de un 
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asentamiento de ésta época: agua en las proximidades, tierras cultivables o 
utilizables para pastizal, situación que permite un buen control de los terrenos 
circundantes, y suficientemente abrupta como para constituir una defensa 
natural27. Dichas condiciones y características marcarán el desarrollo de estos 
antiguos asentamientos, así como los posteriores castros ibéricos que 
aparecen en el cerro de La Caraveruela -La Coronada, Fuente Obejuna-, el 
cerro de Maldegollado -Los Blázquez-, o en el Cerro de Los Castillejos. De 
estos primeros asentamientos se conservan restos arqueológicos, monedas, 
sepulcros dolménicos de primera categoría como el de Los Delgados -Belmez-, 
etc. Son como explica Vaquerizo Gil: “comunidades sedentarizadas y con unas 
formas económicas plenamente productivas, entre las que cobrarán 
progresivamente importancia la minería y la metalurgia del cobre”28. 
 
En Sierra Morena, zona de explotación minera de gran importancia a la par que 
paso obligado hacia tierras meseteñas y de Extremadura, encontramos 
asentamientos prerromanos en Belmez, Fuente Obejuna, Los Blázquez, etc. 
grandes poblados fortificados y atalayas reutilizadas incluso en la Edad Media, 
pues se desarrolló en la antigüedad un sistema defensivo que permitía un 
control total sobre las vías de comunicación por las que se realizaba el 
comercio hacia el río Guadalquivir; por otra parte, las cañadas por donde 
pasaba el ganado, requerían igualmente vigilancia, de modo y manera que, 
fuese en función de la economía minera o de la ganadería, era imprescindible 
ejercer el dominio de esas rutas29. 
 
Como es sabido, en la segunda Guerra Púnica, Roma entra en la Península 
Ibérica para no dejar de ejercer su domino ya hasta muchos siglos después, 
será por tanto la encargada de explotar las riquezas mineras de Sierra Morena, 
tomando con toda probabilidad el nombre de Mons Marianus30, pues existió un 
rico propietario minero romano, Sexto Mario, que controló buena parte de ellas, 
llegando a alcanzar buena fama el cobre marianum como relató Plinio en su 
                                                 
27 Asquerino Fernández, María Dolores: “Prehistoria y Protohistoria en Córdoba”, en Córdoba y su 
Provincia, Vol. II, Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, 1985, p. 42. 
28 Vaquerizo Gil, Desiderio et al.: El Valle Alto del Guadiato, op. cit., p. 54. 
29 Asquerino Fernández, María Dolores: “Prehistoria y Protohistoria en Córdoba”, op. cit., p. 65. 
30 Vaquerizo Gil, Desiderio et al.: El Valle Alto del Guadiato, op. cit., p. 15. 
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Historia Naturalis, no proviniendo el nombre de Sierra Morena del color oscuro 
de sus montes como se cree comúnmente. Los ricos yacimientos mineros de 
Sierra Morena no pasarían desapercibidos, y a partir de entonces, serán 
explotados por diversos asentamientos y poblados mineros  dispersos donde 
se empleaba mano de obra esclava. 
 
Una de las minas estudiadas ha sido la de La Loba, mina  de época 
republicana a cielo abierto en la que se explotaba el plomo argentífero, 
alrededor de la cual existían construcciones a modo de refugio31, con suelo de 
tierra, zócalo de piedra de pocos centímetros y alzado de entramado vegetal; 
materiales todos ellos de dilatado uso en el tiempo. 
  
Por aquí fueron discurriendo las legiones camino de la Lusitania para pacificar 
la Península Ibérica, pues se efectuó en fases sucesivas. Sorprende sin 
embargo, la ausencia de poblaciones en esta vía estratégica durante la época 
salvo Mellaria, la cual se ha intentado identificar con Fuente obejuna pese a 
que no existan pruebas de su ubicación en el mismo lugar. Es entonces esta 
población la única documentada en el Valle, estando inserta dentro del 
Conventus Cordubensis de la Bética, como la otra población de la sierra, 
Baedro, población de Los Pedroches con quien siempre se ha comparado. 
  
Según Vaquerizo Gil, Mellaria sería en realidad una fundación romana de 
fecha, carácter y estatuto desconocido, nacida quizás, para actuar como centro 
de organización económica y de servicios, así como de nudo de 
comunicaciones de la importante comarca minera donde se englobaba; aunque 
nada se opone también a que Mellaria jugase también un importante papel 
militar en la vigilancia de las minas de la zona. Es probable en fin, que sirviera 
como lugar de residencia para los itálicos que, en función de las minas, habían 
emigrado a Hispania según nos transmiten las fuentes de todo tipo32. Mellaria 
bien pudo ser en sus orígenes una guarnición militar, un castrum o un 
castellum que a partir de las Guerras Civiles perdiese su carácter adquiriendo 
                                                 
31 Id., p. 124. 
32 Id., p. 136. 
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fisonomía urbana o semiurbana. Aun cuando su estatuto nos sea desconocido, 
Mellaria, como municipium, debió de ser fundación flavia. 
 
Durante la época romana partían desde la capital de la Bética varias vías de 
comunicación hacia el Norte que cruzaban la comarca, eran la vía Corduba-
Toletum -Toledo-, la vía Corduba-Sisapo -Almadén-, y la Vía Corduba-
Emeritam -Mérida-, comunicando esta última con la capital de la Lusitania, 
aunque el objetivo de esta vía romana no era propiamente Emerita Augusta 
sino Metellinum. La vía Corduba-Emérita tuvo gran importancia política al unir 
las dos capitales de dos provincias peninsulares, así como económica, puesto 
que transcurría por una importante región minera33; las dos primeras se 
superponían a esta para abandonarla a la altura de El Vacar camino del puerto 
del Calatraveño, para llegar posteriormente a Los Pedroches y seguir el camino 
hacia el Norte; la vía hacia Sisapo -Almadén-, se conocerá posteriormente en 
época moderna como la Vía del Azogue por ser la utilizada para transportar el 
cinabrio desde Almadén a Córdoba, por su parte el camino hacia Toledo será 
muy utilizado como veremos en la época de dominación musulmana, y 
posteriormente se verá convertido en Cañada Real Soriana para el paso de las 
cabañas ganaderas de la Mesta. 
 
Estas son las vías más relevantes, pero también se han descubierto otras, 
como la discurrente por los actuales términos de Belmez-Villaviciosa a 
Córdoba-Posadas, que tenía uso minero y pasaba por el Névalo -ámbito de 
Villaviciosa de Córdoba-, sugiriéndonos este empleo el jalonamiento de 
yacimientos mineros de la zona, así como la escasa importancia económica y 
poblacional de la misma34. Pero no solamente había contactos a través de las 
vías que marchaban más o menos de Norte a Sur, sino también de Este a 
Oeste, así, también están constatados una serie de caminos corriendo por la 
extremeña y vecina localidad de Azuaga, hacia Mellaria y Torremilano, llegando 
hasta Sisapo, siguiendo entonces el camino un terreno de interfluvios entre 
Guadiana y Guadalquivir a través del que existía comunicación. 
                                                 
33 García Romero, José: Minería y metalurgia en la Córdoba romana, Universidad de Córdoba, 2002, pp. 
458-459. 
34 Id., p. 464. 
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Tras la época de dominación romana en el Valle del Guadiato, entramos en 
una etapa confusa y oscura, son los siglos en los cuales se desarrolla la 
dominación visigoda, pero pocos de sus restos han llegado hasta nosotros, 
acaso alguna construcción de carácter religioso, poco más35. Ya durante los 
siglos del Bajo Imperio no contamos con muchas referencias históricas o 
arqueológicas, parece percibirse en la zona cierto proceso de ruralización y 
degradación, que afectaría generalmente a todos los núcleos urbanos a la vez 
que destruiría el proceso colonizador romano; la siguiente etapa, la goda, pasó 
igualmente desapercibida muy posiblemente debido a un proceso de 
despoblamiento de la zona si consideramos que las fuentes no mencionan 
ningún núcleo de población, prueba de ello son los escasos restos materiales 
encontrados, tan solo los detectados en la Sierra de Los Santos y la ermita de 
San Bartolomé, posteriormente utilizada como material de acarreo36. 
 
En el año 711 los musulmanes invaden la Península, conquistándola muy 
rápidamente y colocando la capital en Córdoba, que alcanzará gran esplendor 
durante el Califato. De la misma capital partían los caminos que unían el 
Emirato primero y Califato después, con los puntos vitales de la Península. 
Varios eran los más importantes que llevaban a las fronteras del Norte; éstos 
eran el de Zaragoza, Toledo o el Reino Cristiano de León. Por su parte, el Valle 
seguía comunicando con Badajoz, cora -circunscripción administrativa si bien 
en las zonas fronterizas constituyeron demarcaciones militares37- estratégica 
para el dominio musulmán, incluso como sugiere Al-Idrisi podía haber existido 
un camino por aquí hacia Toledo a través de El Vacar camino de Gafiq                    
-posteriormente Belalcázar-, aunque como reflexiona Félix Hernández38, un 
ligero cotejo de esta trayectoria en zigzag con la ruta ideal, obliga a considerar 
como ilógica en absoluto -salvo en lo concerniente al cruce de la sierra 
cordobesa por el pasadizo de Cerro Muriano, una de las dos soluciones 
admisibles en el paso de dicha ruta-, esta ruta hacia Toledo. Era pues un 
                                                 
35 Rivera Mateos, Manuel: Fuente Obejuna paso a paso, guía artística y monumental, op. cit., p. 20. 
36 Ibid. 
37 De Valdeavellano, Luís G.: Curso de historia de las instituciones españolas, Alianza Universidad, 
Alianza Editorial, Madrid, 1982, p. 666. 
38 Hernández Jiménez, Félix: “El camino hacia Toledo en época musulmana” en Al-Andalus XXIV, 
Madrid, 1959, p. 5. 
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camino infrecuente hacia la principal ciudad y capital de la época visigoda, cuyo 
camino oficial era otro, para ser exactos desde Armillat hacia el Este de la 
capital cordobesa para subir por el Norte a través de Los Pedroches, teniendo 
siempre por cierto la población de Obejo alguna importancia por su cercanía y 
ser lugar de paso hacia el Valle del Guadiato. De hecho tras la conquista 
cristiana uno de los caminos hacia Toledo es el camino del Villar, pasando por 
el Vacar para seguir en horizontal hacia Obejo y posteriormente entroncar en 
Los Pedroches hacia el Norte, o hacia el Este. 
 
El ámbito siguió siendo por tanto un importante nudo de comunicaciones, 
datando de esta época construcciones para su domino y control como el 
Castillo de El Vacar en la subida a Sierra Morena, aunque más que castillo, 
Gracia Boix aclara esto:  
 
“Venimos dándole a esta construcción el nombre genérico de castillo, pero si 
nos atenemos a la denominación dada por Al-Idrisi, que seguramente lo visitó 
cuando estuvo en Córdoba en el año 1116 de Dar-al-Baqar, cuya traducción 
dicen es Casa de los Bueyes, debe llamársele recinto o fortaleza más bien que 
castillo, basándonos para ello en las hipótesis de que sería levantado con el 
solo fin de alojar transitoriamente animales -ya se ha comentado la dedicación 
ganadera de la región-, y defensa en caso in extremis, de ataques que le 
pudieran inflingir a la población” 39. 
 
De todas formas no es una construcción extraña ésta de El Vacar, pues existen 
muchos otros recintos de igual denominación diseminados por nuestra 
geografía que han pasado al castellano con nombres como albacar o albacara. 
 
Siguieron siendo estos pasos naturales como el de El Vacar, testigo de 
cruentos lances entre tropas musulmanas y cristianas, el puerto existente junto 
al mismo que es el de La Matanza, recibe su nombre por la cruenta batalla que 
allí tuvo lugar en el proceso de desmembración del Califato de Córdoba, así:  
 
                                                 
39 Gracia Boix, Rafael: “Notas sobre el castillo de El Vacar”, en BRAC n. 89, Córdoba, 1969, p. 178. 
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“[...] En lo que hoy se conoce por Cuesta o Puerto de La Matanza, que más 
tarde figuraría como integrante de la vía pecuaria La Soriana, se tiene como el 
lugar donde en la primavera del año 1010 se batieron las huestes del sultán 
cordobés Sulayman con las de su adversario Al Mahdi, que venía acompañado 
de fuerzas del conde de Barcelona, Ramón Borrell III, y de su hermano 
Armengol, obispo de Urgel. El enfrentamiento fue muy violento, entre los 
numerosos caballeros y peones que hallaron la muerte en la refriega figuran el 
citado obispo, dando lugar este sangriento hecho y por su crecido número de 
víctimas a que el lugar recibiera la actual denominación de La Cuesta de La 
Matanza [...]”40. 
 
También llegó hasta el lugar la violencia como da noticias de ello Ibn Idari 
cuando cuenta que siendo emir Tasfin llegó hasta Albacar para combatir a un 
grupo de cristianos los cuales raziaban en aquella zona, llegando éste con sus 
tropas hasta el lugar llamado Nakkar-al-Bakar41. Además de esto, más tarde en 
1236, en el camino seguido por el Rey Fernando III en su precipitada venida 
desde Benavente, donde se hallaba, para la conquista de Córdoba, se hace 
constar su paso por Daralbacar, demostrando que aún era paso obligado y no 
estaba exento de importancia42. 
 
El Valle del Guadiato estaba situado dentro de la Kura o cora de Fash al Ballut, 
una cora militarizada de importancia excepcional para defender la capital de Al-
Andalus de posibles incursiones procedentes del Norte de España. En esta 
región se asentaron desde fecha muy temprana varias tribus bereberes; y una 
de ellas dio nombre a la ciudad que al poco tiempo sería la capital de la cora: 
Gafiq. Ya en la segunda mitad del s. X, Al Razi describe esta comarca 
comentando que en la mayor parte de ella no hay árboles sino encinas y de ahí 
el nombre de Llano de las Bellotas -Fash Al Ballut-, produciendo las bellotas 
más dulces de España43. Su territorio confinaba con la cora de Firrish                        
-Constantina, Sevilla-, comprendía casi las dos terceras partes de la mitad 
                                                 
40 Ocaña Torrejón, Juan: “Villaharta, breves apuntes para su estudio histórico”, en BRAC n. 100, Córdoba 
1979, pp. 230-231. 
41 Gracia Boix, Rafael: “Notas sobre el castillo de El Vacar”, op. cit., pp. 179-180. 
42 Ibid. 
43 Arjona Castro, Antonio: “La cora de Fash al Ballut”, en Actas del I Congreso de Historia de Andalucía, 
Historia Medieval, Tomo I, Córdoba, 1976, pp. 77-78. 
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septentrional de la actual provincia de Córdoba, junto con los actuales partidos 
judiciales de Cabeza de Buey -Badajoz-, y Almadén -Ciudad Real-, comarcas 
que administrativamente pertenecían a esta cora.  
 
Aparte de las poblaciones señaladas, tenía esta zona una intensa población 
rural, según se deduce de lo que afirmaba Al-Himyari; su territorio confinaba 
con el de Firrish -Constantina-, y sus pueblos respectivos formaban una 
cadena. Esto quiere decir que las actuales aldeas de Fuente Obejuna se unían 
con las de la zona de Navas de la Concepción, Alanís y Azuaga. Por otro lado, 
a los pocos años de la reconquista, había numerosas parroquias de un extremo 
al otro del Valle de Los Pedroches lo que parece confirmar todo esto44, así 
como la tradicional dispersión poblacional de la zona. 
 
Con el paso de los siglos el debilitamiento del dominio musulmán hizo 
acercarse la época de la conquista cristiana, pareciendo acelerarse el proceso 
en períodos concretos con el resquebrajamiento casi total del dominio 
musulmán, como pasó por ejemplo con la caída almorávide, período durante el 
cual Alfonso VIII tuvo oportunidad de efectuar sus correrías por Andalucía, 
llegándose a tomar, al menos temporalmente varias posesiones en los vecinos 
Pedroches -como las localidades de Pedroche y Santa Eufemia-; después 
entraron en acción los almohades, aplastando a los cristianos en Alarcos a 
finales del s. XII. De todas formas la zona de conflicto estaría ya siempre muy 
cercana, así, tras la batalla de Las Navas de Tolosa y la conquista de Córdoba 
en 1236, las poblaciones serranas no tardaron mucho en caer. Pronto 
comenzarían a aparecer las poblaciones cristianas que conocemos y han 
llegado hasta la actualidad, si bien algunas tenían un origen en épocas 
pretéritas. 
  
El período posterior al Califato, el de la hegemonía de los imperios 
norteafricanos, producirá una importante influencia en el Valle, pues si durante 
época califal había existido un importante aporte de población berberisca la 
cual se había asentado fundamentalmente en las sierras y territorios más 
                                                 
44 Id., pp. 83-84. 
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agrestes, no como los árabes, que tomaban para sí las tierras más fértiles, con 
los imperios norteafricanos se va a agudizar este proceso notablemente. La 
población del Valle va a ser por tanto fundamentalmente de dicho origen, 
transmitiendo sus formas de vida y economía, girando las mismas en torno al 
pastoreo. He aquí por tanto uno de los factores económicos perdurables en la 
sierra con el paso del tiempo, y que como ya se ha subrayado va a influir en la 
arquitectura tradicional, tanto en el ámbito doméstico como en las 
construcciones dispersas. Los musulmanes habían tomado de los visigodos 
sus caminos, que para ellos eran los arrecifes, estos a su vez se van a utilizar 
como vías pecuarias por los cristianos, posteriormente como cañadas y 
veredas. También de esta época parece datar la introducción de la oveja 
merina -cuya nombre derivaría de las tribus meriníes -benimerines-, mejor 
adaptada a la vida trashumante y de vellón más fino; por otra parte, la zona de 
conflicto de la Meseta entre cristianos y musulmanes, será otro factor 
importante favorecedor del desarrollo de la ganadería sobre la agricultura45. El 
estudioso del tema, Julius Klein, añade: 
 
“Desde sus principios el ganado español fue mejorando periódicamente por la 
introducción de carneros africanos, y desde el s. XII en adelante, por el estudio 
y la aplicación de las usanzas pastoriles bereberes. Durante la segunda mitad 
de la Edad Media, toda tregua en la guerra contra los moros era aprovechada 
por los más avisados monarcas españoles para perfeccionar la raza indígena 
cruzándola con reses de África del Norte”46. Estas circunstancias junto a las del 
medio físico dejarían un indeleble carácter ganadero en la comarca. 
                                                 
45 Gómez Lara, Carmen y Valera Pérez, Rafael: “Caminos históricos de Andalucía”, comunicación dentro 
de las Actas del III Congreso de Historia de Andalucía en Córdoba, Tomo I, Vol. 7, 2001, Cajasur, 
Córdoba, 2003, p. 355. 
46 Klein, Julius: La Mesta, estudio  de la historia económica de España, 1273- 1836, Alianza Editorial, 
Madrid, 1979, p. 20. 
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Desde la dominación cristiana a la actualidad. 
 
Quizás una de las mejores descripciones encontradas del espacio a tratar al 
principio de la dominación cristiana, es la que ha quedado gracias al Libro de la 
montería de Alfonso XI, éste describe para la época una zona poco poblada, 
fundamentalmente dedicada al aprovechamiento cinegético y forestal. De los 
aprovechamientos cinegéticos ha quedado abundante constancia, apareciendo 
numerosos lugares de la geografía de la comarca en dicha obra como buenos 
cazaderos de osos sobre todo; describe también lugares y casas como las de 
Johan Escribano, topónimos ya existentes como las Navas de Doña Rama             
-donde se encuentra la aldea belmezana-, la Posada de Diego Alfonso, las 
Foyas de Doña Sancha, la existencia de venados, y más referencias permiten 
acercarnos a este ámbito en el s. XIV47. Hemos anticipado que la cultura 
económica perdurable de los anteriores pobladores era fundamentalmente la 
del pastoreo, luego entonces la ganadería va a tener un peso fundamental en 
el sistema económico del Valle desde la aparición de las poblaciones 
cristianas, máxime cuando no muchas décadas después de la conquista 
cristiana, más concretamente en 1273, Alfonso X crea el Honrado Concejo de 
la Mesta, aumentando de longitud las Cañadas, auténticas autopistas para el 
trasiego del ganado desde las montañas del Norte peninsular al Sur, debido 
como aduce Klein a los rudos contrastes topográficos y climáticos, que hacían 
necesario el cambio semestral48. 
 
Por la sierra Norte de la provincia cordobesa pasará la Cañada Real Soriana 
que en su ramal oriental entraba por el Valle de la Alcudia -Ciudad Real-, a la 
provincia de Córdoba, discurriendo por las poblaciones del Guijo, Pozoblanco, 
Villaharta, y Cerro Muriano, antes de llegar a la capital cordobesa, desde donde 
algunos pastores dirigían sus reses hasta Sevilla siguiendo el curso del río49. 
La Cañada Real Soriana entraba procedente del Valle de La Alcudia en Ciudad 
Real al Valle de Los Pedroches atravesando Torrecampo, El Guijo y 
                                                 
47 Alfonso XI, Rey: El libro de la montería, op. cit., pp. 650-662. 
48 Klein, Julius: La Mesta, estudio  de la historia económica de España, 1273- 1836, op. cit., p. 22. 
49 Gómez Lara, Carmen y Valera Pérez, Rafael: “Caminos históricos de Andalucía”, op. cit., p. 356. 
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Pozoblanco dentro del término judicial de Pozoblanco y Pedroche, después 
llegaba al partido judicial de Fuente Obejuna a través del puerto del 
Calatraveño, pasando por Espiel, Villaharta, Obejo; de nuevo el amplio término 
de Espiel, entre Obejo y Villaviciosa de Córdoba, llegando por El Vacar a 
Córdoba, desde donde continuaba a Sevilla atravesando el partido de Posadas 
-Almodóvar del Río, Posadas y Hornachuelos-. 
 
La historia de esta Cañada Real, una de las dos que pasaban por Andalucía, 
es larga y su importancia grande en períodos relativamente más recientes, 
como después de la Guerra de la Independencia, cuando los ganaderos 
sorianos tropezaban con grandes dificultades para encontrar pastos en 
Extremadura, llegando su uso hasta la centuria anterior, pues aún en 1912, 
rebaños trashumantes de Soria visitaban los pastos de Córdoba50. 
 
Será tras la conquista cuando aparecerán las poblaciones cristianas llegadas 
hasta nuestros días. Si desde el primer momento se produjeron intentos fallidos 
y despoblamientos, ya en el s. XII hubo una población llamada Tolote, cuyos 
restos configuran hoy el denominado castillo de Los Blázquez, convirtiéndose 
en punto de control entre las vías de Córdoba y Mérida, que en la época 
pasarían algo más al Norte de la actual Fuente Obejuna. Tras la conquista 
cristiana los nuevos pobladores intentan establecerse en el lugar, de hecho, en 
1272, se delimitan los términos parroquiales de su iglesia, pero el lugar será 
despoblado a la par que surge Fuente Obejuna, asumiendo además sus 
términos jurisdiccionales. Otras poblaciones como Belmez van a permanecer 
desde un primer momento, erigiéndose con su arriscado e importante castillo 
(Fig. 4.), en llave del Valle del Guadiato por su gran importancia como enclave 
estratégico, apareciendo ya por primera vez citada en 1245, si bien parece que 
la fortificación actual puede haber tenido otros antecedentes árabes. De la 
creación de esta villa nos da noticias Casas Deza: 
 
“Belmez es población moderna que debió tener principio poco después de la 
conquista de Córdoba ocurrida en 1256, puesto que ya existía por los años de 
                                                 
50 García Martín, Pedro y Sánchez Benito, José María: Contribución a la historia de la trashumancia en 
España, Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación, Madrid, 1980,  p. 182. 
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1264; y aunque entonces fuese pueblo de poca consideración, ya había en 
aquel tiempo en la Iglesia Catedral de Córdoba un arcedianato con el título de 
Belmez. Es pues de presumir que los vecinos de Fuente Abejuna (sic) llevados 
de la feracidad de aquel terreno empezasen a construir casas al pie de la 
fortaleza, cuya conjetura se corrobora con que por mucho tiempo fue uno el 
término de ambas villas, y los vecinos de un pueblo eran tenidos por vecinos 
del otro sin diferencia alguna hasta, que los concejos de Fuente Abejuna (sic) y 
Belmez congregados en la huerta que tiene por nombre Fuenlabrada a 10 de 
Febrero de 1485 determinaron dividir el término” 51. 
 
También de esta época datan las aldeas de Doña Rama y El Hoyo, así como 
Peñarroya a partir del s. XV, éstas basaban su economía en la explotación de 
recursos agrícolas, con tierras de cereal, vides y huertas, cruzando también por 
estos lugares la cañada de ganados extremeños que pasando por Gahete            
-anteriormente Gafiq y después Belalcázar-, atravesaba Belmez camino de la 
tierra sevillana, permaneciendo así los caminos horizontales de la tierra entre 
ríos. 
 
Por otra parte, Fuente Obejuna alcanzará prontamente importancia y numerosa 
población con un amplio término municipal, a la par que surgen núcleos de 
población los cuales no van a consolidarse, despoblándose poco tiempo 
después. Fuente Obejuna se erigirá con el paso de los años en la capital de la 
comarca por diversos motivos, estuvo además desde el principio de su 
existencia, en una situación dominante en la comarca, pues era: “el más 
calificado centro lanero del Reino de Córdoba”52, al encontrarse en un punto 
estratégico que controlaba uno de los accesos más importantes del ganado 
castellano hacia las tierras de Córdoba a través de las Cañadas de la Mesta. 
En ella se fijaban los precios de la lana, ésta se enviaba a la capital desde la 
sierra, alcanzándose altas cifras en la venta del menudo, siendo éste un reflejo 
de su riqueza ganadera. Fuente Obejuna poseía incluso en el s. XV un Alcalde 
de Dehesas y posiblemente existiera también, como se ha referido ya, una 
                                                 
51 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba, op. cit., p. 53. 
52 Nieto Cumplido, Manuel: Historia de Córdoba, Vol. II, Islam y Cristianismo, Córdoba, Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros, 1984, p. 257. 
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mesta local en la villa; por tanto, durante el periodo referido y la posterior época 
moderna, fue la población principal de la comarca, albergando un importante 
núcleo de ricos hidalgos con fuertes intereses en todo el territorio, habiendo 
dejado los mismos su rastro en las importantes casas señoriales del casco 
urbano. También será a finales de la Edad Media cuando surgen muchas de 
sus aldeas, debido al enorme término del municipio con características óptimas 
para su proliferación. 
 
Fuente Obejuna aparece por primera vez en las fuentes en 1315, y tan solo 
como feligresía de Belmez, dada la importancia que ésta adquiere por su 
castillo, verdadera llave del Valle. A partir de entonces el término de Fuente 
Obejuna crecerá mucho demográficamente llegando a finales del s. XV a tener 
985 vecinos. 
 
Como ya se ha citado, debido a las características óptimas del terreno y la 
forma de explotación, se desarrolla una importante población dispersa, ya fuera 
a través de campesinos libres o de ricas familias procedentes de la nobleza 
asentadas en la cabecera municipal -es el caso de los Henestrosa, Montenegro 
o Castillejos, procedentes del Norte con motivo de la conquista-, que crearán 
extensos mayorazgos en torno a un hábitat disperso en cortijos y cortijadas, 
sobre todo en la parte más meridional del término. Un ejemplo de aldea de 
campesinos libres, es Cuenca, con origen en el s. XIV, siendo una cortijada 
cuyos habitantes trabajaron una dehesa concejil en virtud de un privilegio real, 
perteneciendo la propiedad del cortijo a los vecinos, que tomaban decisiones 
sobre su explotación en asambleas populares llamadas juntas, eligiéndose un 
mayordomo o administrador encargado de la gestión durante el año agrícola. 
Se desarrollen por un motivo u otro, algunas de estas aldeas alcanzarán con el 
tiempo gran importancia, independizándose de la cabecera municipal y 
constituyendo municipios independientes. 
 
Núcleos poblacionales como Obejo parecen tener una dilatada existencia 
anterior, como testifican los antiguos restos de construcciones aparecidos en 
su asentamiento, con una hipotética ciudadela romana en el punto más alto de 
la localidad, y posteriores añadidos musulmanes de tapial, reutilizándose 
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después por los cristianos, siendo fácilmente perceptibles los materiales de 
acarreo en la parroquia del s. XIII que es la de San Antonio Abad. Villa muy 
aislada, cuenta la leyenda que cuando Fernando III conquistó Córdoba ni el rey 
ni sus huestes la vieron dejándola atrás53; adscrita a Córdoba, ha sido un lugar 
de tradicional explotación forestal, también dedicada a la apicultura, el 
carboneo, algo de vid y olivo, etc., estando relacionada siempre con las Siete 
Villas de Los Pedroches, las cuales aprovecharon los pastos comunes de la 
localidad, lo cual dio origen a numerosos litigios y acuerdos. 
 
Aparecen también aldeas como Villanueva del Rey, la misma irá creciendo por 
el aporte de vecinos de las poblaciones cercanas como Belmez y Fuente 
Obejuna, y a su vez dará lugar a la aldea de Espiel, la cual ya en época 
moderna crecerá más que su propia matriz, llegando a independizarse de ella. 
Villanueva del Rey había surgido como el resto de poblaciones del Valle 
después de la conquista de Córdoba, como una aldea cuyos vecinos procedían 
de los pueblos cercanos, denominándose al principio Lugar de Casillas, lo que 
nos ofrece un  interesante testimonio sobre las primeras pequeñas viviendas 
localizadas en este lugar. Posteriormente pasó a llamarse Villanueva de Las 
Viñas a causa de los muchos plantíos que de esta especie hicieron sus 
vecinos54. 
  
Sobre Espiel podemos comentar que en el Cerro del Castillo había ya en el        
s. XIII un asentamiento, ligado por entonces al arcedianato de otro núcleo, el 
Villar de Dos Hermanas, delimitado en 1276 por el obispo cordobés Fernando 
de Mesa. Parece que ambos lugares fueron despoblados en el siglo posterior, 
muestra de un poblamiento tradicionalmente inestable y de escaso número de 
vecinos -lo mismo ocurre con el comentado despoblamiento de Tolote-. El 
actual núcleo de Espiel data del siglo siguiente, ligándose primeramente a 
Belmez y posteriormente a Villanueva del Rey, de la cual será aldea hasta su 
independencia en la segunda mitad del s. XVI, durante el reinado de Carlos I, 
estando también conectada por la cañada procedente de Gahete. 
                                                 
53 Muñoz Calero, Andrés: Las Siete Villas de Pedroches y sus bienes comunales, Córdoba, 1981, p. 65. 
54 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 140. 
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Es interesante igualmente la aparición de otros municipios como Villaharta, la 
misma nace como Villaharta de la Alhondiguilla, siendo la causa principal que 
justifica la creación del nuevo poblado, como la de otros muchos pueblos de la 
sierra cordobesa, el constituir lugar de descanso y abastecimiento a los 
viandantes, por lo cual los suponemos lugares itinerarios. Por hallarse en 
terrenos más montañosos, no logró un gran incremento de población, que 
tampoco se dará más tardíamente debido a la utilización de otras vías más 
aceptables o practicables55. Como recoge el Boletín Oficial de la Provincia de 
Julio de 1835, Villaharta era importante por ser el promedio de jornada entre 
Córdoba y Pozoblanco, pudiendo el camino de Córdoba a Extremadura ir por 
esta localidad sin rodeos, evitando el ingrato despoblado de la Venta de la 
Estrella56. 
 
Pero sobre este período, cabe destacar que la conquista cristiana no trajo la 
paz, sino al contrario, toda una época bastante tumultuosa donde la distribución 
de las tierras cobró un papel fundamental, así: 
 
“La distribución de las tierras realengas y señoriales no siguió una proporción 
idéntica en la sierra y en la campiña. En la primera, pese a la considerable 
extensión de los grandes estados señoriales allí existentes, el Condado de 
Belalcázar y el Señorío de los Mejía de Santa Eufemia; la mayor parte de las 
tierras eran realengas y ocupaban un 75,16% de la extensión total de la 
comarca”57, pero el estatus era difícil de mantener debido a los intereses 
señoriales, así: 
 
“Las tierras realengas ocupaban más espacio que las de señorío. Estas últimas 
habían ido ganando terreno, sin embargo desde los mismos momentos de la 
conquista del territorio, en el s. XIV, se habían ido concentrando en la periferia, 
tanto al Norte como al Sur. En muchos casos habían ocupado las mejores 
                                                 
55 Ocaña Torrejón, Juan: “Villaharta, breves apuntes para su estudio histórico”, op. cit., pp. 229-240. 
56 Id., p. 236. 
57 Cabrera Muñoz, Emilio: “Tierras realengas y tierras de señorío en Córdoba a fines de la Edad Media. 
Distribución geográfica y niveles de población”, en Actas del I Congreso de Historia de Andalucía, 
Historia Medieval, Tomo II, Córdoba, 1976, p. 301. 
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tierras, reduciendo, por ello, las posibilidades del realengo y justificando cada 
vez más tremenda oposición de la ciudad a sufrir nuevas enajenaciones”58. 
 
El mal endémico de fines de la Edad Media fueron pues, los problemas de 
usurpación. Éstos se debieron a circunstancias como el despoblamiento de la 
tierra, su explotación ganadera como consecuencia edafológica, propiciando 
adehesamientos excesivos de tierras a través de los cuales los más poderosos 
extendían sus propiedades -vedando el acceso a ellas para los campesinos 
humildes, a los que privaron de los medios de aprovechamiento de pastos-, o 
por usurpaciones de la aristocracia cordobesa, que, adscrita al gobierno de la 
ciudad, garantizaba su impunidad, aprovechándose cuanto pudo. La última sin 
embargo nunca pudo conseguir jurisdicciones pese a sus posesiones, porque 
éstas vendrían de fuera, tal es el caso de la Orden de Calatrava, la cual tenía el 
favor regio, motivando tensiones que procederían no solo de la capital, sino de 
los propios municipios, tal como sabemos de Fuente Obejuna a lo largo del s. 
XV59. 
 
Otros pleitos y usurpaciones de tierras serían entre villas, señoriales o no, así 
tenemos conflictos entre Villanueva del Rey y Espiel, y entre Belalcázar, 
Belmez y Fuente Obejuna por las tierras de aprovechamiento comunal, etc. 
llegándose a veces a dar acontecimientos violentos como el de 1504, contra 
fincas del conde de Belalcázar, por Antón Cuerda y algunos Caballeros de 
Córdoba. Otros problemas eran los derivados de la doble jurisdicción de las 
villas, producto de la política de mercedes tan practicada por los miembros de 
la dinastía de Trastámara, que ocasionaba extravagantes circunstancias como 
la división del término y casco urbano de Fuente Obejuna en dos, todo lo cual 
es muestra de los múltiples y variados problemas existentes sobre cuestiones 
de la tierra. 
 
Los intentos señorializadores provocaron episodios tan violentos como los 
acaecidos en Fuente Obejuna, cuya sublevación ha quedado indeleble para la 
                                                 
58 Id., p. 308. 
59 Cabrera Muñoz, Emilio: “Usurpación de tierras y abusos señoriales en la sierra cordobesa durante los 
siglos XIV y XV”, en Actas del I Congreso de Historia de Andalucía, Historia Medieval, Tomo II 
Córdoba, 1976, p. 35. 
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posteridad gracias a la obra de Lope de Vega -Fuenteovejuna-, habiendo 
tenido ésta lugar el 23 de Abril de 1476 terminando con la vida del Comendador 
de la Orden de Calatrava Don Fernán Gómez de Guzmán, siendo los villanos 
ejecutores, pero estando su génesis muy posiblemente impulsada por el 
Concejo de Córdoba, a cuya jurisdicción había estado adscrita la villa 
anteriormente. Tuvo por tanto esta villa desde su nacimiento, una vida convulsa 
debido a las revueltas, intentos fallidos de señorialización, y solo después del  
s. XV, estabilización y crecimiento. 
 
El Concejo de Córdoba y los mellarienses no cejaron hasta conseguir de   
Isabel I una cédula por la que devolvían a Córdoba sus terrenos, garantizando 
que todas las villas alzadas y rebeladas a favor de la corona real nunca serían 
separadas de ésta. El tumultuoso capítulo se cerró con el pago de 30.000 
ducados de oro a la Orden de Calatrava, a medias entre la Corona y Córdoba 
en 151360. La villa es posteriormente vendida en 1557 al Obispo cordobés 
Leopoldo de Austria por 100.000 ducados, quien la legaría a su hijo ilegítimo 
Maximiliano de Austria, donación invalidada por no haberse satisfecho la 
cantidad expresada a causa de la repentina muerte del obispo en 1557, 
propiciando a partir de entonces su mantenimiento como villa de realengo por 
siempre. 
 
En el tránsito de la Edad Media a la Edad Moderna tenemos definidos ya 
muchos de los núcleos poblacionales actuales, algunos ya con peso y entidad 
suficiente, otros como ventas de camino o aldeas las cuales crecerán hasta 
convertirse en lo que hoy día son. Será sobre todo en lo que respecta a estos 
núcleos poblacionales menores donde se producirá una auténtica suerte de 
selección natural, pues muchos irán desapareciendo con el paso de las 
centurias bien para fundar otros nuevos, como es el caso de Villaviciosa de 
Córdoba en la Edad Moderna, bien para desaparecer por siempre como en la 
mayoría de casos. 
 
                                                 
60 AA. VV.: “La sublevación de Fuente Obejuna contemplada en su V centenario”, en Actas del I 
Congreso de Historia de Andalucía, Historia Medieval, Tomo II, Córdoba, 1976, pp. 113-122. 
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El s. XVI supuso la estabilización de un poblamiento siempre escaso y débil, 
además de una progresión demográfica que toca a su fin con la llegada de la 
nueva centuria. Las distintas epidemias azotadoras de la comarca, la no puesta 
en cultivo de nuevas tierras, etc. cortaron el avance demográfico, incluso lo 
hicieron descender, llegándose pues a una importante atonía reflejada en 
numerosos aspectos, como el decaimiento de la comarca, con su reflejo en el 
inmenso vacío viario existente a mediados del s. XVIII, sin caminos rodables, 
obligando a largos rodeos y a la utilización de escabrosos caminos de 
herradura. 
 
No estamos hablando de un decaimiento generalizado solo en el Valle sino en 
todo el Reino de Córdoba, donde la pérdida de importancia tenida por la capital 
cordobesa desde la conquista cristiana se dejó sentir también en las 
poblaciones serranas, pues para Córdoba, núcleo de importancia en la red 
viaria romana y el primero en la árabe, la segunda mitad del s. XVI fue un 
periodo de decadencia. Así, van perdiendo uso el Camino de las Ventas, que 
unía la provincia con la Meseta y del margen derecho del Guadalquivir; por su 
parte la Vía del Azogue, que comunicaba Córdoba con Almadén a través de la 
comarca y cruzando el puerto del Calatraveño, fue desdeñada hasta el s. XX 
cuando se convierte en carretera, pues solo se consideraba camino arriero. Los 
caminos que la relacionaban con Extremadura, de condición muy precaria, la 
abastecían al menos de grano en los años de malas cosechas. Hubo por 
ejemplo una muy importante crisis de subsistencias en el periodo de 1834 a 
1837, en que familias enteras de la provincia murieron por inanición, existiendo 
numerosos altercados públicos por asaltos a los cargamentos de grano. Sin 
embargo, estos estragos fueron menores en el Norte de la provincia, donde 
concurrían a diario vendedores de grano procedentes de Extremadura, pues 
allí había mucho cereal almacenado de los años de atrás, el cual no se 
exportaba a las provincias del Norte de España, inmersas en la Guerra 
Carlista61.  
 
                                                 
61 Valle Buenestado, Bartolomé: “La población cordobesa”, Córdoba y su Provincia, Vol. I, Caja 
Provincial de Ahorros de Córdoba, 1985, p. 166. 
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Sobre los caminos de Sierra Morena a principios del s. XIX, tenemos algún 
testimonio sumamente gráfico que nos relata: 
 
 “Atravesando Sierra Morena por su extremidad occidental nos hemos 
encontrado con toda su soledad y austeridad primitivas. Es necesaria casi tanta 
destreza como resolución para luchar contra los obstáculos continuos y las 
dificultades que ofrece el camino desde el momento en que se entra. La vista 
del pequeño pueblo de Belmes, uno de los primeros asentamientos 
significativos que nos hemos encontrado, dará una idea de las características 
del tramo: asentado al pie de un monte cónico de más de 300 pies de 
elevación, con un antiguo castillo en su cima, tiene más aspecto de nido hecho 
por águilas que por hombres”62, continúa con:  
 
“En medio de estas soledades difíciles de recorrer, la vista con frecuencia se 
solaza en rellanos suaves que contrastan con los parajes agrestes que tanto 
abundan. Tal es la situación de la bonita aldea de Villanueva de Cárdenas, que 
se sitúa a una legua del desfiladero de Espiel, otra aldea mucho más encajada 
en las montañas. Cascadas, bosques, ronquizales, un horizonte magnífico 
proporcionan al pintor unos cuadros admirables”63, por último: 
 
 “La culminación de Sierra Morena está en el puerto de la Cuesta de Mano de 
Yerro (sic) [...] el camino que se observa en los primeros planos es la vía 
antigua, de la que se advierten vestigios en estos parajes, pero al estado de 
degradación en que se encuentra hoy hay que añadir las dificultades naturales 
del camino: las piedras levantadas de su piso se unen a las rocas que 
descienden de las laderas vecinas para obstruir los pasos y solo a duras penas 
se pueden franquear estos obstáculos multiplicados”64. 
 
Los caminos irán mejorando con el paso del tiempo, conforme el Valle vaya 
cobrando mayor importancia, y pese a que a mediados todavía del s. XIX los 
caminos a la sierra eran farragosos, limitando la posibilidad del empleo de 
                                                 
62 López Ontiveros, Antonio: La imagen geográfica de Córdoba y su provincia en la literatura viajera, 




ruedas a la vieja ruta que iba desde Córdoba a Belmez, y desde allí a Los 
Pedroches, Casas Deza comenta esperanzado la mejoría que iban a producir 
las obras del momento pues: 
 
“El arrecife que se está mandando construir para facilitar la comunicación de 
Andalucía con La Mancha y Extremadura, entrará en el término de esta villa por 
el Castillo del Vacar, irá a la venta de la Alhondiguilla, y por Espiel a Belmez sin 
atravesar el río Guadiato, cuyo camino será de grande (sic) utilidad para toda la 
provincia y señaladamente para estas villas”65. 
 
Las comunicaciones entre Belmez y la capital fueron muy difíciles hasta 
mediados del s. XX, marchando entre ellas pocas personas como los cosarios, 
denominados recoversos, encargados de comprar huevos y gallinas, casi 
siempre a cambio de cosas que traían o pequeños encargos que los vecinos le 
hubieran hecho.66 
 
La atonía que llevaba produciéndose en el Valle desde los últimos años del       
s. XVI, no cambiará de rumbo hasta entrado ya el XIX, sobre todo con el auge 
del carbón, pero hasta entonces ocurrirán otros hechos importantes, como los 
nuevos intentos de señorialización o los cambios en las jurisdicciones 
municipales. 
 
El primero de ellos, se va a dar en el s. XVII, debido a que Felipe IV emprende 
una venta de villas y vasallos con fines recaudatorios ante la precariedad de las 
arcas reales y los muy onerosos gastos bélicos llevados a cabo, entonces las 
capas más altas del patriciado urbano, deseosas de acceder a la nobleza, 
tuvieron ocasión de ello, además de ciertos segmentos de las burguesías 
terratenientes locales, a los cuales se les brindó la oportunidad de manejar los 
asuntos municipales con nombramientos de cargos y posibilidad de obtener 
concesiones en las tierras de aprovechamiento comunal, sentando las bases 
de una posible apropiación de las mismas.  
                                                 
65 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 324. 
66 Rivera Rodríguez, Rafael et. al.: Belmez, Diputación de Córdoba, 1991, pp. 79-83. 
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En la Edad Moderna municipios como Belmez dependerán de nuevo de la 
Orden de Calatrava, aunque se dedicará sobre todo a su inspección. Asistimos 
a un periodo curioso cuanto menos de este municipio, que pertenece al Reino 
de Jaén y al partido de Martos como encomienda que era de la Orden de 
Calatrava -de nuevo los intentos de señorialización determinan circunstancias 
sumamente curiosas-. 
 
Espiel sufre como muchos municipios en este momento, la venta a particulares 
de jurisdicciones realengas, la villa y jurisdicción se vende pues a Luís de 
Góngora, primer marqués de Almodóvar, pero la venta no terminó de 
efectuarse y los propios espeleños redimieron la venta mediante pago a sus 
herederos con lo cual no terminó por afectar a la población.  
 
Otros municipios por el contrario sí se verán más implicados en el intento 
señorializador, en Villaharta, en la Edad Moderna, se produjo el mayorazgo de 
los Páez de Castillejo, el cual perdurará un tiempo pero a la postre 
desaparecerá por falta de descendencia pasando tras un litigio a formar parte 
de las propiedades de los Duques de Alba y Marqueses del Carpio, siendo uno 
de estos el XII señor de Villaharta. En Villanueva del Rey también asistiremos a 
una señorialización, pues en 1637 Don Pedro Gómez de Cárdenas y Angulo, 
caballero veinticuatro de la ciudad de Córdoba,  se hará con la villa, pasando a 
convertirse en Villanueva de Cárdenas. Por su parte, la segregación de Espiel y 
la creación de Villaviciosa de Córdoba, traerá muchos problemas sobre el 
aprovechamiento de las tierras comunes, que se intentará definir en La 
Concordia de los Pajareros de 1778. 
 
Estos segundos intentos de señorialización acabaron pronto en municipios 
como Espiel. En otros como Villanueva del Rey, no será hasta la supresión de 
los señoríos jurisdiccionales por las Cortes de Cádiz. 
 
Es curiosa la situación jurídica de los pueblos de la comarca a principios del       
s. XIX. Bernardo de Ares explica que entre los pueblos del reino sumaban 
setenta y nueve, siete de ellos de realengo y veintidós de señorío, de esos 
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primeros pertenecían al Valle los de Espiel, Fuente Obejuna, Obejo y 
Villaviciosa de Córdoba, siendo dentro del mismo los de Villaharta bajo 
jurisdicción de la Casa de Alba y Villanueva del Rey, entonces de Cárdenas, 
junto con Belmez, bajo supervisión de la Orden de Calatrava y perteneciente al 
Reino de Jaén, los de señorío. Es por tanto indudable en el Reino de Córdoba 
un peso abrumador de los pueblos de señorío, no así como vemos en la sierra, 
hecho que incide en el predominio de una arquitectura más modesta. 
 
La Constitución de Cádiz de 1812 trataba de eliminar con sus regidores 
bianuales el poder de la sociedad estamental en los municipios, pero Fernando 
VII la restauró, eso sí, si bien se hacía en el campo económico, para nada en el 
terreno jurídico. A ello hay que añadir el interés de muchos pueblos por 
sacudirse la omnipresencia del señor para pasar a una jurisdicción única y real, 
así:  
 
“Si las limitaciones económicas introducidas en el régimen señorial fueron 
prácticamente nulas, se modificó en cambio por entero el sistema de 
jurisdicciones existentes en 1808”67. 
 
Fuente Obejuna también sufrirá algunos cambios importantes a finales del       
s. XVIII y principios del s. XIX, su territorio que según el Catastro de Ensenada 
era en 1753 de 115.000 fanegas -1.017 km.²-, se verá mermado en favor de 
Hornachuelos, y en 1817 debido a la creación del municipio de Cinco Aldeas           
-La Esparragosa, Los Blázquez, La Granjuela, Los Prados y Valsequillo-, que 
no eran sino algunas de las cortijadas repartidas por el término con una 
población de entidad suficiente; éstas posteriormente se separarán entre sí 
llegando hasta nuestros días tres de las mismas que han configurado 
municipios independientes como son La Granjuela, Los Blázquez y Valsequillo. 
 
Terminada la Edad Moderna, uno de los últimos grandes acontecimientos de 
estos momentos va a ser la aparición de Villaviciosa de Córdoba, último de los 
núcleos de importancia en aparecer en escena. La existencia de la ermita de la 
                                                 
67 Bernardo de Ares, Juan Manuel: “Municipios cordobeses en 1815”, en BRAC n. 17, Córdoba, 1977,      
p. 11. 
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Virgen de gran devoción, unida al hecho de estar situado en un cruce de 
caminos, lo hizo posible. Entonces los pobladores de las aldeas y cortijos de 
alrededor marcharon al lugar, que se encontraba en estos momentos bajo la 
jurisdicción de Espiel. Las primeras solicitudes para cortar madera son del       
s. XVII, la primera usurpación de tierras realengas se paga en 1741 
legalizándose, a mediados de siglo ya tiene granero y rápidamente en 1775, se 
le concede el privilegio de villazgo por Carlos III separándose de Espiel. 
 
Según Nevado Calero68 el origen de los pobladores de Villaviciosa de Córdoba 
lo podemos agrupar según su procedencia en cuatro grupos: Navaserrano, 
Valdesénico, Navafernando y los forasteros. Navaserrano fue una aldea 
dependiente de la jurisdicción de Córdoba hasta su despoblamiento; a 
Valdesénico, una aldea en el camino a Córdoba, pertenece el grueso de sus 
pobladores; Navafernando estaba en el mismo camino; el grupo de los 
forasteros lo constituyeron vecinos de localidades comarcanas, debido 
fundamentalmente al aprovechamiento de pastos comunes con Espiel, como 
eran: las Siete Villas de Los Pedroches, Córdoba, Fuente Obejuna y Villanueva 
del Rey. Estos forasteros sembraban rozas y pastaban sus ganados, muchos 
de ellos lo hacían de manera consuetudinaria, no siendo de extrañar por ello 
que acabaran asentándose de una manera más o menos definitiva.  
 
En este discurrir, llega el s. XIX, periodo al que no es ajeno el Valle, 
produciéndose en esta época de la invasión napoleónica que acarrea el 
dominio francés, desde entonces: 
 
“Casi dos años permanecieron los franceses en nuestra provincia cuya capital 
se convirtió en centro de actuación contra la guerrilla que actuaba con especial 
intensidad en el Norte y estribación subbética”69. En el Valle tenemos 
importantes episodios en el período, como los que giran alrededor del castillo 
de Belmez, que sufriera los destrozos de sus vecinos después de haber sido 
ocupado por los franceses, pues:  
                                                 
68 Nevado Calero, Juan Gregorio: “Una población del s. XVIII en la sierra de Córdoba, Villaviciosa”, 
separata de Las nuevas poblaciones de Carlos III en Sierra Morena y Andalucía, Córdoba, 1985. 
69 Aguilar Gavilán, Enrique: “El s. XIX en Córdoba“, en Córdoba y su Provincia, Vol. III, Caja 
Provincial de Ahorros de Córdoba, 1985, p. 38. 
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“Después de idos los franceses se les antojó a los vecinos destruir el castillo, 
cosa que sucedió en aquel tiempo en otras muchas partes con el objeto de 
inutilizar estos baluartes que, como a los franceses podían aprovechar a otros 
enemigos”70. 
 
También se produjo durante la Guerra de la Independencia algún que otro 
episodio, como en Fuente Obejuna, con los ataques de los españoles desde 
Extremadura al mando del general Pablo Morillo, que en una acción sorpresiva 
asaltó la villa exterminando, no sin mucho trabajo pese a su superioridad, a la 
guarnición francesa, para luego retirarse, quedando destruidas en el episodio 
varias casas y en posterior momento el archivo de esta villa. 
 
Pero esta centuria tendría acontecimientos mucho más importantes, como el 
desarrollo de la minería. Ésta ya supuso el interés de las naciones extranjeras 
durante dilatados períodos de la edad antigua, fenómeno que se va a volver a 
repetir desde mediados de siglo, ahora en forma de colonización económica 
con el capital francés como principal agente en esta comarca, donde la 
explotación de los filones de galena argentífera, constituyó hasta mediados del  
s. XIX el principal objetivo de la minería de toda esta zona71. 
 
La actividad económica va a dar un vuelco a la situación en toda la comarca, 
que entrará de manera brusca en la contemporaneidad, pasando en pocos 
años de ser una sociedad exclusivamente agropastoril y autárquica, así como 
poco poblada, a sufrir un incremento notabilísimo de población de muy distintos 
puntos gracias a la llegada de numerosos capitales, las nuevas líneas de 
transporte, etc. Se sale del s. XVII72 para entrar holgadamente en el  s. XIX, es 
la fiebre de la minería, descubriéndose importantísimos y legendarios pozos 
mineros sobre los que surgen leyendas, que nos recuerdan las aparecidas en 
                                                 
70 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 56. 
71 Peñarroya-España: Libro del centenario, 1881-1991, Madrid, Sociedad Minera y Metalúrgica de 
Peñarroya- España, 1984, p. 373. 
72 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 65. 
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otros lugares cuando se revela un importante yacimiento o filón, una de ellas es 
la que sigue: 
 
“Se cuenta que un perro valiente, al escarbar el suelo con empeño, fue el 
descubridor del carbón en Pueblonuevo [...] de nombre El Terrible y de 
impresionante aspecto, que guardaba las ovejas de los lobos y que al rasguñar 
con frenesí la tierra, bajo un Sol de justicia agosteño, descubrió el carbón de 
Sierra Morena. Entre sus patas apareció un negro fulgor, y la piedra que así 
relucía, llevada por su perro a su amo, ardió después con llama viva y luminosa 
cuando éste la sometió a la acción del fuego, la noticia, añade la leyenda, 
corrió como la pólvora”73. 
 
Una explosión de desarrollo en suma, la cual hizo que una aldea de Belmez 
llamada Peñarroya, pasase en unas décadas a ser junto al poblado minero de 
Pueblonuevo del Terrible, el centro de la comarca. Este proceso indeleble, 
afectó igualmente a Belmez y otras poblaciones mineras, mientras otras como 
Fuente Obejuna, antaño centro más importante de la comarca, iba perdiendo 
progresivamente protagonismo al participar a una escala menor en el proceso, 
que transformó por tanto el estatus comarcal. Pero también es necesario 
señalar que mientras el proceso afectó y mucho a determinadas zonas, sus 
cascos urbanos y por tanto su caserío, no pasó lo mismo con la gran mayoría 
del Valle, cuya sociedad continuó siendo eminentemente agraria. 
 
Desafortunadamente, todo el progreso minero-industrial se vio truncado en los 
años posteriores a la Guerra Civil, la cual afectó en gran medida a la zona de 
frente, quedando medio destruidos ciertos municipios. Es el caso de La 
Granjuela, Los Blázquez y Valsequillo, que posteriormente obtuvieron la ayuda 
de Regiones Devastadas. Posteriormente a la Guerra Civil, la crisis minera 
llevó de la mano paulatinamente a la crisis de la zona, de suerte que, tras un 
siglo de incomparable crecimiento, empezó un decaimiento que ha llegado 
hasta nuestros días, con un lugar desgarrado, salvo honrosas excepciones, por 
las crisis económicas y éxodos rurales. 
                                                 
73 Peñarroya-España: Libro del centenario, 1881-1991, op. cit., p. 374. 
 58 
 
No es nuestro objeto de estudio, pero merece la pena conocer al menos unas 
notas acerca del brillante periodo minero, sin el cual es imposible comprender 
el Valle, cuyos titubeantes inicios se producen ya a finales del s. XVIII, Casas 
Deza escribe que: 
 
“Desde el año 1770 a 79 se hicieron labores de beneficio, mas este año se dejó 
de trabajar habiendo habido antes algunas interrupciones, y las mamposterías 
y enmaderamientos fueron destruidos por las gentes del país. Las labores de 
socavones y calicatas hechas en aquella época produjeron la cantidad de 
42,748 arrobas de carbón que llegaron a contar en Almadén 3 reales y media 
cada una. Habiendo descubierto estas minas en el arroyo de La Hontanilla 
cerca de Peñarroya Don José Simón de Lillo, las denunció el 16 de Julio de 
1788. Empezó a laborarlas el maestro alemán Rilman y otros y en 1795 habían 
ascendido los gastos a 43,366 reales. El carbón menudo se vendía al pie del 
criadero, a real la arroba: el grueso se conducía al real cerco de San Teodoro 
para uso de la bomba de vapor. Estas minas pertenecen a la Hacienda 
nacional”74. 
 
Sobre la riqueza mineral de esta comarca comenta el mismo autor en 
referencia a Belmez y otras localidades: 
 
“El Valle en que está sentada esta villa, igualmente Peñarroya y Espiel es uno 
de los más ricos en minerales que se encuentra en Sierra Morena [...] al Sur la 
cadena central y al Norte el estribo que separan las aguas del Cuzna y el 
Guadiato, cuyas montañas están formadas por lo común por esquistos 
arcillosos. Los cerros céntricos más notables, en cuya composición abunda la 
caliza compacta son la sierra llamada de Los Palacios [...] Cruzan las montañas 
de este valle filones de hierro, cobre y galenas argentíferas, pero lo que llama 
en él la atención especialmente es un gran depósito de carbón  mineral 
perteneciente a la formación del Zechstein, y areniscas abigarradas, que se 
extiende como unas diez leguas desde cerca de Obejo hasta casi Fuente-
                                                 
74 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 57.   
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Abejuna (sic). De los ensayos que se han hecho de varias capas resulta, hacer 
menos ceniza el carbón que se encuentra cerca de Espiel, y más gradualmente 
el de Peñarroya y Belmez.”75. 
 
Aunque realmente no solo se daban explotaciones mineras aquí, en lugares del 
término de Fuente Obejuna, como el cortijo de La Segoviana, se beneficiaba 
una mina de plomo entre vecinos de Azuaga que lo vendían en Sevilla, y al 
parecer también existía algún yacimiento de plata en Ojuelos Altos76; todos 
éstos son sin embargo pequeños antecedentes pues desde mediados del        
s. XIX comenzará la verdadera puesta en marcha de la explotación de las 
minas de carbón, surgiendo empresas de pequeño tamaño para explotarlas. El 
rosario de empresas dedicadas a la explotación minera, serán absorbidas 
progresivamente por las más poderosas, como el caso del pozo Terrible, que 
era de Los Santos, así: 
 
“Los empresarios belgas Parent y Schacken, contratistas de ferrocarril de 
Ciudad Real a Badajoz adquirieron las propiedades de Los Santos y de otras 
empresas más pequeñas en 1862, y constituyeron la Societé Metallurgique et 
Houillére de Belmez, que en 1865 producía 10.000 TM. al año”77. 
 
El proceso de concentración en las sociedades mineras fue aumentando y así, 
a mediados de 1870, casi todo el tonelaje de la cuenca lo aportaban dos 
empresas: La Societé Houillére et Metallurgique de Belmez y La Sociedad 
Loring, Heredia y Larios, que explotaba las minas de Santa Elisa y Cabeza de 
Vaca como arrendatario de la Carbonera Española de Belmez y Espiel. Loring, 
Heredia y Larios irán absorbiendo entidades al ser acreedores y arrendatarios 
de numerosos de ellas para convertirse en la Compañía de Los Ferrocarriles 
Andaluces, pero: 
 
“Un cambio más importante provino del interés de la Societé Houillére et 
Metallurgique de Belmez por el negocio de la fundición de plomo, que le hizo 
                                                 
75 Ibid.   
76 Id., pp. 76-77. 
77 Coll Martín, Sebastián y Sudriá I Triay, Carles: El carbón en España 1770-1961. Una historia 
económica, Ed. Turner, Madrid, 1987, p. 68. 
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pasar de productor de carbones a productor-consumidor [...] el informe del 
ingeniero consultor Charles Ledoux, que estaba en el origen de su interés por 
la fundición de plomo, señalaba la conveniencia de montar el negocio a una 
escala más bien grande, que desbordaba los recursos de la Houillére. Para 
allegar esos recursos se constituyó entonces la Sociedad Minero Metalúrgica 
de Peñarroya en 1881, posteriormente en 1893 los propietarios de ambas 
empresas decidieron su refundición en una sola que conservaría la 
denominación de la más joven”78, sería ésta, la Sociedad Minero Metalúrgica 
de Peñarroya, la que más fama, producción y predicamento alcanzaría en el 
Valle. 
 
Las explotaciones de las minas de carbón, sus derivadas, así como las 
expectativas que produjeron, impulsaron la construcción de líneas férreas de 
transporte, fundamentalmente para el trasiego de mercancías, pero también 
para personas abriendo más todavía el Valle al progreso. Así, el Ferrocarril de 
Belmez- Almorchón, inaugurado el 1 de Abril de 1868, permitirá sobre todo 
alcanzar para el carbón de la cuenca del Guadiato, el mercado de Linares a 
través de la vía férrea Madrid-Ciudad Real-Badajoz, y desde ella por el paso de 
Despeñaperros. Posteriormente, no muchos años después, se inaugura en 
1873 el primer ramal Belmez-Córdoba a cargo de la Compañía de los 
Ferrocarriles Andaluces con 70 km. de recorrido, reduciéndose  la mitad el 
recorrido ferroviario a Linares, facilitándose a su vez la salida de carbones y 
lingotes de plomo hacia los puertos de Málaga y Sevilla, hecho de muy 
importante trascendencia pues hasta entonces se realizaba el transporte de 
minerales mediante reatas de bestias dirigidas por arrieros, y casi siempre 
conducidos por caminos de herradura, por aquel entonces el mineral de plomo 
se transportaba generalmente en asnos, con una carga de dos sacos por 
animal, con un peso de unos 50 kg. por saco. La Sociedad Minero Metalúrgica 
de Peñarroya, con anterioridad a 1895 dispuso de hasta un millar de asnos79. 
 
                                                 
78 Id., p. 212. 
79 Hernando Luna, Rafael y Daza Sánchez, Antonio: “El nudo ferroviario de Peñarroya-Pueblonuevo”, en 
Valle del Guadiato, Peñarroya, 1991, s.p. 
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Veinte años más tarde mejoraron también los enlaces en dirección Oeste, al 
abrirse el ferrocarril de vía estrecha entre Peñarroya y Fuente del Arco, 
estación del Sevilla-Mérida. La línea se prolongó con el tiempo hacia la zona de 
minas de plomo de la propia provincia de Córdoba, debido al auge de las 
mismas, de modo que a finales del s. XIX y principios del s. XX, se une a 
Pozoblanco y Conquista. Pero la Compañía tenía también pertenencias de 
carbón en Puertollano, uniéndose finalmente el tramo entre Conquista y 
Puertollano, dando lugar con sus 241 km., a la segunda línea más larga de las 
de vía estrecha en España tras el ferrocarril de La Robla80. Su finalidad era, 
claro está, explotar las riquezas de la zona, dando salida a los numerosos 
minerales que explotaba la compañía, por eso, cuando se produjo la crisis de la 
explotación de estos, la línea, mal planificada para otros servicios, dejó de ser 
un negocio que la empresa se apresurará en abandonar. Explotada por el 
Estado durante varios años, fue clausurada en 1970. 
 
En el primer tercio del s. XX, la extracción de carbón alcanzaba su cenit y 
largas columnas de humos salían desde las altas chimeneas del cerco 
industrial de Peñarroya-Pueblonuevo. Parecía que este progreso era 
sempiterno. Peñarroya y Pueblonuevo, independizadas a finales del s. XIX de 
Belmez, se fusionan en 1927. Pueblonuevo provenía de su reciente creación a 
través de dos barriadas, Pueblonuevo y El Terrible, que se habían constituido 
en la segunda mitad del s. XIX casi a boca de mina y en las proximidades de 
Peñarroya, debido al desarrollo alcanzado por las explotaciones mineras. 
Pueblonuevo del Terrible se había independizado de Belmez en 1894 y 
Peñarroya en 1896. Como siempre ocurre cuando en una zona se produce 
desarrollo, llegaron con la minería a la región gentes heterogéneas, de cerca 
como las zonas limítrofes de Extremadura, Sevilla o La Mancha, extranjeros, o 
personal cualificado de otras zonas mineras españolas como Asturias, 
aumentando la población hasta alcanzar más de 30.000 habitantes. Se asistirá 
también a una transformación en el paisaje, apareciendo castilletes (Fig. 5.), 
escombreras, elevadísimas torres de chimeneas del cerco industrial, poblados 
mineros como El Porvenir de la Industria, etc. Pero dicho progreso no iba a ser 
                                                 
80 Reder, Gustavo: “El ferrocarril de Peñarroya-Puertollano y Fuente del Arco”, en Sierra Nueva 1ª época, 
n. 3, Córdoba, 1987, s.p. 
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eterno como se demostró posteriormente, pues pese a que después de la 
Guerra Civil se mantuviese muy viva la producción de carbón, la gran 
expansión carbonera de las décadas de 1940 y 1950 se había producido 
gracias a las especiales circunstancias de la economía española desde el fin 
de la Guerra Civil. Tanto el consumo como la producción nacional de carbones 
alcanzaron su punto máximo en 1958. A partir de entonces una constante y en 
ocasiones intensa depresión, se abatió sobre el sector carbonero81. 
 
Los costes de explotación insostenibles junto a la expansión petrolífera, 
liberalización, caída de la demanda, etc. tuvieron parte en la gran crisis; en 
1961 se crea ENECO, Empresa Nacional Eléctrica de Córdoba, y ENCASUR, 
Empresa Nacional Carbonífera del Sur, la empresa minera para la explotación 
de la cuenca carbonífera de Peñarroya-Belmez-Espiel, garantizando el 
suministro de combustible a la empresa eléctrica, encargada de  construir una 
central térmica, dándose estas soluciones ante el obligado e inmediato 
abandono de sus explotaciones por parte de la Sociedad Minero Metalúrgica de 
Peñarroya y para evitar la enorme crisis social que se cernía sobre la zona por 
el peligro de la destrucción de puestos de trabajo, hecho que al menos vino a 
suavizar.  
 
Hoy día existen algunas explotaciones mineras, vestigio del glorioso pasado 
minero alcanzado por la comarca, una de las escasas cuencas carboníferas del 
Sur peninsular, cuyo protagonismo a nivel nacional fue grande, y que ha 
significado por supuesto el hecho más importante de la contemporaneidad para 
todo el Valle. 
 
 
                                                 
81 Coll Martín, Sebastián y Sudriá I Triay, Carles: El carbón en España 1770-1961. Una historia 
económica, op. cit., p. 352. 
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1.3. Historiografía de la arquitectura doméstica tradicional. 
 
Antes de adentrarnos en esta historiografía de la arquitectura doméstica 
tradicional, es necesario poner de relevancia que estudios anteriores han 
incidido en distintas terminologías, si bien la mayoría de ellas son parecidas y 
tan solo aportan matices. Una de las diferentes acepciones que ha tenido más 
éxito para definir este tipo de arquitectura tradicional, ha sido habitualmente la 
de arquitectura popular. Para confirmar dicho punto hemos de referirnos al 
importante número de publicaciones con tal título, otorgándosele en la creencia 
de ser una arquitectura nacida del pueblo, humilde y espontánea, una 
arquitectura sin arquitectos según Rudofsky82. Además del éxito que ha 
obtenido el adjetivo de popular, existen otros tantos con igual fortuna, entre 
ellos están: rural, vernácula, indígena, rústica, doméstica, autóctona, etc. que 
también comentaremos seguidamente. 
 
No utilizaremos el término de arquitectura popular por la división que supone 
entre arquitectura culta y arquitectura popular, manifestaciones que se influyen 
constantemente y no pueden, ni deben, estudiarse por separado; no olvidemos 
la increíble capacidad de absorción de esta arquitectura, capaz de integrar en 
su repertorio un sinfín de elementos provenientes de los estilos históricos para 
enriquecerse, especialmente en las viviendas más costeadas de los 
propietarios agrícolas o al menos de clases más desahogadas. Además, el 
término popular tiene unas connotaciones de modestia, de arquitectura menor, 
cuando muchas de estas arquitecturas son expresión de riqueza de los 
propietarios agrícolas o burguesías mercantiles, aunque estas no sean tan 
numerosas como en ámbitos más urbanos. Por otra parte, si tildásemos a esta 
arquitectura de rural, tampoco iríamos descaminados, teniendo en cuenta que 
ese es el medio en el que nos vamos a desenvolver en este trabajo, pero esta 
acepción puede resultar demasiado genérica y se debe recordar que dentro del 
mundo rural hay manifestaciones inequívocamente urbanas, pues ni el mundo 
rural ni el urbano son compartimentos estancos que estén cerrados uno junto al 
otro. 
                                                 
82 Rudofsky, Bernard: Architecture sans architectes, Paris, 1977. 
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En vista de todo esto y en pos de una mayor claridad, utilizaremos dos 
denominaciones, la de arquitectura doméstica, y la de arquitectura tradicional, y 
de ambas la de arquitectura doméstica tradicional; doméstica por ser el aspecto 
en el que fundamentalmente nos vamos a concentrar, el hábitat de la 
comunidad, y tradicional porque se refiere al conjunto de saberes constructivos 
que se han ido dando en la comunidad perpetuándose con los siglos, así, éste 
último aparece como una entrega -del latín traditio-, un legado de 
conocimientos constructivos. 
 
De todas formas son muchas las denominaciones recibidas en la actualidad por 
esta arquitectura a tratar, y sin querer eliminar ninguna de las anteriormente 
comentadas, podemos decir que sería interesante acercar posturas, así como 
unificar criterios y modos de actuación sobre la misma, para lo cual es 
necesario acotar un determinado campo de trabajo. De todas maneras, si se 
siguen utilizando diversas terminologías o no, será uno de los problemas 
menores mientras se siga al menos estudiando, que es en definitiva lo más 
importante. 
 
Una vez realizadas las puntualizaciones anteriores y con menor riesgo ya de 
confusión, podemos adentrarnos en los orígenes del estudio sobre esta 
materia, no sin antes aclarar también que los estudios sobre la misma no han 
provenido tradicionalmente de un campo en exclusiva, más al contrario parece 
haberse tratado de una tarea tácitamente multidisciplinar. Estamos hablando 
entonces de un campo abonado para múltiples estudios procedentes de 
diversas disciplinas, las cuales han añadido riqueza a esta materia; los estudios 
han procedido de geógrafos, antropólogos, historiadores, arquitectos, etc. 
colocando cada uno de estos grupos el acento en distintos aspectos, aunque 
comienza con el interés de estudiar la historia de mano de metodologías más 
sociales en las que el hombre anónimo y no ya solamente los grandes 
personajes, cobran un papel en el devenir histórico. Solo entonces, cuando se 
ha comenzado a estudiar esa pequeña historia de los pueblos, sus costumbres 
y sus formas de habitar como elementos protagonistas en la historia, ha 
cobrado importancia algo tan vital para el mismo, como es el lugar en donde 
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habita, pues no es sino su espacio existencial, su dimensión más elemental, el 
reflejo del carácter de los pueblos en definitiva. 
 
De esta manera, los geógrafos han intentado dilucidar principalmente la 
relación del hombre y su medio, cómo se comporta y distribuye en el territorio. 
Tenemos ejemplos de prestigiosos geógrafos de nivel internacional que han 
aportado valiosos conceptos e ideas sobre la arquitectura tradicional, como 
Pierre George en su Geografía Rural, o Max Derruau, el cual en su Tratado de 
la Geografía Humana, conceptualiza la casa campesina como un instrumento 
de vida y trabajo; contamos con la suerte de tener cerca por otra parte, 
geógrafos que han tratado la tierra cordobesa en sus obras, y que si bien no se 
han centrado en el objeto de estudio tratado de manera específica, han 
aportado conocimientos para saber del mismo, me refiero con esto a 
estudiosos como el profesor López Ontiveros, que trata una interesante 
literatura periegética y corográfica para el estudio del tema. Un ejemplo de la 
primera es la ofrecida en La imagen geográfica cordobesa, recogiendo 
testimonios de viajeros de otras épocas que aportan su singular visión de los 
lugares por donde pasan, entre ellos el Valle del Guadiato, paso natural entre la 
Meseta y el Valle del Guadalquivir. Por lo que respecta a la segunda, es 
ineludible referirse a sus comentarios sobre la Corografía histórico-estadística 
de la Provincia y Obispado de Córdoba de Luís María Ramírez y Las Casas 
Deza, así como las obras que le siguen de cerca, como el Diccionario 
geográfico-estadístico-histórico de España de Pascual Madoz, que aportan 
valiosa información de las tipologías arquitectónicas y su estado de 
conservación en los municipios serranos, además de los lugares de extracción 
y producción de materiales edificatorios, tales como las canteras, tejares, etc. 
en el s. XIX. Además de todo ello y aunque no circunscritos a nuestro ámbito 
de actuación comarcal, es autor de trabajos como Emigración, propiedad y 
paisaje agrario en la provincia de Córdoba, que aportan luz en el mismo 
sentido. 
 
Los arquitectos tienen también un peso fundamental en el estudio de la 
arquitectura tradicional, pues se han visto fascinados en gran medida por una 
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visión romántica, la cual ha propagado la idea de la arquitectura tradicional 
como un perfecto modelo de armonía, belleza y saber constructivo. Desde 
siempre han intentado asimilarla para reproducirla posteriormente, volcándose 
durante décadas en el estudio de este patrimonio que podemos rastrear en 
numerosísimas de sus publicaciones. 
 
Los historiadores, teóricos del arte y estudiosos del patrimonio, han encontrado 
igualmente en esta arquitectura una belleza formal digna de tenerse en cuenta, 
un empleo de técnicas y materiales con resultados realmente sorprendentes, 
los cuales además presentan ideas y repertorios relacionados con los estilos 
históricos. Una arquitectura intemporal con características comunes a la vez 
que distintas en cada lugar, la cual no se adapta al ritmo de éstos, pues posee 
vida y pulso propios, una Arquitectura sin arquitectos como teorizó el ya 
mencionado Bernard Rudofsky, la manera primigenia de edificar como ha 
postulado Goldfinger en su obra Antes de la arquitectura. 
 
Como no podía ser de otra manera, los antropólogos han encontrado en esta 
materia un reflejo, acaso uno de los más importantes, de la vida del hombre. 
Así, el objeto de estudio ha tenido un desarrollo más tardío que otros pero en 
contraprestación ha recibido enriquecedoras aportaciones multidisciplinares. 
Veamos a continuación desde cuándo y quiénes han realizado las mismas. 
 
Si hemos dicho que el estudio de esta materia viene de la mano de 
metodologías más sociales, centradas en el hombre anónimo, del pueblo, sería 
injusto no hacer una alusión al interés de numerosos estudiosos por el folclore  
-de folk = pueblo y lore = conocimiento-, que no es sino el principio del interés 
por toda manifestación del pueblo y de su acervo cultural, del cual la 
arquitectura doméstica tradicional no es sino una ramificación más entre tantas 
otras como la música, la danza, las festividades, etc. interés de personajes 
encarnados en Andalucía por A. Machado y Álvarez, de pseudónimo Demófilo, 
padre de los hermanos Machado, el cual reunió en Sevilla un conjunto de 
estudiosos del tema como Guichot o Montoto cuya labor es referencia obligada 
para el estudio del folclore andaluz y español.  De todas formas no hay aún en 
estos folcloristas un estudio concienzudo sobre la arquitectura. 
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No es hasta el primer tercio del s. XX cuando podemos afirmar que esta 
arquitectura comienza a tenerse en consideración, debido al interés que suscitó 
para los arquitectos regionalistas, los cuales pusieron su énfasis en crear una 
arquitectura tomando los elementos propios de una región. Arquitectos como 
Leonardo Rucabado alcanzaron gran predicamento entonces, así, en el Primer 
Salón de Arquitectura organizado en Madrid en 1911 por la Sociedad Central 
de Arquitectos, una de las salas estuvo dedicada al referido autor y a su 
Arquitectura Montañesa, buscando repertorios tradicionales para una nueva 
forma de edificar, que se iría extendiendo no ya solo a Cantabria, sino a las 
vecinas regiones del Norte peninsular. No muchos años después, el Ateneo de 
Madrid convocaba en 1923 un concurso para otorgar el premio Charro-Hidalgo, 
sobre el tema El arquitecto popular de las distintas regiones de España. El 
premio fue entonces otorgado a la memoria presentada por Leopoldo Torres 
Balbás que posteriormente publicaría dentro de Folklore y Costumbres de 
España. 
 
No solamente se deben los estudios de este apasionante tema a autores 
españoles, otros como el arquitecto suizo-alemán Baeschlin estudiaba las 
arquitecturas vasca o ibicenca, mientras otros autores nacionales proseguían 
su inestimable labor sobre las diferentes arquitecturas regionales. A la vez  se 
dibujaban las tipologías existentes en determinadas regiones de España por 
personajes como los hermanos Efrén y José Luís García Fernández, ambos 
arquitectos, en su España dibujada. 
 
Publicaciones periódicas sobre arquitectura van a reflejar el interés por la casa 
y la arquitectura tradicional, algunas revistas de talante innovador como AC de 
la G.A.T.E.P.A.C. -Grupo de Artistas y Técnicos Catalanes para el Progreso de 
la Arquitectura Contemporánea-, junto con la incombustible Arquitectura, 
aportarán numerosos artículos sobre la misma, incluso consciente de la 
importancia de la arquitectura tradicional, Regiones Devastadas -que actuó 
activamente en la comarca por ser esta zona de conflicto, en su apresurada y 
urgente labor de reconstrucción al terminar la Guerra Civil-, quiso adoptar en 
cada región sus estilos propios estudiando sus arquitecturas y las 
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características de los pueblos destruidos, teniendo por misión poner de nuevo 
en pie, mejorando a su vez las condiciones de vida y habitabilidad así como el 
funcionalismo también, pues muchos de esos pueblos eran de carácter 
agrícola. De estos esfuerzos quedó la revista Reconstrucción, en que quedó 
constancia de tan interesantes trabajos, pues fue fuente de estudio también de 
las arquitecturas regionales. Más adelante en el tiempo, otras publicaciones 
sobre artes y costumbres populares recogerán el testigo, añadiendo desde 
otras perspectivas, como la etnográfica, mayor conocimiento, son el caso de 
Narria o Demófilo. 
 
Además de estos trabajos y artículos de carácter regional, a partir de mediados 
del siglo pasado, cuando ya se habían publicado muchos de estos trabajos, 
llegarán las excepcionales obras de Carlos Flores y Luís Feduchi, Arquitectura 
Popular Española e Itinerarios de Arquitectura Popular Española, vastas y 
generosas obras tratantes de toda la geografía española, entre la que se 
incluye por supuesto Andalucía, tratando también, aunque de manera 
tangencial nuestra comarca en la primera obra, y algo más extensamente en la 
segunda, sin que por ello deje de ser un somero repaso. Estas obras fueron sin 
duda la base de múltiples estudios posteriores, pues desde el extenso capítulo 
de La vivienda popular en España escrito por Torres Balbás en Folklore y 
Costumbres de España, no se había emprendido un estudio totalizador del 
país. 
 
En un ámbito más cercano, ya hemos comentado que en Andalucía existieron 
importantes estudiosos del folclore y las formas de vida andaluzas, y que ha 
sido tratada con adecuada y extensa importancia en las obras de Balbás, 
Flores y Feduchi, comenzando a producirse más tardíamente los trabajos 
especializados, no ya tan genéricos, sobre la misma. Los estudios realizados 
en este sentido, han sido más que nada descriptivos y en ellos subsiste de 
continuo una duda sobre si emplear el término de arquitectura o arquitecturas 
andaluzas, por la variedad existente en la misma. Pocos trabajos se han 
realizado sobre esta arquitectura, debiéndose citar entre ellos, como hito 
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importante en los últimos años, el integrado dentro del Proyecto Andalucía83, 
colección con un volumen monográfico sobre arquitectura vernácula. 
 
Esta labor realizada en Andalucía no ha sido cualitativamente ni 
cuantitativamente homogénea, pues determinadas zonas geográficas han sido 
objeto de mayor estudio que otras; así, mientras se han llevado a cabo 
numerosos e importantes trabajos en la provincia de Sevilla, no ocurre lo 
mismo con otras como Huelva o Almería. También se debe reseñar que ciertas 
arquitecturas que presentan dentro del panorama andaluz interesantes 
peculiaridades, como es el caso del hábitat troglodítico de la zona oriental           
-Granada y Almería-, la Alpujarra, comarcas como la Axarquía malagueña o 
Los Pedroches en Córdoba, etc., han recibido atenciones preferentes. Sobre 
las tipologías dentro de la arquitectura tradicional, no ha sido la doméstica 
desdeñada jamás, pero ha tenido en las arquitecturas de las grandes 
explotaciones un importante rival, pues para los estudiosos, sobre todo 
forasteros de Andalucía, tanto las haciendas como los cortijos siempre han sido 
de gran atractivo en comparación con el ámbito más doméstico.  
 
Quedan entonces extensas comarcas andaluzas sin estudio mientras que otras 
lo reciben doble, siendo necesario por tanto trabajar este aspecto de rellenar 
vacíos de información, con urgencia además, por el peligro que hemos 
especificado, sufre esta arquitectura. 
                                                 
83 AA. VV.: “Arquitectura vernácula”, en Proyecto Andalucía, Vol. III: Antropología, proyecto creado y 
dirigido por Francisco Rodríguez Iglesias, Ed. Publicaciones Comunitarias, Sevilla, 2001. 
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2. Estado de la cuestión y objetivos. 
 
No ha sido nunca el Valle del Guadiato, una comarca sobre la cual hayan 
versado prolijos y variados estudios, un repaso de los trabajos realizados sobre 
esta zona, nos lleva a la triste conclusión de que no existen apenas obras 
sobre la misma; contrariamente sí encontramos un mayor número de 
publicaciones en las cuales aparece este territorio, sobre todo de ámbito 
provincial o municipal. El problema desprendido de tal circunstancia es que los 
trabajos de ámbito provincial tan solo tocan tangencialmente el Valle debido 
primero a ser obras genéricas, pero además por la existencia de comarcas que 
tradicionalmente han tenido mayor peso poblacional, económico, etc. Por otra 
parte, los trabajos de ámbito municipal -que tampoco abundan en demasía-, 
nos aportan información muy concreta sobre esos mismos territorios 
municipales, no permitiéndonos extraer relaciones intracomarcales tan siquiera. 
 
Existen por tanto pocos trabajos específicamente centrados en el Valle, 
estando añadidamente reducidos a determinados temas -la mayoría de ellos 
dedicados a la arqueología, minería e hitos histórico artísticos-, entre los cuales 
no figura el de la arquitectura doméstica tradicional. Tampoco ha recibido el 
patrimonio tratado una atención preferente en medios próximos, pues el estudio 
del patrimonio que es la arquitectura tradicional ha sido desarrollado muy 
tardíamente en comparación con otros bienes patrimoniales como ya se ha 
venido refiriendo. 
 
Hemos comprobado cómo de manera muy puntual y excepcional, la 
arquitectura tradicional de la comarca aparece en obras genéricas de carácter 
nacional y para encontrar datos más específicos sobre la misma es necesario 
ceñirse a los trabajos a nivel provincial, pues no existe ninguna monografía ni 
artículo específico sobre la zona; aún así, no es mucho el material del que 
disponemos, el único intento de establecer características y tipologías 
concretas, lo ha realizado el arquitecto Ramírez Laguna, al publicar un 
interesante capítulo sobre el tema en la colección Córdoba y su Provincia84, del 
                                                 
84 Ramírez Laguna, Arturo: “Arquitectura popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba”, 
en Córdoba y su Provincia, Vol. III, Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, pp. 291-319. 
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cual podemos extraer fotografías, planos y comentarios de gran valor para 
abordar estudios más específicos, información muy valiosa si tenemos en 
cuenta la tendencia de otros autores a trabajar de manera muy descriptiva, 
obviando información técnico-constructiva de gran importancia para entender el 
fenómeno de la casa, perfectamente dominada por los arquitectos. 
 
Después, tan solo han existido complementariamente trabajos comarcales 
publicados en artículos de revistas como pueda ser el de Moreno Valero, sobre 
La casa popular en Los Pedroches, etc.  
 
Queda por tanto una gran labor que realizar sobre el tema en cada una de las 
comarcas de la provincia cordobesa, que tal y como hemos tenido oportunidad 
de ver, ha adquirido cierta importancia desde que empezara a tratarse hace un 
siglo, siendo muchos aunque siempre insuficientes los autores encargados de 
abordar la cuestión, aportando eso sí esfuerzo y grandes dosis de cariño. Ya 
dijo Torres Balbás85, que eran necesarias fundamentalmente muchas obras 
específicas, obras monográficas que son las que habrían de darse en el futuro.  
 
Recogiendo ese testigo se afronta el siguiente trabajo, cuya intención es actuar 
con premura sobre estos bienes, estudiando el patrimonio comarcal, para que 
el mismo se convierta en un activo cultural que permita a la comunidad conocer 
sus propias señas de identidad, otorgando a la vez riqueza y calidad de vida a 
la misma. También para que la comunidad se vea reflejada en este patrimonio 
suyo propio, protegiéndolo y valorándolo de manera adecuada, 
transformándose asimismo en un activo creador de riqueza y desarrollo 
económico en la región.  
                                                 
85 Torres Balbás, Leopoldo: “La vivienda popular de España”, en Folklore y Costumbres de España, Vol. 




En consideración de lo expuesto anteriormente, los objetivos que pretende el 
trabajo son: 
 
- Investigar cómo se relaciona esta arquitectura con su medio geográfico, 
al tratarse de un factor determinante para cuestiones tan esenciales 
como los materiales de construcción existentes. 
 
- Analizar la evolución histórica que ha tenido lugar en la comarca y cómo 
la misma ha tenido su reflejo en la arquitectura doméstica tradicional, 
pues la historia de la vivienda tradicional va íntimamente unida a la 
historia de los pueblos, reflejando como testigo material que es -por 
modesto que sea-, esa propia historia. 
 
- Conocer la forma en que la arquitectura tradicional se ha insertado y 
repartido dentro de la trama urbana de las distintas poblaciones, en qué 
zona o barrio de la población se ha distribuido cada tipología 
arquitectónica, qué tipo de paisaje urbano ha creado y qué relación ha 
tenido con el paisaje natural; finalmente, su evolución con el paso del 
tiempo. 
 
- Investigar los medios y procesos constructivos habidos en esta 
arquitectura desde sus orígenes hasta la actualidad, es decir, cuáles son 
las técnicas constructivas, las herramientas y los conocimientos que han 
provocado su existencia, influencias, los préstamos culturales, etc. 
 
- Establecer los espacios invariantes -elementos prácticamente 
inmutables con el paso del tiempo-, y el desarrollo de los mismos desde 
las formas más simples a las más complejas, cuáles son los modos de 
distribución habituales en la vivienda, así como su simbolismo, 
superando las características meramente formales. 
 
- Establecer los modelos específicos de la arquitectura doméstica 
tradicional en el Valle, cristalizados en distintas tipologías, y cuáles son 
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los principales elementos arquitectónicos que encontramos en estos 
ámbitos, su persistencia en el tiempo, etc. 
 
- Discernir las relaciones existentes entre la arquitectura tradicional del 
Valle del Guadiato y la perteneciente a las comarcas del mismo ámbito, 
para profundizar sobre la misma y arrojar luz sobre medidas conjuntas 
que se puedan adoptar para su revitalización. 
 
- Exponer la situación actual de la arquitectura tradicional en la comarca y 
articular los mecanismos posibles para su revitalización desde la óptica 





Para alcanzar los anteriores objetivos se planteó la siguiente metodología, que 
se ha llevado a cabo en pasos sucesivos: 
 
- Realización de trabajo de campo: para el conocimiento de los restos 
materiales, objeto básico del estudio, se han analizado los ejemplos 
existentes de este patrimonio, tanto en los núcleos poblacionales, como 
los que se encuentran dispersos en el territorio de la comarca. De cara a 
su correcta ordenación y contar con un material de trabajo útil para las 
fases sucesivas, se han creado una serie de fichas-inventario 
informatizadas, los cuales recogen los datos más relevantes de estos 
bienes, con la finalidad de analizarlos y extraer conclusiones acerca de 
los mismos. 
 
La inventariación tiene dos objetivos fundamentales dentro del estudio: 
de un lado documentar los bienes que se hallan en trance de 
desaparición, para que queden perfectamente documentados y fijados 
en soportes gráficos, permitiendo su posterior transmisión; por otra parte 
arbitrar medidas necesarias para evitar su destrucción, promoviendo la 
protección y rehabilitación de los mismos. 
 
La realización de las fichas-inventario, no ha tenido la finalidad de entrar 
en un exhaustivo y detallado estudio acerca de la totalidad de aspectos 
que esta arquitectura puede encerrar, por el contrario pretende 
localizarla, identificarla, describirla, así como aportar datos relevantes y 
material gráfico sobre la misma. Esta actividad inventariadora, 
imprescindible para el conocimiento y protección de la arquitectura 
tradicional, persigue los mismos objetivos que la II Fase del Inventario de 
Arquitectura Popular promovido por la Dirección General de Bienes 
Culturales de la Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, más 
específicamente denominado: Inventario de arquitectura popular cuyo 
uso preferente sea la habitación, que desde 1995 ha trabajado esta 
cuestión en buena parte del territorio andaluz. El inventario de la Junta 
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de Andalucía, elaboraba primeramente una ficha general con los datos 
básicos de ese bien particular, para posteriormente, si se entendía que 
reunía el suficiente interés, proceder a realizar una ficha extensa que 
desarrollase una mayor cantidad de aspectos primigéniamente no 
tratados, para su inscripción en el Catálogo de Patrimonio Histórico 
Andaluz -CPHA-. 
 
Se ha pretendido sin embargo en las fichas-inventario de este trabajo 
buscar una solución intermedia debido al escaso conocimiento que 
proporciona la ficha general, para profundizar mayormente en datos 
descriptivos.  
 
Además también se ha seguido el espíritu de la Dirección de Bienes 
Culturales, que ha procurado tras las primeras experiencias, una mayor 
riqueza descriptiva, además de la aplicación de una metodología 
intensiva sobre determinadas comarcas -como el Valle del Guadiato-, 
con características históricas, sociales, económicas, etc., homogéneas, 
en lugar de trabajar sobre el ámbito provincial. Se han tenido en cuenta 
por tanto los siguientes datos: 
 
 
• Datos de localización: incluyendo información facilitadora de la 
localización del bien patrimonial, esto es la localidad, si se halla 
en un ámbito urbano o por el contrario es una arquitectura 
aislada, etc. 
 
• Datos identificativos: información básica y relevante para la 
identificación del bien, como es su denominación, no solo la de 
su calle y número, sino también las otras denominaciones que 
recibe por el interés informativo que aporta. Su cronología y 
certeza son también datos clave para su conocimiento, así como 
su titularidad, uso y actividades, las cuales permiten conocer 
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datos importantes para su adecuada protección y mayor 
conocimiento. 
  
• Datos descriptivos: descripción extensa de diversos aspectos 
generales como sus volúmenes, cromatismo, composición de 
fachada, etc. Desde el punto de vista morfológico se han 
analizado la estructura formal y distribución de las diferentes 
tipologías existentes, los materiales y técnicas constructivas, así 
como su estado de conservación. Así, se ha obtenido una idea 
del estado global de la arquitectura en el Valle y la urgencia de 
intervención que requiere. 
 
• Otros datos: información añadida con el fin de aportar mayor 
conocimiento del bien, pues estos no se encuentran aislados 
sino relacionados con otros iguales y con la historia de las 
localidades, con los elementos muebles en su interior, etc., 
incluso se han analizado diversas publicaciones, pues de un 
modo indirecto existen referencias sobre estos bienes. 
 
• Material gráfico: finalmente, se han incluido tanto fotografías de 
los interiores, como de los exteriores de esta arquitectura, así 
como planimetría de la misma para comprender su escala, 
morfología y distribución.  
 
Además de la elaboración de estas fichas-inventario, también se han elaborado 
de otras arquitecturas tradicionales, analizando los mismos aspectos aunque 
en menor profundidad, pues pese a no tratarse de nuestro objeto específico de 
estudio, si constituyen ejemplos de arquitectura tradicional relacionada con el 




- Estudio de las fuentes: se han estudiado aquellas que puedan arrojar luz 
sobre el tema, como: 
 
• Fuentes documentales o escritas: se analizaron diversas fuentes 
escritas durante la investigación, desde el aspecto 
multidisciplinar que sugiere un estudio de este tipo, esto es: 
patrimonial, histórico, geográfico, etnológico, etc. 
 
• Fuentes gráficas: se ha llevado a cabo una recopilación de todo 
el material gráfico interesante para el estudio que verse sobre la 
comarca, destacando los dibujos, grabados, fotografía, planos, 
etc. 
 
• Fuentes orales: una de las acciones más importantes 
efectuadas ha sido la realización de entrevistas y reuniones con 
diversos agentes conocedores del patrimonio analizado, bien 
por su relación directa con el mismo, como son los vecinos de 
las localidades, al ser sus habitantes y protagonistas, así como 
con estudiosos de la materia en cuestión. De esta manera, se 
ha conseguido mucha información útil y de primera mano, 
fundamental para el trabajo. 
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4. Poblaciones del Valle del Guadiato. 
 
4.1. El concepto de hábitat. 
 
Uno de los factores que es necesario tener en cuenta para estudiar la 
arquitectura tradicional del Valle del Guadiato es dónde se ha desarrollado 
ésta, los núcleos de población donde ha tenido lugar y sus características, 
tanto generales como particulares; para ello nos acercaremos al conocimiento 
del hábitat, definido como porción de espacio habitado, ocupado por las casas 
y sus dependencias cuyos problemas son el de la concentración o dispersión 
de las casas rurales, sus aglomeraciones, y la estructura de sus casas86. 
 
La cuestión de la concentración o dispersión poblacional es de gran 
importancia para obtener unos resultados arquitectónicos u otros, y se va a 
producir por distintas motivaciones, como los rasgos físicos, el papel del agua, 
las características de la superficie del suelo, etc.; factores que incidirán en la 
existencia de unos núcleos primarios o principales que por distintos avatares se 
han consolidado y adquirido mayor importancia, las cabeceras municipales, y 
por otro lado, unas poblaciones secundarias o hábitat disperso de interés por 
tratarse de un estadio intermedio, en las que podemos visualizar la evolución 
entre fases más primitivas y más desarrolladas. Ambos tipos de poblamiento, 
complementarios pero también diferentes como a continuación veremos, tienen 
cabida en la comarca. 
 
4.2. Los núcleos primarios. 
 
Las fundaciones poblacionales en el valle del Guadiato tras la conquista 
cristiana no tuvieron la misma motivación ni fueron simultáneas, ello propició 
distintos modelos urbanísticos aunque con notas comunes. Así, por ejemplo, en 
todos estos núcleos de población, existe un núcleo primitivo con caracteres 
muy propios que han permanecido casi inalterados durante siglos, entre ellos la 
                                                 
86 Derruau, Max: Geografía humana, refundición del Tratado de geografía humana, Ed. Vicens Vives, 
Barcelona, 1981, p. 239. 
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parcela irregular de grandes dimensiones con un trazado orgánico de las calles 
(Fig. 6.), y unas ampliaciones posteriores, principalmente a partir del s. XIX, 
cuando comienza la expansión de estos núcleos en la mayoría de los casos, 
coincidiendo con la desaparición de algunos núcleos secundarios, sin que por 
otra parte supusiese una gran merma del hábitat disperso, el cual siguió siendo 
muy importante. 
 
Esta ampliación de zonas de edificación, perfectamente diferenciada en el 
trazado de las poblaciones, es donde se suele ubicar la vivienda de 
campesinos, braceros, pequeños y medianos propietarios, porque son los 
miembros de estas clases sociales y no otras las que habitan en el exterior del 
pueblo; es la reformulación de la parcela agrícola, que ha sido la manera 
tradicional de ampliación urbanística en los pueblos de economía agrícola. 
 
En un momento dado, el crecimiento urbano a partir de un núcleo consolidado, 
se vuelve tan importante que se necesita de más espacio para una población 
en aumento. Atendiendo a esta necesidad, se incorpora una parcela agrícola a 
la trama de viviendas y calles que forman el conjunto urbano, posibilitando 
nuevas edificaciones al producirse la transformación de un espacio productivo, 
en uno residencial.  
 
La venta de las parcelas y construcción de viviendas comenzó siendo un 
proceso lento y sin una finalidad económica, si bien en tiempos más modernos 
también aparece el fenómeno de la venta de terrenos con una voluntad clara 
de extraer beneficios añadidos de la antigua parcela rústica, tratándose de una 
operación puramente mercantil. La forma de la propiedad agrícola originaria, 
determina la forma y el fondo de la futura parcela donde se va a edificar, si la 
finca rústica tenía frente a una carretera o camino, se rotula por lotes 
perpendiculares a aquella, independientemente del fondo resultante, motivando 
que en algunos pueblos tengamos viviendas con un perfil sorprendentemente 
alargado. Asimismo, asistimos a una normalización de sus dimensiones como 
consecuencia de la racionalización de la venta y el juego de mercado entre 
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oferta y demanda, siendo más fácil así la venta de terrenos para construcción 
de viviendas (Fig. 7.).  
 
Otra de las características genéricas que se da tanto aquí como en la mayoría 
de Andalucía occidental, es que se tratan estas arquitecturas domésticas de 
edificaciones de planta rectangular y fachada estrecha, con una proyección 
longitudinal en profundidad, condicionada por la forma de los solares                        
-especialmente si se trata de ampliaciones más recientes en el tiempo-, entre 
medianerías. La cubierta, generalmente a dos aguas con igual extensión y 
pendiente, dispone su caballete en el sentido de la calle, condicionada esta 
orientación por la necesidad de verter aguas pluviales a la calle y patios o 
corrales interiores. Esta cubierta se caracteriza igualmente por el uso de la teja 
árabe de arcilla rojiza y se corona mayoritariamente mediante una doble 
vertiente de aguas, que, con el caballete dispuesto en el sentido paralelo a la 
disposición de la calle y patio o corral interior, forma una característica línea 
quebrada debido a la diferencia de altura de los tejados de las casas (Fig. 8.). 
 
Desde el punto de vista planimétrico vamos a encontrar plantas estrechas 
comprendidas entre muros medianeros, aunque existe eso sí una diferencia 
entre el espacio habitable regularizado por su situación entre viviendas parejas 
y el espacio abierto del fondo de carácter más irregular y ensanchado, 
correspondiendo el último al corazón de las manzanas edificadas, donde se 
deja ese espacio central libre para las viviendas que disponen aquí sus 
dependencias auxiliares, pequeños huertos, etc. Esta circunstancia se da 
comúnmente en las manzanas del núcleo de la población, pues en la periferia 
la regularidad se impone tanto en la vivienda como en los corrales. 
 
Aparte de este tipo de consideraciones genéricas, cada núcleo tiene su propia 
idiosincrasia, así, las primeras poblaciones como Belmez y Fuente Obejuna 
surgen en una época inestable en la cual no se tiene asegurado el control del 
Sur de la Península, de manera que se observa en ellas un claro sentido de 
dominio del terreno, testimonio de un pasado militar y guerrero, lógico si 
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pensamos en su enorme importancia estratégica, pues controlaban en el Norte 
de la provincia el camino hacia Extremadura. 
 
Las dos poblaciones, que se convierten en las principales de la comarca en el 
período, crecen como tantas otras medievales, a la falda de una colina, en 
torno a las estructuras defensivas que son sus respectivos castillos -el de 
Fuente Obejuna, perdido hoy día, se hallaba donde se levanta la parroquia de 
Nuestra Señora del Castillo-, estaríamos definiendo, pues, cuál es el núcleo 
generador de la población. En los aledaños de los mismos se irían agrupando 
de manera orgánica una serie de casas más o menos apiñadas y dispersas, 
adaptándose a la topografía de la misma, que va creciendo continuamente, 
especialmente Fuente Obejuna, que como habíamos señalado en el 
subapartado de Aspectos históricos, había sido un núcleo de gran importancia 
a principios de la Edad Moderna, con una notable cantidad de población, 
aunque luego se produjese un decaimiento igualmente importante. A Belmez 
su momento le llegará posteriormente con el auge minero. 
 
Ambas poblaciones son ejemplos de pueblo-fortaleza, Belmez desarrollado al 
pie de un enhiesto inselberg -colina residual de laderas escarpadas o monte 
isla-, donde se sitúa su castillo, se aseguraba así una fácil defensa que con el 
paso del tiempo ha ocasionado muchos problemas a la hora de su expansión. 
 
Las calles de estas poblaciones son de dos tipos fundamentalmente, las que 
siguen las curvas de nivel, a veces constituidas en principales por su mayor 
pendiente, y las que trazadas de arriba abajo, unen las anteriores, asegurando 
de este modo la fácil evacuación de aguas al aprovechar los cauces naturales 
de más fácil escorrentía. A veces las pendientes son muy fuertes, debiendo 
quebrarlas a base de escaleras de amplios peldaños.  
 
La expansión se realiza pues ladera abajo, rehuyendo el sector más escabroso 
e inexpugnable de la culminación. Primitivamente el centro urbano estuvo en 
torno a la fortaleza e iglesia mayor y en sus contornos vivían también las clases 
más acomodadas. Todavía la ubicación de los antiguos ayuntamientos y casas 
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nobiliarias que portan sus heráldicos escudos confirman el razonamiento, 
aunque en lugares como Belmez, el centro de gravedad se ha desplazado más 
abajo, a media ladera, donde la burguesía se fue asentando. 
 
Los particulares condicionamientos de terreno explicados dejan sentir su fuerte 
influencia en el resultado urbanístico definitivo. Observemos por ejemplo la 
evolución que tiene Belmez, antes de que se convirtiera desde finales del s. 
XIX en un importante centro minero. Según Rafael Rivera87, en 1784, Belmez 
era una pequeña población en la que residían un pequeño número de familias 
agrupadas en seis calles: Pedroche, Nueva, Escambronera, Del Río, Córdoba y 
Nava (Fig. 9.), más sus tres aldeas de Peñarroya, Doña Rama y El Hoyo. En 
ese año tenía Belmez aproximadamente seiscientos setenta y cinco habitantes 
más los niños de corta edad que no se registraban por entonces y era la calle 
Pedroche la que tenía más importancia, tenía cuarenta y cinco viviendas, la 
seguían la calle Escambronera con treinta viviendas, la calle Córdoba con 
veinticuatro viviendas, la Calle Nueva con treinta viviendas y la calle Nava con 
diecinueve viviendas, así como la aldea de Peñarroya, constituida por 
cincuenta y cuatro viviendas. Estas seis calles existen con su nombre 
actualmente, menos Escambronera y la plaza, en la que se encuentra la iglesia 
parroquial de Nuestra Señora de la Anunciación, con lo que tenemos 
perfectamente definido cual es el núcleo antiguo del lugar, cuya población 
desde finales del s. XVIII y salvo el período francés, parece haber aumentado 
bastante, ya que a mediados de la centuria siguiente, Belmez es descrita por 
Casas Deza de la siguiente manera: 
 
“Consta Belmez de cinco calles y una plaza: 219 casas, cinco de ellas 
principales: 567 vecinos con la inclusión de sus tres aldeas de Peñarroya El 
Hoyo y Doña Rama que llegan a 142 y 1408 habitantes, que en 1811, estando 
en ella un destacamento francés por el que principió a padecerse una 
enfermedad contagiosa, probablemente el tifo, tanto por falta de las que 
                                                 
87 Rivera Rodríguez, Rafael et al.: Belmez, op.  cit.,  p. 45. 
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murieron como de las familias que emigraron quedó reducido el vecindario a 
100 vecinos. Actualmente va en incremento la población”88. 
 
Éste es el panorama de Belmez hasta la explosión del desarrollo minero, 
momento en que este crecimiento alcanzará importantísimas cotas. El aumento 
poblacional va a conllevar también un aumento edilicio, las fotografías de 
principios del s. XX nos muestran como emblema su castillo, pero a su falda ya 
se sitúa un numeroso caserío, rojo de tejados y blanco de cal. La localidad se 
expande a través de ciertas vías, y así va adquiriendo su morfología actual en 
forma estrellada, con calles, como Córdoba, que por ser la de más 
posibilidades de expansión en línea recta, ha sido tradicionalmente la punta de 
lanza. La llegada del nuevo modelo económico en el s. XIX, traerá consigo 
también una nueva arquitectura en la que se utilizarán los nuevos materiales 
que de la mano del auge minero e industrial llegaron a la comarca. Son 
edificaciones de hierro, muy presente en una época en la que imperaba el 
eclecticismo, aunando hierro y cristal. La localidad pasa entonces de ser 
serrana y autárquica a adentrarse en  la contemporaneidad. Actualmente 
consta la localidad de cincuenta calles, siendo la principal y columna vertebral 
del pueblo la llamada calle Córdoba, a su vez junto con la de Carlos Rodríguez, 
la de mayor longitud del pueblo; el casco urbano se ha estirado en dos 
direcciones concretas, precisamente en la búsqueda de dos estaciones de 
ferrocarril que en sus momentos funcionaban para el  transporte de viajeros en 
el municipio, las estaciones de Belmez y de Cabeza de Vaca. 
 
Siendo como Belmez un pueblo-fortaleza, Fuente Obejuna tiene sus 
particularidades, ya que dicho núcleo se sitúa sobre un alto promontorio 
alrededor del cual gira todo, estando en una posición de privilegio, pues visible 
a muchos kilómetros de distancia, domina todas las tierras de alrededor. Desde 
la distancia su color es el blanco, del que únicamente sobresale notoriamente 
la torre de la parroquia de Nuestra Señora del Castillo. La villa tiene una 
original forma radiocéntrica, disponiéndose todo en torno a la plaza de Lope de 
Vega, verdadero espacio público y representativo, que junto a la parroquia 
                                                 
88 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 53. 
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conforman el núcleo de esta villa, estando el antiguo castillo medieval del que 
hoy no quedan restos en este mismo lugar. Sobre la fortaleza que existió en 
Fuente Obejuna, ésta estuvo donde ahora se sitúa la parroquia, ocupando un 
recinto de bastante extensión, pues en algunas casas de las que forman las 
manzanas inmediatas a la parroquia, se descubren muros de mampuesto y 
argamasa de gran grosor.  
 
Del lugar parten una serie de calles como Corredera o Maestra, a partir de las 
cuales se ha expandido el pueblo a lo largo del tiempo, siendo las más 
antiguas, las calles situadas en torno a la plaza, con la existencia de 
numerosas escalinatas que han de salvar el desnivel del terreno en un 
pequeño laberinto de paredes encaladas, calles angostas, etc. 
 
A mediados del s. XIX constaba Fuente Obejuna de veintidós calles por la 
mayor parte pendiente y una plaza: cuatrocientas cincuenta y siete casas 
buenas por lo general y algunas principales; mil cincuenta y cinco vecinos y 
cuatro mil trescientos noventa y tres habitantes con inclusión de las aldeas; sin 
éstas, seiscientos veinticuatro vecinos y dos mil cuatrocientos ochenta y siete 
habitantes, en 1790 en que pertenecía a Fuente Obejuna la población de Cinco 
Aldeas, tenía mil seiscientos seis vecinos y cuatro mil seiscientos cincuenta y 
ocho personas de confesión89. 
 
Esta zona del pueblo marca lo que propiamente es el antiguo núcleo de la villa, 
estando el posterior crecimiento claramente diferenciado gracias al plano del 
solar de 1887 (Fig. 10.). Una de las diferencias evidentes tanto aquí como en 
los otros pueblos, es la existencia de manzanas de gran tamaño en el núcleo 
antiguo, con grandes corralones y edificaciones auxiliares en su interior, incluso 
retales de cultivo, como era habitual en las manzanas medievales del mismo 
corazón de la villa.  
 
Un caso que se da aquí muy particularmente, es la convivencia en la trama 
parcelaria de dos tipos de arquitecturas domésticas, la que más nos atañe por 
                                                 
89 Id., p. 72. 
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tener un origen más relacionado con las formas tradicionales por un lado; pero 
también otra más elaborada y con elementos de los distintos estilos históricos, 
si las casas de nobles hidalgos que como ya se ha referido en el subapartado 
de Aspectos históricos, han estado muy ligados a la historia de esta villa. Son 
viviendas señoriales de gran representatividad asentadas sobre parcelas 
mayores que el resto de viviendas, pudiendo alcanzar entre los 500 y 1500 m.². 
Se organizan en torno a un patio principal y central, al que se vincula en 
ocasiones una escalera principal; existiendo habitualmente un patio trasero 
relacionado con las estancias de los sirvientes, que como es lógico presentan 
unas dimensiones mucho más pequeñas y modestas que la de las estancias 
importantes, contando apenas con una o dos crujías donde se establecen las 
alcobas y el hogar. 
 
Las fachadas de estas viviendas señoriales alcanzan un gran desarrollo, 
pudiendo incluso dar a más de una calle. Incorporan también a menudo 
balcones sobre molduras y en la fachada aparece la piedra, concentrada en la 
puerta de acceso a la vivienda, que puede ser desde un simple moldurado en 
las jambas y dintel, hasta erigirse en dos alturas, con un mayor programa 
ornamental e interesantes efectos cromáticos entre el gris pétreo y el blanco de 
la cal, amén de los escudos nobiliarios que aparecen en la fachada sin que 
tengan que estar en la puerta (Fig. 11.). 
 
Se trata en definitiva de construcciones con destacados elementos de los 
estilos históricos, relacionadas por otra parte con lo tradicional. Es, en fin, una 
tipología a medio camino entre la planificada arquitectura de poder o 
representatividad y el desarrollo tipológico de arquitecturas tradicionales de la 
zona, diferenciándose de las tipologías arquitectónicas de grandes propietarios 
por los desarrollos ornamentales de fachada principalmente. Tenemos 
viviendas de este tipo repartidas por buena parte del casco antiguo, pero sobre 
todo por calles como Caballero de Villamediana o Maestra. 
 
El crecimiento urbanístico que sufrió esta villa con el pasar de los años, no fue 
como el de las vecinas de la comarca, más relacionadas con el auge del 
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carbón mientras Fuente Obejuna languidecía y perdía protagonismo en su 
favor; sin embargo también crecerá con desarrollos a lo largo de esas vías 
principales que surgen desde la plaza Lope de Vega a la falda del promontorio, 
con mayor regularidad en su tamaño y formando largas hileras. 
 
Uno de los municipios, sin duda alguna, mayormente marcados por su 
complicada orografía, y por eso acaso de los que cuentan con más 
privilegiadas vistas del Valle, es el de Espiel, desde cuya altura se puede 
divisar buena parte del mismo, el castillo de Belmez y en un día claro Fuente 
Obejuna. Sus orígenes parecen guardar relación con la actividad ganadera, 
pues:  
 
“Los vecinos tienen por tradición que este pueblo principió por unas chozas que 
unos cabreros hicieron en aquel sitio, las que después se convirtieron en casas 
que se fueron aumentando poco a poco; pero no expresan el tiempo”90. 
 
Espiel es desde luego una localidad situada sobre un terreno muy abrupto  
(Fig. 12.), que no es sino la ladera de un escarpado cerro, acaso elegido por 
ser emplazamiento por encima de nieblas y estar al abrigo de vientos fríos, lo 
que va a tener una incidencia lógica en su urbanismo y su arquitectura, pues: 
“Su suelo es casi todo de piedra viva, muy áspero y desigual, y las calles a 
excepción de la llamada de la Plaza, todas con más o menos pendiente.”91 
 
Hoy día la población está separada en dos zonas claramente diferenciadas que 
corresponden a la parte, la más antigua, y la parte más baja y moderna. Parece 
que la localidad tuvo su inicio en torno a la parroquia de San Sebastián. Las 
calles de su alrededor tienen la característica irregularidad de trazado, 
adaptándose como pueden a la ladera. La zona más moderna se extiende a 
partir de la Plaza de Ramón y Cajal, antigua zona del Camposanto, a partir de 
la cual hacia abajo la pendiente es menos pronunciada, existiendo una mayor 
facilidad para la creación de trazados rectilíneos. 
 
                                                 
90 Id., p. 63. 
91 Ibid. 
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El trazado de la parte alta es totalmente orgánico, con casos muy curiosos 
como pueden ser la calle Herradura -que recuerda a desarrollos propios de 
aldeas como la calle Caracol de Los Pánchez en Fuente Obejuna-, que 
responden a una prioridad de las viviendas sobre la calle, de manera que se 
han ido estableciendo en la ladera, dejándose un espacio secundario de calle 
semiprivada para llegar hasta ellas, aspecto que se vuelve a repetir con la 
existencia de otros callejones pseudoprivados o adarves, que llevan a 
viviendas (Fig. 13.). Todo ello es producto de la complicación, al construir en un 
terreno dificultoso, el cual da pocas facilidades a sus moradores. Son muy 
interesantes calles como Flor, Soledad, Amargura, Álamos, etc. calles que van 
subiendo y bajando, a veces con tanta pendiente que tienen que ir 
zigzagueando para salvar los enormes desniveles, así, van dando vueltas y 
revueltas flanqueadas de viviendas tradicionales; Márquez92 describe 
ejemplarmente esta localidad como: 
 
“El mayor espectáculo de la cal, del quiebro, de la luz y de la sombra. De vez 
en cuando emergen rocas del suelo, como si la naturaleza agreste se echara 
un pulso con la cal y saliera ganando ésta [...] la cal está como cautiva entre la 
línea roja de tejados y la de los zócalos abajo. La mayoría de las calles son 
escalonadas, para salvar con más comodidad su desnivel. Reina el silencio, 
hay casas vacías, de gente que rompieron su pacto telúrico. Esto es un 
laberinto que embarga los ojos con su bello desorden de cuestas, tejados, 
sombras, luz y piedras. Equilibrio dentro del desorden, lo contrario sería 
frialdad. Arquitectura con alma que debieron estudiar y copiar los numerosos 
profetas del hábitat”. 
 
A las viviendas se accede por medio de calzás, siendo éstas los rellanos y 
poyos que salvan el desnivel y dan un aspecto único a la localidad. Además, 
para permitir un mejor agarre y subir más fácilmente las calles, éstas estaban 
antaño todas empedradas -lo que acentuaba su pintoresquismo-. El empedrado 
ha sido comúnmente sustituido sin embargo por el cemento o el asfalto, 
quedando pocos ejemplos del pavimento referido, siendo acaso los alrededores 
                                                 
92 Márquez, Francisco Solano: Pueblos cordobeses de la A, a la Z, Diputación Provincial de Córdoba, 
1976, pp. 178-179. 
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de la parroquia de San Sebastián, el mejor ejemplo de la tradicional 
urbanización de las calles. 
  
La población creció, como no podía ser de otro modo, en un lugar cercano a un 
curso de agua como el Arroyo de la Cueva, el cual está hoy canalizado bajo la 
calle del mismo nombre y que llega desde la parte más montuosa del pueblo, 
antítesis de la parte más baja de la localidad. Si cuanto más descendemos más 
moderno es el pueblo, a más altura ocurre todo lo contrario, cerca del arroyo 
encontramos además los huertecillos y corralillos en esa transición del núcleo 
habitado que se va diluyendo, para pasar sin darnos cuenta a esta zona propia 
de las aldeas de la comarca. Dos curiosidades más, de entre la masa calcárea 
del pueblo destaca la parroquia, que como en Fuente Obejuna y Obejo, 
contrasta cromáticamente, queriendo significarse de entre las viviendas 
tradicionales. Por otra parte, aparecen algunas viviendas de granito, fruto de la 
proximidad a Los Pedroches, pues cuadrillas de albañiles del lugar acudían a 
trabajar a las localidades cercanas, entre otras a ésta de Espiel. 
 
Y si hablamos de complicación orográfica y adaptación al terreno, Obejo es sin 
duda alguna el ejemplo más patente de la adaptación y aprovechamiento del 
mismo, y ello pese a las dificultades que conlleva. La localidad hunde sus 
raíces en el tiempo con construcciones muy anteriores que revelan un antiguo 
asentamiento en el lugar en que se enclava.  
 
El pueblo, que podríamos clasificar como dentro de la tipología de nido de 
águilas93, está tanto morfológicamente, como el resto de sus características, 
muy influenciado por la complicada orografía del terreno, teniendo ésta 
importantes consecuencias en la arquitectura tradicional; así, existirán 
viviendas de varios niveles -hasta tres sin contar doblado y sótano-, por la 
caída del terreno y las singulares adaptaciones al mismo (Fig. 14.).  
 
El núcleo originario de fundación es el correspondiente a la zona de la 
ciudadela, actual emplazamiento de la iglesia de San Antonio Abad, desde ahí 
                                                 
93 Derruau, Max: Geografía Humana, op. cit., p. 248. 
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el caserío se extendería hacia el barrio más bajo, el otro sentido de la 
expansión sería, ya que la caída no permite prolongar el caserío por lo 
empinado de la pendiente, hacia el otro sector, compuesto por las calles 
Cerrillo, Angosta, Castillo, etc. que forman extensas manzanas con espacios 
interiores para corrales y cercas, y es la zona más antigua de la localidad, 
comunicándose la misma a través de cuestecillas y escalinatas que salvan el 
terreno. Aparte de estas zonas, hay otras de entrado ya el s. XX, las cuales 
mantienen los tipos de vivienda tradicional pero son de parcela más 
regularizada, no existiendo ya el problema de acomodarse a una parcela 
irregular. Son calles como Calvario, que aprovechan hasta sus últimas 
consecuencias el terreno que lleva a la cima de la colina, desde donde se tiene 
una magnífica panorámica de todo el conjunto del pueblo. En la parte central 
del pueblo, una de las pocas zonas medianamente llana, aparece la Plaza de 
España, lugar neurálgico de actividad hoy en día, que será el más 
representativo y donde convergen los inmuebles más importantes. 
 
Otras veces, la ocupación de un terreno se hizo buscando lugares menos 
complicados cuyas tierras fuesen fértiles. Dentro de la propia comarca y por 
iniciativa de los propios vecinos, se crearán poblaciones como Villanueva del 
Rey, debido al aporte poblacional de vecinos de Belmez o Fuente Obejuna, así: 
“En una cañada desigual, rodeados de una cadena de cerros de mediana 
elevación, a la que se da entrada un puerto solamente por la parte del NE. tuvo 
principio una aldea, sin duda de vecinos de los pueblos inmediatos”94. 
 
A mediados del s. XIX Casas Deza relata de ella que constaba la población de 
siete calles mal empedradas y desiguales, en medio de algunas de las cuales 
había cercas que ocupaban tanto terreno como los edificios: dos plazas, 
trescientas casas, doscientos catorce vecinos y mil doscientos cuarenta y dos 
habitantes, en 1790 tenía doscientas seis casas y doscientos diez vecinos95, 
habiendo aumentado significativamente el número de casas, no así de vecinos. 
                                                 
94 Ramírez y Las Casa Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba, op. cit. p. 140. 
95 Ibid. 
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La localidad está un tanto apartada de los demás lugares del Valle, siendo un 
pueblo que: “Tarda en aparecer [...] no se le ve hasta que uno está encima. 
Acunado entre cerros de olivar y alcornoques, así como un blanco nido sin 
mancillar, reino mayor del sosiego y la paz”96. 
 
El núcleo presenta en la actualidad una disposición triangular determinada por 
el lugar que ocupa, entre dos elevaciones del terreno, Sierra Boyera y Cerro de 
los Castillejos, que definen el valle en que se asienta. Por el fondo de dicho 
valle discurre un arroyo, el de las Vueltas, que ha limitado el crecimiento 
urbano hacia oriente. De este modo, los montes y el arroyo próximo han sido 
elementos determinantes de la configuración urbana actual, la trama urbana se 
adapta al valle mediante tres ejes principales correspondientes a los lados del 
triángulo. La entrada principal a Villanueva del Rey se sitúa en el extremo Norte 
por la llamada Carretera de La Estación, los otros dos vértices del triángulo 
corresponden por su parte a las salidas hacia Villaviciosa de Córdoba y Fuente 
Obejuna. 
 
Se distinguen, como en otras poblaciones, dos zonas principalmente, que 
corresponden a lo que han sido el tradicional núcleo originario y el posterior, en 
torno a la expansión más moderna, así, están el Barrio Alto, más antiguo como 
se puede comprobar por la tipología arquitectónica, que está organizado en 
torno a la plaza de la Constitución, y el Bajo, en torno al actual ayuntamiento. 
Aun así no se producen roturas visuales, pues el conjunto presenta una 
homogeneidad importante tanto por el trazado, como por las calles y viviendas, 
no existiendo zonas diferenciables que no sean las anteriormente expuestas.  
 
Villaharta, situada en el cerro de La Solana, es lugar áspero y montuoso, 
además de un lugar de confluencia de caminos, estando esta misma 
circunstancia en su origen. En la Edad Media por las cercanías de la localidad 
pasaban los caminos hacia Extremadura y Toledo, y teniendo en cuenta la 
elevada distancia entre El Vacar y Espiel, se hacía necesaria una parada y un 
lugar para el hospedaje. Tiene pues su origen en las ventas de la Alhondiguilla, 
                                                 
96 Márquez, Francisco Solano: Pueblos cordobeses de la A, a la Z,  op. cit.  p. 515. 
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en plena Cañada Real Soriana, como puerto de la misma, donde confluían 
varios caminos rurales. La aparición de estas posadas propició la creación del 
asentamiento principal a lo largo de dicha cañada, la hoy Avenida de 
Andalucía. Esta línea de edificación junto a la creación de una calle paralela a 
cota inferior, la calle Guadalquivir, así como transversales de fuertes 
pendientes, tal es el caso de la Calle Real y calle Antonio Machado, conforman 
la génesis de la actual localidad.  
 
Ocaña Torrejón97 comenta que fue en época del señor del lugar Don Diego 
Páez -en el s. XVI-, cuando se construyeron once casas, una pequeña iglesia y 
una posada. Esta iglesia fue levantada en un lugar sin edificar, hoy la calle 
Generalísimo, en el que después los vecinos levantaron más casas, pero estas 
fueron de chamizo, pues hasta el  s. XVIII no se construyeron con teja. 
 
La estructura urbana derivó de la repetición del modelo de casa unifamiliar 
entre medianerías del Valle del Guadiato, la situación en grandes pendientes y 
el gran tamaño de las manzanas originó junto a las calles, estrechas callejas de 
acceso a las traseras de las edificaciones. Por otra parte, la trama heredada ha 
sufrido escasas modificaciones en el tiempo, no observándose ninguna 
regulación de las alineaciones o resolución de adarves existentes. Alrededor 
del núcleo antiguo se han desarrollado más modernamente crecimientos 
correspondientes a segundas residencias, que nada tienen que ver con el 
mismo. Nuevas construcciones como los chalés, se han prodigado 
excesivamente, produciéndose una contaminación paisajística importante al no 
haberse integrado adecuadamente estas ampliaciones con el paisaje urbano. 
 
Villaviciosa de Córdoba, situada en una nava profunda, fue fundada por dos 
motivos, estar en un cruce de caminos y su importante vocación mariana -a la 
Virgen de Villaviciosa-. Es un caso muy particular, siendo la última de las 
poblaciones en desarrollarse, pues su origen se produce en el s. XVIII. Desde 
el principio tuvo un aporte continuo de población que le hizo pasar de los mil a 
dos mil habitantes en el periodo comprendido entre 1780 y 1870, 
                                                 
97 Ocaña Torrejón, Juan: “Villaharta, breves apuntes para su estudio histórico”,  op. cit., p. 234. 
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aumentándose espectacularmente desde este momento hasta la Guerra Civil 
(1936-1939); pese a la amplitud del término municipal, su dificultad propició la 
concentración siempre en el núcleo principal, aunque se produjesen 
crecimientos como El Vacar o algún núcleo de población minera de cierta 
entidad como Mirabuenos, que desaparecería como otros tantos de municipios 
de Fuente Obejuna o Belmez.    
 
El caserío de Villaviciosa de Córdoba se desparrama hoy por las faldas de los 
cerros del Molino de viento y del Almendro hasta el arroyo Tapón, agolpándose 
las viviendas en torno a  la plaza de San José y la ermita de la Virgen. Al Este 
de la población se sitúan las viejas bodegas, ya menos que en tiempos 
pasados, y se comunica con Córdoba a través de la calle del mismo nombre 
que lleva al centro focal de la población que es la ermita. 
 
La localidad está llena de pendientes, unas más acusadas que otras, y se fue 
construyendo a base de yuxtaponer unas casas a otras sin ninguna 
planificación previa. Existen dos factores que nos dan su morfología actual, uno 
la existencia de un foco religioso, el otro el estar situado en un cruce de 
caminos de importancia, como los viejos caminos de Sevilla-Posadas al Valle 
de Los Pedroches-Almadén y el de Córdoba a Badajoz. Así, se parte desde el 
lugar focal religioso y desde ahí se van disponiendo las viviendas a lo largo de 
los caminos y cauces públicos -que no llegan a ocuparse-, dando lugar a una 
forma estrellada que cuando se produce el aumento demográfico, cubre los 
espacios vacíos (Fig. 15.), dando lugar a una trama circular como en Belmez. 
Podemos comprobar de este modo, que asistimos a un incremento 
demográfico continuado -salvo momentos puntuales de crisis-, el cual afecta a 
la arquitectura tradicional, en cuanto a que la colmatación de la trama urbana 
propicia aspectos como el aumento de alturas de la misma; sin embargo estos 
crecimientos naturales no implican una alteración significativa, repitiéndose            
-cuando se necesita más espacio-, el mismo modelo arquitectónico en los 
nuevos terrenos preparados para la edificación, fruto de la venta de las 
parcelas agrícolas ya mencionadas.  
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En las zonas más céntricas se disponen las mayores viviendas, quedando las 
de menor importancia más alejadas y en los terrenos más escarpados. Aun así, 
el origen llano de esta localidad hace que no encontremos ninguna casa 
solariega o complicados repertorios, existiendo mayor igualitarismo en el 
paisaje urbano. 
 
La población está rodeada por manchas de viñas y olivos, huertos y algún que 
otro alcornoque y pino sueltos. Alrededor del arroyo, en la zona baja de la 
nava, se han ido sembrando tradicionalmente los huertos por la calidad de 
éstos y la abundancia de agua, siendo uno de los límites al crecimiento urbano 
aparte de la zona inundable de la nava. En definitiva, la población se ha 
desarrollado en la parte más alta, dejando las umbrías para los huertos. La 
tipología urbanística de Villaviciosa de Córdoba es extensiva a muchas zonas 
serranas, adaptando sus calles a primitivos caminos, originando que su trazado 
no sea cómodo, con viales angostos y diversos ángulos, lo cual sin duda 
revierte en la belleza del conjunto, menos monótono que otros pueblos más 
llanos. 
 
Algunas aldeas que tuvieron crecimientos importantes en el s. XIX como La 
Granjuela, Los Blázquez y Valsequillo, se segregaron de Fuente Obejuna, 
dando lugar a municipios independientes. Los mismos tenían características 
aldeanas como las que posteriormente veremos, pero fueron duramente 
castigados durante la Guerra Civil al ser zona de frente. Tras su destrucción 
parcial fueron reconstruidas por la Dirección General de Regiones Devastadas, 
que construyó edificaciones funcionales que no desentonaban demasiado con 
la arquitectura tradicional, pero netamente diferenciadas en el resto de 
cuestiones. Se generó un desarrollo urbanístico con introducción de elementos 
ajenos que no son de nuestro interés, pues Regiones Devastadas dio origen a 
un urbanismo regular ortogonal que para nada tenía que ver con la organicidad 
de lo existente anteriormente.  
Según Márquez: “Cuarenta de nueva planta construyó la Dirección General de 
Regiones Devastadas, principalmente en las calles General Varela, General 
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Franco y San Roque. Porque el pueblo como muchos otros, ya se sabe fue 
muy malherido en la Guerra Civil” 98. 
 
Peñarroya fue también hasta su crecimiento en la segunda mitad del s. XIX             
-segregándose a finales del mismo-, una aldea de Belmez y como tal, tenía la 
típica morfología, características y ocupaciones que las caracterizan: 
 
“Llamose en lo antiguo Peña-arroyo, de donde se ha corrompido Peñarroya, y 
está situada a la falda de un gran peñón y en paraje pedregoso, que mira al  
SE. a una legua de su matriz. Sus casas, unas forman calle y otras están 
diseminadas. En 1810 tenía 50 vecinos y actualmente 80, por lo que va en 
aumento la población. Tiene parroquia con advocación de Nuestra Señora del 
Rosario erigida en 1810, pues hasta tal momento solo fue una ermita para decir 
misa, y los aldeanos iban a Belmez a recibir los sacramentos. Sírvela un cura y 
tiene cementerio. Los vecinos se surten de agua de un pozo dulce situado en el 
centro de la población, y se dedican a la ganadería, especialmente de vacuno y 
de cabrío”99. 
 
Cuando Casas Deza hace esta descripción de la misma, era la aldea de 
Belmez más poblada y en 1927 se unirá con Pueblonuevo para formar el actual 
municipio de Peñarroya-Pueblonuevo; sin embargo, el casco urbano de ambos 
está diferenciado notablemente. Peñarroya tiene un origen medieval y se formó 
en las laderas del Peñón, con calles en pendiente constituyendo un típico 
núcleo apiñado, mientras que Pueblonuevo tiene un trazado rectilíneo fruto de 
la planificación para ser un poblado minero. 
 
                                                 
98 Márquez, Francisco Solano: Pueblos cordobeses de la A, a la Z,  op. cit., p. 36. 
99 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado de 
Córdoba,  op. cit., p. 58. 
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4.3. Núcleos secundarios. 
 
En el Valle hay una serie de núcleos secundarios diseminados, así como 
entidades menores que por distintas motivaciones han ido surgiendo con el 
paso del tiempo. Algunas de éstas son antiguas aldeas cuyo origen se 
encuentra junto a las primeras poblaciones cristianas del Valle, siendo de la 
misma antigüedad que sus cabeceras municipales; otras son barriadas, 
poblados mineros y entidades poblacionales menores que han ido surgiendo o 
conformándose modernamente. Entre las primeras están las aldeas de Belmez 
y Fuente Obejuna, éstas, por sus características, son las que analizaremos 
detalladamente, mientras que el resto, por corresponder a otros orígenes, 
tendencias y motivaciones más modernas, no nos interesan tanto. 
 
Todas estas poblaciones que comentamos han tenido siempre una exclusiva 
vocación agropastoril, complementada únicamente por las extracciones de 
algún poblado minero. Su morfología y edificación está directamente 
relacionada con esta cuestión y son el siguiente paso a la aparición de un 
asentamiento elemental, así como el precedente a la creación de un 
asentamiento urbano de más entidad. Aquí radica su interés principalmente, 
pues son un paso intermedio, con una arquitectura muy determinada, 
típicamente rural. Además, hemos de recordar que las más puras muestras de 
la arquitectura tradicional están en el medio rural y más concretamente en las 
áreas más remotas del mismo, por ser los lugares donde menos repercusión ha 
tenido la modernidad.  
 
La historia de las aldeas de Fuente Obejuna y Belmez se remonta al s. XV, 
anteriormente hemos comentado la aptitud para la dispersión poblacional de la 
zona, ya que en pocos lugares de la provincia se dan unas características tan 
óptimas para ello. Todas estas aldeas siempre han estado unidas por multitud 
de cañadas de ganado, caminos de herradura, etc. formando una especie de 
continuum de poblaciones a lo largo y ancho de todo el término municipal, 
conectándose también con  otras poblaciones tanto de la comarca, como de la 
Sierra Norte sevillana, tal es el caso de Cazalla de la Sierra y Constantina, o las 
 96 
vecinas poblaciones pacences de Granja de Torrehermosa y Azuaga; todas 
ellas de gran proximidad, que han originado una red secundaria de poblamiento 
interesantísimo por sus formas de relación y habitar.  
 
En Fuente Obejuna la colonización del territorio se produce desde finales del   
s. XV y principios del XVI, con la aparición de numerosas cortijadas distribuidas 
con regularidad por todo el municipio, situándose fundamentalmente en la parte 
Sur del término; dejando el Norte para el populoso foco de atracción de la 
cabecera municipal, que dominaba toda esta parte del territorio gracias a la 
facilidad de comunicaciones y orografía llana del lugar. Así, salvo las aldeas 
que se constituyeron en el Municipio de Cinco Aldeas, solo la aldea de Cuenca 
está situada más al Norte que la cabecera municipal. 
 
Todos estos núcleos proliferaron muy rápidamente, pero por su escasa entidad 
poblacional y debilidad demográfica, fueron siempre muy sensibles a 
epidemias, coyunturas económicas de las grandes explotaciones agrícolas, 
crisis de subsistencias, etc. En palabras del obispo Francisco Garrido de La 
Vega (1772-1776) existían: “Varias aldeas que allí llaman cortijadas cerca de 
Los Pedroches y Fuente Obejuna que con facilidad se forman, crecen y 
menguan”100, el comentario se refiere al s. XVIII, pero es perfectamente 
extrapolable a siglos anteriores. 
 
De este poblamiento disperso tenemos buena noticia. En 1549 existían 
cuarenta y nueve cortijos, lo cual nos da la idea del alto grado de dispersión por 
el término, constante histórica repetida en la zona desde los comienzos de su 
poblamiento. Señalamos también en el subapartado de Aspectos históricos 
cómo el obispo Leopoldo de Austria intentó comprar el término, siendo él 
mismo quien comenta a mediados del s. XVI: “es notoria la necesidad 
urgentísima que hay de proveer de mantenimiento espiritual a los vecinos 
moradores que habitan apartados y muy distantes de poblado en los cortijos y 
montes, término de dicha villa de Fuente Obejuna”101. Las mismas fuentes 
                                                 
100 Nieto Cumplido, Manuel: “El maestro Juan de Ávila y sus discípulos en Fuente Obejuna”, en Boletín 
del Obispado de Córdoba, n. extraordinario de Junio (1970), pp. 253-259. 
101 Ibid. 
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hablan también de estas poblaciones de colmeneros, pastores y cabreros de 
Sierra Morena, los cuales eran mucho más numerosos en la mitad meridional 
del término por sus especiales condicionantes físicos. 
 
De la mano del crecimiento generalizado del s. XVI, asistimos a la 
multiplicación de estas poblaciones, que han aportado tradicionalmente la 
mitad más o menos, de la población del término mellariense. En el último tercio 
de la centuria son 1000 los vecinos los de la cabecera y 715 en aldeas, con 
gran número de bautismos y mejora en las condiciones económicas y de 
calidad de vida.  
 
Posteriormente llega la depresión del s. XVII con su importante retroceso 
demográfico, debido a sequías, epidemias, etc. con una merma económica que 
no permite el crecimiento. De las existentes en 1549 -45-, solo quedan la mitad 
en 1752 -25-, se produce por tanto un proceso lógico de selección durante el       
s. XVIII, en el que algunas de estas cortijadas van a ir desapareciendo para 
otorgar su aporte demográfico a otras de mayor entidad económica y 
poblacional, pudiendo estar motivada esta circunstancia por cuestiones como el 
trabajo de las tierras comunales -en época de regresión demográfica la 
necesidad de mano de obra para el laboreo impeliría a la concentración para 
poder atender a estos cultivos-, la tendencia a la concentración familiar en las 
cortijadas en épocas de crisis, etc., lo que parece lógico teniendo en cuenta la 
proximidad de unos a otros, que a menudo en el sector meridional no llega a un 
par de kilómetros, permitiéndose fáciles trasvases poblacionales. 
 
A partir de este momento, a mediados de siglo, se produce un incremento 
poblacional, elevado en algunas aldeas como Valsequillo o Los Blázquez, 
motivo por el cual asociándose con otras se van a convertir en municipio 
independiente, pero esto es simplemente a rasgos generales, pues el proceso 
de selección continuará, y afectados por otras epidemias o por acontecimientos 
como la Guerra de la Independencia, seguirán desapareciendo cortijadas. 
Entre la larga lista que se puede citar están: Lobatón, Domarcos, Aljózar, 
Argalloncillo, Las Canalejas, La Cumbre, El Rubio, San José... algunas de ellas 
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vuelven a aparecer en el s. XIX junto con otras nuevas como el Hornillo o La 
Piratamosa, que se vuelven a despoblar más tarde. 
 
Hemos asistido pues a un proceso en que surgen innumerables cortijadas 
hasta un número realmente extraordinario, tanto que posiblemente no exista un 
caso como éste en toda la geografía andaluza o española. Después se produce 
el proceso de selección y concentración, mientras no dejan de sucederse 
nuevas apariciones y desapariciones. 
 
Al fin, a mediados del s. XIX, parece que estos núcleos se estabilizan 
definitivamente, siendo las aldeas existentes las de Argallón, Piconcillo, 
Cañada del Gamo, Ojuelos Bajos, Cardenchosa, Los Morenos, Coronada, 
Cuenca, Ojuelos Altos, Alcornocal, Lobatón, Pánchez, La Posadilla y 
Navalcuervo. Habiendo existido hasta poco tiempo atrás pero ya destruidas, las 
de Aljózar, Argalloncillo, El Rubio, Canalejas, San José, La Cumbre, y Don 
Marcos. La Mesa, la Nava y otras se habían despoblado aún hacía más 
tiempo102. 
 
Así pues, de las existentes en ese momento, todas se mantienen pobladas en 
la actualidad salvo la del Lobatón. En el s. XIX aparecerá el poblado minero de 
El Porvenir de la Industria, una de las que apareció con el auge de la minería 
como otras tantas que ya desaparecieron, entre ellas: Santa Bárbara, La Unión, 
Los Eneros, La Parrilla y Viñas perdidas. Tenemos finalmente las actuales 
catorce aldeas de Fuente Obejuna, que junto con las de Belmez -Doña Rama y 
El Hoyo-, conforman las dieciséis aldeas existentes en la actualidad entre estos 
dos términos municipales. 
 
El sistema económico de estas aldeas era casi el mismo que el de los núcleos 
principales, aunque más volcadas al aprovechamiento de los recursos 
cinegético-forestales. Entre otras actividades, han sido muy típicas las del 
carboneo -extrayendo carbón vegetal-, la miel de la sierra, el trabajo de la tierra 
                                                 
102 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit., p. 75. 
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con huertos y frutales en los ruedos de las aldeas -tal es el caso de los 
naranjos de Los Morenos-, etc. También se cultivaban los cereales en los 
terrenos menos montuosos en que se podía, más dificultoso en zonas 
meridionales y mucho más fácil en zonas llanas y de tierras calmas como en la 
aldea de Cuenca. La ganadería y el aprovechamiento de la dehesa, será 
igualmente actividad principal en estos lugares con ganado como el ovino, 
caprino o el cerdo, que se engordaba con las tan afamadas bellotas de la 
comarca. Otras aldeas han sido desde siempre muy ricas en caza, como es el 
caso de Cardenchosa (Fig. 16.), con un buen número de personas 
dependiendo de ella, pues esta actividad requería de personas o cargueros, 
que con la carga del día anterior marchaban al núcleo principal a vender su 
mercancía. 
 
La situación, es decir, los lugares que ocupan estas aldeas son variados, pero 
en general y teniendo en cuenta que se encuentran la mayor parte en la zona 
meridional del término, entrando en la Sierra de Los Santos, son los más aptos 
o al menos los no muy accidentados. Así, junto a los arroyos, en pequeñas 
planicies, tal es el caso de Navalcuervo -su nombre proviene de nava que 
significa tierra llana o llanura rodeada de montañas y cuervo, posiblemente por 
la existencia de estas aves-; encima de un cerro, como en el caso de La 
Posadilla; en tierras poco abruptas como La Coronada o Cuenca más al Norte; 
y sobre terrenos más complicados en laderas de cerros, como es el caso de 
Los Morenos y La Cardenchosa en el extremo Sur, situándose entre cerros de 
gran tamaño, como El Nisal de 764 m. o La Utrera de 771 m., lo que hace que 
su morfología sea de las más irregulares.  
 
A partir del crecimiento generalizado que se produce en el s. XIX por la mejora 
de las condiciones de vida, la morfología y parcelas de las aldeas se van a ir 
regularizando; pero con anterioridad, el primitivismo en el trazado que aún hoy 
se manifiesta en aldeas como La Cañada del Gamo, nos pone en relación con 
una forma de habitar cuyo origen se remonta a la Edad Media y está 
caracterizada sobre todo por el contacto con la naturaleza, antigüedad patente 
únicamente con observar el trazado de sus calles y viviendas. Da la sensación 
de que el reloj de la historia se hubiese parado en esta aldea trabajada con 
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madera, tierra y piedra; es un auténtico remanso de paz como el resto de sus 
hermanas.  
 
Sobre su trazado hay que decir que la antigua estructura de estas aldeas solía 
ser la de una serie de casas o chozas agolpadas unas sobre otras, cuyo único 
medio de comunicación eran los caminillos existentes entre las cercas y 
corrales de las mismas; teniendo entonces un trazado obviamente orgánico con 
gran número de callejones y vericuetos. Se encontrarían junto a los grupos de 
casas otras dispersas que irían dando paso en su gradación a cercas de 
mampuesto y caminillos que saldrían al campo y vistos desde fuera tendrían un 
aspecto fortificado, casi defensivo. Estos elementos -también conservados 
todavía testimonialmente en algunos núcleos mayores como es el caso de 
Fuente Obejuna-, más un habitual curso de agua rodeando la aldea, hacen que 
parezca uno de los antiguos castros fortificados que poblaron antaño el Valle. 
  
En cuanto a la evolución de la estructura morfológica de la aldea, parece claro 
que primero aparecieron estas viviendas, apiñadas unas con otras, acaso 
alguna más dispersa, y posteriormente, ante su crecimiento y necesidades de 
acceso, aparecerían las calles, eso sí, secundariamente, primando más la casa 
conforme menor es la evolución de la aldea. Este proceso se observa en calles 
de  las aldeas de poco crecimiento como Los Pánchez, con vías tan reducidas 
como su calle Caracol, que lejos de toda regularidad se retranquea para 
permitir acceso a todas las viviendas. Casas Deza comenta para mediados del 
s. XIX sobre Argallón que algunas de sus casas formaban dos plazuelas y dos 
pequeñas calles, y las demás, grupos; Piconcillo estaba formada por tres 
calles, pequeñas e irregulares, varias casas esparcidas y algunas chozas103. 
Aquí se añade además la cuestión de las distintas tipologías de las viviendas, 
conviviendo unas mucho más desarrolladas que otras más pobres. En otra 
aldea como Cuenca sus casas ni tan siquiera formaban calle104.  
 
                                                 
103 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit., p. 76. 
104 Ibid. 
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Con el aumento demográfico, tanto el trazado de las calles como las viviendas 
se irían regularizando, apareciendo o aumentando las primeras. Posiblemente 
grandes corralones o cercas irían dejando su espacio a nuevas viviendas 
regulares, consiguiéndose una gran economía de medios por el adosamiento 
de la edificación, formándose manzanas y alineaciones continuas de casas 
entre medianerías; tal circunstancia puede observarse en el plano de 
Alcornocal de manera paradigmática. Asimismo, las calles se irían 
empedrando, eliminándose los obstáculos del terreno, salvo algún curioso 
ejemplo como el peñasco de Argallón.   
 
A su vez, se da un proceso de transformación importante al introducirse las 
edificaciones auxiliares, como los pajares y cuadras, en el corral, es decir, 
dentro de la estructura de la casa, mientras en fases menos evolucionadas 
simplemente se adosan a la misma, teniendo frente independiente a calle. De 
esta manera se regulariza aún más el espacio y el frente a la calle, a la que 
solo dará progresivamente la fachada de la casa. En las aldeas encontramos 
muchos casos de estadio intermedio donde conviven ambos tipos, únicamente 
en núcleos más urbanos cambia esta circunstancia y las edificaciones 
auxiliares pasan completamente a los corrales interiores de las manzanas. El 
punto intermedio lo encontramos en las casas dispersas las cuales han sido 
compradas sucesivamente en diversos puntos, fenómeno que se produce 
cuando la economía se transforma, necesitándose nuevos edificios, o bien 
cuando la población de un lugar disminuye o aumenta rápidamente, entonces 
encontramos la casa en un frente de calle, el pajar en otra manzana cercana, 
etc. 
 
Los crecimientos suelen ser en base a calles proyectadas linealmente entre las 
cuales se crean manzanas de viviendas, pudiéndose advertir fácilmente cuál es 
el núcleo originario de la aldea y la parte más reciente. Añadidamente y como 
dato ejemplificador, las calles más recientes se diferencian de las antiguas 
también por su nombre, ya que toman los de Ancha y Nueva muy comúnmente. 
En otras ocasiones, no se proyecta una ampliación lineal que parta de calles o 
manzanas existentes, realizándose en otra parte del terreno anejo una calle 
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nueva como en el caso de Piconcillo (Fig. 17.). Si además pasa por la aldea un 
camino que la cruza, ésta se adaptará al mismo, teniendo un perfil alargado, 
como acontece en Piconcillo o Argallón.  
 
En definitiva, la morfología de las aldeas dependerá  de la ampliación -si es que 
existe-, de su núcleo originario, de los caminos, de la topografía y de los 
elementos singulares tales como la iglesia, la fuente, el horno, etc. porque en 
las aldeas no existen unos espacios públicos definidos como pueda ser la gran 
plaza. El crecimiento de los núcleos rurales se realiza sobre la trama de 
caminos y retales de propiedad, sin preocupación por crear espacios públicos 
de relación humana importantes, al menos en esta primera etapa evolutiva. 
Solo se precisan canales de circulación, que se van conformando 
especialmente por cercas y edificios, apareciendo en sus bordes pequeños 
accidentes espaciales, dados por la propia configuración externa de las células 
familiares, sus distintas formas de agrupamiento y la intención de crear 
reducidos apéndices propios para el descanso, la conversación en reducidos 
grupos y otras actividades menores; existiendo por el contrario una serie de 
elementos de uso público los cuales actúan de focos. Por otra parte, en las 
aldeas de mayor tamaño el espacio público es la plazoleta donde se encuentra 
la iglesia, siempre adecuada por supuesto a la pequeña escala humana de 
toda la aldea, pues el dimensionado de los elementos constructivos está hecho 
en base a unas dimensiones arraigadas en la cultura popular campesina105. 
Los elementos de carácter público reseñados pueden ser: 
 
- La fuente: el agua corriente es un bien que llegó a estas aldeas muy 
tardíamente debiéndose abastecerse las mismas de las fuentes públicas 
o de pozos. En éstas confluían entonces los vecinos para coger el agua, 
siendo un elemento de relación de la comunidad, incluso foco para la 
orientación de la aldea.  
 
- El horno público (Fig. 18.): en todas las casas no existía un horno de 
pan, por eso las familias que no lo tenían habían de cocerlo en el horno 
                                                 
105 Tirado, Julio, et al.: Vivienda popular y marginal en Sevilla, Universidad de Sevilla y Delegación en 
Sevilla del Colegio de Arquitectos, 1979, s/n.  
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público, éste puede aparecer como una construcción aislada ocupando 
una posición central entre el caserío o bien adosado a una de las 
viviendas. Aquí también se esperaba turno y guardaba la cola, por tanto 
era otro obligado espacio de relación social.  
 
- Las eras (Fig. 19.): espacio adjunto o cercano a la aldea donde se 
realizaban labores agrícolas como el aventado del grano, para separarlo 
de la paja. Se buscaba un terreno donde soplase el viento y se construía 
a base de empedrar el suelo tal y como se hacía con las calles, dando 
lugar a espacios inseparables de la aldea, con gran belleza como es el 
caso de alguna era todavía existente en la comarca. 
 
- La iglesia (Fig. 20.): los lugares de culto de estas aldeas son expresión 
de una auténtica religiosidad popular; lejos de intentar destacar, se 
integran perfectamente tanto en colores como en volúmenes. Alguna vez 
a la semana eran visitadas por un párroco para oficiar misa en ella, 
siendo el lugar de congregación por excelencia de la comunidad. Junto  
las iglesias estaba el tradicional cementerio, con sus pequeños y 
recoletos muros también encalados, llamando la atención las tumbas 
con lápidas o círculos de piedras, que encaladas, rodean la sepultura; 
creando una uniformidad completa de ambiente.  
 
Como consecuencia de estos factores, el paisaje común de las aldeas es de 
volúmenes muy bajos y achaparrados, solo se eleva algo de entre el blanco 
caserío la pequeña iglesia, integrada perfectamente en la manzana y sin 
contraste de tamaño o color; de hecho, suele ser una antigua casa a menudo. 
No todas las aldeas tenían  iglesia y las que se construyeron en el s. XIX tienen 
ya un estilo diferente, procurando una mayor monumentalidad y soliendo estar 
en las afueras de la aldea, pues tampoco se integra como las tradicionales 
anteriores. El aspecto del paisaje que presentan las aldeas es también el de 
largas hileras de viviendas encaladas, con austeros huecos esculpidos para 
hacer de vanos, poca coloración, acaso el zócalo y el remate de la austera teja 
rojiza, todo encalado, muy compacto, salvo en casos concretos que hacen 
como a toda regla su excepción, con vistas de viviendas alternadas de vez en 
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cuando con grandes portones altos y monumentales, que coronados de teja, 
dan a los corrales.  
 
Las aldeas son un microcosmos, con unos elementos propios configuradores y 
una relación directa con la naturaleza circundante, perdiéndose la última en los 
núcleos mayores. Muestra de ello es la unión desde cualquier punto de la aldea 
con el campo a través de una calleja o camino, recordando esa íntima unión 
que no se produce en ámbitos mayores como las cabeceras municipales, salvo 
condiciones especiales de relieve del lugar de asentamiento o pequeñas 
roturas en la continuidad de alineaciones. 
 
Las aldeas son el lugar de nacimiento, vida y muerte de la comunidad 
campesina que las habita, el lugar de trabajo, descanso y celebración, todo 
realizado en un espacio pequeño al cual sin embargo no le falta de nada para 
la subsistencia, tienen identidad propia y todos sus habitantes sienten apego 
hacia ellas, quizás debido a que es en ellas donde mayormente existe una 
unión telúrica, entre el hombre y su medio. Como dice Pierre George106, la 
perennidad de sus instalaciones, construidas con materiales sólidos y la 
fidelidad de la población al lugar de residencia de sus antepasados, al 
cementerio, a la sede de culto, a sus tradiciones, etc., garantizan a un hábitat 
una longevidad notablemente superior a la duración de las circunstancias que 
han decidido su elección. 
 
Tienen pues una entidad propia reforzada, más si cabe, porque entre ellas se 
encontraban elementos productivos como puedan ser los molinos harineros y 
tahonas que les permitían obtener productos más elaborados y ser 
autosuficientes, y porque además del trabajo de la tierra, sus habitantes se han 
dedicado también a los trabajos artesanales. El trabajo de la madera, por 
ejemplo, ha sido desde siempre una actividad ejercida por los pastores 
encargados de cuidar los rebaños, incluso se preparaban en estas tierras 
productos más elaborados como el ya mencionado vino de los Guadiatos, 
pudiéndonos encontrar alguna bodega aún hoy en aldeas como Ojuelos Altos. 
                                                 
106 George, Pierre: Geografía rural, Ed. Ariel, Barcelona, 1982, p. 171. 
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Si observamos añadidamente las aldeas en planta, podemos extraer la 
conclusión de que existe un gran igualitarismo social entre ellas, pues la 
mayoría de la población son campesinos. Eso sí, unos son labradores 
trabajadores de su propia tierra y otros son jornaleros u obreros agrícolas; de 
todas formas la proporción no es desequilibrada como en otros lugares del Sur 
de la provincia, y no son demasiadas las parcelas de gran tamaño pese a su 
existencia, pues algunas dan frente a dos calles paralelas y ocupan gran 
espacio. Existen por el contrario otras viviendas que aprovechan la mínima 
expresión de espacio para existir, casi retales de parcela para viviendas. 
Empero, podemos observar, como se ha señalado, un gran igualitarismo en 
estas aldeas, más irregulares de tamaño en sus parcelas más antiguas, al estar 
menos racionalizada la construcción y venta de las mismas. 
 
Dentro del común de las aldeas no todas han sido iguales, las aldeas situadas 
más al Norte, como La Coronada y Cuenca, siempre han sido más atractivas 
para instalarse por la facilidad de sus comunicaciones y por formar parte de un 
cordel mesteño, todo ello incide siempre en que sean aldeas más pobladas y 
con mayor influencia pacense. Cuenca, por ejemplo, está apenas situada a un 
puñado de metros de Badajoz, pues a su lado pasa el río Zújar, frontera natural 
entre ambas provincias, sin embargo las aldeas del Sur, son normalmente 
menores en tamaño y han estado tradicionalmente más cerradas al exterior. 
 
Por su buen número, es mayor la fama que han alcanzado las aldeas de 
Fuente Obejuna, pero todas sus características son idénticas a sus vecinas 
aldeas de Belmez -Doña Rama y El Hoyo-, de cuales distan poco y que no han 
sido sino una extensión del mismo caso en un terreno municipal adyacente, 
comunicándose entre ellas también por caminos propios. 
 
De vocación igualmente agropastoril, son núcleos secundarios que nacen para 
explotar un amplio terreno agrícola y ganadero, el cual era imposible 
aprovechar completamente desde la cabecera municipal, situándose 
lógicamente en los lugares de mayor feracidad, como El Hoyo, que está situado 
en paraje hondo rodeado de tres cerros, de cuya localización le vino el nombre, 
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pues realmente está en un hoyo del terreno aprovechando los fértiles depósitos 
aluviales; mientras Doña Rama (Fig. 21.), se sitúa sobre un cerrillo desde 
donde domina los campos de labor cercanos.  
 
Por tener tanta similitud, valga decir que aquí también se produjeron esos 
mismos avatares que en las aldeas de Fuente Obejuna, como el mencionado 
proceso de selección, apareciendo y desapareciendo aldeas. De ello nos da 
noticias Casas Deza al hablar de la aldea llamada del Álamo, situada en el 
lugar de este nombre cercano a Doña Rama, destruyéndose y pasando los 
vecinos a establecerse en la segunda, ejemplo de que tanto en el término de 




4.4. Arquitectura dispersa. 
 
Aparte de los núcleos primarios y secundarios del Valle del Guadiato, existen 
repartidos por toda su geografía, una serie de  arquitecturas aisladas cuyas 
tipologías revisten una gran antigüedad. Están relacionadas directamente con 
la explotación silvopastoril del medio donde se encuentran, a menudo 
dificultoso y hostil, pero del cual no obstante se podía sacar provecho. Estas 
arquitecturas corresponden a pequeños ingenios de explotación que 
aprovechaban los cauces de agua del lugar, muy propicios por su orografía 
para los mismos; pero también a otros tipos de arquitectura doméstica 
tradicional que han recibido particularmente el nombre de infraviviendas             
(Fig. 22.) por las dificultosas y precarias condiciones de vida que sufrían sus 
moradores. Algunas de estas arquitecturas eran utilizadas solo temporalmente 
por habitantes de las aldeas, en otras ocasiones era lugar de hábitat 
permanente. Son arquitecturas paupérrimas de variados tipos, que parecen ser 
el germen y estadio previo de otras más consolidadas, llegando a convivir 
durante un tiempo con otras viviendas más evolucionadas. Madoz describe 
Piconcillo de la siguiente manera: “consta de tres calles pequeñas e irregulares, 
varias casas esparcidas y algunas chozas, entre las cuales hay también una 
ermita para decir misa” 107. 
 
Esta situación de infraviviendas se daba no solamente por una ausencia de los 
medios necesarios para la construcción de una vivienda más consolidada, sino 
que existían por otra parte condicionamientos por parte del poder municipal, 
Mellado indica para el caso de Fuente Obejuna lo siguiente: “Las primeras 
viviendas -chozas-, eran construcciones junto a los terrenos que empezaban a 
ser explotados; no permitiéndose en algunos casos edificar viviendas de piedra 
rematadas en tejados, para que de una forma trashumante se fueran 
explotando las tierras del término”108. 
 
                                                 
107 Madoz, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de Andalucía: Córdoba, Editoriales 
Andaluzas Unidas, Sevilla, 1987, p. 205., reproducción facsímil del Diccionario geográfico- estadístico- 
histórico de España, Madrid, 1845-1850. 
108 Mellado Fernández, Alfonso: Aldeas de Fuente Obejuna, Cajasur, Córdoba, 2003, p. 23. 
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El que desde el poder municipal no se permitiese la instalación  continuada de 
pobladores puede que haya favorecido una tradición de esta tipología de 
hábitat, pero lo cierto es que éste se ha dado desde tiempos inmemoriales en 
la sierra, siendo una forma de explotación más antigua que la aparición de toda 
norma municipal de estas características. Estas arquitecturas aisladas, 
diferentes según su finalidad, serán analizadas posteriormente en el análisis de 
las tipologías arquitectónicas. 
 
4.5. Población y arquitectura doméstica tradicional 
 
Sin ningún tipo de dudas, para el estudio de la arquitectura doméstica 
tradicional es básico conocer no solo como se disponen los núcleos rurales y 
cómo se habitan, sino otras circunstancias, entre ellas la de como se ha 
comportado la población que la ha habitado, cómo ha crecido o decrecido a lo 
largo del tiempo, pues esto incide de manera directa en la misma. 
 
Realizando un somero análisis, la población de nuestra comarca va de la mano 
de las tendencias más globales. Así, comenzando por el s. XVI, pues antes 
carecemos totalmente de datos, éste será un siglo de fuerte crecimiento, 
aunque siempre menor que en otras zonas del centro y Sur de la provincia -en 
estos momentos Reino-, de Córdoba. Tras la rotura del alcismo poblacional a 
finales de esta misma centuria, se entra en una clara decadencia como 
consecuencia de las malas cosechas, epidemias, sequías, etc. las cuales 
hacen del siglo posterior una terrible hondonada demográfica; siendo por 
supuesto las siempre débiles y sensibles poblaciones serranas las más 
afectadas. Muestra de ello es que entre 1591 y 1713 quedaban reducidas a dos 
terceras partes de su población, para aumentar progresivamente en el s. XVIII  
-adquiriendo importancia aldeas que terminaron convirtiéndose en villas en el s. 
XIX como Cinco Aldeas, o despoblándose algunas aldeas como Navaserrano, 
Valdesénico y Navafernando para constituir Villaviciosa de Córdoba, segregada 
de Espiel en 1775-, tendencia repetida en el siglo posterior pese a los 
acontecimientos negativos como la Guerra de la Independencia y las epidemias 
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o crisis de subsistencias, afectando menos el último caso a la sierra por ser 
lugar de venta de los granos extremeños. 
 
Los modernos censos a partir de 1857 dan buena fe del vertiginoso aumento 
de la población en la comarca, mucho mayor que en el resto de la provincia, 
triplicándose en el espacio comprendido entre 1857, con 30.404 habitantes, y 
1930, con 90.559, alcanzando en este año su máximo poblacional. A esta 
evolución de la población contribuyeron la puesta en cultivo de más terrenos, 
pero sobre todo la actividad minera de la comarca, con focos de atracción tan 
importantes como Peñarroya, Belmez y Espiel. A partir de esta fecha y 
coincidiendo prácticamente con los años de la Guerra Civil, se inicia un 
descalabro demográfico, consecuencia de múltiples factores entre los cuales 
podemos contar la crisis de la minería, la caída de precios del sector agrícola, 
la emigración, etc. si bien no se produjo al unísono en todos los municipios 
(Fig. 23.).  
 
Baste comentar que: “En 1920 las dos comarcas de Sierra Morena reunían 
sobre sí el 29% de la población de la provincia. En 1981 solo el 14%. Ello 
supone que demográficamente hablando, la importancia de ambas comarcas 
ha quedado reducida a la mitad”109. 
 
Del mismo modo que un aumento de población, cuando éste se ha producido, 
ha influido en la arquitectura doméstica tradicional -expansión y aumento de 
altura-, un descenso de población como el acontecido en las últimas décadas, 
es una circunstancia importante y también preocupante por el abandono y 
degradación que han sufrido muchos de los pueblos. Todas las poblaciones 
eso sí, no se han visto afectadas en el mismo grado, dependiendo de sí se 
trata de un núcleo principal o secundario; estando mucho más afectados estos 
últimos al ser más débiles. Por ello, aparte de datos globales, también nos 
interesa conocer cómo se ha distribuido la población en el medio. Sobre este 
aspecto, la comarca presenta en general un grado de concentración 
importante, si bien hay que especificar que existen municipios con un alto 
                                                 
109 Valle Buenestado, Bartolomé: “La población cordobesa”, op. cit., p. 158. 
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grado de dispersión, siendo sin duda alguna el caso más paradigmático el de 
las aldeas de Fuente Obejuna y Belmez. Villaviciosa de Córdoba ejemplifica lo 
contrario, pues situada en el extremo Sur del Valle, donde las condiciones no 
son tan favorables para la dispersión, ha tenido una población que ha tendido a 
concentrarse tradicionalmente en la cabecera, lo cual no es impedimento para 
que hayan existido núcleos secundarios durante determinados momentos. 
 
Distinguimos para el Valle, una zona más alta en el nacimiento del Guadiato, 
con unas particulares condiciones del medio, que han propiciado 
aprovechamientos más intensos del mismo, con zonas adehesadas, de 
cereales, etc.; sin embargo en el Sur del Valle han existido tradicionalmente 
enormes espacios sin roturar, baldíos o comunales, objeto de aprovechamiento 
por parte de los distintos concejos, lo cual ha propendido al hábitat 
concentrado, máxime teniendo en cuenta la ineptitud agrícola de Sierra Morena 
y su baja densidad de población, creando auténticos vacíos poblacionales en 
determinadas zonas. 
 
Como se ha referido, el poblamiento tradicional en la zona alta o Norte del 
Valle, ha sido el disperso. Ya desde época romana había en la zona un hábitat 
disperso por los poblados mineros. Este tipo se continuó por la ruralización del 
periodo visigodo así como tras la ocupación musulmana, con una población 
berberisca dedicada fundamentalmente a la ganadería. Posteriormente, la 
inestabilidad de épocas como la de reconquista propició una concentración por 
necesidades defensivas, pero había municipios de vasta extensión en ese 
momento como Fuente Obejuna que va a desarrollar toda una red de aldeas, 
pues en su conformación se entremezclan numerosos parámetros como en un 
crisol: la repoblación y colonización agraria bajo medievales, gran extensión 
territorial, lejanía de los terrazgos agrícolas de la cabecera municipal, 
abundancia de fuentes y manantiales en el sector meridional, topografía 
complicada, grandes superficies de terrenos baldíos y realengos periféricos y 
colonizados por campesinos pobres durante toda la Edad Moderna, 
minifundismo en zonas de huerta tradicional y buenos suelos en áreas 
localizadas, etc. A todo esto se añade la alergia antiseñorial a finales del s. XV 
y la ulterior expansión demográfica con impulso de roturaciones privadas -suele 
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ocurrir que cuando estalla la propiedad feudal se da una dispersión en el 
hábitat que es una forma de liberación del campesinado-, así como expansión 
minera de los SS. XIX y XX. 
 
Pero aparte de los condicionantes del terreno, que tanto han afectado al grado 
de concentración de la población según las zonas del Valle, éste se ha 
incrementado modernamente desde los años cincuenta del siglo pasado, 
habiendo discurrido en paralelo al abandono del hábitat secundario. El éxodo 
rural, la mecanización de las faenas agrícolas y el sentimiento generalizado de 
repulsión al campo, han sido las razones para ello. La actitud de repulsión ha 
obedecido a motivaciones psicológicas, a la carencia de servicios, a la 
conciencia de aislamiento, al deseo de redención de las condiciones culturales 
y materiales para los hijos, etc. todo ello en un momento en que la vieja 
aspiración de que el campo era solamente lugar de trabajo ha sido posible para 
asalariados y pequeños propietarios gracias a la motorización, la cual permite 
desplazamientos rápidos y a diario, todo esto ha afectado gravemente a los 
núcleos de población aldeanos, que han perdido gran número de habitantes 
estando hoy muy mermadas. El descenso poblacional ha provocado el 
abandono y ruina de muchas viviendas, siendo necesario establecer medidas 








Ya se ha avanzado que, dependiendo de los materiales de la zona, se va a dar 
una arquitectura u otra, pero tampoco se deben aplicar teorías deterministas en 
torno a esta cuestión, pues incluso en circunstancias parecidas se pueden dar 
resultados varios y además cabe la posibilidad de transportarlos desde otro 
lugar. Los materiales primarios, serán aquellos recogidos en el medio más 
inmediato, pero la organización de las redes comerciales originará cierta 
uniformidad de los mismos en la casa rural. Pese a las matizaciones 
expuestas, los materiales del entorno van a tener un importante peso, siendo 
los causantes a la postre de una apariencia u otra, de su color, de la resistencia 
de la vivienda, etc. En un espacio serrano como el que tratamos, van a tener 
cabida los siguientes: 
 
5.1.1. La piedra. 
 
No va a ser precisamente un elemento escaso, las tenemos de dos tipos, 
piedras calizas que forman el grueso del material usado para muros y zócalos, 
pero también hay afloramientos de granito por muchas zonas del territorio             
-aunque no de manera tan abundante como en la vecina comarca pedrocheña-. 
Al ser menor su cantidad, se reservará a zonas más determinadas de la casa, 
apareciendo en las portadas principalmente; en otras ocasiones sin embargo el 
granito ha sido transportado desde Los Pedroches a pueblos próximos, tal y 
como ocurre en Espiel o Villaharta, pudiéndose utilizar más abundantemente. 
 
Pero como material, la piedra no se circunscribe tan solo a este ámbito, sino 
que también nos la vamos a encontrar en suelos de la casa formando los 
pavimentos, ya sea en su versión más tosca de cantos rodados o bien más 
frecuentemente como chinos redondeados procedentes de lechos de los 
numerosos arroyos y arroyuelos existentes. Tenemos constancia de canteras 
de piedra en el Valle, de donde se extraía tal material de construcción, por 
ejemplo en Belmez: “En el arroyo Albardado se encuentra una cantera de 
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piedra basta de molino, de donde se proveen los pueblos contiguos, y aún 
algunos distantes: y en varios sitios otras de piedra caliza de buena calidad, 
para cuya elaboración hay varios hornos, pero solo dos están en uso” 110. 
 
La cal es un material derivado de la piedra que necesita de una elaboración 
previa. La piedra caliza no solo se utiliza para la construcción de muros y 
cimentaciones, sino también para la elaboración de la cal por medio de las 
caleras, edificios de piedra que se situaban en las afueras de los núcleos 
urbanos por las molestias que acarreaban, donde se cocía la piedra. Allí se 
preparaban las cargas de leña, éstas servían de combustible en el proceso, 
colocándose por debajo de la piedra; una vez armada y quemada la piedra, se 
sacaba la cal del horno y la calera era limpiada, quedando de nuevo lista para 
ser utilizada. En cuanto a la cal, los montones resultantes se habían de rociar 
con agua para que fermentase y se desmenuzase, reduciéndose a polvo; 
después se revolvía y recortaba con las palas y las batideras, dividiéndose bien 
para dejar todo el hueso o canto donde no penetrara el fuego, el cual quedaba 
limpio y se apartaba a un lado. Hecha esta maniobra por dos o tres veces, se 
amontonaba la cal y se colocaba debajo de cubierto. Entretanto no se vendía, 
había de regarse continuamente para su posterior utilización. 
 
La cal u óxido de calcio, tiene dos utilidades fundamentales, una es la de servir 
junto con la arena como material aglomerante, puesto que de la mezcla de 
ambas se consigue el mortero utilizado en toda construcción, siendo esta 
técnica constructiva de grandísima antigüedad, así: “El mortero o mezcla de 
arena, cal y agua, también llamado argamasa, en cuya realización interviene 
cal viva o pobre calcinada y arena muy fina, y lo más limpia posible con objeto 
de formar una pasta finísima que se introduce ente los poros de los ladrillos, 
puesto que se emplea, como es sabido, para unir ladrillos rellenar los muros de 
mampostería, etc.”111.  
 
                                                 
110 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit.,  p. 57. 
111 Córdoba de la Llave, Ricardo: La industria medieval de Córdoba, Caja Provincial de Ahorros de 
Córdoba, 1990,  p. 309. 
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La buena cal para las obras se reconoce en su ligereza y blancura, y en que 
rociada con agua fermenta luego, deshaciéndose y convirtiéndose en polvo. 
Villanueva recomienda en el s. XVIII: “La arena para mezclarla con la cal debe 
ser limpia, suelta y nada terrosa. Se conoce su bondad cuando tomándola en la 
mano y estregándola cruje, dejando después la mano limpia, sin polvo ni tierra 
pegada” 112. 
 
Pero también apagada con agua se utiliza para encalar las paredes de los 
edificios, formando ese revestimiento tan importante en las construcciones, no 
exclusivamente del Valle del Guadiato sino de toda Andalucía y más allá. La cal 
puede ser entonces ese material del cual habla Carlos Flores113, como ese 
enjalbegado114 cuya aplicación persistente llega a borrar las aristas, 
envolviendo formas y volúmenes en superficies de una innegable calidad 
escultórica, esa cal que añade Feduchi115, borra absolutamente todas las 
aristas de los muros, escalera, pozo y alfeizar, propiciando que se pierda la 
rigidez y la verticalidad de la recta, naciendo una línea ondulada a través de los 
años con las sucesivas manos de blanqueado, dando un nuevo encanto a los 
volúmenes siempre deslumbrantes de luz. Pese a los interesantes efectos que 
con ella se consiguen, no hemos de olvidar la funcionalidad siempre 
perseguida en la construcción tradicional, y a tal efecto: “Como es bien sabido 
la blancura es característica de la vivienda andaluza que tiene la finalidad de 
ornamentar y también de refractar el calor, tan acusado en el estío. Se 
consigue a base de encalar toda su fachada y testeros previamente enlucidos 
con mezcla de cal y arena llamada mortero”116. 
 
La cal es un material que por sus características aparece en toda arquitectura 
doméstica tradicional y ofrece, sobre todo en las viviendas más humildes, la 
blancura y sensación de limpieza en una respuesta psicológica contrapuesta a 
                                                 
112 Villanueva, Juan de: Arte de la albañilería, Editora Nacional, Madrid, 1984, p. 59. 
113 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. IV, p. 51. 
114 Del lat. Ex albicare, blanquear. 
115 Feduchi, Luís: Itinerarios de Arquitectura Popular Española, Vol. IV, Ed. Blume, Barcelona, 1975, 
pp. 18- 19. 
116 Moreno Valero, Manuel: “La casa popular en Los Pedroches”, en Narria n. 71-72, Madrid, 1995,  p. 5. 
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la pobreza material de sus habitantes117; limpieza sí, pues entre otras cosas es 
un potente agente antiséptico y desinfectante. 
 
Materiales no obviables por ser incluso sustitutivos de la cal, al menos en 
interiores, van a ser colorantes como el azulillo. Utilizado originariamente por 
las mujeres para el lavado de ropa en los arroyos, se reveló además como un 
eficiente pigmento para el interior de las casas, evitando el ennegrecimiento de 
los muros que provocaba el hollín y la suciedad del hogar. Con la misma 
finalidad se empleó la tierra rojiza y otros tantos colorantes en polvo, 
mezclándose con agua para dar tonalidades verdes, rosas, etc. 
 
5.1.2. La tierra. 
 
Es otro material básico que se obtiene de los mismos cursos de los ríos, que 
ofrecen tierra arcillosa para la construcción de las viviendas tradicionales, pues 
mezclada con otros elementos permitirá usar técnicas constructivas como el 
tapial, o bien permitirá la utilización de productos más elaborados para la 
construcción como el adobe, el ladrillo y la teja.  
 
Uno de los derivados es el adobe, simplemente barro mezclado con paja 
realizado con un molde que se deja secar al sol. El barro se deposita en 
moldes de madera o gradillas y el secado se realiza en una atmósfera seca, 
requiriéndose varias semanas antes de poder ser utilizado en la obra. No es 
éste el mejor material si lo que se pretende es que la construcción sea 
duradera; como técnica constructiva es sin embargo muy útil en los muros 
cortina o de cerramiento; tiene pese a ello poca cohesión y resistencia a la 
presión en un punto, requiriendo siempre de otros materiales que eviten su 
desplazamiento y lo aíslen de la humedad -lo altera fácilmente-, por eso ha de 
ser aislado o separado del suelo, normalmente con un zócalo de mampuesto o 
bien protegido con revoco. Su debilidad contrasta con su facilidad de creación, 
siendo además una técnica de muy bajo coste por no decir prácticamente nulo. 
Siguiendo a Juan de Villanueva encontramos en su Arte de la Albañilería 
                                                 
117 Agudo Torrico, Juan: “Arquitectura popular en la provincia de Sevilla”, en Sevilla y su Provincia, Vol. 
IV, Diputación Provincial de Sevilla, 1984,  p. 120. 
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recomendaciones sobre como preparar los adobes: “Para hacer estos adobes 
se debe buscar tierra muy pegajosa y grasosa, y se debe amasar muy bien, 
mezclándola con un poco de estiércol o paja para que tenga más unión. 
Después de bien amasada se echa en unos marcos o gradillas de las medidas 
que se quieran dar a los adobes, y extendiendo dentro de ellas sobre un plano 
espolvoreado hasta llenarlas, se enrasa y quitan lo que sobra con un rasero. 
Hecho lo cual se levanta la gradilla y queda hecho el adobe; y para que se 
despegue con facilidad, espolvorean con polvo o ceniza la gradilla antes de 
echar el barro. Enjuto que sea el adobe se puede manejar y emplear a la 
manera que el ladrillo, y si se hace de buen barro, y se deja resecar bien en 
paraje cubierto, es de grandísima duración” 118. 
 
Dos productos provenientes igualmente de la tierra, pero con un proceso de 
elaboración más complejo, son los ladrillos y las tejas, pues necesitan ser 
cocidos y no expuestos solamente para su secado al sol, una vez mezclado 
con agua y pisado, el barro debía ser modelado antes de ser introducido en el 
horno bajo la forma de ladrillos y tejas. Para ello se utilizaban las gradillas o 
marcos de madera que prestaba a aquel la forma adecuada; las tejas por su 
parte eran elaboradas por los tejeros en hornos de cocer teja. En el interior de 
cada uno de esos alfares y tejares situados, como las caleras, en las afueras 
de los pueblos por las molestias que producían, había uno o dos hornos y 
diferentes elementos de trabajo, similares a los empleados para la cocción de 
las piezas cerámicas, es decir, receptáculos donde las piezas eran introducidas 
y que luego se cerraban para quedar sometidas a la acción del calor. Se 
situaban cerca de lugares con agua abundante para la elaboración del barro, 
de manera que con frecuencia contaban en su interior con pozos o estaban 
situados a orillas de un río.  
 
Las tejas que encontramos por doquier en todo el Valle dando ese color rojizo 
oscuro a los tejados de las viviendas, no son sino unos medios cantones de 
barro cocido, algo más angostos de un extremo que de otro, a fin de poder 
empalmar unas tejas en otras; colocadas unas con su cóncavo hacia arriba y 
                                                 
118 Villanueva, Juan de: Arte de la albañilería,  op. cit.,  pp. 55-56. 
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otras hacia abajo sobre ellas, forman el tejado con sus hiladas, y se llaman las 
de abajo canales y las de encima cobijas. A mediados del s. XIX, tenemos 
noticia sobre la existencia de hornos de teja y ladrillo, así como de cal en 
Espiel119, concretamente tres hornos de teja y ladrillo y algunos de cal, lo que 
sugiere que en cada pueblo se fabricaban estos materiales, y en la dehesa 
boyal abundaba bastante piedra para la fabricación de cal120. Otros municipios 
como Obejo, tenían en este momento un horno de cal y dos de ladrillo121. 
 
El barro cocido también puede adoptar la forma de baldosas cerámicas de 
importante dureza, llamadas en la zona Norte del Valle baldosas de Berlanga, 
por ello es de suponer que esta población de Extremadura sería una importante 
productora de las mismas, abundando estas baldosas que nos vamos a 
encontrar continuamente cubriendo los suelos de las viviendas. Una versión 
más evolucionada de las baldosas bastas de barro como estas comentadas, 
son las que se realizaban a molde, muy bellas para su colocación en zócalos 
una vez pintadas. Luego, un producto procedente también de la tierra pero 
mucho más elaborado que todos los anteriormente expuestos  y de función 
decorativa será el azulejo -principalmente de cuenca o arista-, el cual aparece 
en las casas pudientes, no fabricándose en el Valle sino que se traía desde 
otros lugares. 
 
Resultados mucho más complicados y extendidos, sobre todo a partir del s. XIX 
en casas de cierto porte económico, son las baldosas hidráulicas, de 
composición más compleja aún que todas las precedentes, fácil sin embargo 
para una sociedad más desarrollada. Se trata de un material de pavimento de 
gran belleza, limpio, brillante y decorativo, se compone de varias capas de 
pasta de diversos materiales, cuya forma viene dada por unos moldes de acero 
sobre los cuales se vierten los distintos tipos de pasta comentados, pasando 
posteriormente a ser sometidos a la compresión de una prensa hidráulica, 
además, se le añaden unas plantillas de metal para verter sobre ella la pasta 
                                                 
119 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit., p. 64. 
120 Id., p. 65. 
121 Id., p. 99. 
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coloreada que finalmente dará como resultado la habitual decoración de formas 
geométricas122. 
 
La tierra es en suma un material constructivo de primer orden que adopta 
multitud de formas y también será utilizado en las viviendas más humildes en el 
suelo de manera apisonada, encima de las cubiertas impermeabilizando, para 
crear cal, para revocar, etc. 
 
5.1.3. La madera. 
 
Junto a la piedra y la tierra, la madera complementa la tríada de materias 
básicas en esta arquitectura, la veremos en dinteles, puertas, techos, 
chimeneas, mobiliarios, etc. utilizándose tanto especies arbóreas como la 
omnipresente encina, árbol por excelencia usado en la comarca, de madera 
seca y recia -que posee un color marrón claro y presenta dibujos debido a los 
anillos de crecimiento más ostensibles que en otras especies-, y cuya 
característica principal para la construcción es su notable dureza y resistencia a  
gran peso; de manera que se ha empleado en la realización de piezas 
expuestas a gran trabajo como vigas y otros elementos similares. También 
junto a la encina, en la vegetación serrana, abundaba el alcornoque, y aunque 
el principal producto extraído del alcornoque es el corcho, su madera también 
ha sido usada con regularidad, pues dura, pesada y resistente, se ha empleado 
para los muebles de las viviendas. 
 
Este material que es la madera nos lo encontraremos en versiones más o 
menos trabajadas, en su versión de rolliza o bien en su versión enteriza, esto 
es lo mismo que decir en su versión menos trabajada y ruda, o ya trabajada 
para dar como resultado una madera más fina y preparada: “Aserradores 
especializados transformaban la madera rolliza en enteriza, es decir, el madero 
mayor que se puede sacar del tronco de un árbol, y esta a su vez en madera 
escuadrada o de hilo -aristas redondeadas-, o de sierra -aristas vivas-, todas 
                                                 
122 Cusa, Juan de: Pavimentos en la construcción, Ed. Ceac, Barcelona, 1962, pp. 122-124. 
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estas operaciones se conocen genéricamente como operaciones del trabajo de 
la madera”123. 
 
Se utilizaban también a la hora de edificar, variedades de ramajes como el 
madroño, difícilmente corruptible y muy abundante en la sierra, juncos de los 
ríos y riachuelos, y cañas por su gran utilidad a la hora de impermeabilizar y 
cubrir techumbres, pues con ellas se forman los chillados, superficie asentada 
sobre la armadura de cubierta donde se colocan las tejas y otros elementos de 
cobertura. También tenemos noticias de la utilización de techos de chamizo, 
hierba silvestre de vástago grueso, fofo y de mucha hebra cuyas hojas, anchas, 
cortas y de color ceniciento, han servido tradicionalmente para la techumbre de 
chozas y casas rústicas; como en el caso de Villaharta, donde según Casas 
Deza: “D. Diego Páez de Castillejo quinto señor del heredamiento hizo once 
casas de chamizo, y después algunos vecinos levantaron otras de la misma 
especie, y hasta el año de 1739, que se principiaron a formar casas de teja no 
había más de esta clase que la de los señores del pueblo”124. De ello se puede 
extraer que hubo muchas viviendas, sobre todo las más modestas o menos 
consistentes, las cuales se cubrieron con tal material, guardándose la madera y 
teja para construcciones más importantes y duraderas. 
  
Han sido estos dos materiales fundamentalmente, rollizos y cañas, los 
utilizados durante cientos de años para la cubrición de edificios; de tal manera, 
cuando la necesidad de asistencia espiritual para los habitantes de las aldeas 
impulsó al prelado de la diócesis de Córdoba Don Leopoldo de Austria a poner 
en marcha un plan de acción pastoral donde participan discípulos de San Juan 
de Ávila, el visitador oficial del Obispado en 1589 describía sobre Valsequillo, 
que tenía mal techo de cañas y la madera rolliza125.  
 
El tipo de madera utilizado y su trabajo son muy importantes, en cuanto a que 
son los tamaños de los troncos los que van a producir una regularidad en el 
                                                 
123 Córdoba de la Llave, Ricardo: La industria medieval de Córdoba,  op. cit.,  p. 278. 
124 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit., p. 138. 
125 AA. VV.: Los Pueblos de Córdoba, Vol. V, Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, 1982,  p. 1567. 
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tamaño de las crujías de las viviendas, de modo que su influencia es total; otra 
cuestión es cómo se van a emplear, que veremos seguidamente. 
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5.2. Técnicas constructivas. 
 
5.2.1. Elementos portantes y de cierre. 
 
Dentro de las técnicas constructivas existen distintos tipos de trabajos según se 
trate de una zona u otra de la vivienda, por ejemplo, para los muros y paredes 
de la vivienda se han utilizado tradicionalmente técnicas constructivas como el 
tapial, la mampostería, el muro de ladrillo, etc. pero ante todo, para construir 
una buena casa, como es bien sabido, se ha de comenzar por los cimientos. La 
cimentación se principia abriendo zanjas, las cuales han de ser alisadas, su 
longitud y anchura será directamente equivalente al muro que va a ser 
construido encima y su profundidad dependiente del peso del mismo. Una vez 
preparada la zanja, se depositan en ella los mampuestos o piedras sin labrar 
entre las cuales se vertía el mortero, de modo que los cimientos estaban 
constituidos por una fábrica de mampuesto (Fig. 24.).  
 
Los cimientos podían ir enrasados al nivel del suelo y arrancando desde este 
punto el muro, pero no era esto lo más frecuente, porque al ser muchos muros 
de tapial y otros elementos tan débiles, era conveniente que el muro a ras del 
suelo fuera fuerte para poder resistir mejor los elementos erosivos como agua, 
los golpes, etc. que lo podían dañar, para evitar esto se solía continuar el 
cimiento de mampuesto hasta más arriba, formando parte del muro, para 
posteriormente seguir con ladrillo o adobe, tapial, etc. (Fig. 25.)  siendo ésta la 
solución más común126.  
 
Los materiales colocados en una determinada posición llamado aparejo, dan 
lugar a una fábrica, existiendo diversos tipos según la función y zona de la casa 
donde se está construyendo el muro o pared; así, dentro de las paredes hemos 
de distinguir básicamente dos tipos en la arquitectura doméstica tradicional, los 
muros portantes por un lado, más gruesos y resistentes pues son los 
                                                 
126 Córdoba de la Llave, Ricardo: La industria medieval de Córdoba,  op. cit., pp. 311-312. 
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encargados de soportar el peso de las cubiertas, las cuales van a contar 
habitualmente con los materiales más resistentes como son el mampuesto y el 
ladrillo, y por otro lado los tabiques, necesarios para la formación y subdivisión 
de la casa, pues: 
 
“Son precisas otras paredes más delgadas, que no sirven a la fortaleza, sino a 
la compartición del sitio para las comodidades necesarias, como sala, alcoba, 
etc., estas paredes deben hacerse con toda la ligereza posible, así por no 
desperdiciar terreno como por ahorrar materiales”127. 
 
Los tabiques son delgados, ya que no son sino elementos de separación de 
ambientes, pudiéndose construir éstos con materiales más débiles y ligeros 
como adobes o tapial. Por supuesto también se dan conjunciones de todos 
éstos. 
 
- La fábrica de tapial (Fig. 26.) se realiza habitualmente como ya se ha 
comentado sobre un pequeño zócalo de mampostería que sirve de 
aislante, vertiéndose seguidamente la tierra -mezclada con ripios, paja o 
estiércol, incluso cal, todo con la finalidad de que adquiriera mayor 
consistencia- en el interior de un molde o encofrado compuesto por 
cuatro tableros de madera paralelos. Los dos tableros grandes se 
separan, según el grosor que se quiera dar al muro -entre 40 y 60 cm.-, 
y se unen por unos listones de madera llamados agujas o cárceres; los 
otros dos tableros pequeños cierran los costados, siendo uno de ellos 
eliminado al hacer el segundo tapial, pues irá adosado al ya construido. 
Se requiere que la tierra esté bien apisonada, utilizándose para ello 
pisones o mazas de madera, regándose de vez en cuando pero evitando 
que se embarre. La altura de cada hilada de tapial puede alternar y si su 
altura es importante, se refuerza con ladrillos en hiladas horizontales, 
formando lo que se llama aparejo toledano128. El tapial también se 
refuerza además por otros materiales de acarreo con la finalidad de 
                                                 
127 Villanueva, Juan de: Arte de la albañilería,  op. cit., p. 101. 
128 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, en Cuadernos Populares de 
Extremadura n. 8, Editora Regional Extremeña, Mérida, 1985, p. 6. 
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darle consistencia a este tipo de construcción, no muy fuerte por lo 
general y con importantes problemas a no muy largo plazo. Uno de los 
mayores que suele tener -sobre todo cuando se utiliza en las cercas-, es 
que la parte alta de los muros de tapial se desconcha fácilmente con la 
lluvia, de manera que se suelen proteger con un alero de ladrillo o teja, 
con un lomillo o remate protector, o con otro elemento afín; esto no ha 
impedido sin embargo, que los tapiales sufriesen desperfectos, por ello 
era frecuente que de vez en cuando hubieran de rehenchirse o 
repellarse las mellas y hendiduras causadas por los agentes 
atmosféricos que tanto lo dañan. 
 
- La fábrica de mampostería (Fig. 27.), muy común en el Valle del 
Guadiato, es desde luego una de las más resistentes que podemos 
encontrar; realizada con piedras toscas de tamaño irregular unas sobre 
otras y unidas por medio de argamasa o simplemente con barro. Era 
aconsejable que fueran lo más regulares posibles, o bien lo 
suficientemente angulosas para encajar mejor las unas con las otras. 
Muy ilustrativo es el comentario sobre su construcción que nos realiza 
Juan de Villanueva: 
 
“Llenos ya los cimientos y bien macizados y enrasados a nivel, se 
empiezan a formar los muros o paredes descubiertas para ponerlo en 
práctica, lo primero que debe hacer el albañil es elegir el grueso de 
pared, si ya no está elegido; y lo ejecutará fijando miras y estacas a un 
lado y a otro, distantes de los extremos de la tarea del día o mediodía 
cuando la pared es larga, y si no lo es, en los parajes que convenga, y 
se pueda. Atravesará sobre el cimiento dos reglas o listones asegurados 
de modo que permanezcan firmes, y en ellos demarcará el grueso de la 
pared, luego atirantará de uno a otro las cuerdas sobre las señales, y se 
dará principio a la construcción”129. 
 
                                                 
129 Villanueva, Juan de: Arte de la albañilería,  op. cit.,  p.  82. 
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- La fábrica de ladrillo se ha utilizado algo más modernamente, puesto 
que su obtención requiere un producto en sí mismo, el ladrillo, más caro 
que la piedra tosca obtenida de cualquier cantera vulgar o la tierra. Ha 
sido pues una técnica constructiva más cara pero muy sólida, pues el 
ladrillo al ser unido por la argamasa que se introduce por sus poros 
adquiere una consistencia parecida a la piedra. Por lo comentado, la 
realización de muros enteros de dicho material, ha tenido una extensión 
más moderna en la arquitectura tradicional que el resto de técnicas. 
 
- Fábricas como la de adobe no se suelen utilizar por sí solas en muros 
exteriores por su debilidad si no es con su cimentación de mampuesto, 
sin embargo, sí que puede aparecer para divisiones internas. 
 
Con respecto a la realización de los vanos -puertas o ventanas-, si se 
realizaban en muros de piedra o ladrillo, bastaba con limitar la línea de pared 
interrumpiendo la colocación de materiales. Cuando se trataba de tapial era 
necesario utilizar un elemento denominado frontera. Los vanos se componen 
generalmente de un robusto dintel de madera de encina que transporta el peso 
a las jambas y alféizar o umbral respectivamente. Necesita, además, de una 
regularidad en su construcción; por ello, cuando la vivienda se ha construido en 
mampuesto y tapial, se han recercado de ladrillo. 
 
En cuanto a los vanos interiores destacan los arcos, que suelen ser de medio 
punto en primer lugar y apuntado en segundo, otros son ligeramente de 
herradura o angrelados pero estos últimos son ejemplos escasos. La 
construcción de éstos se realizaría con la simple ayuda de una cimbra de 
madera como armazón para colocar los ladrillos o adobes. 
 
5.2.2. Solados.  
 
La construcción de un tipo u otro de solado ha venido determinado, como 
ocurre para el caso de los muros según la zona y función de la casa, y claro 
está, según las posibilidades económicas de la familia que la habita. Sin duda, 
el tipo más primitivo, acaso el primero en aparecer en la historia de la vivienda  
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-y también el más modesto-, consistía en la tierra apisonada formando una 
superficie compacta y más o menos regular. Estos solados, debidamente 
secos, son resistentes y durables, merced a cuya circunstancia ha sido posible 
verlos utilizar hasta hace no mucho tiempo en construcciones rurales, en 
épocas en que el cemento ha escaseado o haya sido difícil de adquirir por 
cualquier circunstancia, o en lugares muy apartados de centros habitados como 
las aldeas. La construcción de un solado de tal tipo se efectúa utilizando un 
lecho de cascote de unos 8 a 10 cm. de espesor, sobre el que se apisona una 
gruesa capa de lodo -10 cm. aproximadamente-, mezclado con paja mojada y 
pelote. Esta altura de la tierra variará según el uso que vaya a darse al 
pavimento, pudiendo alcanzar dos y tres veces el grueso citado cuando se 
suponga que va a soportar fuertes cargas o un tránsito intenso. Para endurecer 
la superficie formada se pintará con sangre de buey o agua de brea, 
espolvoreando a continuación con ceniza130. No se construye hoy en día con 
esta técnica solado alguno y es difícil encontrar aún algún ejemplo de esta 
ancestral técnica, pero sí que nos encontramos más frecuentemente una 
variante de este pavimento denominado tierra cemento, con la que se 
incrementa muy notablemente su dureza, al mezclarse tierra con cemento. 
 
Después, para otro tipo de suelos, es básico antes de colocar el solado, sea del 
tipo que sea, disponer una capa de relleno para dar estabilidad a esos 
elementos que van ir colocados por encima, como pueden ser comúnmente las 
losas de barro bastas y posteriormente en el tiempo las losetas hidraúlicas que 
se solían colocar en las viviendas.  
 
Los empedrados, pasos de chino, etc. (Fig. 28.) que nos vamos a encontrar en 
las plantas bajas tenían su propio proceso de elaboración. Éste consistía 
primero en limpiar el suelo, preparándolo para la colocación del morrillo, cantos 
rodados o chinos de aluvión de riberas de arroyo, siendo estos materiales 
pétreos por su origen diferentes, pues en realidad se llaman morrillos a los 
cantos rodados de tamaño medio, útiles para la pavimentación, y por 
consiguiente, a su conjunto, enmorrillados; sin embargo, participan en estas 
                                                 
130 Cusa, Juan de: Pavimentos en la construcción, op. cit., pp. 179-180. 
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también y dependiendo del lugar, cantos producto de la ruptura de bloques de 
piedra procedentes de la cantera, y en otras viviendas chinos o guijarros de 
zonas de aluvión o riberas. En nuestro caso, siendo una zona serrana con 
abundantes arroyos y arroyuelos, existen ambos tipos, tanto el canto de tipo 
medio y cantos rodados -La Cardenchosa-, como morrillos o guijarros, 
comunes en cualquier otra aldea. Posteriormente, una vez colocados encima 
del suelo preparado, formando incluso si se desea figuras decorativas, se vierte 
una lechada de argamasa con que se adquiere el mismo nivel para todo el 
soldado, obteniendo una superficie muy resistente, perfecta para el paso de las 
caballerías o ganado al corral, pues ésta es fundamentalmente su función. 
Después, como veremos analizando estos elementos más detenidamente, 
pueden tener un añadido valor estético. 
 
La técnica del empedrado no se realiza solamente en el ámbito concerniente a 
la vivienda en sí, sino que tradicionalmente se ha empleado para ese lugar 
inmediatamente anterior o posterior a la casa en nuestra arquitectura 
doméstica que es la calle, así como para otros espacios que hayan necesitado 
de la misma como las eras. 
 
En estos casos lo primero también es limpiar y alisar la calle para conseguir un 
terreno medianamente apto, después los trabajadores se hacen su 
planteamiento a través de las maestras o líneas maestras de ripios hincados 
sobre tendeles de mezcla colocados de manera ortogonal; estas maestras, que 
se tiran de manera rectilínea gracias a cordeles atados entre dos cuerdas, 
forman el armazón, cuyos límites ha de colmatar posteriormente el relleno 
pétreo. El trabajo de las maestras es previo al empedrado propiamente dicho; 
ha de esperarse su fraguado total y funciona como marco de colocación de las 
restantes piedras. Los espacios restantes entre las mismas son los cajones, en 
cada uno de ellos sobre un lecho de argamasa compacta, se van hincando los 
distintos cantos, cuidando según el esmero del operario de su correcto 
encuadre. Incluso pueden advertirse tres maneras de colocación: de manera 
longitudinal, es decir, colocando las piedras más o menos paralelas, alineadas, 
respecto a la maestra; anárquicamente, esto es de cualquier manera lo que va 
en detrimento del resultado final, en espiga, o sea, formando pequeñas 
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alineaciones oblicuas respecto a las maestras en forma de “v”, tendentes 
siempre al centro del cajón. Si el espacio del cajón suele tomar forma 
cuadrangular, también se observa a veces -aunque es poco común- otro tipo 
de colocación circular, situando cuidadosamente una o más piedras centrales 
en círculos concéntricos y a partir de aquí el resto de ripios. 
 
El trabajador suele sentarse en una tabla con almohadillas o esponjas apoyada 
transversalmente sobre las maestras para ejecutar su paciente labor sobre los 
cajones. Una vez ha colocado los ripios y apoyándose en el nivel marcado por 
ellas, con una especie de gran martillo de madera de hechura tosca y superficie 
plana llamado tabla o mazo, golpea el conjunto pétreo hasta igualar la 
superficie. Por último, se vierte una lechada de mezcla más fluida hasta rellenar 
los intersticios restantes entre los cantos, que de esta manera solamente 
mostrarán su extremo superior, constituyendo el suelo propiamente dicho. 
Suele barrerse con fuertes escobas una vez en seco para eliminar los restos de 
argamasa y luego regar como última operación para presentar la obra131. 
 
Esta técnica tan antigua y que da ciertamente un aspecto rústico que nos 
remonta al medievo, ha resuelto en la mayoría de los casos una serie de 
problemas infraestructurales y de servicio con gran economía de medios. La 
pavimentación de la calle o plaza con los métodos de trabajo tradicionales 
atiende a diversas necesidades urbanas, como la circulación de bestias y a 
veces carros con ruedas, la circulación de peatones, salvar desniveles como 
ocurre con las calzás de Espiel, construidas con rellenos varios de morteros, 
cascotes, o bien muretes de mampuesto, formando una superficie 
medianamente regular sobre la que aplicar el empedrado. Otras utilidades son 
las de evacuar aguas pluviales y negras, permitir el acceso de personas y 
caballerías a todas las viviendas con fachada a la calle o plaza, así como la 
formación de un espacio de previvienda, más importante sobre todo en lugares 
como las aldeas donde, como ya hemos visto, no existen unos espacios 
públicos tan determinados como en núcleos de mayor tamaño y  a veces se 
necesita espacio adyacente a la casa. 
                                                 
131 Medianero Hernández, José María: Empedrados decorativos en la Sierra de Aracena, Diputación 
Provincial de Huelva, 1996,  pp. 25-26. 
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Pavimento de muy larga duración, como se ha demostrado desde siempre, ha 
sido considerado molesto modernamente por la incomodidad que causa al 
circular sobre él, lo que ha ocasionado, junto a la falta de albañiles 
especializados su sustitución por otros materiales modernos y baratos; 
posiblemente esta falta de albañiles especializados, que antaño recorrían en 
cuadrillas la sierra trabajando en los distintos municipios, ha influido en que tras 
su deterioro a la larga no haya sido reparado sino a base de verdugadas de 
cemento, de manera que muy difícilmente encontramos ya en su estado 
primigenio superficies relativamente extensas de este solado, habitualmente 
parcheado con cemento como se ha dicho, si no sustituido totalmente por 
asfalto. 
 
Estamos hablando hasta ahora de los solados de la planta baja, cuya principal 
labor consiste en una preparación previa del terreno para después aplicar el 
solado deseado. En el piso superior del doblado se pueden dar varias 
soluciones también, dependiendo del tipo de cubierta empleado abajo. Si se ha 
empleado una cubierta de bóveda, ésta se rellena de tierra, cal y cascote hasta 
dar una superficie plana arriba, que se puede o no cubrir con losetas de barro. 
Cuando la solución abajo ha sido un techo de madera, también se puede dar 
un entarimado o encaramado común, pavimento formado por tablas de madera 
cepillada asentadas sobre vigas, de poco grosor y escasa anchura, que se 






Las techumbres interiores que vamos a encontrar en las viviendas son, al igual 
que el resto de elementos, de variadas soluciones. Básicamente podemos 
distinguir entre las de bóveda y las cubiertas de rollizos madera, dejando bien 
claro que ambos tipos, tanto bóvedas como madera pueden darse -de hecho 
así suele ocurrir-, al mismo tiempo y en la misma casa, esto por lo que respecta 
a la planta inferior; la superior, es decir, la del tejado, es por supuesto de 
madera si bien la disposición que adopta la misma está sujeta a variantes. 
 
Con respecto a la bóveda, la más usual es la de arista (Fig. 30.), que fabricada 
en ladrillo, implica un sostenimiento por muros de carga o portantes que 
puedan sostener su peso. Son bóvedas levantadas en rincones y entrearcos 
que van cerrando sucesivamente el hueco hasta agotarlo completamente con 
una clave en forma de cruz, sus arranques se macizan y se rellena el resto con 
tierra y cal hasta conseguir un pavimento continuo, sobre el que se aplica un 
estirado de cal y arena, o baldosas, como ya hemos comentado para el caso 
de la cubierta del doblado. Pero no son solamente bóvedas de arista las 
existentes, desarrollándose formulaciones más complejas como puede ser la 
bóveda de cañón con lunetos, cubriendo superficies más amplias o las bóvedas 
esquifadas. 
 
Las techumbres interiores de las construcciones alternan continuamente la 
bóveda y la techumbre de madera (Fig. 31.). El que se use una u otra 
construcción va a depender de varios factores, sin que podamos dilucidar una 
causa efecto de manera clara; por una parte podríamos decir que 
mayoritariamente la bóveda aparece en las viviendas de mayores posibilidades 
económicas, pero no es menos cierto que en casas pudientes se sigue 
utilizando la madera, uno de cuyos motivos puede ser la abundancia de ésta. 
Además, en estos casos no suelen aparecer los rollizos sino maderas bien 
escuadradas -como en el caso de viviendas de La Cardenchosa-, incluso 
artesonados como los constatados en Fuente Obejuna. Otra de las 
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observaciones que se puede hacer al respecto es que la bóveda es una 
solución más resistente capaz de aguantar mucho peso, con lo que en el caso 
de ser un lugar donde se almacene mucho cereal, como en los doblados de 
ciertas aldeas eminentemente cerealistas -donde sea dicho de paso hay menos 
presencia arbórea-, es más lógico que aparezca la bóveda.  
 
El uso de la bóveda de arista está muy extendido, hecho por otra parte 
perfectamente justificado si atendemos a la importante tradición histórico 
cultural que ha tenido con el paso de los siglos este elemento arquitectónico, ya 
que es un elemento de procedencia romana asimilado por las culturas 
posteriores como la musulmana, enlazando con la Edad Media, y desde 
entonces usado hasta nuestros días. La bóveda, además de soportar un 
importante peso, tiene otra característica no menos importante en lugares de 
climas ásperos como llegado el momento puede ser la sierra, ya que su grosor, 
unido al de los muros impide acusadas oscilaciones térmicas, creando en 
verano un ambiente fresco que se nota inmediatamente al traspasar el umbral 
de la casa como también se nota su ambiente cálido y acogedor en invierno, 
fenómeno que precisamente no ocurre en el doblado. 
 
Otra solución para la cubrición del espacio interior es la de media caña, muy 
utilizada sobre todo cuando se trata de cubrir amplios espacios, de modo que 
su uso es más común en grandes construcciones o lugares públicos. Dicha 
técnica consiste en un envigado de madera -también puede ser de metal-, 
entre el cual y con un molde, se van disponiendo los ladrillos, que terminan por 
formar unas bovedillas entre las vigas en forma de moldura de media caña, 
siendo una técnica que asegura una notable resistencia. 
 
La cubierta que queda al exterior de la construcción rematando la vivienda 
también tiene varias soluciones. Dentro de la misma podemos distinguir varias 
partes diferenciadas, por un lado tenemos la armadura principal, es decir, el 
esqueleto o estructura que va a sostener toda la cubierta con lo que 
lógicamente es un robusto armazón de madera, casi siempre de encina. Este 
armazón forma generalmente dos aguas al menos en viviendas entre 
medianerías normales, si bien se puede ampliar hasta tres para las viviendas 
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esquineras, cuatro para las grandes y exentas, o en el extremo contrario, ser 
simplemente a teja vana, pero lo normal son las cubiertas de dos aguas; éstas 
estarán formadas por cuchillos de armadura (Fig. 32.), es decir mediante esa 
estructura triangular formada por pares o costaneras que surgen de los 
laterales, más el tirante horizontal que los une y el pendolón, pieza que parte 
del punto de unión de los pares y llega hasta la mitad del tirante, sistema por el 
cual el empuje de los pares hacia abajo es contrarrestado por el empuje del 
tirante hacia arriba. 
 
Los pares, además, pueden ir apoyados en un muro central, prolongación del 
muro de carga de la planta baja, dotando de estabilidad a la construcción o 
bien si no se trata de un muro continuo, sí al menos unos pilares, incluso en 
casos más modestos, simples vigas de madera apuntalando la viga superior o  
caballete. A veces simplemente no existe este apoyo central y la construcción 
de la armadura adquiere la disposición de par e hilera, bastando con la misma 
si está sólidamente construida; otras veces para reforzar más se utiliza la 
disposición de par y nudillo, reforzando horizontalmente los pares, o par y 
nudillo con jabalcones (Fig. 33.).  
 
Hemos hablado de la estructura principal, pero ésta necesita de una armadura 
secundaria que habrá de ser mucho menos pesada. Consiste por lo general en 
una serie de correas que recorren los pares de la cubierta, sobre las cuales se 
van a colocar los chillados de la misma, los ramajes con barro y a veces cal, 
que va a ser la superficie sobre la que se asiente finalmente el tejado, último 
elemento en colocarse, que sirve de protector a toda la techumbre. 
 
5.2.4. Revestimiento de la construcción. 
 
La construcción estaría prácticamente terminada con los elementos ya vistos 
de muros, cubierta, solados, etc. de no ser porque los elementos constructivos 
de la vivienda necesitan ser aislados o protegidos de manera alguna, para que 
no queden afectados por las inclemencias del tiempo y no se debiliten, al 
menos tanto que se arruinen. Para el revestimiento de los muros lo más usual 
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es que fueran enlucidos mediante dos materiales: el barro extendido con la 
llana si no se disponía de otro medio, y si es posible encalados, sistema más 
frecuentemente utilizado. 
 
Esta última operación de guarnecido es muy importante y por esto Villanueva 
recomienda que:  
 
“Como los guarnecidos se hacen para dar el último pulimento a la obra, y para 
cerrar perfectamente todos los intersticios que quedan al tiempo de la 
construcción de las paredes, y para arreglar superficies, necesitan ser los 
materiales que se han de hacer los más escogidos”132. 
 
La primera fase del guarnecido recibe el nombre de jaharrado, sobre el cual se 
hacen los blanqueos, revocos y últimos pulimentos de las obras, por ello la cal 
había de ser la mejor, más limpia y bien preparada; la arena suelta, limpia y 
cernida, y la mezcla de ambos materiales bien estrujada y manejada con 
atención. No debía ponerse todo de una vez, sino a tongadas (Fig. 34.), en 
cortezas no tan gruesas y cargadas de material que por su peso se 
desprendiesen y se cayesen, debiendo extenderse poco a poco unas sobre 
otras, dando lugar a que se fijase y tomase cuerpo contra la pared, pues si de 
una vez se daba todo el grueso, la guarnición, siendo ésta demasiado gruesa, 
todo el trabajo se podía perder, desprendiéndose y cayéndose a pedazos antes 
de mucho tiempo.  
 
Una vez aplicado este jarrado se procede al encalamiento: “Si estos se 
hiciesen con cal, se elegirá la forma más añeja y bien apagada en las pozas se 
colará y mezclará con arena bien fina, cernida y limpia, para que no ensucie la 
blancura de la cal; la proporción de la mezcla ha de arreglarse a la calidad de 
una y otra”133. 
 
El proceso de tender la cal sobre las paredes, ya sea para blanqueo o revocos, 
lo lleva a cabo el albañil por medio de dos instrumentos uno en cada mano, 
                                                 
132 Villanueva, Juan de: Arte de la albañilería,  op. cit., p. 117. 
133 Id., p. 123. 
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como se sigue haciendo en la actualidad, en la derecha la paleta o la llana -con 
ambos instrumentos se extiende y aplica perfectamente la mezcla-, y en la 
izquierda el esparavel. Con la paleta o llana toma de un cuezo que tendrá 
vecino, donde los peones van depositando la mezcla o estuco, una porción 
corta que podrá mantener con su brazo, y la deposita sobre el esparavel en su 
izquierda, y de ésta va tomando porciones cortas lo que puede  tender de una 
sola vez con la paleta o llana, la que extiende con igualdad al grueso necesario. 
 
Una vez realizada esta maniobra de guarnecidos, la última de la construcción, 
se puede afirmar que la vivienda está terminada. 
 
5.2.5. Otras construcciones. 
 
Existen otras construcciones dentro de las viviendas que también han 
necesitado conocimiento y habilidad para ser llevadas a cabo, entre estas 
están la construcción de pozos (Fig. 35.), con técnicas que no han cambiado 
desde la Edad Media, exactamente: 
 
“Esta consistía en excavar un profundo hoyo en la tierra profundizando hasta 
llegar al nivel del agua. Luego se colocaba en el fondo una basis o fundamento 
sobre el cual se disponían los marranos, maderos fuertemente ensamblados 
entre sí que formaban un bastidor sobre el que se levantaba el revestimiento 
del pozo, un revestimiento que solía ser hecho de piedra o de ladrillo para su 
mejor resistencia; por encima se colocaba el brocal y sobre él la rueda, si se 
trataba de una noria, o dos pilares unidos mediante un arco sobre el que se 
sujetaban las armas del pozo, consistentes por lo general en un carrillo o polea, 
una soga y una cuba o caldero con el cual se extraía el agua de su interior”134. 
 
Los diseños son más o menos complejos y pueden estar más o menos 
decorados, existen grandes pozos con sólidas estructuras de arcos y otros 
excavados en la roca; los brocales pueden ser de mampuesto y blanqueados 
como cualquier muro común o bien pueden estar constituidos por una pieza 
                                                 
134 Córdoba de la Llave, Ricardo: La industria medieval de Córdoba,  op. cit., p. 324. 
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cerámica. En Villanueva del rey es común la utilización de tinajas para tal fin, 
con lo que adquieren un valor estético añadido. 
 
Otro de los elementos habituales de la casa que necesitaba de cierto 
conocimiento para su realización eran los hornos, éstos se encontraban en los 
portales y corrales de las mismas, su construcción se realizaba por medio de 
una bóveda semiesférica de ladrillo, siendo su aparejo habitual a sardinel. 
Muchos de ellos aparecen en la casa, recibiendo habitualmente la 
denominación de hornos morunos. 
 
5.3. El proceso de construcción de la vivienda. 
 
Hemos visto ya cuáles son los materiales de que suelen estar construidas las 
viviendas así como la disposición y técnicas constructivas que se emplean, 
pero otra pregunta que cabe hacerse es ¿cuál es la idea que se tiene de la 
misma cuando se está construyendo? La respuesta más acertada es la idea de 
casa como construcción inacabada, como espacio abierto a nuevos añadidos 
continuamente. Difícilmente encontramos edificaciones, al menos en lo que 
respecta a las más antiguas, que se hayan concebido completamente sin 
posibilidad de añadidos posteriores. Este fenómeno, impensable para el 
hombre de hoy -al menos para el que vive en un medio más urbano-, al cual no 
le gusta dejar ningún cabo suelto, es el que se daba entonces, pues la 
necesidad así lo aconsejaba. La  ocupación de la parcela por la nueva 
construcción es un proceso largo y laborioso, continuo desde su adquisición y 
prolongado no solamente en años sino a lo largo de sucesivas generaciones, 
que ocupan la vivienda según las necesidades que haya en cada momento. 
 
La construcción se inicia desde la fachada hasta el fondo de la parcela y viene 
determinada por la capacidad económica de los usuarios propietarios y por su 
tiempo libre, pues en una economía completamente dedicada al campo, en una 
cultura extremadamente agroganadera como ésta, quedaban a veces largas 
temporadas sin trabajo para el obrero agrícola que le permitían invertir su 
tiempo en la construcción familiar de la casa -proceso en el que participan 
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además de los miembros útiles de la familia los parientes, vecinos y amigos-. 
No solamente hace falta tiempo sino dinero, ya que la limitación económica 
para la adquisición de materiales, incluso los más elementales y baratos, han 
supuesto un freno a esa posibilidad de tiempo libre para construir, caso común 
en el caso de las familias más humildes, que son la mayoría.  
 
Sucede que se van ocupando las zonas más al fondo de la parcela mediante la 
construcción sucesiva de crujías, una vez ocupado el espacio necesario o 
mínimo para la habitabilidad se dan otros cambios; una de las primeras 
evoluciones de la vivienda es la creación de un espacio de doblado para 
aprovechar el espacio entre la habitación y la cubierta, añadiendo un espacio 
más a la casa, utilizado fundamentalmente para el almacenamiento de la 
producción agrícola así como sus aperos. Algunas de las viviendas estudiadas 
no han llegado a esta transformación completa, con lo cual no todo el techo se 
ha cubierto. Suponemos por tanto que la ocupación del doblado se realiza al 
igual que la casa mediante fases sucesivas según se vaya necesitando más 
espacio o se disponga de material para el mismo. 
 
Podemos concluir que la casa se empieza desde la fachada, construyéndose 
una o dos crujías en pequeñas viviendas más acaso el corral. Posteriormente, 
cuando se cuenta con un espacio medianamente suficiente para habitar surge 
la necesidad de almacenamiento y ganar más espacio, comenzando a 
construirse el doblado, si bien también se puede continuar el proceso de 
construcción de crujías aumentando a más por la ocupación del portal de 
acceso al corral, construyendo otro nuevo más allá, etc. Con el corral ocurre 
exactamente lo mismo, sus construcciones posiblemente más modestas irían 
aumentando y consolidándose pasando de simples cobertizos a estructuras 
más fuertes, ocupando cada vez más terreno de la parcela y añadiéndose a 
muchas de estas construcciones un espacio de doblado. El proceso de 
colmatación de la parcela no termina nunca si las necesidades así lo 
determinan, de hecho hoy en día se siguen creando espacios nuevos en los 




Por supuesto el caso planteado ha sido el más tradicional, tratándose de 
viviendas más modestas que se van construyendo según las posibilidades, lo 
cual no es óbice para que construcciones de mayor porte se conciban 
completamente desde un primer momento, sobre todo si nos acercamos más a 
los tiempos actuales. 
 
Por último, cabe decir sobre los materiales y técnicas constructivas del Valle, 
que han sido siempre los mismos empleados para las viviendas tradicionales 
que estudiamos. Tenemos múltiples ejemplos de un saber histórico-
constructivo milenario que abarca las construcciones prerromanas y romanas        
-tal es el caso de los restos de la mina de La Loba en el primer siglo antes de la 
Era Cristiana, construidas en mampuesto-, hasta la llegada de los nuevos 
materiales en el siglo pasado fundamentalmente; hay múltiples ejemplos de 
ello, así, la misma técnica del tapial que se utilizó para construir el recinto 
fortificado del Vacar, de época musulmana, es la que siempre se ha utilizado       
-obviamente a una escala más modesta- en los muros de las viviendas. 
 
Tenemos entonces una continuidad ininterrumpida de materiales y técnicas 
durante más de dos mil años, cuyo último eslabón es nuestra arquitectura 
doméstica tradicional. Técnicas tan extendidas en el Valle como puede ser la 
bóveda, son primeramente romanas y posteriormente utilizadas por los 
musulmanes, que las asimilan. Estos a su vez, grandes trabajadores de la 
madera, serían los que enseñarían su uso a los nuevos pobladores, etc. Es 
más, si tenemos en cuenta la tradición histórico-cultural para algunos 
elementos como la bóveda, que remontamos a un lejano pasado, el pavimento 
decorativo es perfectamente apto para realizar una comparativa, pues al igual 
que la bóveda hunde sus raíces en el mundo antiguo y más concretamente en 
el mundo romano; en el mismo también se utilizaba el opus barbaricum, tipo de 
solado a base de cantos rodados que a veces formaban sencillas 
decoraciones, estilo más rústico de donde provendrían más tarde los 
estilizados mosaicos, que también han llegado hasta nosotros en su versión 
más rústica como es la de los empedrados decorativos. El que la costumbre y 
la tradición de estos pavimentos se remonte a tiempos tan pasados queda 
constatado por la inscripción que en los mismos se hacen en las cercanas 
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comarcas pacenses en que se inscribe el lema salve135, otro ejemplo más de 
todo lo anteriormente comentado. 
 
                                                 
135 García Mercadal, Fernando: La casa popular en España, op. cit., p. 69. 
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6. Espacio y simbolismo. 
 
6.1. Elementos invariantes. 
  
Con este concepto de invariantes se tratan una serie de elementos que 
cambian poco o nada, al menos en cuanto a su concepto y que encontramos 
de manera permanente en esta arquitectura. Exceptuamos de este apartado 
las infraviviendas, pues corresponden a motivaciones y circunstancias distintas. 
 
6.1.1. Elementos portantes. 
 
Si comenzamos por los elementos estructurantes, la vivienda, ya sea del 
humilde jornalero o bien de un rico hacendado, se estructura por el sistema de 
crujías, esto es el espacio resultante entre muros portantes. La vivienda se 
desarrolla en base a éstas, con que a mayor vivienda y posibilidades 
económicas mayor número de crujías. Las crujías como espacio horizontal 
paralelo basado en muros portantes de buen grosor -medio metro comúnmente 
o más-, y realizado con las técnicas anteriormente expuestas, se pueden 
compartimentar a su vez en diferentes espacios o ambientes, que lo son 
gracias a los tabiques o muros cortina de separación longitudinal. De este 
modo, llegamos a crujías horizontales divididas por muros de carga que van a 
soportar el peso de las techumbres, por lo que su grosor es mayor, o bien 
muretes delgados longitudinales de material menos resistente que separan 
ambientes. 
 
Los muros portantes no tienen por qué ser macizos. A veces encontramos 
arcos de medio punto como elementos de soporte en muros portantes 
formando extensas arcadas, poseyendo en esta ocasión los arcos, que por lo 
general tienen una función decorativa -como el de entrada al hogar-, una 
verdadera función. Éstos, han sido empleados con mayor frecuencia en el Valle 
de Los Pedroches por lo que respecta al ámbito andaluz, apareciendo también 
en poblaciones del Valle con una estrecha relación con esta comarca vecina 
como es el caso de Obejo. 
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6.1.2. Elementos distribuidores. 
  
Además de estos elementos portantes y compartimentadores, es necesario un 
elemento distribuidor, que suele ser el pasillo. El pasillo no es sino un corredor 
que atraviesa completamente la vivienda desde su entrada a su final en línea 
recta, creando un eje de perfecta simetría la mayoría de las veces y dividiendo 
la vivienda en dos, salvo que estemos hablando de una media casa, en cuyo 
caso se elimina del esquema que estamos planteando toda una mitad, 
quedando el pasillo entonces como elemento de distribución lateral. 
 
La función principal del pasillo o cuerpo de la casa, es dar acceso a las 
diferentes compartimentaciones de las crujías y unir directamente con el portal 
de la casa que lleva al corral de la misma, a tal fin estará realizado de los 
materiales necesarios como el pavimento de morrillo o enchinado. El elemento 
distribuidor puede cambiar dependiendo del tamaño e importancia de la 
vivienda, pasando de ser un pasillo a un patio central en torno al cual se 
dispone la vivienda, con incluso patios menores; pero dicho caso es menos 
habitual, siendo lo más común el pasillo. También hay que añadir a todo esto 
que las viviendas jornaleras menos desarrolladas o más modestas carecen del 
elemento distribuidor, al tener tan solo una crujía. 
 
6.1.3. Espacios invariantes. 
 
Ya tenemos los elementos estructurantes y distribuidores, veamos cuáles son 
los espacios invariantes de estas arquitecturas, no pudiéndose comprender de 
no tener muy claro cuáles son las funciones de una casa serrana, las cuales 
son las de servir de espacio residencial primeramente y en segundo lugar para 
hospedar las bestias, guardar los aperos de labranza y almacenar los 
productos ofrecidos por el campo. La vivienda tradicional está en definitiva 
directamente relacionada con el medio rural donde se vive y su economía, es a 
la vez hogar y lugar de trabajo compartimentado para cumplir una determinada 
función y son éstos dos elementos por igual los que van a determinar un 




- El zaguán (Fig. 36.): situado en la primera crujía, no aparece en todas 
las viviendas, dándose preferentemente en la de propietarios 
acomodados y más allá. Suele ser un espacio de ostentación pues es 
aquí donde aguardan los que acuden a la casa, de manera que suele 
tener una atención decorativa preferente. 
 
- El hogar: es el espacio más importante de la vivienda, alrededor del cual 
gira toda la vida de la familia que en ella habita. Se trata de un espacio 
multifuncional donde se llevan a cabo las labores de la casa, se convive 
y cocina, pues es aquí donde se encuentra el fuego, el hogar 
propiamente dicho y su chimenea. Aquí están los elementos muebles 
más preciados de las viviendas como pueden ser: el chinero, las 
cantareras, los adornos, etc. La alcoba del cabeza de familia suele estar 
en la misma crujía del hogar además, lo cual remarca tal espacio. Su 
acceso se suele realizar a través de un arco o galería, viniendo a 
presentar de manera adecuada el espacio que antecede. 
 
- Las alcobas: espacios o lugares en que se duerme, son las habitaciones 
privadas de los integrantes de la familia, estando repartidas por diversas 
crujías. Existen tantas como tamaño tenga la casa y familia, pero no son 
muy holgadas y con formas siempre más aproximadas al cuadrado que 
al rectángulo. Como se ha dicho, la perteneciente al cabeza de familia 
suele situarse en la crujía del hogar. 
 
- El portal (Fig. 37.): es un cobertizo que hace de espacio de transición 
entre la casa y el corral, adquiriendo características de ambos. No se 
utiliza como espacio vividero, sino que aloja espacios como una cuadra 
o pajar que por mayor seguridad se prefieren estén más integrados en el 
cuerpo de la casa. También se puede albergar aquí una cocina de 
verano, un horno moruno, las escaleras hacia el doblado, etc. 
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- El doblado (Fig. 38.): espacio resultante de crear un piso por encima del 
vividero, quedando entonces un espacio amplio coincidente 
exactamente con el de la casa, pero mucho más angosto -de no ser que 
se trate de una gran vivienda con su correspondiente gran doblado-, por 
la proximidad y angulosidad de la techumbre. En su origen lugar de 
almacenamiento de productos y útiles agrícolas, se suele dividir en trojes 
formados por pequeños muretes que compartimentan el espacio, 
separando los distintos productos de cereales y legumbres, también en 
ellos se elaboraba el queso, se oreaba la matanza y se envejecían 
jamones, todo dedicado al autoconsumo familiar. Su pavimento está 
realizado habitualmente de baldosines como los que comentamos en el 
capítulo de técnicas y materiales constructivos, y sobre él se sitúa la 
cubierta, sustentada por cuchillos de armadura. De la planta inferior 
suelen aparecer surgencias del muro portante, continuado en forma de 
pilar de apoyo, llegando incluso a ser varios que forman arcadas, como 
en la aldea de Cuenca. 
 
- Corral (Fig. 39.): podemos dividir la vivienda en espacio habitable 
propiamente dicho y de labor y almacenamiento, estando el segundo 
constituido por el doblado y el corral. El último se sitúa al fondo y sus 
dimensiones son muy variables, desde un pequeño lugar para albergar 
una edificación auxiliar, como una leñera o una piconera, hasta cientos 
de metros cuadrados, donde no solo existen múltiples edificaciones 
secundarias o auxiliares, sino incluso cultivos y parcelas de secano 
como olivos. Todo dependerá de la capacidad económica, pero hay que 
señalar que este sitio suele ser mayor en las aldeas rodeadas de 
parcelas agrícolas que no necesitan terreno para ampliar la población. 
En los núcleos municipales, por esta misma razón, los corrales son 
menores, encontrándose no obstante en algunos lugares importantes 
extensiones que nos traen a la mente épocas pretéritas como la ciudad 
medieval, cuando la existencia de cultivos dentro de las ciudades era la 
norma habitual. Desde el punto de vista formal, suelen tener formas 
irregulares, al adaptarse a los espacios sobrantes de la parcela.  
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De su dimensión puede decirse que llegan a ocupar más de un frente de 
manzana, comunicando con varias calles. Tienen usualmente el suelo 
empedrado como las mismas y tanto sus edificaciones auxiliares como 
la propia vivienda están construidas con las mismas técnicas y 
materiales, más pobres a menudo, pues guardan animales o almacenan 
productos agrícolas. Se trata de edificaciones adosadas contra los 
muretes y cercas con cubierta a tejavana, que achaparrados y robustos, 
son de múltiples tipos. ¿Qué elementos nos encontramos en este 
espacio? Cuadras, pajares, lagares, tahonas zahúrdas, hornos, pozos, y 
un largo etcétera, de los que comentamos los más habituales 
seguidamente: 
 
• Cuadras: son construcciones unidas a la vivienda, sirviendo para 
albergar las bestias de carga y tiro. El ganado ha sido durante 
muchos siglos muy importante por tratarse tanto del medio de 
transporte como de trabajo. Esta dependencia suele estar junto al 
portal o integrada en el mismo al final de la casa por temor a 
robos, pues se trataba de una posesión muy valiosa. Tienen una 
construcción idéntica en técnicas y materiales al resto de la 
vivienda, siendo habitualmente de una gran longitud. Elementos 
que están en su interior son las pesebreras, adosadas a la pared, 
en algunos casos de madera pero usualmente de mampostería, y 
los suelos por su parte están bien empedrados para que no 
resbalen las bestias. Hoy día han perdido su utilidad debido la 
mecanización, pasando a convertirse en almacenes, cobertizos o 
cocheras. 
 
• Pajares: edificaciones cercanas a las cuadras que suelen situarse 
como éstas al final de la casa. Son muy parecidos a las cuadras, 
salvo por elementos interiores, y allí donde se den explotaciones 





• Zahúrdas (Fig. 40.): en muchas viviendas se tenía una pequeña 
zahúrda, donde se engordaban durante todo el año uno o varios 
cerdos, preparándolos para la matanza que había de proveer a la 
familia de chacinas durante todo el año, siempre bajo la óptica del 
autoconsumo. Encontraremos pequeñas zahúrdas adosadas a los 
muros medianeros de los corrales, como pequeñas casitas con 
sus dos partes diferenciadas de cerca abierta al aire libre por 
donde alimentar a los cerdos y refugio para los mismos. Su 
elaboración suele ser de muros de mampuesto y cubierta de teja 
mora, pero también encontramos otras construcciones menos 
evolucionadas que por su forma constructiva nos recuerdan a los 
chozos de pastores, eso sí, de menor tamaño. 
 
• Lagares y lagaretas (Fig. 41.): ya hemos comentado como en la 
sierra, aparte del aprovechamiento de la dehesa con el ganado, 
también existió el cultivo de algunos productos como el vino, que 
alcanzaron cierto predicamento, comercializándose fuera de la 
comarca. Recuerdo de esta producción encontramos en los 
corrales de algunas casas de propietarios acomodados algunas 
lagaretas, pequeños edificios donde llevar a cabo la pisa de la 
uva. Esta es la manera más elemental de obtención del vino y 
necesita de un espacio delimitado por tabiques para contener los 
racimos de uva. La inclinación del piso conduce el caldo 
resultante hacia uno de los muretes donde se encuentra el 
desagüe o caño, que arroja el mosto hacia una tinaja enterrada 
denominada pilón o hacia una poza desde donde trasvasar el 
líquido a los conos o tinajas. 
La producción de vino en la sierra ha sido minoritaria frente a 
otras producciones, no encontrándonos a menudo con 
complicadas instalaciones como una prensa de viga -que llega a 
condicionar la estructura del lagar, alargándolo para contener el 
mecanismo de la prensa y elevándolo para la correspondiente 
torre-, éstas era demasiado complicadas y se sustituyeron 
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paulatinamente por prensas de jaula, mucho más manejables y 
que sí encontramos en mayor número. 
 
Una cuestión importante para comprender estas arquitecturas es la finalidad 
para la que fueron hechas -vivir y trabajar-, así como los destinatarios finales, 
que lejos de complicadas estructuras y elementos decorativos, lo que 
verdaderamente  han requerido es una arquitectura a su escala, una escala 
humana136. La escala humana, que sirve de canon para los distintos elementos 
de la casa, ha generado en distintos lugares resultados formales sin grandes 
variaciones. La diferencia entre las dimensiones de las piezas de la vivienda 
suele ser de 1 a 2, es decir, que en condiciones parecidas, las estancias de 
alguna de ellas pueden tener como mucho dos veces la superficie de la menor, 
canon que para la altura no presenta en general estas diferencias, siendo como 
mucho de 2 a 3, o sea que las techumbres más altas lo son media vez más que 
las más bajas.  
 
El canon adoptado motiva una uniformidad en el ambiente urbano, persistiendo 
las viviendas de pequeño volumen, las cuales poseen, además, una escala 
lógica dominada por el hombre que le permiten ejercer funcionalmente sus 
tareas; rasgo característico de la arquitectura tradicional, pues sus habitantes 
han comprobado empíricamente aquello que mejor se adapta a sus 
necesidades. Sirva como ejemplo la altura de la casa, encontrándonos con una 
altura mayor en la planta baja para conseguir un mayor volumen de aire y más 
reducida en la superior, siendo más abrigada, pues no olvidemos que el clima 
serrano puede ser muy duro. 
 
                                                 
136 Feduchi, Luís: Itinerarios de Arquitectura Popular Española,  op. cit., Vol. IV, p. 13. 
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6.2. Elementos simbólicos. 
 
No cabe ninguna duda de que existe cierta representatividad en los distintos 
elementos que configuran la vivienda, así, dentro de la misma, es obvio que 
existe un espacio público y un espacio privado. Al primero acceden invitados, 
vecinos, etc. mientras que el segundo tiene un carácter más íntimo, propio de 
los moradores de la casa. El primero ostenta también la mayor decoración y 
riqueza, como muestra de la capacidad adquisitiva de los dueños. Por 
supuesto, estamos hablando de viviendas de propietarios acomodados, pues 
en el caso de las viviendas jornaleras, difícilmente aparecen valores estéticos 
sobresalientes. A veces, en un intento de remarcar algún espacio de la casa, 
se realiza una modesta concesión; pero tradicionalmente, el jornalero andaluz, 
harto de trabajar para tan poco premio, se ha visto en la tesitura de cómo llenar 
el estómago antes que pensar en otros menesteres. 
 
Son pues los grandes y medianos propietarios -éstos últimos a emulación de 
los primeros-, los que van a invertir tiempo y dinero en el enriquecimiento de las 
zonas públicas de la casa, motivado fundamentalmente por la necesidad 
psicológica de aparentar su estatus social; la aparición del nombre del 
propietario en arcos, solados, puertas, etc. es un síntoma claro de esta 
necesidad. Ello motivará a su vez la búsqueda  de repertorios más elaborados, 
muy a menudo procedentes de los estilos históricos, pero siempre bajo la 
óptica de la arquitectura tradicional, es decir, bajo una reinterpretación libre de 
esos modelos urbanos, pues es de aquí de donde provienen de manera 
habitual, llegando a coexistir bajo un mismo techo elementos mudéjares, 
renacentistas, barrocos, etc. (Fig. 42.). 
 
Los elementos de exorno en sus versiones más populares o más cultas, 
tendrán su lugar dentro de la vivienda allí donde pueden ser mayormente 
visualizados (Fig. 43.) puesto que una de las principales funciones que 
satisfacen para su morador es la propagandística. El primero de estos espacios 
y quizás el más representativo, pues es el primer lugar que se visualiza desde 
la calle y está a la vista de todos, es la fachada. Molduras, aleros, rejerías, 
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puertas y ventanas, serán objeto de elementos más o menos elaborados, de 
manera que como espacio previo a la casa o mejor dicho como decorado o 
telón, el exterior sea reflejo del interior. Tras la fachada puede existir un 
zaguán, recibidor y lugar de espera público que ya supone cierta exclusividad 
del propietario a la hora de decidir quién lo traspasa. Este espacio varía de una 
casa a otra. Cuanto más modesta sea, más permeable será para el visitante, 
que de un vistazo podrá aprehenderla completamente; de esta manera, 
mientras que en una vivienda modesta el máximo obstáculo a la mirada -si es 
que existe-, va a ser una modesta cortinilla, en la propiedad que se precie, nos 
encontraremos con una sólida y decorada cancela. Así, se interponen diversos 
obstáculos con una idea elitista, impeliendo además al visitante a detener la 
mirada en el programa decorativo. 
 
Parece ser que, a mayor modestia, mayor permeabilidad y relación con la calle 
como espacio de previvienda, entre otras cosas, porque una vivienda modesta 
con un espacio angosto, invita a salir al exterior incluso a tomar la calle como 
propia, algún que otro portal en la entrada de las viviendas en la Cañada del 
Gamo, Fuente Obejuna, es buen ejemplo de ello. Se debe recordar también 
que es costumbre extendida en los pueblos la de dejar las puertas abiertas de 
las casas, aunque ello no sucede en las más costeadas. En los casos de mayor 
permeabilidad, no existe ni tan siquiera ruptura entre los materiales de la 
vivienda y de la calle. Un ejemplo es el empedrado del viario, que penetra en el 
ámbito doméstico. 
 
Volviendo al programa decorativo de la zona pública de la casa, éste suele 
desarrollarse en pavimentos de chino o baldosines, zócalos con azulejos, la 
cancela si existe, e incluso la cubierta, que puede pasar a tener un sentido 
funcional al remarcar el espacio con una función simbólica, tal es el caso de 
bóvedas de arista o de paraguas, decoraciones pictóricas, etc.  
 
Traspasado el zaguán, se llega hasta la crujía del hogar, lugar más importante 
de la casa, cuyo tránsito queda visiblemente diferenciado. El último suele 
remarcarse por un arco de entrada en sus diferentes formas de medio punto, 
apuntado, lobulado, etc. o bien mediante un elemento mueble, tal y como 
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puede ser una galería de madera sobre la entrada, acompañada de un 
cortinaje. Después, se accede al hogar, lugar donde mayor esmero se pone, 
siendo generalmente una continuación de la decoración del zaguán, con el 
añadido de que existen elementos como el chinero donde se guardan valiosas 
pertenencias, el hogar más o menos desarrollado, etc. El paso a la crujía del 
portal trasero puede estar también remarcado por alguna galería o de algún 
otro modo, teniendo la última crujía escasa dedicación decorativa al ser 
espacio de tránsito al corral.  
 
El espacio privado de la casa puede recibir igualmente atenciones, pero lo hace 
secundariamente con respecto al público, siendo siempre más austero, sobre 
todo en las viviendas modestas, si bien pueden aparecer humildes y austeros 
detalles simbólicos. Un elemento simple, pero que puede tener connotaciones 
añadidas es la bóveda. Es el caso de las viviendas jornaleras que cuentan con 
una casi total techumbre de rollizos, salvo por una dependencia donde se 
emplea la bóveda, estando la última destinada al cabeza de familia. Se trata 
pues de un buen ejemplo de cómo con una economía de medios sin par se 
pueden conseguir resultados sorprendentes, en este caso, subrayar cuál es la 
habitación principal. La utilización de colorantes como el azulillo por contraste 
al resto de la vivienda encalada, persigue una finalidad parecida. 
 
Por su parte, las viviendas de medianos propietarios cuentan con modestas 
decoraciones pictóricas en las alcobas, que se transforman en grandes obras 
cuando hablamos de aquellas pertenecientes a grandes propietarios. En las 
últimas, la aparición del estuco o el yeso, permiten aplicar los temas como si de 
grandes lienzos se tratase. 
 
La división de espacios referida puede variar, aunque no de modo notable en 
cuanto a disposición, repitiéndose continuamente en la casa que podríamos 
denominar como arquetipo, la de mediano propietario, mayoritaria en la 
comarca.  
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7. Tipologías arquitectónicas. 
 
7.1. Las tipologías de arquitectura doméstica tradicional. 
 
A continuación, y después de haber analizado los condicionantes impuestos 
por el medio físico, los avatares históricos, las técnicas constructivas y 
materiales utilizados, los espacios invariantes y su simbolismo, etc. veremos 
cuáles son sus resultados, esto es, en qué se fragua toda esta serie de 
elementos condicionantes de la arquitectura doméstica tradicional; en suma, 
veremos las tipologías, es decir, sus señas de identidad, su definición en todos 
los aspectos constructivos, aquello que le da personalidad y carácter dentro de 
un ámbito territorial determinado y determinante, en definitiva, su esencia.  
 
Además, todas las características constructivas que definen un determinado 
tipo son importantes, pues cada una de ellas refleja una necesidad vital 
diferenciada de otras, así como una forma práctica y útil de hacer las cosas, de 
hacer arquitectura, donde la simplicidad que emana de la funcionalidad y la 
escala siempre asequible a sus medios, son los principios naturales de la 
creación constructiva. 
 
Las tipologías a continuación analizadas en el capítulo han persistido con el 
tiempo, pues en el medio rural la casa es lo que más tarda en cambiar, debido 
por una parte a una serie de costumbres arraigadas, pero también porque 
representa un capital elevado el cual costaría mucho reemplazar -la capacidad 
económica de muchas familias no lo ha permitido de hecho-. Al igual que 
cualquier otro hecho sociológico, refleja también una serie de disposiciones 
mentales y no únicamente una construcción racional137. 
 
Enormemente influidas por los factores sociales y económicos, sobre todo por 
la capacidad adquisitiva de su morador, su dedicación laboral, etc. Las 
tipologías arquitectónicas se erigen en un útil instrumento de trabajo para tratar 
a grandes estas construcciones, sus características esenciales, su número y 
                                                 
137 Derruau, Max: Geografía Humana, op. cit., p. 252. 
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estado, etc. Sobre la importante incidencia del factor socioeconómico, es 
interesante tener en cuenta que pese a las desigualdades sociales del campo, 
tradicionalmente la sierra no ha estado tan extremadamente polarizada en 
cuanto a clases sociales como la campiña -donde existe una clara 
diferenciación social entre una potente oligarquía terrateniente y la enorme 
masa desheredada de jornaleros-, aspecto que incide en la creación de una 
arquitectura diferente dentro del panorama provincial. Así, el mayor 
igualitarismo económico serrano es un importante factor de homogeneización, 
abundando determinados tipos, sobre todo la vivienda de pequeño y mediano 
propietario agrícola. 
 
Dado que se trata de una arquitectura muy influida por la cuestión señalada, un 
criterio muy válido de clasificación a seguir es aquel empleado por Ramírez 
laguna o Agudo Torrico, que establece tipologías según la capacidad 
económica y actividad laboral de sus ocupantes, pues tiene un importante 
reflejo en sus condiciones de vida y en que resulten unas edificaciones u otras. 
De hecho, como refiere Pierre George, una observación atenta de la fisonomía 
de un pueblo, permite descubrir su estructura social. Aquellos pueblos de casas 
parecidas, tiene vecinos con semejantes condiciones económicas y materiales. 
Por el contrario, aquellos más heterogéneos en los que se yuxtaponen casas 
de modestos jornaleros y grandes hacendados, presentan evidentes 




- Viviendas mínimas o jornaleras. 
- Viviendas de pequeños y medianos propietarios. 
- Viviendas de grandes propietarios y otras grandes construcciones. 
 
Las infraviviendas son aquellas que no llegan a ser tales -si es que pensamos 
en vivienda como un lugar digno-, estamos refiriéndonos a viviendas 
permanentes o temporales, en que se habita de forma muy precaria por su 
                                                 
138 George, Pierre: Geografía Rural, op. cit., p. 188. 
 150 
espacio y materiales. Viviendas de tal tipo son los chozos, chozas, etc. Cuando 
hablamos de viviendas mínimas, estamos hablando de una vivienda que puede 
considerarse como tal -siguiendo el patrón de dignidad antes mencionado-, 
pero cuyas condiciones de vida son muy crudas; aun así, ya presentan una 
división del espacio a la vez que una zonificación para uso determinado. Las 
viviendas de pequeño propietario son el paso siguiente a éstas, pero de no 
mucha mayor comodidad; sus habitantes se dedicaban al pastoreo, el laboreo 
del pequeño trozo de tierra para el autoconsumo o al trabajo de la tierra de 
otros, recogiendo la cosecha de cereal, la aceituna, dedicándose al carboneo o 
piconeo, etc. La vivienda de mediano propietario presupone ya una posición 
económica más desahogada. Muchos de sus moradores son labradores de su 
propio terreno o bien del de otros, pero han alcanzado ya al menos una 
estabilidad social y económica y con su ahorro han podido desarrollar más su 
vivienda; de todas formas, dentro de este grupo habría que reseñar que existe 
un amplio espectro dentro de los que han alcanzado un cierto desahogo. 
 
En el último grupo de viviendas de grandes propietarios y otras grandes 
construcciones, incluiremos las arquitecturas pertenecientes a aquellos vecinos 
que en pueblos, y algo menos en aldeas, han alcanzado cierta posición de 
privilegio gracias a poseer un buen número de tierras, la mayoría, y en menor 
medida por haber hecho negocios comerciales o tratarse de importantes 
profesionales liberales. Esta tipología suele incorporar repertorios cultistas de 
muy variada procedencia -por supuesto huelga decir que a mayor capacidad 
adquisitiva mayor gasto en exornos-, que a veces la hacen distanciarse de lo 
tradicional, quedando más para las técnicas constructivas y distribución formal 
que para el revestimiento de la vivienda -como la casa del médico Quintana en 
Fuente Obejuna-. El apelativo dentro de esta clasificación de lo que se ha 
denominado como grandes construcciones, va referido a edificios de interés 






No tenemos en el Valle del Guadiato ejemplos de tipologías extendidas en 
otras provincias, como la de las casas cueva, si bien existen noticias de las 
mismas. De este modo, la Sierra de Los Santos recibe tal denominación, al 
suponerse que en tiempos remotos vivían en la misma numerosos eremitas en 
las cuevas. Existen por el contrario, aprovechamientos de terrenos pedregosos 
para la construcción de viviendas. Contamos por ejemplo, con alguna aldea en 
Fuente Obejuna, hoy deshabitada, donde las casas aprovechaban la piedra del 
suelo, rebajándola en nivel para formar un suelo regular. Se servían también de 
los muretes o zócalos de piedra maciza natural, sobre los que se asentaba el 
muro superior como si se tratase de la ya vista técnica del mampuesto encima 
del que se apoya el muro de tapial, sacando perfectamente partido del terreno. 
Se llegaba a horadar la piedra, de tal manera que servía como hogar de la 
casa, incluso se dan casos como un peñón trabajado con dos aberturas para 
terminar siendo un horno de pan, tratándose de excelentes ejemplos de 
adaptación al medio 
 
Hoy día quedan pocos ejemplos de chozos y chozas, pese a que en tiempos 
pasados fueron muy abundantes; acaso algunos dispersos por las fincas en 
zonas invadidas de matorral y medio ocultos, conservando los restos de 
mamposterías, pues las estructuras vegetales se han perdido por su carácter 
perecedero. Humildes viviendas de pastores repartidas por el territorio 
peninsular, son reflejo de las duras condiciones de vida del campesinado. 
Algunos autores como Carlos Flores han querido ver, incluso, el reflejo y 
persistencia de situaciones más o menos feudales139, al estar a menudo en 
fincas de terratenientes y utilizarse por braceros. Aunque a veces eran 
construidas sobre cordeles y otros lugares por campesinos para el 
aprovechamiento de baldíos de los términos municipales. En estos casos se 
construían junto a terrenos que estaban empezando a explotarse, no 
permitiéndose su consolidación por parte de las autoridades municipales                 
                                                 
139 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 538. 
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-estaba prohibido por ejemplo tejarlas- para que se aprovechasen de forma 
trashumante todas las tierras del término. Siguiendo a Elodia Hernández 
León140, se pueden establecer varias tipologías de infraviviendas, entre las que 
están las siguientes: 
 
- Chozo (Fig. 44.): se trata de la construcción más precaria entre las aquí 
recogidas. De paramentos completamente vegetales, podía ser refugio 
temporal o estar habitado permanentemente. Por otra parte, su tamaño 
iba desde el pequeño que podía ser incluso transportado a pulso por 
varios hombres, hasta casos más grandes que guarecían a las familias 
enteras que se cobijaban hacinadas en su interior. 
 
- Choza: a diferencia de los chozos, no tenían una estructura 
completamente vegetal, sino que estaban compuestas de muretes de 
mampuesto, siendo vegetal tan solo su cubierta. Es por ello que 
encontramos aún hoy algunos ejemplos de las mismas, la mayoría eso 
sí, con el techo arruinado. 
 
- Casilla de porquero: por último, tenemos esta tipología de materiales 
más sólidos que chozos y chozas. Son construcciones de pequeñas 
dimensiones con cubierta de teja a dos aguas, cuya fachada queda 
definida por la puerta, único vano presente en los muros de la vivienda. 
Al interior, existe un único espacio con pequeña chimenea en uno de los 
muros laterales. Las casillas de porquero se encuentran ubicadas 
próximas a las grandes zahúrdas, contrastando sus pequeñas 
dimensiones con la construcción más elaborada y de destacadas 
dimensiones que tienen éstas, ya sean las dedicadas a la cría del 
porcino -parideras y criaderas- o a la estabulación de adultos. Sus 
materiales son acaso más resistentes, por tratarse de una infravivienda 
cuyo destino es ser habitada continuamente por el porquero al cuidado 
de la zahúrda. 
 
                                                 
140 Hernández León, Elodia: “La arquitectura olvidada, chozas, cuadras, pajares, tinahones, zahúrdas y 
cobertizos en la Sierra Norte”, en Demófilo n. 31, Sevilla, 1999, pp. 81-93. 
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Los chozos y chozas existían porque el lugar de pasto, o lugar donde llevar a 
cabo la montanera de los cerdos, quedaba lejos del pueblo o de la aldea y por 
ello era necesario un refugio-vivienda para el pastor. Estos lugares estaban a 
veces situados en parajes muy dificultosos o escondidos, razón por la cual los 
pocos ejemplos de estas viviendas que aún hoy se conservan, aparecen en 
estos lugares. Todos estos tipos de construcciones han ido desapareciendo 
lógicamente con los cambios económicos, ya que desde hace tiempo -aunque 
no mucho-, comenzó la estabulación ganadera; ahora el ganado no come 
pastos ni bellotas sino piensos industriales, aunque se siga practicando el oficio 
de pastor. 
 
La progresiva desaparición del pastoreo ha implicado la pérdida de su saber 
constructivo, tratándose sin embargo de un saber elemental con el que se 
consiguen prodigiosas edificaciones, no tanto por su valor material, como por 
ser reflejo de la íntima relación entre el hombre y el medio, que, aprovechando 
los materiales a su alcance, ya sea ramajes, barro, piedras, etc. es capaz de 
levantar una morada sorprendentemente consistente, capaz de soportar los 
rigores climáticos de la lluvia, el viento o la nieve. 
 
Siguiendo a Mellado Fernández141, podemos acercarnos detalladamente a la 
construcción de los chozos, que no es sino a base de ramas sólidas de los 
arbustos o los árboles. Las mismas eran hundidas por la parte más gruesa en 
el suelo en forma circular y se sujetaban a unos palos igualmente gruesos y 
más cortos, también hundidos en el suelo, para después darles a las primeras 
forma ovalada hacia arriba, lugar donde se unían las juntas y remataban en lo 
que pudiéramos definir como la armadura del techo. A estas ramas se les 
llamaba piernas y a los palos cortos donde iban sujetas estacas. Una vez 
construido el armazón del chozo, procedían a revestirlo con paja de los 
rastrojos o con el ramaje del monte, juncos, etc. Esta operación la llevaban a 
efecto formando una especie de paquetes con el material elegido, se colocaban 
en vertical alrededor del armazón por la parte de fuera, de abajo hacia arriba, 
cosiéndolos fuertemente con aguja de palo, fabricado por el propio pastor, y 
                                                 
141 Mellado Fernández, Alfonso: Aldeas de Fuente Obejuna,  op. cit., pp. 27-28. 
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sogas de esparto o fibras vegetales sacadas de ciertos arbustos, al mismo 
tiempo que se sujetaban con unas varas largas verdes para darle la forma 
circular deseada. Estas varas preparadas de antemano, llamadas cimbras, 
aprisionaban el revestimiento que se estaba colocando, quedando todo 
perfectamente unido con el armazón. El revestimiento se colocaba de manera 
que la capa siguiente montara en la anterior, con lo que se conseguía que el 
agua de lluvia resbalara de arriba abajo. 
  
El techo del chozo, que era la parte más complicada de construir, lo cerraban 
entretejiendo las pajas o las ramas hábilmente y como remate se solía colocar 
un trozo de red sujeta fuertemente, de manera que cuando llovía, el agua caía 
rápidamente por los costados. También dejaban un pequeño orificio a modo de 
chimenea, que servía para la salida de humos del fuego encendido en su 
interior en tiempos de frío. La puerta que cerraba la entrada del chozo estaba 
hecha del mismo material, con armazón de palos entrecruzados, asegurándola 
el pastor desde el interior por medio de un tirante y con ayuda de una horquilla 
de palo cuando se ausentaba, evitando de tal modo la entrada de cualquier 
animal durante su ausencia por el campo con el ganado. 
 
Finalmente, se construía el sombrajo delante de la puerta, especie de techo 
sujeto por una parte del chozo y por la más saliente a fuertes estacas 
colocadas en forma de pasillo del mismo material que el de la vivienda, que 
servía al pastor para tener sombra y poder hacer la vida en el exterior -sobre 
todo en el verano, cuando la temperatura del interior se hacía insoportable-. 
También servía de cobijo a su perro y evitaba cuando caía la lluvia, que se 
mojara el aparejo del asno que usaba como medio de transporte para su 
desplazamiento periódico al pueblo, así como las aguaderas, serón, etc. 
 
El piso del chozo se regaba y alisaba, incluso se empedraba con lajas de 
piedra su interior; quedando en dicho lugar la candela rodeada de piedras al 
centro y en su lateral la cama. La construcción de la última consistía en elevar 
a cierta altura del suelo unas estacas, que apoyadas en el costado del chozo, 
sujetaban palos repartidos a lo largo de lo que había de ser el catre, 
entrecruzando ropa del monte o pajas de rastrojo que hacían las veces de 
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somier, todo fuertemente atado. Después, se cubría con una colchoneta o 
jergón lleno de paja y encima las almohadas y mantas, sirviéndole al pastor 
también de asiento. Para colgar sus ropas, víveres, etc. se valía de los ganchos 
que sobresalían del armazón a cierta altura del suelo. Hacía huecos en la ropa 
del chozo para colocar las botellas que contenían el aceite, el vinagre y 
también una serie de efectos que le eran útiles. Debajo de la cama solía 
guardar las herramientas que utilizaba, tales como el hacha, empleada en 
ocasiones para podar olivos y encinas -aprovechando este ramaje como 
alimento del ganado-, también escobas hechas de monte para barrer el suelo 
del chozo y sus alrededores, la aguja de hierro y la maza -utilizada para 
construir vallas para el majadeo de la ovejas-. 
 
Si hasta el momento se ha tratado la construcción de un chozo de elementos 
vegetales, el procedimiento para el caso de chozas circulares de cubierta 
cónica es el que refiere Feduchi: “armarla sobre estacas verticales que rodean 
la fábrica, a unos 40 cm. de la piedra en seco, y cubrirla con una elemental 
carrera horizontal a una altura de un metro salvo una de ellas que sirve de 
puerta; a ellas se unen las generatrices de palos que forman el cono, que se 
atan entre sí a otro palo en la parte central de la choza, elevándose y sirviendo 
de apoyo a la cubierta; la cubrición se hace generalmente con jaras y los 
pastores entran en el interior agachándose. La cubrición puede llevar 
añadidamente tierra o barro en estas techumbres de jaras y ramajes para 
apelmazarla y darle impermeabilidad”142. 
 
Los muros de las infraviviendas no llevan cimentación, con lo que pueden 
salvar desniveles fácilmente. Tampoco suelen ir revocadas con cal, 
presentando su fábrica desnuda. No obstante, las casillas de porquero, que 
cuentan con muros de mampuesto y tejado sí que suelen encalarse, todo lo 
cual las hace aproximarse a las viviendas normales, aunque sus pequeñas 
dimensiones, la escasez de vanos, organización del espacio interior, su 
localización y extrañas plantas, las emparentan más con las chozas. 
  
                                                 
142 Feduchi, Luís: Itinerarios de Arquitectura Popular Española,  op. cit., Vol. IV, pp. 14-15. 
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El menaje de las infraviviendas es paupérrimo. Unas piedras para el hogar y los 
toscos poyos, alguna silla con asiento de enea o de corcho -realizada a base 
de clavetear planchas de dicho material- y quizás algún arca de madera, son 
todo el mobiliario, no existiendo por otro lado demasiado espacio sobrante para 
introducir más pertenencias. 
 
7.1.2. Viviendas mínimas o jornaleras. 
 
Aunque se trata de una tipología de gran modestia y pese a las duras 
condiciones de vida de sus moradores, presenta importantes novedades con 
respecto a las infraviviendas. En primer lugar, el espacio redondeado se 
transforma en otro cuadrangular, compartimentándose a su vez en distintos 
ambientes, algo poco habitual en las infraviviendas. En segundo lugar cambian 
los materiales y aumenta su consistencia, de manera que los paramentos 
vegetales se ven sustituidos totalmente para pasar a usarse la mampostería, el 
tapial, etc. El techo también se consolida pese a seguir siendo una estructura 
vegetal modesta, abundando el de cañizo o rollizo sobre el que se dispone el 
mortero o el barro y encima las tejas. La modestia de estas viviendas ocasiona 
el que solo exista una crujía, compartimentada siempre en dos espacios, uno 
destinado a contener el hogar donde se hace la vida familiar, el otro destinado 
a alcoba (Fig. 45.); a lo más hay una segunda crujía donde también hay 
alcobas. Si el espacio lo permite, existirá, aunque de pequeño tamaño, un 
doblado donde almacenar los enseres de la vivienda, alimentos, etc. pero estos 
doblados son muy angostos y no suelen ocupar toda la superficie de la casa, 
bien porque las necesidades son tales que no se requiere más espacio de 
almacenaje o porque la ausencia de materiales produce tal circunstancia. 
 
Por supuesto, si existe una sola crujía no tiene sentido que exista un elemento 
distribuidor del espacio, pues se pasa directamente al hogar de la casa -éste 
suele ser el primer espacio cuando la vivienda es más modesta-, desde donde 
se accede a la alcoba en el lateral de la crujía. El número de crujías y tamaño 
de la casa están en directa relación con el poder adquisitivo del propietario, por 
eso no son de extrañar las duras condiciones de vida que han tenido que 
afrontar en tiempos pretéritos los jornaleros del lugar, cuyas familias 
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numerosas se han visto hacinadas en los exiguos espacios que se pudieron 
permitir. 
 
Suelen asentarse sobre cualquier espacio sobrante de las manzanas o 
parcelas, quedando a veces empequeñecidas por otras construcciones anejas. 
El corral es muy reducido o simplemente no existe, de manera que cuando se 
necesita más espacio, se llega a anexionar parte de la calle a la vivienda por 
medio de un portal delantero. 
 
Cercana a esta tipología estarían algunas medias casas, formas reducidas de 
las mismas a consecuencia de una partición, por un motivo tal y como una 
herencia o bien construidas ex profeso adaptándose a un trozo de tierra, 
pudiendo tener dos o tres crujías y quedando como elemento distribuidor el 
pasillo lateral de acceso, lo cual a la postre deja un espacio tan escaso como 
en las viviendas jornaleras y que no sea solamente el número de crujías el 
elemento diferenciador para definir una tipología u otra, habiéndose de tener en 
cuenta el espacio total. 
 
7.1.3. Viviendas de pequeños y medianos propietarios. 
 
Si la vivienda mínima presenta importantes novedades con respecto a la 
infravivienda, la evolución hacia la de pequeño o mediano propietario es más 
suave. La misma consiste básicamente en otorgar el destacado lugar central a 
la crujía del hogar -única en la vivienda jornalera y que ahora pasa a 
convertirse en el verdadero corazón de la casa-, añadiéndole otras tantas 
según las posibilidades existentes (Fig. 46.). 
 
Se trata sin duda del tipo de vivienda tradicional por antonomasia dentro de la 
comarca, pues su número es el más elevado. Tanto la de pequeño como 
mediano propietario se hallan bajo el mismo epígrafe por el siguiente motivo. 
Infraviviendas, viviendas jornaleras o de gran propietario, tienen características 
diferenciadas, sin embargo en estos otros casos el número de crujías es 
variable -de dos a cuatro-, necesitándose además de un análisis del mobiliario, 
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la disposición, estructura, materiales empleados, así como exorno, para decidir 
a quien corresponde; si a un vecino con algo más que lo justo para vivir o a un 
vecino que aspira a tener una gran calidad de vida. Es preferible por tanto 
establecer una categoría amplia que permita englobar todo un conjunto de 
casas de parecidas condiciones materiales. 
 
Otra evolución perceptible está en los usos. Si en las viviendas mínimas eran 
casi exclusivamente habitacionales, contando acaso con un pequeño corralillo 
en que disponer una zahúrda o un angosto doblado de almacenaje, las 
circunstancias cambian en esta tipología. Ahora aparecen corrales con 
importantes dimensiones y dependencias auxiliares donde guardar animales o 
aperos de labranza, edificios para procesos productivos como tahonas y 
lagares, etc. todo ello dependiendo del nivel de riqueza del propietario. 
 
Aparte del corral, también estará presente un doblado de mayores dimensiones 
(Fig. 47.) que tiende a ocupar ya no solo parte, sino la totalidad de las crujías 
de la casa y que a su vez estará más o menos compartimentado. Es usual que 
en viviendas de medianos propietarios acomodados exista un doblado grande y 
un doblado chico, llegando a estar separados completamente si la función 
agrícola así lo aconseja. Cuando la morada posee tres crujías, el grande ocupa 
el espacio de las dos primeras, mientras que el pequeño hace lo propio con la 
última. 
 
La casa tipo cuenta con una estructura consistente en tres crujías paralelas, 
con un pasillo o cuerpo central -a no ser que se trate de una media casa-, que 
lleva desde la calle hasta el fondo de la casa, comunicando calle, vivienda y 
corral a la vez que dividiéndola en perfecta simetría. No obstante, hay que 
tener en cuenta que a veces se producen alteraciones fruto de la complicada 
orografía serrana, tal es el caso de Espiel. En estos casos se buscan nuevos 
espacios como las bodegas, sótanos o almacenes excavados en el subsuelo. 
 
El primer cuerpo está generalmente destinado a un par de alcobas, quedando 
una a cada lado del pasillo. En la segunda crujía suele estar el hogar de la casa 
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y hogar-sala de estar, acompañado de una alcoba en el lateral donde duermen 
los padres o cabezas de familia. Tras la tercera crujía, donde se disponen más 
alcobas, cocinas, escaleras hacia el doblado, etc. aparece el portal, espacio de 
tránsito al corral, si bien el esquema puede tener modificaciones y puede darse 
una cocina en la tercera, pasando la segunda crujía a ser una sala de estar        
-esto sugiere ya cierta posición económica-, pudiéndose además añadir una 
cuarta crujía a modo de portal de acceso al corral. Hemos de tener en cuenta 
no obstante, que no todas las viviendas poseen tal número de crujías, 
estándose en este último caso muy cerca por el número al modelo de gran 
propietario. 
 
La mayor capacidad adquisitiva producirá una mayor especialización de los 
espacios, aunque nunca excesivamente en la arquitectura tradicional. El mayor 
nivel adquisitivo propiciará también una imitación de los ricos propietarios, 
comenzando el exorno de la casa en sus espacios públicos y en menor medida 
en los privados. 
 
La aparición de animales en los corralones lleva pareja la construcción de 
suelos empedrados con chinos en el pasillo o en crujías enteras, pudiendo 
tener un carácter estético además del funcional, resultando pavimentos 
artísticos con composiciones de gran belleza; aparte se pintarán baldosas, 
aparecerán azulejos, arcos, etc. 
 
El tramo correspondiente a la primera crujía en el que actualmente 
encontramos hermosas cancelas se suele denominar zaguán, aunque rara vez 
y menos cuando hubo animales de tiro se cerró por medio de elaboradas 
cancelas o puertas interiores. Ocurre que conforme la vivienda es más rica, la 
misma pasa a tener una función casi exclusivamente habitacional, no 
permitiéndose fácilmente el acceso a la misma -es la permeabilidad o no de la 
que hablábamos en el subapartado de Elementos simbólicos-. Por el contrario, 
aparece n el corral una entrada propia, a la vez que toda actividad laboral 
queda circunscrita al mismo. Esta tendencia es anticipatoria a lo que ocurre en 
las viviendas ricas, la desconexión entre la vivienda y el corral, ambos 
totalmente especializados y con accesos diferentes. 
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El pequeño o mediano propietario trabaja sus propias tierras o éstas además 
de las ajenas, por lo que se tiene una concepción de la casa rural como 
espacio de vida y trabajo, de manera que se produce una íntima unión entre 
sus espacios, quedando la misma diluida conforme se aumenta el nivel 
socioeconómico, ya que aparece un elitista divorcio entre la vida -la casa en sí- 
y el trabajo manual -representado por el corral-. 
 
7.1.4. Viviendas de grandes propietarios y otras grandes construcciones. 
 
El último paso evolutivo, consiste más que nada en una multiplicación numérica 
de los espacios anteriormente vistos en otras tipologías más que en 
volúmenes, así como en una mayor especialización de los mismos (Fig. 48.), 
apareciendo, por ejemplo: estudios, salas de estar en la vivienda, o en el caso 
del corral lugares como salas de matanzas, lagares, etc. Tampoco podemos 
olvidar la disociación de vida y trabajo por medio del patio vividero, elemento 
también distribuidor y privativo de esta tipología. 
 
Las grandes viviendas serán lógicamente expresión del poder y la privilegiada 
posición de su propietario, por ello no suele haber muchos reparos en mostrar, 
a través de repertorios decorativos diversos, esta cuestión, amén del 
imponente tamaño de la edificación en comparación con el resto. Al mismo 
tiempo, nos encontramos a menudo con ejemplos que exceden la arquitectura 
tradicional, al hacer aparición elementos foráneos para este ámbito, imitando 
diseños y materiales procedentes de núcleos urbanos de peso. 
 
Asistimos al último paso evolutivo que se venía constatando con las viviendas 
de medianos propietarios, los espacios se multiplican notablemente y la norma 
suele ser las cuatro o cinco crujías de desarrollo en profundidad, de manera 
que estas edificaciones, que comúnmente encontramos en la parcela histórica, 
es decir en la originaria o más antigua de los pueblos, suelen tener más de un 
frente a calles distintas, pero también se produce un desarrollo en volumen, 
alcanzando los usos habitacionales no solamente la planta baja sino la 
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segunda; pudiendo existir un tercer espacio para el doblado, aunque no es 
necesario debido al gran desarrollo que alcanzan los corrales, donde las 
múltiples dependencias suelen suplir perfectamente al gran doblado. 
 
Como ya se ha referido, la casa es el instrumento de trabajo del campesino y 
está en relación con las dimensiones de la explotación así como con la riqueza 
del cultivador. Si se aburguesa es posible que separe su residencia del lugar de 
trabajo. Esta diferenciación se realiza a través del patio, que como tal es ahora 
vividero y se diferencia del corral que sí que está relacionado con el trabajo. El 
patio es un elemento que hace su aparición en estas viviendas variando su 
emplazamiento; si se encuentra nada más cruzar el zaguán, será el principal 
elemento de distribución de la casa, teniendo el pasillo un papel más 
secundario. Pero es más usual incluso que aparezca al final de la casa como 
elemento de separación del corral, en tal caso el cuerpo o pasillo recobra su 
original importancia, ya que distribuye la casa, desde él parte la habitual caja 
de escaleras -muy trabajadas por norma-, hasta el segundo piso de viviendas. 
Otra modificación significativa va a ser la de sustituir el pasillo tradicional más 
estrecho, por portales distribuidores a los distintos ambientes de la casa, 
pudiendo no ser todos del mismo tamaño. 
 
El patio vividero central distribuidor nos recuerda las estructuras de las casas 
solariegas a las que se intenta imitar y si está al fondo, sirve para separar la 
casa del corral, ubicándose en este lugar las cocinas y viviendas de la 
servidumbre que tenía la casa. El corral, de proporciones ingentes, es donde se 
ubican las caballerizas, hornos, almacenes cuadras, lagares, bodegas, pozos, 
huertos frutales, cultivos de hortalizas, etc. Si en las viviendas de pequeño y 
mediano propietario podíamos encontrar corrales muy amplios que llegaban a 
extenderse cinco veces o más, el espacio ocupado por la casa puede llegar a 
extensiones grandes, especialmente si estamos en un ámbito más rural como 
una aldea, donde ha existido una menor especulación de suelo y el contacto 
más directo con el campo ha interpuesto menos obstáculos a su desarrollo. 
 
Como ya se ha referido, a la par que aumenta el tamaño de la casa, aumenta la 
especialización de los lugares de la misma. No es raro que en la primera crujía 
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aparezca una sala de estar o un estudio, despacho, etc. Es frecuente que las 
alas laterales estén formadas por varios módulos, cada uno de ellos 
correspondientes al espacio cuadrado cubierto por bóveda de arista, siendo 
estos nuevos espacios de especialización unos lugares de estar o antealcobas. 
Se va a producir un desplazamiento de las alcobas hacia el fondo de la casa, 
pero sobre todo a la segunda planta, llegándose a la misma por la caja de 
escaleras, que si en otras viviendas siempre se habían ocultado tras el muro, 
ahora se dejarán a la vista con sus peldaños y contrahuellas adornados por 
azulejos, barandilla, etc. convirtiéndose en otro lugar más que tiene ese 
carácter público de ostentación. La escalera puede ser de dos tipos, helicoidal 
subiendo de una sola vez al piso superior, o de un par de tiros con descansillo 
a medio camino. 
 
Las techumbres interiores de estas casas suelen ser de cielos rasos de 
escayola en zaguanes y zonas principales, más aptos para decoraciones 
pictóricas -que aparecen en esta tipología con mucha asiduidad-, cubiertas muy 
reforzadas en lo que respecta al doblado ya que se tiene que sostener una 
extensión de tejado muy amplia, y cuando tenemos el caso de un patio 
distribuidor en medio de la casa, éste se puede cubrir con materiales de época 
industrial como son el hierro y el vidrio, formando monteras que dejan traspasar 
mucha luminosidad. El tratamiento decorativo en estos edificios es el máximo, 
baldosas hidráulicas, yeserías, tratamientos de la madera, elementos muebles, 
etc. 
 
Junto a las viviendas de hacendados propietarios, tenemos un tipo como el que 
representan las fondas y postas. Éstas, denominadas en el trabajo como otras 
grandes construcciones, son sin duda amplias, pero no ostentan los elementos 
simbólicos que poseen las viviendas de grandes propietarios, pues su finalidad 
es acoger a viajeros de porte más o menos humilde.  
 
Se suelen desarrollar en varias amplias crujías y un patio. Al situarse en 
parcelas de gran tamaño, poseen suficiente espacio para desplazar los 
edificios auxiliares, como los de almacenaje, al corral -de la misma manera que 
en las casas de ricos propietarios-, aprovechando la vivienda para albergar a 
 163 
los huéspedes. No existe tampoco un doblado en la segunda planta, utilizada 
siempre para colocar un mayor número de habitaciones o alcobas en que alojar 
a estos visitantes que seguían un camino, o que acudían a alguna feria de 
ganado del Valle del Guadiato como en el caso de Fuente Obejuna. En torno al 
patio y la planta alta se disponen las alcobas, la mayoría de ellas bastante 
estrechas, otras más espaciosas, mientras que en planta baja se disponen los 
aposentos de los propietarios. Como se puede inferir, los espacios auxiliares 
habrán de tener buen tamaño, en especial el dedicado a cuadras para las 
cabalgaduras o animales de carga de los viajeros. El edificio suele tener pues 
un patio vividero y otro de corral aparte. 
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7. 2. Otras tipologías arquitectónicas. 
 
En este apartado no se pretende sino hacer referencia a una serie de 
arquitecturas que tienen entidad suficiente para ser estudiadas per se y que no 
se incluyen propiamente en la arquitectura doméstica tradicional, aunque sí que 
están directamente relacionadas con ella. Son las pequeñas unidades 
productivas que sirven para obtener los materiales con los cuales se fabrican 
las casas, los elementos que sirven como generadores de un núcleo rural, 
aquellos que los relacionan entre sí, los que sirven para la congregación de la 
sociedad rural que habita las poblaciones, etc. y que encontramos más 
puramente y mejor reflejados en ámbitos como las aldeas, pues forman parte 
de su mismo paisaje, es decir, son hitos absolutamente unidos a ellas. Por otra 
parte, son tipologías no incluidas dentro de las grandes arquitecturas de 
explotación como puedan ser cortijos o haciendas, por eso muy a menudo 
quedan en un limbo difuso, no siendo recogidas y por supuesto menos aún 
valoradas por nadie, motivo por el cual se recogen aquí algunas de las mismas: 
 
- Hornos públicos: los mismos ya fueron reseñados en el capítulo de las 
poblaciones, pues a veces ejercían de pequeño núcleo en torno al cual 
se agrupaban las casas. Recordemos también que todas las viviendas 
no tenían horno o a veces, pese a tener, se utilizaba también el horno 
público si el otro estaba ocupado. Además del mencionado tipo de horno 
de grandes dimensiones para abastecer a la comunidad, podía existir un 
horno de pan cocer particular, y es que en determinadas casas había un 
horno donde se elaboraba el pan para luego venderlo y obtener así una 
ganancia, o bien se cocía la masa que ya habían preparado previamente 
los vecinos. El mismo procedimiento se daba en el horno público, 
probablemente a cambio de algún tipo de pago en especie por la 
cochura al Concejo del municipio, claro que un ámbito tan distante como 
una aldea esto se antoja un tanto improbable. Mellado nos da noticias de 
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que las gentes esperaban su turno para cocer el pan, colocando una 
tárama en lo alto de la bóveda para así coger su turno143. 
La estructura del horno está constituida por el horno propiamente, de 
bóveda de media naranja y fábrica de ladrillo a sardinel, con un 
respiradero para la salida de humos, así como una boca por la que 
introducir la leña que se va a quemar. El horno contaba también con  
una hornera, que formaba la plaza o suelo del mismo. La boca solía 
llevar una tapadera de hierro con la que el horno se cerraba cuando 
estaba en funcionamiento. Los hornos públicos recibían el mismo trato 
en cuanto a revestimiento se refiere que las propias casas, pues estaban 
a la intemperie, tenían revestimiento de cal y tejado a dos aguas de teja 
mora si estaba exento, o a tejavana si se situaba adosada a una casa. 
Estos hornos, que han existido desde siempre, se han llamado hornos 
morunos y se pueden encontrar por toda la geografía andaluza.  
 
Un ejemplo de esta cuestión es la situación que describe Villegas 
Santaella para la sierra de Cádiz cuando comenta lo siguiente:  
 
“Existía un ámbito semifamiliar representado por los hornos de maquila; 
en cada pueblo había varios. Los vecinos en su casa amasaban con un 
instrumental también sencillo el pan necesario para unos días; el hornero 
le avisaba a la hora conveniente para llevar el pan labrado según el 
número de veceros de ese día. El mismo vecino u otra persona llamada 
tablero, acudía con la tabla en la cabeza y los panes cubiertos por una 
masera o tela, una de ellas llevaba grabada las iniciales de la familia y el 
número de piezas. Se pagaba en relación a la cantidad de pan cocido 
según proporciones estipuladas a razón de un pan grande o de kilo por 
cada media fanega”144. 
 
Los hornos descritos estaban extendidos por todas las poblaciones del 
Valle del Guadiato, sirva como ejemplo el buen número de siete hornos 
                                                 
143 Mellado Fernández, Alfonso: Aldeas de Fuente Obejuna,  op. cit., p. 223. 
144 Villegas Santaella, Antonio: “La panadería tradicional y los cambios técnicos”, en Antropología 
cultural de Andalucía, Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, Sevilla, 1984, p. 540. 
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de pan cocer que otorga Casas Deza para el caso de Espiel145 a 
mediados del s. XIX. 
 
- Las eras: son espacios muy próximos o lindantes con la aldea, donde se 
realizaban acciones propias de la cosecha, como es el aventado de los 
granos trillados, para separar por un lado el grano y por otro la paja, 
levantándolos al viento para que por su fuerza así como por el peso 
diferente de ambas producciones, pudiesen ser separados. Para ello, el 
mejor lugar que se podía escoger era uno despejado de arbolado -pues 
de lo contrario dificultaría la acción de los vientos reinantes-, además 
había de ser por motivos funcionales un espacio próximo a pajares y a 
graneros. Posteriormente, una vez separado el grano, éste se envasaba 
en costales y se recogía la paja. Los trabajos se habían realizado de 
esta forma desde tiempos remotísimos, y solo la llegada de la 
maquinaria moderna a partir de los años sesenta de la centuria pasada 
sustituyó tales labores.  
 
Pocos son los ejemplos de eras que han llegado hasta nuestros días, sin 
embargo queda alguno como en Los Pánchez, aldea de Fuente 
Obejuna, si bien tenemos perfectamente noticias de dónde se 
encontraban las eras de las demás localidades, pues como se ha 
referido, no dejaron de usarse hace muchas décadas, y aunque el 
tiempo los haya deteriorado, es posible en muchas lomas encontrarse 
aún restos de empedrados como estos de Los Pánchez. Concretamente 
sobre estas eras, Mellado146 nos transmite que aunque se desconoce la 
fecha exacta de construcción, por similitud con otras documentadas en 
la provincia, se calcula que se construyeron entre finales del s. XVIII y 
principios del s. XIX. Aplicando la misma técnica de empedrado que en 
las calles y viviendas, encontramos aquí la existencia de tres diseños 
distintos, el cuadrado radiado, círculo radiado inserto en un cuadrado, y 
de bandas paralelas. 
                                                 
145 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit., p. 64. 
146 Mellado Fernández, Alfonso: Aldeas de Fuente Obejuna,  op. cit., p. 268. 
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- Molinos harineros (Fig. 49.): estos ingenios constructivos resultan muy 
interesantes por diversos motivos, uno de ellos es su evidente 
monumentalidad, el otro, por ser elemento productivo relacionado con la 
vida económica de las poblaciones, muy importante por suponer un 
elemento de relación supralocal entre las distintas aldeas, pues sus 
habitantes acudían desde las mismas a estos lugares, erigiéndose en un 
lugar a medio camino entre las mismas como solución de continuidad. 
Básicamente en épocas anteriores existían dos tipos que aprovechasen 
la energía cinética del agua para mover una maquinaria interior que 
moliese, por una parte el de azuda o rueda vertical de noria para cauces 
de agua importantes y permanentes, o los que encontramos 
habitualmente en el Valle, de cubo, sistema de molino con salto vertical, 
generalmente con un cubo de fábrica para su dirección, que se aplica a 
las instalaciones emplazadas sobre arroyos de caudal más pequeño o 
más irregular en cuyo cauce solo se podía retener agua en cantidad 
suficiente para hacer mover el rodezno que exigía, en su 
funcionamiento, menor cantidad de agua que otros; si se necesitaba 
mayor cantidad de agua por la escasez durante ciertos períodos del año, 
se construía una alberca de acumulación desde donde sacar el agua 
necesaria. El origen de éstos se remonta a la Edad Media y se han 
utilizado hasta fechas muy posteriores, para el caso de los molinos de la 
desaparecida aldea de Las Canalejas, situados en la confluencia de los 
ríos Argallón y Santa María, todavía en 1850 se encontraban en 
funcionamiento con dos operarios que trabajaban en ellos147. Estos 
molinos, que no son exclusivos de la sierra sino de buena parte de la 
geografía española y andaluza, solían estar como explica Ordóñez de 
Vergara148, cercanos a un curso de agua y ubicados en un lugar de 
paso, próximos a los caminos y veredas principales, junto a los puertos y 
encrucijadas de lo mismos, siendo el principal inmueble industrial -o 
mejor dicho protoindustrial-, en el medio rural. 
                                                 
147 Id., p. 63. Éstos se encuentran como el resto, ruinosos pero en condiciones de ser rehabilitados. 




Existen molinos harineros por todo el Valle. Casas Deza da noticia de la 
existencia en Belmez de cuatro, en el arroyo Albardado, Robledillo, La 
Pizarra, los cuales molían muy poco y solo en tiempo de lluvias, y 
finalmente el cuarto en el arroyo Fresnedoso, el cual molía desde San 
Miguel a San Juan, lo que nos muestra su buen número e irregularidad 
de sus cauces149. En Fuente Obejuna los molinos harineros eran doce: 
cuatro en Venajarate -Benajarafe-; dos en el arroyo de las Canalejas 
donde había algunos más; otros cuatro en Guadiato, que son los que 
habían quedado de los más de veinte que tuvo antiguamente -muestra 
de la importancia y desarrollo que adquirieron en tiempos pasados-, uno 
en la Garganta del arroyo camino de La Posadilla y otro finalmente en 
San Pedro150. Tres para Villanueva del Rey; uno en el arroyo de los 
Horcajos, y los otros dos en el que llaman del lugar, porque baña la 
población por el Este; pero solo molían en tiempos de lluvia151.  
 
El sistema de los molinos de cubo es el que sigue, la fuerza que se 
aplica es la de la presión provocada por la columna de agua, el cual 
debido a su peso y al estrechamiento en el extremo del pozo, produce la 
salida virulenta de la misma con una fuerza capaz de hacer girar el 
rodezno del molino a las revoluciones deseadas, dirigiéndose el agua 
por medio del saetín -pieza troncopiramidal de madera cuyo 
estrechamiento provoca una mayor precisión y dirección del agua sobre 
los álabes, consiguiendo un mayor giro del rodezno-,  que es regulado a 
su vez por medio de una paraera. El ancho de la boca oscilará entre 60 
cm. y un metro, y dependiendo de su profundidad que puede superar la 
decena de metros, tendrá más o menos fuerza. 
 
Las paletas curvas del rodezno reciben el empuje del agua, situándose 
esta rueda horizontal en la bóveda de desagüe, justo debajo de la sala 
del molino, conectada sólidamente a la piedra volandera a través de un 
                                                 
149  Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Corografía histórico-estadística de la Provincia y Obispado 
de Córdoba,  op. cit., p. 57. 
150 Id., p. 73. 
151 Id., p. 141. 
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eje o árbol de transmisión. Dicho eje posee dos partes diferenciadas, la 
maza o trozo de madera al cual se sujetan los radios del rodezno y el 
palahierro o vástago cilíndrico de acero que encastra por su base en la 
maza de madera y se afianza en el centro de la pieza volandera152. Todo 
el conjunto reposa a su vez sobre una viga de madera que impide el 
desplazamiento del rodezno, a la vez que sirve para elevarlo a voluntad 
desde la sala del molino, en cuya base existe una oquedad destinada a 
contener el dado, eje de bronce sobre el que gira el rodezno. 
 
Para el caso de los molinos de Las Canalejas, el agua se desviaba 
desde el río Argallón para llegar a una presa o alberca de acumulación, 
desde la cual se conducía el agua a través de un canal-acueducto a las 
cisternas. Desde allí caía para salir a presión, moviendo el rodezno y la 
piedra del molino, que machacaba el grano antes de salir canalizándose 
sobre un acueducto, vaciando sobre la cisterna del siguiente molino, 
gracias a la inclinación del terreno, para finalmente, tras haber cumplido 
su labor, desembocar de nuevo río abajo en el cauce del mismo.  
 
La técnica constructiva es la del mampuesto con refuerzos y arreglos de 
ladrillo que le dan un aspecto de fortaleza y consistencia 
verdaderamente elogiable. Aparte de la cisterna, las dos salas de que se 
compone son la de almacenaje y la dedicada para el mecanismo de la 
rueda de molino. Como ya se ha referido anteriormente, la transición del 
agua entre un molino y otro se realizaba con un acueducto cuyos arcos 
en este caso están cubiertos creando un pequeño talud, pero en otros 
molinos hay oportunidad de ver como está compuesto, que es a base de 
arcos de medio punto de ladrillo, material también utilizado para el canal 
por donde discurre el agua. 
 
Mayor que estos es el situado en el arroyo de Los Ballesteros. Se 
encuentra en una encrucijada de arroyos, llegando a tener un aspecto 
monumental, poco menos que el de una atalaya desde la cual se avistan 
                                                 
152 Bernabé Salgueiro, Alberto: “Molinos de agua, viento y mareas”, en Proyecto Andalucía, Vol. III,  Ed. 
Publicaciones Comunitarias, Sevilla, 2001, p. 355. 
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las tierras cercanas. Otros de estos molinos harineros de cubo son los 
del término de Villaviciosa de Córdoba, en peor estado de conservación, 
pero relativamente abundantes como los de La Apretura, Buenagua, La 
Tolva, etc. 
 
Los molinos hidráulicos perderán su utilidad con la aparición de las 
fábricas de harina modernas, salvo algún caso de crisis como en la 
posguerra en que pudieron ser utilizados como precario medio de 
subsistencia. Abandonados hace mucho tiempo, únicamente se 
conservan por la solidez de sus materiales. 
 
- Corrales y corralillos (Fig. 50.): en ocasiones, cuando el terreno es 
complicado o las necesidades parcelarias son mayores que las 
posibilidades que se tiene, incluso por la proximidad del agua, algunos 
espacios tradicionalmente ligados a la casa se desgajan de ella y se 
sitúan en terrenos óptimos, como ocurre con los corrales o cercados de 
Espiel. Los mismos están situados en su parte alta, siendo el lugar 
donde se cobijaba el ganado, cultivaban hortalizas, lavaba la ropa, etc. 
Según cuenta la tradición oral fueron construidos en una época de 
epidemias como lugar donde lavar las ropas de los enfermos, que se 
llevaban para lavarse de forma apartada del núcleo principal de 
viviendas, pero también puede estar motivado por la necesidad de un 
lugar de disponer de un lugar de cultivo de hortalizas para el consumo 
familiar, teniendo en cuenta que se sitúan junto a acuíferos importantes. 
Otra cuestión motivadora puede ser la dificultad de crear corrales en las 
casas, que tienen que soportar la ya de por sí complicada orografía. 
Como lugar para lavar queda también atestiguado por poseer estos 
corrales, cercas y corralillos, gran cantidad de viejas y pesadas pilas de 
piedra, aunque su uso pudo ser igualmente el de corral de colmenas, 
protegiéndolas de distintos animales que pudieran dañarlas, para así dar 
lugar a la célebre miel de sierra. Como cercas que son, sus materiales 
son los que corresponden a éstas, con zócalo de mampostería y murete 
de tapial, cubiertos los muros por tejadillos, estando o no encalados, 
 171 
accediéndose a los mismos por una ancha  puerta. Los hay de muy 
diverso tamaño, abundando en la zona Sur de la comarca. 
 
- Fuentes y pozos públicos: al igual que otros elementos como el horno 
público, el cual ha tenido cierta relevancia por ser lugar generador del 
trazado urbano para las aldeas y espacio de relación entre vecinos, con 
las fuentes y pozos públicos ha ocurrido lo mismo, pues como el pan, el 
agua es un bien básico al que todos han de tener acceso. Las fuentes y 
pozos no solamente han abastecido de agua a los vecinos de pueblos y 
aldeas, sino también al ganado en forma de abrevaderos -colocados en 
determinados puntos estratégicos de cañadas y veredas para abastecer 
de agua a las sedientas cabañas de distinta procedencia-. Siempre se 
trata de sólidas y funcionales construcciones de mampuesto revestido o 
no. En otras ocasiones encontramos versiones más elementales de 
estas estructuras hídricas, simplemente veneros a cuyo alrededor se ha 
construido un murete oval de piedra seca formando una cuba que 
permite recoger el agua.  
 
- Zahurdones (Fig. 51.): se trata de grandes zahúrdas que servían para 
guardar el ganado porcino, no apareciendo solas, sino acompañadas 
siempre del refugio o infravivienda del pastor que la guardaba. Se 
compone de dos espacios básicamente, uno el refugio para cobijar la 
piara y otro al aire libre, formando entre ambos una composición 
rectangular. El primero puede formar una crujía tan solo o extenderse 
lateralmente en forma de “U”. Su sistema constructivo es el de muros de 
mampuesto de escasa altura, el cual, por aproximación de hiladas, 
termina formando una falsa bóveda, cubriéndose en su tramo final por 
una laja de piedra; por último se cubre de tierra, impermeabilizando 
dicho refugio, mientras que el resto del zahurdón se compone de una 
simple cerca de mampuesto que cierra todos los lados excepto un 
segmento de puerta o acceso. Se construyen preferentemente en un 
lugar con una mínima pendiente para que se pueda desaguar en caso 
de lluvia, constando además de agujeros de evacuación de aguas. 
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- Pozos de noria (Fig. 52.): uno de los ingenios para obtener agua y poder 
utilizarla para el cultivo son estos pozos de noria, cuyo sistema de 
extracción era de gran utilidad para el agricultor. Situados generalmente 
en tierras de labor, aunque también dentro de los corrales de algunas 
casas cuando han poseído cultivos en los mismos, consisten en grandes 
pozos con una noria de cangilones incorporada, que se mueve y extrae 
el preciado líquido debido a la fuerza ejercida sobre un eje y engranaje, 
un animal de tiro como pueda ser el asno; éste gira sobre un sólido 
basamento de mampuesto circular que es el brocal del pozo, con gravilla 
por encima para que la bestia no resbale y con una rampa de acceso 
para la misma. El agua obtenida mediante esta noria de sangre se 
canaliza a una alberca desde donde se distribuye al resto del huerto. 
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7. 3. Elementos arquitectónicos. 
 
Dentro de la arquitectura doméstica tradicional, encontramos una serie de 
elementos que por su especificidad merecen especial atención, los mismos se 
repiten en las distintas secciones de la vivienda y llegan a adquirir una 
importancia propia, de manera que a veces, por costumbre, tradición, etc. se 
emplean aun cuando no son necesarios, lo cual muestra la existencia de 
disposiciones mentales fijas en el morador y constructor de viviendas 
tradicionales. Algunos de estos elementos son eminentemente funcionales, 
otros tenían una función decorativa, y finalmente algunos participaban de estos 
dos aspectos, es decir, primigéniamente eran funcionales para después pasar 
a ser exclusivamente decorativos. A continuación se exponen los más 
interesantes: 
 
7.3.1. Elementos arquitectónicos exteriores. 
 
Es evidente que la fachada juega un importante papel en la conformación de la 
vivienda, siendo el primer espacio que se tiene desde la calle y suele ser salvo 
excepciones un anticipo de lo que nos vamos a encontrar dentro; además, la 
composición que tiene en cuanto a número de vanos, dimensiones y 
regularidad de los mismos, puede servirnos en una primera aproximación, 
como indicador de la posición económica de sus habitantes en relación con su 
situación de acceso y posesión de tierra; así, la ausencia de respiraderos o 
ventana del doblado nos indicará generalmente la falta de ese espacio por la 
inexistencia de productos para almacenar, por el contrario su existencia y 
aumento de tamaño, así como la multiplicación de vanos, nos indicará todo lo 
contrario. 
 
Dentro de la fachada podemos distinguir varios elementos arquitectónicos, 




- Vanos (Fig. 53.): por lo general son bastante sobrios en las fachadas del 
Valle del Guadiato, pues no suelen llevar gran decoración; de hecho en 
muchos pueblos y aldeas los vanos, al igual que la fachada al completo, 
presentan una enorme austeridad; a veces pareciera más bien que se 
trate de huecos toscamente tallados o esculpidos en una fachada 
monolítica. Estos vanos nos los encontramos habitualmente en una 
disposición tripartita, consistente en el hueco de la puerta, con dos 
vanos de ventana, uno a cada lado, correspondiendo a las dos alcobas 
tradicionales que suelen existir, más un vano o hueco superior por 
encima de la puerta de acceso destinado a la ventilación e iluminación 
del doblado. Sobre cuál es su tamaño, hay que referir que es mayor 
según sean las posibilidades económicas de la familia, prodigándose si 
se trata de una vivienda de gran propietario, con grandes vanos que 
además se multiplican por la necesidad de iluminar una mayor cantidad 
de espacios; las dimensiones del hueco en las viviendas a veces 
excesivas, quizás puedan explicarse también como en otros aspectos, 
por un afán de resaltar el estatus, socialmente más elevado a que se 
pertenece. A la inversa, su tamaño y número puede llegar a disminuir 
drásticamente en el caso contrario, llegando hasta el límite de existir 
solamente un vano que es el de la puerta de entrada. Recordemos 
también que una de las motivaciones para no tener vanos muy grandes 
es que las temperaturas pueden ser muy duras en la sierra y que unos 
vanos pequeños impiden que se escape mucho calor o frescor, con lo 
que se procura que en todas las estaciones del año exista una 
temperatura estable, cuestión a la que ayudan enormemente los gruesos 
muros portantes, verdaderos muros aislantes y la escasa altura de la 
cubierta de la planta baja, de manera que no se tenga que calentar un 
espacio muy grande. 
 
El vano siempre será más vertical que horizontal, acercándose a formas 
rectangulares, y su tamaño, aparte de la disponibilidad económica, 
también estará relacionado con las funciones que se van a desarrollar. 
Es impensable que la puerta tenga un reducido tamaño si por ella van a 
circular las bestias camino del corral de la casa, de manera que sus 
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dimensiones estarán relacionadas con tal cuestión. Es por tanto común 
la aparición de doble hoja en la entrada para que pasen los burros, 
asnos o caballos que las familias campesinas han empleado 
habitualmente para el trabajo y transporte. 
 
Los materiales y composiciones que vamos a encontrar en los vanos van 
desde los más austeros dinteles de madera basta de encina sin trabajar, 
hasta aquellos más regularizados y trabajados, que pueden llevar 
opcionalmente decoración. La carpintería  suele ser por lo general de 
madera claveteada, dividiéndose las puertas horizontalmente y contando 
con postiguillos. El caso es que se da una gran austeridad, hecho que se 
hace más patente aún en los núcleos secundarios, pero también existen 
pequeñas concesiones -pocas siempre-, como los recercados de los 
mismos, siempre modestos, para dar algo de relieve y belleza, que 
conjuntamente con los elementos que veremos a continuación, pueden 
otorgar un aspecto más florido a unas fachadas por lo general austeras, 
como lo es todo por estas tierras serranas. 
 
- Rejas (Fig. 54.): la existencia de este elemento constructivo no es 
habitual en el Valle del Guadiato, no obstante puede aparecer en 
determinados sitios del mismo, sobre todo en la zona más al Norte, 
cerca de Badajoz y Sevilla por influencia de estos lugares. Pese a que 
como se refiere no sea lo común, a veces el vano vuela sobre el 
paramento para formar un cierre, jugando un importante papel la reja. La 
reja es un elemento ante todo defensivo cuya primigenia utilidad ha sido 
garantizar la inviolabilidad de la vivienda, evitando así la entrada de 
extraños para robar y apareciendo tanto en la planta baja para evitar el 
acceso a la misma, como en el doblado para asegurar las cosechas de 
legumbres, cereales, aceite, etc. Estas rejas han sido realizadas de 
distinta forma según la época histórica a que pertenezcan, si bien hay 
que incidir en que en el Valle la introducción de la reja ha sido con toda 
probabilidad tardía, al suponer un gasto importante para el campesino 
que difícilmente puede costear las mismas, motivo añadido para que no 
se haya extendido mucho. Es por ello que las encontraremos 
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habitualmente en viviendas de un determinado porte y economía. 
Tenemos ejemplos de reja de forja con origen medieval, que 
posteriormente se iría sustituyendo por la reja de perfil laminado, más 
tarde llegaría la reja de pletina de finales del s. XIX y primer tercio del 
XX, desechándose poco a poco los más pesados y costosos trabajos de 
forja.  
 
La reja puede ser de pequeño tamaño, cubriéndose con un tejadillo o 
guardapolvo exclusivamente, pero si se adelanta considerablemente 
sobre el plano de fachada, necesitará de un poyete que la sustente, con 
lo que se convierte en un elemento de buen tamaño compuesto en su 
totalidad de poyo, reja y guardapolvo. Es un lugar propicio para el 
adorno, que como dice Feduchi153, suele ser de tema abarrocado. 
Además de la función originaria defensiva para con la casa, termina 
siendo en añadidura un elemento de gran belleza y adorno de la 
fachada, convirtiéndose también en un gran asiento como añade 
Flores154, ya que al aparecer al nivel de la calle, el poyo que sirve de 
zócalo constituye interiormente un eficaz asiento que ofrece al habitante 
de la casa una buena visión de lo que se produce en la escena urbana, 
al permitir el avance del espectador hasta situarse en este mismo plano, 
con lo que se facilita su visión -especialmente lateral- sobre la calle.  
 
- Portones (Fig. 55.): los accesos no van a estar situados solamente en 
las fachadas de las viviendas, también encontramos elementos 
arquitectónicos de gran interés en los corrales de los edificios, como 
estos portones -de gran tamaño si los comparamos con el común de las 
puertas de entrada a las casas-, que se componen de doble hoja de 
robusta madera de encina, que en tiempos más antiguos no se cortaba 
en maderos y después unía, sino que directamente se desbastaban las 
piezas que iban a servir de hoja -el mismo procedimiento se daba para 
la fabricación de elementos útiles como las artesas utilizadas en la 
matanza-. La solidez de éstas era enorme, comprendidas las hojas de 
                                                 
153 Feduchi, Luís: Itinerarios de Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. IV, p. 20. 
154 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. IV, p. 55. 
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madera entre otros postes a manera de jambas, se les solía añadir 
encima algún elemento de defensa tal y como podían ser unos pinchos  
-no olvidemos que dentro del corral estaba el cotizado ganado que había 
que proteger por todos los medios en una época en que los ladrones del 
mismo abundaban-. El conjunto solía estar rematado por un tejadillo a 
dos aguas cubierto de teja, bajo el que guarecerse de las inclemencias 
de tiempo. 
 
- El antepecho (Fig. 56.): se trata de un elemento que encontramos muy 
comúnmente en toda la geografía andaluza y aquí no menos, aunque 
aparece más referido siempre a un espacio mayormente urbano en que 
se crean zonas como plazas o calles con una finalidad o apariencia más 
teatral. Sin otra utilidad que no sea la estética, lo que hace es prolongar 
el plano de fachada en su parte superior enmascarando el faldón de 
cubierta de la casa, haciendo parecer azotea lo que realmente es tejado 
a dos vertientes -a más altura recordemos, más espacio y mayor 
importancia-. Estos antepechos suelen llevar además una serie de 
orificios mediante los que se desagua la lluvia de los tejados 
tradicionales. Su altura no es excesiva, dividiéndose comúnmente por 
pilastrillas entre las cuales queda un espacio aprovechado por lo general 
para introducir cualquier tipo de composición decorativa que puede ir 
desde lo floral, a lo geométrico, etc. 
 
- Zócalos (Fig. 57.): podemos deducir con facilidad tras mucho de lo visto, 
que el blanco calcáreo es dominante en el Valle, pero este blanco tiene 
su complementario en el color de los zócalos pintados. Estos tienen 
como tantos elementos de la arquitectura tradicional un origen funcional 
que es el de evitar que el moho y la verdina crezcan desde el suelo 
hasta los paramentos debido a la humedad y los arruine. Se dan dos 
tipos, el zócalo habitual de un metro aproximadamente en colores como 
azul casi siempre, y menos otros como verde, marrón o rojo, o bien se 
utiliza una delgada banda de color que forma un ángulo recto entre el 
suelo de la calle y el zócalo, creando un curioso encintado de color 
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azulón por su posible material -cal y azulillo-, determinando un espacio 
de separación entre calle y casa, elemento de separación que puede ser 
también una cenefa de baldosines por ejemplo si se desea conseguir un 
resultado más estético. 
 
- Balcones: se trata de un elemento extraño a la comarca, más propio de 
casas nobiliarias, que lo emplean para ostentar y diferenciarse del resto. 
Cuando existe tampoco se separa apenas del muro, teniendo un vuelo 
mínimo. 
 
- Aleros (Fig. 58.): en el espacio restante entre el paramento y el tejado 
queda el lugar para el alero del edificio. Se suele decorar de manera 
muy modesta y abunda en determinados municipios, como Espiel, 
Villanueva del Rey, Villaviciosa de Córdoba, etc. con una solución que 
es crear una serie de arquillos a base de encalar la primera línea de 
tejas, resultando una decoración de gran simpleza que nos trae 
recuerdos primitivistas. Otra solución exige mayor destreza y por tanto 
solo aparece en viviendas de más porte, son las cenefas de ladrillo en 
forma de dientes de sierra, pero también puntas de diamante, etc. todos 
son elementos geométricos sin más complicación, como tampoco la 
tienen los aleros conformados con la adición de varios listones o 
molduras. Podemos encontrar también elementos distintos que parecen 
tener una distinta procedencia por su exclusividad dentro del panorama 
de la población y que nos recuerda a soluciones de otros lugares, como 
algunos tipos de aleros de Villaviciosa de Córdoba muy parecidos a los 
encontrados en diferentes puntos de Sierra Morena. 
 
7.3.2. Elementos arquitectónicos interiores. 
 
Hemos visto anteriormente cómo es la fachada y cómo son otros elementos 
externos, que anteceden y aproximan la pauta sobre la riqueza o no de lo que 




- El hogar (Fig. 59.): se trata propiamente de la chimenea, a la que se le 
ha dado el nombre de hogar porque mantenía el fuego de la casa 
siempre ardiendo, dando calor además de ser el lugar donde se 
realizaban las faenas culinarias. Se encuentra situado en la crujía del 
mismo nombre, pues tal es su importancia que define todo el espacio, 
siendo desde hace siglos el elemento más importante de la vivienda, 
correspondiendo su tamaño y diseño a la función que desempeñaba. No 
obstante, para comprender la importancia de este elemento 
arquitectónico con entidad propia, hemos de tener conciencia de la 
crudeza climática existente en una comarca serrana como ésta, motivo 
por el cual se ha utilizado el hogar principalmente en invierno para 
proporcionar calor, pues en estaciones más calurosas se puede utilizar 
una cocinilla situada en el corral de la casa.  
 
El hogar de la comarca por antonomasia, tiene grandes dimensiones, 
abarcando a menudo el ancho entero de la crujía. Está definido por un 
muro medianero liso al cual se arrima el fuego de la casa, definiéndose 
el lugar del fuego por un rectángulo de piedra o ladrillo realzado del 
suelo y una gran losa adosada a la pared del fondo llamada piedra de 
fuego de un metro de altura aproximadamente, que hoy se sustituye por 
una simple plancha metálica. Sus dimensiones llegan a ser enormes, 
con gigantescas campanas de chimenea dentro de las cuales a menudo 
se albergan poyos para colocar enseres de cocina, incluso puertas de 
acceso a otras dependencias. La posesión de tal tamaño no es casual 
por otra parte sino funcional y racional como todo en estas arquitecturas, 
pues aquí es donde se preparan las viandas y donde se colocan los 
elementos de cocina y manejo del fuego, que muchas veces van 
también colocados en la repisa exterior de la campana, aunque suele 
dejarse dicho espacio para colocar piezas de cerámica de valor, cristal 
etc.  
 
Dentro de la campana hay, como se ha dicho, una zona delimitada que 
es la piedra del fuego. Es el lugar donde se colocan la leña y ramas que 
se van a quemar para calentar los calderos u ollas que cuelgan de los 
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llares o cadenas que sostienen los calderos sobre el fuego, agarrándose 
a los palos o vástagos de la campana, pues por este lugar que desaloja 
el humo se concentran toda una serie de vástagos reforzando la 
estructura y solidez de la misma. La campana es también el lugar donde 
se colocan los productos de la matanza para que se oreen, es decir, 
para que se ahumen adecuadamente. Estos hogares son los más 
abundantes y típicos; los hay más modestos si el espacio es menor, 
algunos de tan reducida dimensión que son esquineros, cuya función 
apenas corresponde a la evacuación de los humos. 
En casas de pequeños y medianos propietarios encontramos una 
tipología más desarrollada por el decorativismo y la disposición que 
tiene, la del hogar con vasares laterales, que pueden ir o no moldurados, 
adquiriendo con esto, así como por la disposición simétrica de los 
vasares -recipiente donde se colocan vasijas, botijos y otros útiles-, una 
ligera monumentalidad, disminuyendo entonces la superficie de la 
campana, que en todos los casos se exterioriza sobre sus tejados en 
forma de chimeneas rematadas en tejadillos a dos aguas. 
 
- Vasares (Fig. 60.): no tienen que servir exclusivamente de 
acompañamiento de hogares de las viviendas, pueden aparecer de 
hecho en cualquier lugar de la casa en que se quiera aprovechar un 
hueco para utilizarlo a la par que se adorna. Los vamos a encontrar bajo 
el hueco de las escaleras que llevan al doblado, creando otra 
composición tripartita como en el caso del hogar pero esta vez ocupando 
el espacio central una puerta, o finalmente aislados, solos o en pareja en 
cualquier esquina de la vivienda, pues como se ha referido antes, no son 
solamente unos elementos funcionales donde albergar recipientes sino 
que además, debidamente moldurados, incluso coloreados, otorgan 
interesantes efectos decorativos a un espacio dado. 
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7.3.3. Elementos en áreas de transición.  
 
Aparecen en viviendas de cierto nivel económico, pues los elementos de 
transición de la zona pública requieren cierta capacidad y están muy 
relacionados con la arquitectura y repertorios cultos: 
 
- Arcos y arcadas (Fig. 61.): elementos puramente arquitectónicos, que 
aparecen constantemente bajo diferentes formas en las viviendas del 
Valle desde que se tiene una cierta posición económica como pequeño o 
mediano propietario. Situados fundamentalmente en el paso de la 
primera crujía a la segunda, donde se sitúa la crujía del hogar, este paso 
queda remarcado por dicho elemento que puede tomar formas como la 
de medio punto -que es muy común-, así como la de arco apuntado, 
angrelado o incluso de herradura, lobulado o mixtilíneo y que se suele 
acompañar de una moldura de madera, de azulejos en las jambas o 
yesos, dependiendo del nivel decorativo que se quiera o pueda disponer. 
De todas formas ha de quedar claro que, en la mayoría de los casos, no 
se trata de verdaderos arcos que tengan una función sustentante, sino 
que se trata de arcos meramente decorativos con una funcionalidad 
simbólica por ser la entrada del hogar. En el caso de que no se disponga 
de medios para un arco y la transición sea adintelada, se suele colocar 
una galería de madera para el mismo efecto. Los otros arcos o arcadas 
nos los encontramos en las viviendas que poseen un zaguán, siendo 
mayoritariamente de medio punto y cerrados generalmente por una 
cancela artística de diseños variados y decoración de azulejos en los 
zócalos. 
 
- Solados artísticos (Fig. 62.): los empedrados analizados en el capítulo 
dedicado a materiales y técnicas constructivas, pueden ser 
exclusivamente funcionales para el paso de las bestias, pero también 
puede añadirse un factor estético en su composición, con resultados 
evidentemente artísticos. Los modelos o estilos que pueden ser 
adoptados son varios entre los que sobresalen, como ha destacado 
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Medianero Hernández155 los: geométricos, vegetales, mixtos, figurativos, 
pseudoheráldicos y cronológicos-nominales. Los geométricos son 
simples composiciones del tipo de triángulos, rombos, etc.; los vegetales 
por su parte son del tipo de hojas, rosetas encuadradas, o de mayor 
creatividad y dificultad como una jarra, macetas con flores, etc.; los 
mixtos son composiciones más simples y conjuntas de los tipos 
anteriores; y los últimos tipos suelen ser también los más ricos con 
escudos, iniciales de los propietarios o fecha de realización de la casa. 
 
La realización de estos empedrados decorativos es más compleja que la 
simple realización del empedrado de calles y viviendas -con finalidad 
exclusivamente funcional-, dependerá lógicamente de la complejidad y 
pretensiones de la obra; así, para elementos geométricos simples como 
pueden ser triángulos, rombos, etc. se utilizaban cuerdas que marcaban 
las líneas y maestras, después solo era necesario rellenar los espacios, 
si era más complejo se utilizaban plantillas de madera fina o paneles 
dibujados, luego recortados. Colocados sobre la mezcla fresca, se 
dibujaba su contorno y sobre el dibujo se situaban las piedras maestras 
que luego se rellenaban o bien todo lo contrario, como cuando se utiliza 
el molde y se deja para el final el espacio vacío. La operación final era la 
misma que para cualquier empedrado, apisonar con tabla o pisón, verter 
la lechada de la argamasa, barrer y limpiar, después frotar 
concienzudamente para borrar con estropajo los restos de la lechada, 
dotando a la superficie de brillo. La piedra empleada era a su vez de 
variado tipo, lógico para conseguir mayores efectos de color y texturas. 
 
- La escalera como elemento arquitectónico: existen variadas tipologías 
de escaleras según se trate de una vivienda pequeña o grande. En el 
caso de una vivienda mínima, para comunicar el espacio habitable con 
el doblado, lo normal es que se use una modesta escalera de mano; 
para el caso de una casa de pequeño o mediano propietario, ésta es 
más sólida, pues es necesario transportar continuadamente mayor 
                                                 
155 Medianero Hernández, José María: Empedrados decorativos en la Sierra de Aracena, op. cit., p. 30. 
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número de mercancías y por tanto la comodidad, solidez y seguridad 
son características demandadas. La escalera será en este caso de 
madera pero con suelo de baldosas o acaso se utilizará la piedra; de 
todas formas seguirá siendo estéticamente parca y muy angosta, ya que 
su único fin es permitir el acceso a un lugar no habitable -ni tan siquiera 
será visible-, estando inserta normalmente en el muro de una de las 
últimas crujías. Consistirá en un solo tiro de escalera, dos a lo más al 
llegar a un descansillo que separe espacios cuando estemos en un 
doblado de importantes dimensiones -con doblado grande y chico por 
ejemplo-. Por último, las viviendas de grandes propietarios cuidan con 
esmero estas cajas de escaleras, siendo bien visibles, pues se acercan 
ya a la entrada; cuentan con diseños variados, así, de varios tiros, 
helicoidales, con trabajadas barandillas, mármol, azulejos, etc. 
convirtiéndose en otro elemento más de ostentación. 
 
- Decoración pictórica de arquitecturas interiores (Fig. 63.): los interiores 
de las viviendas -por su puesto las que pudiesen permitírselo-, contaron 
con tal tipo de decoraciones en sus muros y techos, ya que hubo ciertos 
artistas locales que fueron como los constructores, de pueblo en pueblo, 
trabajando en diferentes casas; cuadrillas de artistas, de una familia a 
veces, que valiéndose de cualquier elemento de diseño, decoraban 
estas superficies con técnicas tan elementales como pueden ser el 
estampillado, esgrafiado, el estarcido o pintura mural simplemente, y que 
pese a no tener una calidad significativa, aportaban a las casas de los 
pudientes, agradables representaciones muy decorativas. Los temas 
que encontramos son tan simples como variados, de esta manera están 
los vegetales, geométricos o temas relacionados con el mundo agrario 
como puede ser la cosecha, etc. 
 
- Los pozos (Fig. 64.): eran una construcción muy necesaria para tiempos 
en los que no existía agua corriente, ni tan siquiera una fuente pública 
en la que coger agua y los mismos se construían para el consumo 
familiar. Omnipresentes en todas las casas, eran tan necesarios como 
temidos, asustándose a los niños con leyendas y cuentos sobre duendes 
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o pequeños monstruos con la finalidad de que no se acercasen por el 




7. 4. El mobiliario. 
 
El mobiliario es un aspecto igualmente importante y que merece ser tratado 
dentro del conjunto de la casa, pues es representativo al igual que el resto de 
elementos arquitectónicos existentes de unos modos de vida, una manera de 
entender la misma, etc. Se han dividido, como a continuación se verá, en 
mobiliario de espacios públicos y privados. 
 
7.4.1. Mobiliario de los espacios públicos. 
 
Los elementos muebles que se han usado tradicionalmente en las casas no 
han sido demasiados, y, salvo casos donde los propietarios acomodados han 
traído desde el exterior muebles de factura más fina, lo tradicional del Valle son 
los muebles rústicos y pesados, muy pesados a veces, donde guardar sus 
pertenencias, tales como arcas, arcones y baúles (Fig. 65.), cuya decoración 
puede consistir en elementos geométricos o vegetales muy simples. Las arcas 
y arcones aparecen por todo el Valle, pues, por su gran espaciosidad podían 
albergar una gran cantidad de enseres. 
  
Si los arcones se utilizaban para almacenar cualquier tipo de pertenencia, todo 
lo contrario ocurre con otros elementos muebles, siendo el más significativo el 
chinero (Fig. 66.), que recibe este nombre por ser el continente tradicional de 
las porcelanas de la china, de ahí su nombre, aunque realmente poca 
porcelana se encuentra, acaso rica loza cartujana de buena calidad. El 
elemento mueble comentado, muy unido a la estructura de la casa, puede tener 
variados tipos, desde unas simples vitrinas, hasta un conjunto mayor y 
compacto que englobe vitrinas y puertas, pues se coloca en la crujía del hogar  
-como es lógico por ser la más importante de la casa-, justamente en la entrada 
a la alcoba del cabeza de familia. 
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La galería (Fig. 67.) es el elemento mueble que sustituye al arco de transición 
en algunas viviendas. Compuesta por una pieza de madera de la que cuelga 
algún cortinaje, suele estar pintada y decorada con estilizadas formas 
vegetales o geométricas, también según la riqueza puede ser en madera 
blanca -monócroma- o polícroma, más sencilla o llena de tornapuntas y mazos 
florales, todo dependiendo de las posibilidades económicas. En las casas más 
acomodadas este elemento mueble no solo se utilizaba como elemento de 
transición al hogar, sino que se repetía para colgar todos los cortinajes de las 
ventanas principales. 
 
En los espacios que se necesita aparecen las mesas y las sillas, pudiendo ser 
las últimas bajas y de enea para las mujeres dedicadas a sus labores, 
encontrándonos menos habitualmente algunos ejemplos de mobiliario muy 
antiguo como mesas de estilo castellano o sillas y mesas elaboradas a torno, 
que en el pasado debieron ser más abundantes. 
 
7.4.2. Mobiliario de los espacios privados. 
 
En las alcobas no suele abundar mucho el componente mueble; de hecho, a 
veces, el armario se sustituye por un espacio del muro portante ahuecado para 
aprovecharlo como lugar donde colgar ropas, etc. El único elemento mueble de 
peso existente en tales espacios, es la cómoda de la alcoba principal, decorada 
al igual que el resto de componentes con elementos geométricos, vegetales o 
con las iniciales del dueño, aquí se guardan ropajes, objetos, etc. incluso existe 
un secreto para esconder las posesiones más valiosas. 
 
Otros elementos de las alcobas, además de las camas, son los destinados al 
aseo personal, como las palanganeras, con espejo, peinador, etc. (Fig. 68.). 
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8. Contexto provincial y áreas relacionadas. 
 
En el trabajo hasta ahora desarrollado, se ha puesto de manifiesto el carácter 
comarcalista e incluso localista de la arquitectura tradicional del Valle del 
Guadiato. Sin embargo, la misma no puede considerarse aislada de las 
existentes en áreas geográficas cercanas, pues en ellas concurren a menudo 
parecidas circunstancias de tipo económico, geográfico, histórico, etc. que 
originan su similitud. Por ello, cobra una vital importancia no ya solo conocer la 
arquitectura tradicional de la comarca a tratar principalmente, sino aquellas 
relacionadas con ella.  
 
El análisis de la cuestión señalada tiene una doble finalidad. En primer lugar, 
profundizar en mayor medida en el patrimonio que tratamos a través del 
análisis del existente en el entorno más próximo. Para ello, es necesario saber 
qué aspectos son los propios o característicos del ámbito que abordamos, 
cuáles son compartidos, y en definitiva, comprender la arquitectura tradicional 
dentro de su contexto. 
 
En segundo lugar, conocer estas construcciones vernáculas vecinas por cuanto 
su problemática y situación resultan similares. Es fundamental, por tanto, hallar 
soluciones comunes a una situación semejante, así como realizar propuestas 
conducentes a la revitalización de las mismas en proyectos compartidos de 
desarrollo. 
 
Como se desprende de estas dos ideas, la labor referida es de gran interés no 
solo para comprender más detalladamente la arquitectura tradicional del Valle 
del Guadiato, sino para afrontarla con mayores garantías de futuro. 
 
Una primera aproximación al panorama provincial, resulta sumamente 
clarificadora, pues el observador advierte fácilmente una serie de divergencias 
entre las arquitecturas del Norte y Sur de la provincia cordobesa, que han 
estado motivadas básicamente por un desarrollo histórico y geográfico dispar, 
el cual ha generado a su vez resultados igualmente distintos (Fig. 69.). El 
Guadalquivir separa las dos zonas aunque también sirve de unión, prueba de 
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ello son los pueblos ribereños como Montoro o Villafranca, los cuales participan 
de las características de ambos espacios. Sin embargo, hay que dejar claro 
que las diferencias entre sierra y campiña no vienen determinadas tanto por la 
tipología en sí de la casa, que en ambos casos cuentan con una disposición 
basada en la sucesiva adición de crujías; como por aspectos derivados de unas 
condiciones ambientales y el desarrollo de una estructura socioeconómica 
diferenciada. De este modo, la bonanza climática de la campiña va a propiciar 
una apertura al exterior que cristaliza en el mayor tamaño de sus vanos, 
provistos a menudo de rejas y balcones con gran cantidad de detalles 
decorativos, contrastando todo ello frente al más austero aspecto de la vivienda 
de la sierra156. En ello influye también el régimen de propiedad de la tierra, ya 
que si la campiña ha sido lugar propicio para la tradicional instalación de unas 
oligarquías que han importando los repertorios más cultos y refinados que les 
han sido posibles, la sierra, con su mayor igualitarismo económico, no ha 
tendido en el mismo grado a la utilización de estos repertorios de diferenciación 
social. Por otra parte, distintas circunstancias han originado diversas 
diferencias: el tipo de materiales -encina en el Norte, olivo en el Sur-, las 
técnicas constructivas -abundancia de bóvedas en el Norte, mayoría de 
techumbres de rollizos en el Sur-, la concepción del espacio -corrales en el 
Norte, patios vivideros en el Sur-, y así, un largo etc. 
 
Existen pues una serie de diferencias palpables, pudiéndose decir claramente, 
que pese a que la Sierra Morena cordobesa no es homogénea por lo que a la 
arquitectura tradicional se refiere, sí que forma un bloque compacto con 
respecto al resto de la provincia.  
 
Todo lo anterior está propiciado, además, por la facilidad de las 
comunicaciones en el centro y Sur provincial, que han permitido una 
arquitectura mucho más permeable a todo tipo de influencias a través del 
tiempo, mientras que el aislamiento serrano, prolongado durante amplios 
periodos históricos, ha producido el efecto contrario. Hay que recordar 
efectivamente que las vías que cruzaron dicho territorio desde el Sur rara vez 
                                                 
156 Ramírez Laguna, Arturo: “Arquitectura popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba”,  
op. cit., p. 313. 
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tuvieron como destino el mismo, salvo en contadas ocasiones, con el auge 
minero y textil. Sin embargo y contrastando con esta situación, sí que fueron 
considerados territorios de destino desde otros lugares del Norte peninsular, ya 
fuera por los ganados mesteños, al integrarse sus poblaciones en las redes de 
mercados intercomarcales; o incluso compartiendo sistemas de trashumancia 
igualmente intercomarcales que han funcionado en algunos casos hasta fechas 
recientes157. 
 
Esta última circunstancia ha dado lugar a unas comunicaciones y relaciones de 
dependencia económica, social y cultural entre las dos comarcas serranas 
cordobesas -el Valle del Guadiato y Valle de Los Pedroches- con Badajoz, que 
las ha vinculado estrechamente, aunque cuestiones geográficas y procesos 
históricos distintos hayan provocado la existencia de unos límites 
administrativos que tienen larga correspondencia en el tiempo. En definitiva, 
nos hallamos ante lo que puede considerarse como una comarca cultural que 
se manifiesta en la existencia de unos intercambios culturales de doble 
dirección -evidentes entre pueblos que comparten una misma frontera-, que se 
traducen en aspectos como el léxico, las formas de trabajo y de vida, y por 
supuesto donde ésta se hace, en la calle y en la casa. Trataremos pues un 
amplio espacio geográfico con características comunes, que no se dan tan solo 
en los municipios limítrofes, sino en extensas áreas de carácter comarcal; 
estando la sierra, tanto cordobesa como sevillana, muy relacionada con 
ámbitos como los Llanos de Llerena, la Campiña de Azuaga o La Serena          
(Fig. 70.), si bien no siempre con el mismo grado de coincidencia a lo largo de 
todo este espacio. De hecho, en ocasiones actúa como límite a la par que nexo 
de unión entre dos zonas que comparten unos modos de vida muy parecidos. 
En otros casos, no existe limitación de ningún tipo sino más bien suave 
transición. El ejemplo más evidente se hace presente en el mismo Valle del 
Guadiato, donde la llamada penillanura extremeña, caracterizada por amplias 
llanuras y terrenos ondulados, se extiende sin solución de continuidad a uno y 
otro lado del límite regional, conformando un territorio de homogéneas 
                                                 
157 Agudo Torrico, Juan y Hernández León, Elodia: “Serranos y Campiñenses. Imágenes dicotómicas 
desde el territorio y la Historia”, en Demófilo n. 36, Sevilla, 2000, pp. 63-64. 
 190 
características158, no siendo el Zújar, tributario del Guadiana y límite tradicional 
entre las comarcas cordobesas y pacenses comentadas, ningún límite absoluto 
a su comunicación. 
 
Teniendo en cuenta lo dicho anteriormente, es natural que las influencias 
mutuas existentes en la arquitectura tradicional sean muy grandes en estos 
lugares sin separación natural alguna. Más aún, los puntos de partida de 
muchos de los elementos que la configuran son semejantes. Desde el punto de 
vista económico, a ambos lados de la frontera tienen especial incidencia las 
actividades vinculadas al sector primario como las ganaderas, forestales y 
mineras, aunque en los territorios extremeños existe una mayor abundancia de 
cereal. Asimismo, todos estos lugares han sufrido una regresión en muchos 
aspectos, entre otros, en el demográfico, con densidades poblacionales 
inferiores en la actualidad a los 20 hab./km². La tendencia fue secular desde la 
conquista cristiana, con muchos grandes señoríos que favorecieron la 
existencia de una ganadería trashumante que junto a la dificultad agrícola, 
impidieron posteriormente una mayor colonización del territorio. Aunque el 
agravamiento verdadero se dio a mediados del siglo pasado con el éxodo 
masivo de los habitantes de los municipios hacia las capitales provinciales, 
ciudades y regiones más desarrolladas. Algunos de los municipios llegaron a 
perder más de la mitad de su población, amenazando su supervivencia                 
-algunos como Higuera de Llerena llegaron a perder el 65% de sus efectivos-. 
Al menos en las últimas décadas de la centuria anterior esta sangría 
poblacional cesó para estabilizarse en la mayoría de los casos, lo cual no es 
impedimento para que muchos núcleos estén en trance de desaparición159.  
 
Podemos constatar por tanto, cómo se ha dado una estrecha relación desde 
todos los puntos de vista entre los territorios comentados que viene desde muy 
antiguo, siendo su plasmación más evidente los antiguos caminos que los 
unen; vías que han permitido la transmisión de cultura y modos de vida que 
posteriormente se comentarán. Consecuentemente, ha existido una evolución 
                                                 
158 Romero Valiente, Juan Manuel: “El espacio limítrofe entre Andalucía y Extremadura: medio físico y 
estructura socio-territorial”, en Demófilo n. 21, Sevilla, 1994, p. 50.  
159 Id., p. 55. 
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paralela tanto en el desarrollo como en la problemática actual de la arquitectura 
tradicional, la cual ha sido abandonada y se encuentra en mal estado ante la 
falta de recursos y el deseo de la población de vivir en casas de nueva 
construcción. Precisamente por todo ello, se hacen necesarias hoy más que 
nunca actuaciones destinadas al estudio y puesta en valor de un patrimonio en 
peligro como éste, revitalizándolo para darle un uso adecuado que permita su 
conservación. 
 
9. Formas de vida y vehículos de transmisión cultural. 
 
Como ya se ha citado a lo largo de este trabajo, la vivienda tradicional es una 
arquitectura eminentemente funcional -pese a los recursos ornamentales que 
pueda poseer-, producto directo del medio donde se asienta, de manera que el 
clima, los materiales constructivos o las actividades económicas desarrolladas 
en el mismo tienen un peso determinante. Sin embargo, huyendo de 
excepcionalidades, hay otros factores como los que se analizan a continuación 
y entre los que se encuentran: el comercio de materiales de construcción, las 
migraciones y los aportes culturales que conllevan, o bien el peso 
socioeconómico y por ende cultural de ciertos centros exteriores, los cuales 
tienen notable importancia en el resultado final. 
 
9.1. La explotación del medio y el comercio de bienes. 
 
Sin duda alguna, uno de los principales vehículos de transmisión de la cultura 
tradicional y su arquitectura lo constituyen los movimientos migratorios. Su 
influencia se acentúa aún más cuando dichos flujos mueven a centenares y 
millares de individuos de modo regular durante largos períodos de tiempo, 
habiéndose dado de forma continuada entre Andalucía y Extremadura desde la 
Edad Media hasta épocas muy recientes. Su motivo ha sido siempre el mismo, 




El mercado de trabajo rural en Andalucía Occidental y Extremadura ha tenido 
siempre una dinámica marcadamente estacional. Las recolecciones de los tres 
cultivos básicos: cereal, olivar y viñedo, han originado unas máximas en las 
demandas de empleo. Esta circunstancia, unida a la prontitud que requieren 
dichas cosechas, ha determinado la necesidad de recurrir a mano de obra 
foránea dada la imposibilidad del mercado de trabajo local de atender la 
demanda. Los cultivos, complementados con la ganadería -vacuna o porcina- y 
los aprovechamientos forestales -corcho, carboneo, etc.-, han generado toda 
una serie de empleos distribuidos a lo largo del año que han atraído una 
incesante mano de obra160. 
 
El fenómeno comentado también se ha de poner en relación con la minería, 
pues cuando zonas como el Valle del Guadiato comenzaron su particular 
esplendor minero, numerosos flujos migratorios se encaminaron al mismo 
desde las comarcas cercanas para trabajar en la extracción del carbón y el 
plomo.  
 
Los movimientos migratorios expuestos son de gran importancia para la 
arquitectura tradicional, por cuanto traen repertorios nuevos que muchas veces 
quedan incorporados a los ya existentes o asimilados de distintas maneras, 
pues a menudo los que llegan lo hacen para quedarse definitivamente. En otras 
ocasiones, son los emigrantes los que viendo modelos de su agrado, los 
adoptan cuando vuelven a sus lugares originarios, produciéndose en definitiva 
una homogenización a ambos lados de la frontera. Esta cuestión tiene gran 
relevancia, ya que consolida fuertemente ciertas tipologías arquitectónicas             
-especialmente la vivienda de pequeño y mediano propietario, que son las más 
abundantes-, volúmenes, materiales y formas de entender el fenómeno 
doméstico. 
 
Aparte de los traslados de personas, también ha existido un tráfico notable de 
mercancías entre estos términos andaluces y extremeños. Así, han tenido lugar 
                                                 
160 Florencio Puntas, Antonio y López Martínez, Antonio Luís: “Mercado de trabajo, movimientos de 
población y vías de comunicación entre Andalucía y Extremadura en el s. XIX”, en Demófilo 21, Sevilla, 
1994, pp. 64-65. 
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intercambios referentes a productos agrícolas; mientras las comarcas 
extremeñas han sido tradicionales exportadoras de grano, se han importado 
desde las andaluzas productos como el vino o el aceite. A este respecto, 
Madoz destaca sobre Cazalla de la Sierra, que: “Después de abastecida la 
población, hay un considerable sobrante de vino, aceite y ganados, que se 
exportan para distintos puntos de La Mancha y Andalucía, especialmente 
Sevilla, faltando solo para el consumo de la villa y de su gran carrera de 
herradura granos y semillas que se importan de Extremadura”161. Destacaban 
además industrias que producían hierro, aguardiente, vino de Guadiatos, etc.  
 
Pero las transacciones comerciales no se limitaron tan solo a estos productos. 
Fueron muchos los materiales que se utilizaron en la construcción, como la 
perdurable madera de castaño, que era transportada hacia Extremadura para 
las techumbres de las viviendas, mientras desde allí se surtía a los municipios 
próximos de losetas hidraúlicas o baldosas de la localidad de Berlanga, pues la 
alfarería era una de las producciones típicas de la zona162. 
 
En definitiva, tanto flujos migratorios temporales debidos a los trabajos del 
campo o a la minería como relaciones comerciales, produjeron también 
intercambios culturales que afectaron a amplios aspectos de la vida cotidiana, 
entre ellos, la casa. No es por ello de extrañar, que encontremos 
dependencias, materiales y repertorios decorativos semejantes en los ámbitos 
referidos. 
                                                 
161 Madoz, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de Andalucía, op. cit., p. 66. 




9.2. Legado trashumante y mudejarismo. 
 
9.2.1. Legado Trashumante. 
 
Se han abordado en las líneas anteriores los flujos migratorios y relaciones 
comerciales como vehículos culturales de importancia. Pero han existido en el 
tiempo otros vehículos de recorrido aún mayor, como el fenómeno 
trashumante. 
 
Durante siglos, tanto el Valle del Guadiato como las comarcas circundantes, 
han sido destino de miles de rebaños que bajaban desde Castilla a Andalucía 
para utilizar sus pastos como invernaderos en que descansar los rebaños. Este 
movimiento migratorio a través de las cañadas reales, las cuales atravesaban 
toda la Península Ibérica, transportó junto a la famosa oveja merina, a miles de 
hombres, que a su vez, portaban su cultura, sus repertorios y su forma 
arquitectónica de trabajar. 
 
En las cañadas que la Mesta atravesó durante siglos, podemos ver aún hoy 
muestras evidentes de su influjo. Sirva de ejemplo en arquitectura sacra las 
interesantes iglesias y ermitas de sus caminos, como la de la Virgen de la 
Estrella de Espiel, que caracterizadas por rasgos tan específicos como los 
arcos diafragma, son un claro exponente de esta cuestión163. Manifestación 
que también tiene su trasunto, como no podía ser de otro modo, en la 
arquitectura tradicional. 
 
Desde el principio de la creación del Honrado Concejo de la Mesta por Alfonso 
X en el s. XIII, la sierra cordobesa fue objeto de pasto de los ganados que 
penetraban en ella por el Norte, convirtiéndose la zona septentrional del reino 
cordobés en una prolongación de los invernaderos del Valle de La Alcudia            
                                                 
163 Jordano Barbudo, M ª Ángeles: El Mudéjar en Córdoba, Diputación de Córdoba, 2002, p. 427. 
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-Ciudad Real- y de La Serena164 -Badajoz-, al igual que había sucedido en 
otros lugares de Sierra Morena. 
 
Antiguos documentos muestran la amplia intervención de la Mesta Real en 
tierras andaluzas, como es el caso del nombramiento en 1306 por Fernando IV 
de los alcaldes entregadores de la Mesta, donde se indican los lugares en que 
tenían capacidad de actuación, entre las que se encuentran las cañadas de 
tierras andaluzas: “Cordoua con todo su regnado, Sevilla con todo su regnado, 
Gibraleón con todo su término fasta Ayamonte”165.  
 
No obstante en el caso de Córdoba, las zonas que servían de invernadero           
-pues los pastos se alquilaban en invierno- a los ganados trashumantes, se 
situaban al Norte de la provincia fundamentalmente, pese a la existencia de 
algunos que ganaban el Sur. Además, desde mediados del s. XIV los concejos 
defendieron la utilización de sus pastos para sus propios ganados, llegándose 
a dar una ordenanza que prohibía vender las hierbas de Córdoba a ganados 
extraños, estando el límite en el castillo de El Vacar166.  
 
Los inconvenientes de los ganados trashumantes para acceder a la Vega del 
Guadalquivir aumentarían con el tiempo, estableciéndose una delimitación que 
profundizaría en el carácter ganadero ya de por sí natural en la zona de la 
sierra, en cuyas dehesas pastaban los rebaños mesteños; mientras que el Sur 
de la provincia salvaguardaba sus pastos mediante una línea imaginaria que 
iba desde Adamuz hasta El Vacar167. 
 
Las prohibiciones no fueron constantes de todos modos, y fueron cambiando 
dependiendo de las épocas históricas. Sin embargo, puede decirse que la 
situación permaneció más o menos estable de esta manera. Tampoco 
                                                 
164 En La Serena se hallaban famosos lugares de pasto, como la Dehesa Real de La Serena, con los cuales 
se decía que la lana de la merina se hacía más fina (Madoz, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-
histórico de España, Vol. VI, Madrid, 1845-1850, p. 253). 
165 Carmona Ruiz, María Antonia: La ganadería en el reino de Sevilla durante la baja edad media, 
Diputación de Sevilla, 1998,  p. 357. 
166 Argente del Castillo Ocaña, Carmen: Ganadería medieval andaluza (SS. XIII-XIV), Reinos de Jaén y 
Córdoba, Diputación de Jaén, 1991, pp. 302-303. 
167 Id., p. 304. 
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permanecieron inmutables los recorridos de la Mesta, pues dependiendo de los 
monarcas y los litigios entre municipios, mestas locales y Mesta Real, 
cambiaron unas rutas y se crearon otras.  
 
Tuvo mayor importancia al principio una de las ramas de la Cañada Real 
Segoviana, en concreto la más oriental, que trasladaba los ganados de Soria, 
Sigüenza y Segovia. De la misma se desgajaban dos ramales, uno que llegaba 
hasta Cabeza de Buey y el otro hasta Capilla, dos localidades muy en contacto 
físico con las tierras septentrionales de Córdoba. A ello hay que añadir que la 
mayor parte de la comarca de La Serena era poseída como señorío por la 
Orden de Alcántara, y fue uno de sus maestres, don Gutierre de Sotomayor, el 
primer señor de Gahete e Hinojosa, señorío que ocupaba casi toda la zona 
Noroeste del reino cordobés. Los titulares del mencionado dominio favorecieron 
además muy activamente la actividad trashumante, llegando a usurpar 
numerosas tierras baldías y de propios -pese a las posteriores cartas de 
devolución-, para el arrendamiento como pastos de invernadero168. 
 
Por tanto, a partir de aquí se producía una conexión con los ramales de la 
Cañada Segoviana que morían en Cabeza del Buey y Capilla, dándose 
continuidad a la cañada. La misma, seguía en dirección al Sur, uniendo los 
términos de Belalcázar con Belmez a través del puerto del Alcornoque y desde 
allí, tomando la dirección NW-SE seguía el Valle de Guadiato para, a partir de 
El Vacar, cambiar de nuevo su trazado para adoptar la orientación N-S, 
penetrar en la terraza fluvial del Guadalquivir y enlazar con el camino 
secundario que corría paralelo al río. 
 
Otra entrada a Córdoba desde bien temprano, fue la existente por el puerto de 
El Guijo, en donde se  cobraban los impuestos por ser la primera tierra 
realenga que pisaban los ganados serranos al llegar al Reino de Córdoba 
desde el Valle de La Alcudia169.  
 
                                                 
168 Cabrera Muñoz, Emilio: “Usurpación de tierras y abusos señoriales en la sierra cordobesa durante los 
siglos XIV y XV”, op. cit., p. 45. 
169 Id., p. 312. 
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Son parcas, no obstante, las informaciones existentes sobre las vías pecuarias 
que atravesaban la provincia de Córdoba, extremo más aclarado en las 
descripciones del s. XIX, que manifiestan la penetración de las prolongaciones 
de las cañadas Segoviana, Soriana y Conquense. Se mantienen las vías de 
entrada a través de Belalcázar y El Guijo, apareciendo además una nueva 
cañada que no obstante debió existir tiempo atrás y que accediendo desde la 
Campiña de Azuaga (Fig. 71.) -acaso procedente de los invernaderos situados 
en los campos de Llerena- por Fuente Obejuna, seguía el Valle del Guadiato, 
llevando los ganados a Espiel, Villaharta y Obejo170. 
 
A este importante movimiento ganadero, se sumaron las mestas locales de 
Sierra Morena, encargadas de velar por los intereses de sus propios rebaños. 
Todo ello provocó que la sierra fuera la mayor productora de ganado de todo el 
Obispado de Córdoba, destacando importantes enclaves como Belalcázar e 
Hinojosa en Los Pedroches o Fuente Obejuna en el Valle del Guadiato171. El 
momento álgido llegaría en el s. XVI, cuando la importante industria pañera 
demandara grandes cantidades de lana para su exportación o consumo 
interno. 
 
Las mestas locales tuvieron un gran auge, utilizando sus ganados riberiegos 
las mismas vías que el ganado trashumante. Este ganado era el que se 
trasladaba a otras jurisdicciones en busca de pastizales, debiendo abonar el 
pago del montazgo y servicio y montazgo si se trasladaba a términos donde se 
cobraba. Aprovechaban los pastos de una población contigua o cercana de 
jurisdicción diferente, recibiendo tal denominación porque eran los ganados que 
entraban en tierras de otra jurisdicción pastando a lo largo de vías de aguas, de 
riberas.  
 
En estos términos, tendrían tal consideración los ganados que atravesando el 
Zújar pasaban de Córdoba a Badajoz y a la inversa, o los ganados 
pedrocheños que iban a pastar a Obejo o Villaviciosa de Córdoba, donde 
además muchos de los pastores terminaban instalándose.  
                                                 
170 Id., pp. 336-337. 
171 Id., pp. 159-160. 
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En Los Pedroches al igual que en Fuente Obejuna existían mestas locales. 
También en la Sierra Norte sevillana, agrupadas en torno a Cazalla de la 
Sierra, y en la sierra de Huelva. Detectadas por todo el territorio de Sierra 
Morena, son de gran interés por cuanto podrían significar fuertes lazos 
económicos y culturales a través de los viajes de los ganados riberiegos y las 
ferias de ganado, creando unas mismas formas de vida.  
 
Otra muestra de la relación económica y cultural entre municipios a través de la 
ganadería es el ejemplo entre el Valle de Los Pedroches y municipios del Valle 
del Guadiato como Obejo, cuyos pastos fueron tradicionalmente utilizados por 
Las Siete Villas de Pedroches. De este modo, miles de fanegas fueron 
compradas en su término por el de Pozoblanco para repartirlas a su vez entre 
las demás villas, incluida Obejo172. Precisamente esta relación socioeconómica 
y cultural va a repercutir sin duda en la robustez de la arquitectura tradicional 
de Obejo, siendo junto con Espiel el municipio más cercano en todos los 
sentidos a la vecina comarca. 
 
Todo el trasiego de ganados desde tierras más o menos lejanas necesitó, 
además, de una vasta red de refugios y lugares de descanso para los pastores 
y sus rebaños, que se fue consolidando con el tiempo. Ante dicha necesidad, 
aparecieron muchas de las que hemos denominado como infraviviendas. Así, 
chozos, chozas y casillas, se ubicaron a lo largo de las diferentes vías 
pecuarias, comunicando comarcas muy distantes entre sí. Paradójicamente las 
más modestas ejemplificaciones de arquitectura tradicional fueron, junto a los 
abrevaderos y descansaderos del camino, la mayor infraestructura y puntal 
para el sistema ganadero; articulando la circulación de bienes y servicios a 
través de una extensa red de vías de comunicación. 
 
Las distintas cañadas y vías pecuarias pusieron en contacto zonas de pastos 
invernales con agostaderos, centros de producción, mercados y ferias de 
ganado, etc. lo que trajo consigo no solo una estrategia de ocupación del 
                                                 
172 Muñoz Calero, Andrés: Las Siete Villas de Pedroches y sus bienes comunales, op. cit., p. 64. 
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territorio por parte de los agentes implicados en estas actividades, sino el 
establecimiento de un continuo traslado de conocimientos y un intenso 




La Mesta estuvo presente, como ya se ha vislumbrado, desde el principio de la 
conquista cristiana. Por ello fue, junto con las repoblaciones, uno de los 
factores que primeramente trajo las manifestaciones artísticas y culturales 
cristianas a un lugar durante siglos bajo poder musulmán. Como al resto de 
territorios recién conquistados, llegó una importante influencia de modelos 
gotizantes procedentes del Norte de la Península Ibérica que todavía se puede 
rastrear en numerosos ejemplos de la sierra cordobesa. Sin embargo, el gusto 
mudéjar se impuso pronto, máxime tras la adopción de dicha estética por parte 
de la corona castellana. A este respecto hay que establecer que, en lo 
referente a los gozos artísticos, se produce una pervivencia de la tradición 
musulmana, que fluye en una misma corriente, junto con las aportaciones 
cristianas venidas del Norte peninsular, dando lugar a una nueva expresión 
artística, fruto de ese maridaje de elementos de diversa procedencia173. 
 
En la mayoría de los casos, la conquista cristiana se efectuó por capitulación y 
los mudéjares -que etimológicamente significa: aquel al que se le permite 
quedarse-, conservaron religión, idioma, costumbres, etc., quedando así un 
enorme legado arquitectónico de gran importancia, que se reflejó también en 
las viviendas y trama urbanística. 
 
De este modo, los SS. XIV y XV supusieron la eclosión del ornamento mudéjar. 
Su triunfo supuso la movilización por el territorio de numerosas cuadrillas de 
constructores que extendieron sus formas, no condicionadas por otra parte por 
la mano de obra musulmana, pues muchos de sus constructores podían ser 
judíos o cristianos. Lo que de verdad importaba eran las técnicas de trabajo de 
                                                 
173 Jordano Barbudo, Mª Ángeles: El Mudéjar en Córdoba, op. cit., p. 16. 
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tradición musulmana, que se convirtieron en transmisoras de formas y 
estructuras hispanomusulmanas. 
 
En definitiva, las formas castellanas traídas del Norte por la Mesta, se fundieron 
con el gusto musulmán, creando unas maneras que gozaron de gran 
aceptación en las comarcas serranas y que se trasladaron rápidamente a la 
arquitectura doméstica tradicional, perviviendo largamente en el tiempo. 
Aplicado en diferentes materiales y no solo en los referidos a menudo como 
elementos baratos, los distintos repertorios mudéjares de alfices, ajimeces, 
arcos lobulados, apuntados y angrelados, azulejería, alfarjes, etc. se 
extendieron por todos los núcleos urbanos comentados así como los de la zona 
extremeña, en los que Feduchi ha querido ver ciertas influencias 
cordobesas174, correspondiendo más bien a un fenómeno generalizado de 
mudejarismo (Fig. 72.). 
 
Posiblemente fue la arquitectura religiosa y de poder la que influyó en la 
tradicional, pues son muy numerosos a la vez que de gran importancia los 
ejemplos de estas construcciones. Sirvan como ejemplo el convento de Santa 
Clara de Belalcázar, la parroquia de Nuestra Señora del Castillo en Fuente 
Obejuna, la parroquia de Nuestra Señora de la Consolación de Azuaga, o los 
detalles de la iglesia de la Encarnación de Constantina (Fig. 73.). 
 
9.3. Repertorios decorativos sevillanos y extremeños en el Valle del 
Guadiato. 
 
Si el final de la Edad Media había llevado consigo el triunfo de la estética 
mudéjar y un importante papel de la sierra como productora de ganado, así 
como destino de rebaños mesteños; desde mediados del s. XVI, cuando 
comienza un prolongado período de crisis general, se producirá un progresivo 
cerramiento de la misma, que también lo será para las influencias de los 
diversos estilos históricos sobre la arquitectura tradicional, quedando a menudo 
                                                 
174 Feduchi, Luís: Itinerarios de Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. V,  p. 51. 
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como típicamente serrana una arquitectura de aspecto robusto y medieval175, 
perfectamente identificable con La Serena o el Valle de Los Pedroches. Sin 
embargo, en comarcas tan próximas como las extremeñas de la Campiña de 
Azuaga o los Campos de Llerena, aparecen repertorios decorativos andaluces 
de tipo renacentista o barroco. Ello se debe a la enorme influencia de la 
arquitectura andaluza sobre la extremeña ejercida desde centros de gravedad 
tan importantes como Sevilla. Influencia que se rastrea de la misma manera 
que hemos estado hablando para las relaciones intercomarcales referidas 
anteriormente. Así, para casos como el ganadero, los propios ganados de la 
capital sevillana, marchaban a los bosques de las Sierras de Aroche, Aracena y 
Constantina, donde en virtud del sistema de comunidad de villa y tierra podían 
aprovecharse libremente de sus pastos sin tener que pagar nada a cambio176.   
 
No hace falta especificar además la importancia comercial que tuvo Sevilla 
desde el s. XVI como puerto del Nuevo Mundo y toda la influencia que pudo 
irradiar sobre tantas poblaciones extremeñas que dependían de ella. Así, a 
través de la Ruta de la Plata principalmente, o a través de la sierra de 
Constantina, se propagaron enormemente aquellos rasgos que han venido a 
ser definidos como andalucismos177. 
 
Todos los estudiosos de la materia han venido a señalar de manera más o 
menos acusada el hecho de la influencia andaluza en Badajoz, como Torres 
Balbás, que la argumentaba en base a la existencia de unas condiciones 
climáticas -sequedad- parecidas que contrastaban por el contrario con el más 
húmedo Norte extremeño, donde las viviendas buscaban ganar en altura para 
evitar dicha humedad, en contraste con la horizontalidad del Sur178 (Fig. 74.). 
 
                                                 
175 Ramírez Laguna, Arturo: “Arquitectura popular. La vivienda tradicional en la provincia de Córdoba”,  
op. cit., p. 299. 
176 Carmona Ruiz, op. cit., pp. 185-186. 
177 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. IV, p. 100. 
178 Torres Balbás, op. cit., p. 448-449. 
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Resulta indiscutible de todas formas el enorme peso ejercido por estos 
repertorios, entre los que se encuentran: las famosas combinaciones de poyo, 
rejería y tejadillo, la simetría de las combinaciones de pilastras, el triunfo de la 
cal, las molduras decorativas, los relieves en forma de jarrones, decoraciones 
florales, etc.  
 
Lo que más interesa al estudio que llevamos a cabo, es que esta influencia no 
quedó solamente limitada a las comarcas meridionales de Badajoz. Cerrado a 
la influencia desde el Valle del Guadalquivir, el Valle del Guadiato permaneció 
como lugar de destino desde el Norte de la península a través de Extremadura, 
lugar por donde se introdujeron los citados elementos, únicos por lo que 
respecta al resto de la sierra. De esta forma, los municipios más 
septentrionales del mismo como Fuente Obejuna, Belmez o Villanueva del Rey, 
recibieron dicho influjo, mientras que el vecino Valle de Los Pedroches siguió, 












Esquema que sintetiza la influencia sevillana en Extremadura y la 
extremeña en el Valle del Guadiato. 
 
Badajoz 
Norte del Valle 
del Guadiato 
Sevilla 
Sierra Norte de 
Sevilla 
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Por otra parte, la sucesión de estilos históricos provocó una fusión de los 
mismos en los núcleos urbanos. Es decir, se encuentran unos junto a otros y a 
veces combinados. Pueden existir a un lado de la calle -como podemos 
apreciar en Constantina- viviendas con fachadas enmarcadas por pilastras de 
gusto clásico y en frente una vivienda con arquillos lobulados o angrelados en 
el hueco del doblado, o incluso superponerse el último sobre el primero.  
 
Se hace necesario recordar siempre que la arquitectura tradicional toma los 
repertorios procedentes de estilos históricos para hacer una libre 
reinterpretación de los mismos y que tiene un ritmo propio y diferenciado. El 
llamado arquitecto popular se inspira en aquellos elementos de su gusto sin 
obligarse a guardar reglas o composiciones determinadas, pues lo que busca 
ante todo es la funcionalidad de la casa y la adaptación a sus necesidades179.  
 
9.4.  Constructores y artistas de frontera. 
 
Como se puede desprender de los apartados anteriores, existieron 
desplazamientos que tuvieron una gran prolongación y regularidad en el 
tiempo, como lo demuestra la existencia de itinerarios, la estacionalidad de los 
movimientos, etc. Pero también hubo otro tipo de grupos que se desplazaron 
por los territorios analizados. Se trata de cuadrillas de constructores que 
trabajaron a través de las distintas comarcas y dejaron tras de sí, unas formas 
y maneras parecidas. 
 
Tenemos varios ejemplos documentados de cuadrillas o artistas singulares de 
este tipo, que trabajaron desde las arquitecturas más elementales hasta las 
más complejas. Uno de estos casos son los conocidos como los portugueses, 
magníficos labradores de la piedra, afincados en torno a Guadalcanal                     
-municipio limítrofe entre Sevilla y Badajoz-, que eran requeridos por toda la 
serranía incluso fuera de ella, en lugares como la campiña o la vega del 
Guadalquivir. Estos obreros cualificados, diferentes de los alarifes locales, que 
                                                 
179 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. I, p. 14. 
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solo trabajaban materiales como el tapial o el ladrillo, u otros materiales unidos 
con argamasa, son los autores anónimos de muchas de las chozas -conocidas 
en el lugar como torrucas- habidas en éste sector y los colindantes de la sierra. 
 
Tal fue su especialización -que ha permanecido hasta mediados del siglo 
pasado-, que la obra pétrea de este tipo se conocía como obra de 
portugueses180. Quizás tengamos aquí un sistema de construcción de largo 
recorrido que vaya desde Portugal a Extremadura y de ahí hasta Andalucía, 
tratándose de una tradición constructiva perpetuada a lo largo del tiempo, ya 
que las sucesivas generaciones de estas familias aprenderían tal oficio y lo 
transmitirían de padres a hijos. 
 
Estos especialistas de la piedra en seco trabajaban en grupos reducidos y 
organizados según sus relaciones de parentesco, pues todos eran de la misma 
familia.  Ellos mismos elegían las piedras a colocar con posterioridad y 
provistos de palancas, cuñas, martillos, machotas, etc., cargaban un carro bajo 
y largo tirado por bueyes. Para la construcción tan solo se ayudaban de la vara 
para medir, mediante la que calcular el grosor de la pared, y de las manos, 
colocando las piedras engarzadas las unas con las otras en seco. 
 
Otro ejemplo de cuadrillas de trabajadores es la de los empedradores, los 
mismos marchaban por toda la sierra en un proceso itinerante que les llevaba 
allá donde hicieran falta extendiendo su uniformidad de técnicas y 
características comunes a lo largo de las localidades serranas, interviniendo 
además en tareas más delicadas y específicas como es la de los empedrados 
decorativos181. 
 
Aparte de las tipologías arquitectónicas y repertorios decorativos existentes 
entre comarcas vecinas, su decoración interior estuvo en ocasiones realizada 
por las mismas manos de artistas -muchas veces anónimos, otras no- que 
plasmaron en las paredes, bóvedas y techos enrasados de las viviendas 
                                                 
180 Bernabé Salgueiro, Alberto: “Una arquitectura extremeño-andaluza singular: las torrucas”, en 
Demófilo n. 21, Sevilla, 1994, p. 212. 
181 Medianero Hernández, José María: Empedrados decorativos en la Sierra de Aracena, op. cit., p. 27. 
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comarcanas lo mejor de su colección. Nuevamente, como los grupos anteriores 
de constructores, trabajaban en cuadrillas cuyo punto de unión era en la 
mayoría de ocasiones su parentesco familiar. 
 
Un ejemplo de artista, en el más estricto sentido de la palabra, fue Ricardo 
Bella Cárdeno.  Nacido en el s. XIX en la pacense y vecina localidad de Granja 
de Torrehermosa, cursó estudios en la escuela de Bellas Artes de San 
Fernando, llegando a colgar obra en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1906182. Sin embargo, volvió al lugar que le vio nacer para trabajar, decorando 
con sus pinturas las costeadas residencias que en el primer cuarto de s. XX 
levantaba la burguesía granjeña o de Fuente Obejuna, localidad donde terminó 
sus días en 1958183. 
 
Es uno de esos ejemplos de pintores que han plasmado su arte en la 
arquitectura tradicional, consiguiendo composiciones de gran belleza con 
medios escasos. Técnicamente usó para la obra mural, que es la que más nos 
interesa para el estudio, la pintura al óleo. Ésta le permitía la mejor aplicación 
de su variada paleta, en la que predominaban los más suaves y gratos colores 
cuando se trata de la figuración y los celajes. También le facilitaba la ejecución 
de cuantos motivos favorecen los efectos ilusionistas, próximos al trampantojo, 
de variadas molduras y cenefas. 
 
Para su labor, se ayudaba de proyectos procedentes de libros como El 
consultor del ornamentista, cuyos diseños se pueden rastrear en su obra184. 
Esta obra del editor catalán José Serra -de la que ya había segunda edición en 
1903- o el Álbum artístico -Tomo IV de El mundo de la gloria Historia del 
progreso humano…, igualmente de otro editor catalán, Ramón Molinas-, fueron 
sus fuentes de inspiración, amén de reproducciones de simples calendarios, 
prestos a la reproducción de las creaciones de la pintura regionalista del 
                                                 
182 Pertenece a ese grupo de pintores menores de los que habla Bernardino de Pantorba en su Historia y 
crítica de las exposiciones nacionales de bellas artes celebradas en España, Alcor, Madrid, 1948, p. 193. 
183 Tejada Vizuete, Francisco: “La pintura mural de Ricardo Bella Cárdeno”, en Revista de Ferias y 
Fiestas de Granja de Torrehermosa, 2002, p.1. 
184 Ibid. 
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momento185. Aunque también incluía en su biblioteca la excelente revista La 
Ilustración Artística que le mantenía abierto a ese momento 
extraordinariamente creativo de los años finales del s. XIX y principios del XX, 
en que junto con el modernismo se amalgamaban, eclécticamente, las más 
variadas maneras decorativas herederas del pasado, es decir, los revival 
neoplaterescos, neomudéjares, neobarrocos, etc. De todas estas fuentes tomó 
consejos y modelos para enriquecer esplendorosamente los muros y bóvedas 
de las mencionadas residencias (Fig. 75.).  
 
Hoy, muchas de sus pinturas están aún por descubrir, pues no firmó muchas 
de ellas, aunque la verdad sea dicha no es difícil seguirlas ante los modelos y 
calidades de las mismas. Casi todas están ejecutadas sobre techos planos o 
cielos rasos, pudiendo clasificarse según su estilo en: pinturas geométricas186, 
de ordenada complejidad, mostrándonos extraordinarias decoraciones, gracias 
a la rica combinación de elementos vegetales y geométricos, abstractos, etc.; 
pintura de celajes, ofreciendo perspectivas infinitas en preciosos cielos 
azulados poblados de difusas nubes blancas suavemente rosadas, 
ayudándose de distintos elementos para subdividir geométricamente el 
espacio, como ramajes, palmeras, etc.; escenas costumbristas187, donde 
aparecen los comitentes de las obras en tondos floreados o de estética tan 
diversa como la modernista. Escenas en muchos casos relacionados de 
manera bucólica con las faenas del campo, y sus diferentes estaciones de 
siembra, recolección -del que ya se ha visto un ejemplo en el capítulo referido a 
la decoración interior de las viviendas tradicionales-, etc.; pinturas de angelotes 
y cupidos188, muy habituales en todos los espacios que decora, combinados 
con figuras femeninas alegóricas, tonos suaves rosados y azules, así como 
instrumentos musicales como la lira; finalmente, otras composiciones pictóricas 
relacionadas fundamentalmente con lo modernista. 
 
 
                                                 
185 Para conocer más acerca de la pintura regionalista del momento se puede consultar el catálogo de la 
exposición Centro y periferia en la modernización de la pintura española (1880-1918), Centro Nacional 
de Exposiciones y Promoción Artística, Madrid, 1993. 
186 Tejada Vizuete, Francisco: “La pintura mural de Ricardo Bella Cárdeno”, op. cit., p. 2. 
187 Id., p. 3. 
188 Id., p. 4. 
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Su trabajo junto al de parte de su familia, la cual siguió el mismo oficio, nos 
permite hoy encontrar su obra tanto en Córdoba como en Badajoz, pudiéndose 
admirar en la misma esa unión entre el modelo erudito -ideado en un principio 
para estancias palaciegas-, y su traslado a la vivienda tradicional, que gracias a 
los mismos adquiere gran prestancia. 
 
En otros lugares serranos encontraremos parecidas pinturas sobre techos 
enrasados, con temáticas geométricas y figurativas correspondientes a la 
primera mitad del s. XX. Sus motivos de inspiración son a veces de gran 
ingenuidad, por ejemplo, los dibujos de las vajillas que se guardan en los 
chineros de las viviendas. 
 
10. Análisis comparativo intercomarcal. 
 
10.1.  Estructura urbana en las comarcas vecinas. 
 
De un modo genérico, se puede comenzar afirmando que los núcleos urbanos 
de las comarcas analizadas, tienen un parecido muy acusado189, lo cual no es 
óbice para que muchas de ellas tengan diferencias que singularizan su 
arquitectura. 
 
Dentro de los espacios de la zona geográfica estudiada, el más relacionado sin 
duda alguna desde un punto de vista histórico con el Valle del Guadiato es el 
Valle de Los Pedroches. Comarca igualmente serrana y fronteriza, cuenta sin 
embargo con la mayor definición que le otorgan algunos de sus rasgos 
característicos, como son su gran extensión, la compacidad y homogeneidad 
que le otorga su granítico batolito190, además de ser -como acertadamente la 
han venido a definir-, la comarca más castellana de Andalucía. Por otra parte, 
sus suelos, aun no especialmente ricos, sí lo son al compararlos con los del 
                                                 
189 Del análisis de la cartografía histórica y obras citadas en bibliografía como Redes de centros históricos 
en Andalucía, conjuntamente con el trabajo realizado, se desprende la presencia generalizada de parcelas 
históricas en el interior de los núcleos que contrastan con los crecimientos posteriores, la presencia de 
calles itinerarios que conforman la estructura viaria, la situación privilegiada y simbólica de la iglesia 
parroquial, etc. 
190 Rivera Mateos, Manuel: "La Cuenca del Guadiato: hacia la definición de su identidad comarcal", op. 
cit., p. 27. 
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resto de Sierra Morena, tratándose de un lugar con paisaje adehesado y hábitat 
concentrado más propicio para la agricultura extensiva. 
 
Sus centros poblacionales se distribuyen reticularmente, con magníficas 
oportunidades para la comunicación, debido en buena parte a las pocas 
dificultades orográficas que presenta el terreno, favoreciendo una gran 
articulación interna191. Dicha facilidad en las comunicaciones ha propiciado 
también una mayor homogeneización constructiva en sus núcleos habitados         
-frente a la relativa heterogeneidad del Guadiato-, entre otras cosas porque sus 
grupos de canteros y constructores se desplazaban fácilmente por los mismos, 
así como por los lugares próximos de fácil acceso a través de cañadas como la 
Soriana, llegando a Espiel o a Obejo. 
 
En el Norte de la provincia, núcleos como Santa Eufemia o Belalcázar 
muestran al igual que Fuente Obejuna o Belmez, una lógica territorial de 
carácter estratégico, consecuencia de un pasado limítrofe y guerrero. 
Posteriormente, los nuevos núcleos poblacionales se fueron asentando en 
lugares más fértiles ya sin murar ante la ausencia de peligro, tal es el caso de 
Villanueva del Rey en el Guadiato. 
 
Al igual que en el Valle, la estructura urbana de las poblaciones se definió muy 
tardíamente, construyéndose anteriormente -al menos hasta el s. XVIII- 
viviendas dispuestas de manera anárquica, sin ninguna alineación 
preconcebida o mandada por la autoridad administrativa. Posteriormente, como 
señala Moreno Valero, comenzaron las alineaciones de las calles y el diseño 
de ensanches192, de lo que se puede inferir que solo con el urbanismo y el 
crecimiento de los núcleos apareció cierta trama regular en las poblaciones, 
habiéndose dispuesto hasta entonces de manera orgánica. 
 
Las nuevas poblaciones -que son mayoría- se situaron en terrenos de suaves 
ondulaciones, acaparando una gran importancia en la morfología urbana los 
                                                 
191 Feria Toribio, José María -geógrafo y director del proyecto-, Miura Andrades, José María -historiador-
, y Ruiz Recco, Francisco Javier -arquitecto-: Redes de centros históricos en Andalucía, Consejería de 
Obras Públicas y Transportes, Sevilla, 2002, p. 65. 
192 Moreno Valero, Manuel: La vida tradicional en Los Pedroches, Córdoba, 2001, p. 193. 
 209 
itinerarios que las atravesaban; cruzándose los mismos en el centro de la 
población, lugar en que por otra parte se levanta el hito más importante, la 
iglesia. Modelo muy extendido, las calles itinerarios moldean su esqueleto 
interno, creando un esquema de estrella irregular cuyos brazos se alargan en 
las direcciones de los caminos, mientras otras calles secundarias conectan 
triangularmente las anteriores o cumplen la función de registrar y subdividir los 
grandes lotes que quedan entre las vías principales y los organizan en 
manzanas193. En algunos casos, estas calles secundarias se disponen en 
anillos concéntricos, pero nunca con una geometría precisa (Fig. 76.) sino de 
manera irregular -Hinojosa, Villanueva de Córdoba, Villanueva del Duque, 
Fuente Obejuna-. Pedroche es el único pueblo que se aparta claramente de 
este modelo, ya que tiene un tejido denso de manzanas pequeñas y recorridos 
discontinuos, pervivencia de un antiguo y laberíntico trazado hispano-
musulmán, pues fue la Bitraws árabe194. 
 
En consecuencia existe, al igual que en el Valle del Guadiato, una forma 
estrellada que posteriormente se va redondeando debido a la colmatación del 
espacio, con grandes manzanas alargadas en las que se alinean sobre 
medianerías las viviendas tradicionales, y grandes anillos concéntricos 
formados por las calles secundarias.  Por su parte, el templo se erige en una 
situación privilegiada en el cruce de las calles itinerarios, prefigurando un 
auténtico centro geométrico y simbólico de la población. Se convierte además 
en foco visual desde el entorno rural, dado el masivo y sobresaliente volumen 
del edificio en comparación con las viviendas más pequeñas; pues su 
verticalidad es más acusada que la horizontalidad reinante en los caseríos. 
 
La singularidad de la iglesia, centro rector de la población, queda subrayada 
por la apertura de una plaza ante la misma, lugar donde también se sitúan 
edificios civiles relevantes -como las casas consistoriales-; aunque a veces 
dicha cuestión se resuelve con un somero cambio de alineación o 
ensanchamiento del viario. Destaca por su excepcionalidad la existencia de 
                                                 
193 Feria Toribio, José María; Miura Andrades, José María y Ruiz Recco, Francisco Javier: Redes de 
centros históricos en Andalucía, op. cit., p. 67. 
194 Márquez, Francisco Solano: Los pueblos de Córdoba de la A a la Z,  op. cit., p. 383. 
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alguna arquería de piedra bien trabajada en sillar como en el caso de la 
localidad de Dos Torres -Los Pedroches-, cuyos rebajados arcos delimitan un 
soportal sobre el que corre una galería superior, ejemplo muy aislado en la 
provincia y que recuerda la solución adoptada en numerosas plazas 
extremeñas y castellanas o incluso gallegas195, cuyas concomitancias de 
espíritu con esta comarca no dejamos de señalar. 
 
Por lo que respecta a la Sierra Norte sevillana, presenta un mayor número de 
encuentros con el Valle del Guadiato que Los Pedroches, pues ambas son 
comarcas paradigmáticas de Sierra Morena. De este modo, los suelos son en 
general parecidos a los del Valle, es decir, menos fecundos. Predominan las 
tierras adehesadas, apareciendo cultivos como el olivar en los lugares más 
feraces; siendo los últimos los lugares donde aparecen los núcleos de 
población, con lo que se muestra una clara asociación con la organización del 
terrazgo agrícola, que se convierte así en la orientación territorial básica del 
sistema de asentamiento196. 
 
Es un poblamiento por otra parte muy concentrado, donde las cabeceras 
poblacionales albergan la casi totalidad de la población. Existen eso sí 
excepciones, como el poblado minero de Cerro del Hierro en el término de San 
Nicolás del Puerto. Se trata pues de una situación parecida a la del Valle, en 
que también se da un poblamiento concentrado, salvo en la zona Norte de 
Belmez y Fuente Obejuna, donde se han dado cita las características 
reseñadas en capítulos anteriores para propiciar un importante poblamiento 
secundario de aldeas. 
 
En la Sierra Norte sevillana podemos encontrar otro reparto equilibrado de la 
red como en el caso de Los Pedroches -con una típica morfología reticular-, 
que sin embargo no tiene su correspondencia con el plano funcional. En primer 
lugar, porque los niveles de accesibilidad real que proporciona la red viaria son 
bastante bajos, dadas las dificultades que se presentan para el trazado de vías 
                                                 
195 Francisco Solano Márquez atribuye en la obra anteriormente citada un aliento gallego al antiguo 
edificio de “Los soportales”, que servía de lonja y mercado. 
196 Feria Toribio, José María; Miura Andrades, José María y Ruiz Recco, Francisco Javier: Redes de 
centros históricos en Andalucía, op. cit., p. 60. 
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de comunicación en un relieve tan movido como el existente. En segundo lugar, 
por la debilidad de la base económica tradicional, que ofrece escasas 
oportunidades para la interrelación funcional197. Así, sus núcleos adoptan una 
disposición en malla parecida al caso de Los Pedroches, pero con unas peores 
comunicaciones. Además, no hay un núcleo central de mayor entidad -como 
Pozoblanco- que articule la red, sino que al contrario, existe una bicefalia entre 
Cazalla de la Sierra y Constantina, no asumiendo ninguna de ellas el escaso 
dinamismo del lugar. 
 
Una vez más nos encontramos desde un punto de vista histórico-geográfico 
ante una zona marcada por su situación de interfluvios, con una conexión entre 
la Meseta y el Valle del Guadalquivir desde tiempos pretéritos; tratándose en su 
mayoría -salvo San Nicolás del Puerto-, de puntos fuertes preexistentes desde 
la época musulmana, que cumplirían las funciones de control y defensa de este 
espacio serrano -la misma función que cumplía Gafiq (Belalcázar) en Los 
Pedroches, la cumplía Firrish (Constantina) en la Sierra Norte de Sevilla-. Los 
puntos de defensa se mantuvieron por distintas circunstancias, entre otras la 
fuerza señorial frente a la de realengo -En 1241 la provincia de León de la 
Orden de Santiago, con su cabecera en Mérida, incorpora la plaza fuerte de 
Guadalcanal a sus territorios, hecho que permanecerá hasta la división 
provincial de 1833198-, y el subpoblamiento de la zona, que favoreció la 
concentración de los vecinos al pie de los recintos fortificados, como también 
ocurre en Belmez. 
 
Pero la tranquilidad y el paso del tiempo hicieron que esos castillos se viesen 
sustituidos por iglesias, como las de Guadalcanal y Cazalla, de una forma 
parecida a Fuente Obejuna y su parroquia de Nuestra Señora del Castillo. No 
obstante, no encontramos en tiempos posteriores crecimientos importantes de 
población en la zona, hasta tal punto que cuando en el periodo carolino se 
buscan lugares para repoblar, la zona de Alanís está entre los lugares 
preferentes por su escasa densidad y aprovechamiento ganadero del término. 
 
                                                 
197 Ibid. 
198 Id., p. 61. 
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No obstante, a partir del s. XIX se produce un desarrollo en la comarca, ya que 
nacerán grupos oligárquicos autónomos en estos centros, fruto de los 
progresos de la industria vitivinícola, la creación de grandes propiedades tras 
las desamortizaciones eclesiásticas y civiles, así como los intentos mineros-
metalúrgicos. Los viñedos de Guadiatos tienen una correspondencia directa 
con los de esta comarca, también la minería, más intensa en el Valle, aunque 
existan lugares como Cerro del Hierro, de gran explotación. 
 
Si, como se ha referido, la ubicación de los núcleos urbanos tuvo en el pasado 
una lógica de control militar del territorio y sus vías de comunicación, la 
búsqueda de primitivos emplazamientos en laderas de promontorios fue 
sustituyéndose como en toda la sierra hacia zonas de topografía más suave, 
quedando aquellas tramas primitivas reducidas en la actualidad a barrios como 
el de la Morería de Constantina. Este lugar en concreto tiene un carácter muy 
interesante por cuanto a través del mismo podemos imaginarnos las trazas 
medievales de las antiguas poblaciones, aún con reminiscencias musulmanas, 
como demuestra la existencia de adarves y callejones semiprivados. En otros 
municipios como Espiel, sin pasado musulmán, es la topografía, igualmente 
accidentada en ciertos lugares, la que también provoca soluciones 
arquitectónicas muy parecidas (Fig. 77.). 
 
Los dos núcleos más poblados, Constantina y Cazalla, son los que tienen una 
estructura urbana más compleja e interesante, determinada básicamente como 
en las restantes por los itinerarios de paso. Dichas calles itinerarios son la 
estructura básica, que ha mantenido tanto en un nivel funcional como formal, la 
cohesión, unidad y organización interna. En ambos lugares, el resultado 
causado por la topografía ha sido el de una morfología alargada, mientras que 
los núcleos menores, en los que no aparece una especial influencia de la 
misma, se desarrollan radialmente a lo largo de los caminos principales -dos o 
más-, que producen sectores o cuadrantes irregulares que se lotean y ordenan 
mediante calles secundarias. 
 
Como en todas las zonas que estamos analizando -y salvo casos de viviendas 
esquineras o de gran propietario-, las edificaciones entre medianeras se 
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organizan con muros de carga paralelos a la calle, en dos, tres o más crujías, 
más un corral trasero, con una planta y doblado y cubiertas de tejas a dos 
aguas. Las manzanas se forman con tiras construidas y alineadas a los viales, 
más significativos vacíos interiores -patios y corrales habitualmente cultivados-. 
En algunos casos como en Alanís o Villanueva del Rey, son llamativas las 
grandes manzanas huecas, acaso por el pequeño tamaño y menor evolución 
del núcleo, siendo algo más que aldeas dedicadas a funciones agrícolas, 
ganaderas o de almacenamiento. 
 
El trabajo de campo efectuado ha permitido discernir una amplia variedad de 
tipologías de arquitectura tradicional que tienen su correspondencia en el resto 
de comarcas; desde las más simples de dos crujías paralelas a la calle más 
doblado, hasta los más evolucionados tipos, como las casas con patio de dos 
plantas. Poseen sin embargo aspectos comunes, el blanco calcáreo, el color 
rojizo de las tejas que las cubren y la austeridad de los huecos recortados en el 
muro, aunque por su proximidad a Sevilla son muy comunes los elementos 
decorativos de inspiración clásica. 
 
En el caso de Constantina, como se ha dicho, la orografía configura y 
condiciona los límites del tejido urbano, que se desarrolla a lo largo del eje del 
valle de la Osa, pues al menos desde el s. XVII, y posiblemente desde sus 
orígenes, los principales caminos recorrían las márgenes del río Villa, que lo 
atraviesa en dirección Norte-Sur; quedando en una de las colinas de la margen 
derecha el castillo, del cual se conservan abundantes restos. Esta circunstancia 
se mantiene en la actualidad con la travesía de la moderna carretera y todo ello 
da lugar a una forma del plano muy lineal con largas calles Norte-Sur 
sensiblemente paralelas que se sitúan escalonadas unas con respecto de otras 
según la topografía de la vaguada, y otras transversales, cortas y de mayor 
pendiente, incluso escalonadas. En correspondencia, las manzanas suelen ser 
largas y estrechas con parcelas muy profundas, situación que se produce en 
otros núcleos de especial pendiente tal es el caso de Fuente Obejuna199.  
 
                                                 
199 Id., p. 62. 
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Cazalla se sitúa en una cañada protegida por cerros al Norte, Este y Oeste, y 
abierta al Sur a los valles, desarrollándose a lo largo de un eje viario, con su 
origen en un punto defensivo elevado al margen del camino. El núcleo primitivo 
ocupa la ladera de pendiente menor y crece de forma aproximadamente 
concéntrica, resultando manzanas irregulares de grandes dimensiones -dando 
lugar a la ya consabida manzana histórica de desarrollo orgánico que contrasta 
con los más ortogonales desarrollos recientes-. El crecimiento posterior, el 
barrio nuevo, se orienta ya según la dirección de la carretera Norte-Sur con 
calles largas paralelas a la vaguada y perpendiculares cotas de fuerte 
pendiente, como en el caso anterior200. 
 
Resulta interesante observar como en todas estas poblaciones los crecimientos 
urbanos nunca han sido demasiado extensos -salvo en cabeceras como 
Peñarroya y Pozoblanco-, primando todavía el antiguo núcleo de la población 
sobre las zonas de reciente construcción; pese a ello y desgraciadamente, se 
ha producido a menudo un efecto de modificación de la arquitectura tradicional, 
provocando alteraciones muy notables. 
 
Por lo que respecta a los pueblos extremeños pertenecientes a la extensa 
comarca cultural ya referida, tampoco existen diferencias significativas en lo 
que a sus núcleos rurales se refiere; desarrollándose a base de adiciones 
sucesivas de volúmenes en torno a calles generalmente amplias y rectas -una 
vez más podemos observar la importancia de las calles itinerarios en una zona 
además relativamente llana en comparación con Sierra Morena-. Además, la 
influencia de la cal andaluza provoca en ellos una pulcritud, nada mimética con 
el terreno circundante, que proviene del gusto sevillano por el acromatismo201, 
y que ha venido a relacionarse habitualmente con el tópico de la blancura de 
los pueblos andaluces202; otorgando en este caso una homogeneidad visual y 
paisajística a las poblaciones situadas a ambos lados de la frontera. 
 
                                                 
200 Ibid. 
201 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. IV, p. 146. 
202 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 22. 
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En cuanto a la organización urbana, se repite el modelo ya visto. De nuevo 
aparece en el corazón de las poblaciones la iglesia, construcción que domina el 
paisaje y se distingue del resto del caserío, pues: “solo los hitos urbanos               
-generalmente las torres parroquiales, que se dejan con el color del material 
que las conforma- contrastan y se destacan sobre los caseríos de rojos tejados 
y blancas paredes”203, hecho contrastable en un altísimo porcentaje de los 
casos analizados. En añadidura, sus adaptaciones al terreno, cuando es más 
accidentado, son las mismas que en el sector que analizamos de Sierra 
Morena. De manera que existen elementos parecidos a las calzás -toma el 
nombre de la forma de cuña- espeleñas para acceder a las viviendas, siendo 
estas últimas unas construcciones macizadas sobre el terreno y cubiertas con 
lajas de piedra en su parte superior, que cuentan con un poyo que las delimita 
y hace de banco a la par que de separación para este espacio de previvienda. 
 
10.2.  Tipologías existentes. 
 
Las tipologías arquitectónicas, amén de las diferencias existentes, van a 
presentar un gran número de similitudes en el espacio estudiado. De hecho, se 
puede decir que algunos de sus elementos constructivos se repiten más en un 
lugar que en otro, o que la estética resultante del empleo de unos u otros 
materiales tomados del medio introducen cierta variedad. Pero en lo referente 
al aspecto puramente formal de las tipologías edificatorias, asistimos a la 
consolidación de las mismas en las zonas comarcales fronterizas. 
 
A grandes rasgos se trata de un diseño horizontal y paralepípedo, es decir, son 
viviendas generalmente regulares que ocupan más espacio que altura, y 
extendidas, a veces mucho, sobre el terreno; todo lo contrario que otras 
edificaciones existentes más al Norte de Badajoz cuya característica principal 
es precisamente la verticalidad (Fig. 74.), debido entre otras cosas a dispares 
condicionantes ambientales. 
 
                                                 
203 Ibid. 
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Por otra parte se trata de edificaciones austeras por definición, como testifica la 
habitual lisura de sus muros o los pequeños y recortados huecos de las 
fachadas, viéndose alterada su simpleza tan solo por la mayor o menor 
utilización -depende de la comarca en que nos encontremos-, del uso de 
elementos decorativos en las fachadas: granito tallado, rejería, juegos de 
molduras, etc., que muy influenciados por los estilos históricos, contribuyen a 
dar vistosidad a la vivienda. 
 
En definitiva, su horizontalidad, austeridad, adaptación al terreno, deslumbrante 
blancura de la cal combinada a veces con otros colores, etc., son las señas de 
identidad de esta arquitectura fronteriza, cuyas tipologías se establecen a 




Podemos comenzar analizando las infraviviendas que ya hemos estudiado en 
el Valle del Guadiato en comparación con las existentes en otros lugares. A 
este respecto vamos a encontrar una similitud casi exacta de las mismas 
tipologías salvo por el nombre que puedan recibir. Así, tenemos los elaborados 
chozos extremeños, que coinciden en gran medida con los existentes en el 
Valle del Guadiato, quedando igualmente escasos restos de los mismos debido 
al carácter perentorio de sus materiales y la pérdida de su saber constructivo. 
 
Flores definió en su momento esta clase de infravivienda de entramado 
vegetal, como una tipología propiamente extremeña204, sin embargo, como se 
desprende del presente trabajo, la misma ha existido comúnmente en amplias 
extensiones de Sierra Morena respondiendo a las mismas necesidades y 
características, de manera que no se puede considerar como exclusiva de 
aquel lugar. 
 
En el siguiente nivel de evolución estaban las definidas como chozas, que en la 
zona Norte de Sevilla o Sur de Extremadura también toman el nombre de 
                                                 
204 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 533. 
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torrucas205. Son al igual que los chozos, unas construcciones que forman parte 
indeleble del paisaje en que se ubican, caracterizado por laderas de olivos y 
confrontadas vertientes adehesadas entre las que discurren riachuelos, 
caminos de herradura, cañadas y veredas de ganado, etc. y entre el que se 
esconden, fundidas con el color de la tierra, estas modestas construcciones de 
pastores. 
 
Descritas por García Mercadal de manera muy similar tanto para el Sur de 
Extremadura como para la Sierra Morena andaluza, se caracterizan por ser 
construcciones circulares de mampostería, que cuentan con una cubierta 
cónica, fabricada de palo y tierra, cubierta de paja, broza o ramas de jara206. 
Aunque la cubierta no es siempre de dicha manera, pues aparecen muchos 
casos de falsas cúpulas por aproximación de hiladas, aisladas de la intemperie 
por tierra apelmazada (Fig. 78.). Por otra parte, dentro de las chozas 
encontramos innumerables particularidades debidas a su diversidad de 
elementos, como puedan ser: el tamaño de la edificación, el grosor de los 
muros, sus espacios internos, los puntos de luz, su orientación, vanos, la 
preparación del suelo, la inclinación del terreno, la combinación de piedras, la 
pericia del artífice, etc. 
 
Pese a lo comentado acerca de su mimetismo con el paisaje, algunas de ellas 
se encuentran en planicies abiertas, en estrecha relación con la ganadería 
trashumante. Situadas por tanto en las proximidades de las vías pecuarias, 
fueron utilizadas estacionalmente como vivienda, siendo de buen tamaño y 
contando en su interior con hornacinas en el muro, muretes corridos a la pared, 
y como siempre, en el centro, el hogar. 
 
El resto, es decir, la mayoría, están ubicadas en cerros y pronunciadas 
pendientes, recibiendo una preparación de enlosado para su mayor estabilidad. 
Estas chozas aparecen generalmente asociadas a zahurdones para el ganado, 
rediles, enramadas, etc. Son construcciones exentas y no se adosan unas a 
                                                 
205 Bernabé Salgueiro, Alberto: “Una arquitectura extremeño-andaluza singular: las torrucas”, op. cit.,      
p. 207. 
206 García Mercadal, Fernando: La Casa Popular en España, op. cit., p. 14. 
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otras. Han servido como vivienda estacional o permanente para ganaderos 
serranos, quienes podían dedicarse a la cría de ovejas, cabras, o a las piaras 
de cerdo ibérico. 
 
Aparte de estos dos tipos principales, no podemos olvidar aquellas que 
perdiendo su autonomía y forma incluso, tienden a sustituir su planta circular 
por otra oblonga, utilizándose tanto para refugio en determinadas épocas como 
para almacén de aperos agrícolas. No obstante, en el Valle del Guadiato este 
tipo no está presente por lo general, siendo el más común el segundo de los 
comentados, es decir aquellas chozas situadas en cerros y terrenos 
escarpados. 
 
La tipología de infravivienda que es la choza aparece comúnmente -aunque 
cada vez en peor estado de conservación- en Los Pedroches, Guadiato, Sierra 
Norte sevillana, Campiña extremeña, etc. sin embargo no es exclusivo de las 
zonas geográficas comentadas, pues más al Norte, en los campos de 
Alcántara, existen ejemplos caracterizados por los mismos elementos y 
conocidos como bujíos207, utilizados por los agricultores y ganaderos de la zona 
como lugar de almacenamiento o para el ganado. Y más allá, en Portugal, 
encontramos parecidas obras con el nombre de furda, y con independencia de 
que pueda servir a otros menesteres que no sea el de zahúrdas, también se les 
denomina chafurdoes. A este respecto hay que recordar las ya citadas obras 
de portugueses, que precisamente eran expertos en erigir dichas 
construcciones. Feduchi208 comenta sobre las mismas, que eran arquitecturas 
elementales y provisionales que cumplieron su función como albergue temporal 
de pastores y agricultores. Aisladas o formando pequeños poblados, sugiere su 
procedencia de diversas corrientes migratorias; las que a lo largo de la vía de la 
Plata alcanzaron Extremadura desde Galicia o las que significaban los rebaños 
trashumantes camino de las grandes dehesas propiedad de la Órdenes 
Militares, teniendo su antecedente en las casas de corcho. 
 
                                                 
207 Bernabé Salgueiro, Alberto: “Una arquitectura extremeño-andaluza singular: las torrucas”, op. cit., p. 
220. 
208 Feduchi, Luís: Itinerarios de Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. V, p. 9. 
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Podemos concluir por tanto que las comentadas edificaciones se extienden por 
amplias zonas -superando ampliamente el área que estudiamos-, aunque 
ajustándose siempre a unas similares formas de vida y condiciones 
económicas, cuestiones éstas que provocan una acusada similitud pese a su 
distancia espacial; estando el origen de buena parte de las mismas en la 
actividad trashumante, que se ha servido de ellas como refugio en las 
migraciones estacionales al Sur. 
 
Por último, y como evolución de la choza, teníamos las casillas, también muy 
extendidas por toda la sierra, ya que la cría del cerdo es una de las actividades 
económicas principales. Igualmente repartidas por el medio rural, muchas 
perduran hasta hoy debido a sus más sólidos materiales. Como evolución de la 
choza que es, va a guardar sus formas en la medida de lo posible; así, las de 
cubierta cónica van a tener su lógica respuesta en casillas en cuya cubierta             
-ahora de tejado- se sigue adoptando dicha disposición, mientras que las de 
falsa cúpula van a desembocar en casillas con la cubierta redondeada o 
cupuliforme, o bien a dos aguas (Fig. 79.). 
 
10.2.2. Viviendas mínimas y jornaleras.  
 
Hay que recordar a este respecto, que tanto las primeras como las segundas, 
eran el tipo más modesto existente de vivienda, pues se trataba del siguiente 
paso evolutivo a las infraviviendas; no quedando tampoco muchos ejemplos en 
la actualidad, debido sobre todo a la mejora en las condiciones de vida de la 
sociedad, lo cual ha hecho que este grupo de edificaciones haya sido 
desplazado a la marginalidad. 
 
Sin embargo siguen subsistiendo algunas, a veces abandonadas, otras como 
lugar de almacenamiento de aperos de trabajo, etc. en núcleos urbanos de 
importancia donde la falta de espacio para su crecimiento y la existencia de 
pequeños retales de manzanas residuales propiciaron su construcción. Debido 
a sus reducidas dimensiones reciben en algunos lugares el nombre de celemín, 
haciendo referencia a la pequeña y antigua unidad de grano. 
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Los ejemplos documentados de las mismas en otras comarcas siguen 
prácticamente el mismo patrón, modestia en los materiales empleados, forma 
cuadrangular y una sola y exclusiva crujía compartimentada para dar lugar a 
dos espacios. Uno primero de entrada que agrupa en sí las funciones de estar 
con el hogar, el otro interior como alcoba y acaso una escalera a un angosto 
doblado que no consta ni tan siquiera de un respiradero al exterior (Fig. 80.). 
 
10.2.3. Viviendas de pequeños y medianos propietarios. 
 
Al igual que en el Valle del Guadiato, se trata de la vivienda por excelencia en 
el resto de territorios debido a su alto número y homogeneización constructiva. 
A tal efecto, todos los espacios ya conocidos -alcobas, zaguán, hogar, corral, 
doblado y portal- se distribuyen prácticamente de la misma forma. 
 
Cambian, eso sí, algunas denominaciones, pero no su función. Valga como 
ejemplo la siguiente descripción de Rubio Masa para las casas extremeñas: “se 
dividen en varios muros de carga, siempre paralelos a la fachada, que las 
distribuyen en crujías o naves; su número dependerá de la situación 
socioeconómica de la familia. Un corredor o paseo central o lateral, siempre 
perpendicular a la fachada y a las crujías, corta los muros de carga y se 
convierte en el eje de distribución de la casa. A sus lados se disponen las 
diferentes estancias y funciones de la misma”209; quedando dicha descripción 
perfectamente ejemplificada en la planta de una vivienda de Villanueva de La 
Serena (Fig. 81.), cuyos espacios son prácticamente los mismos que en las 
existentes en el resto de comarcas, radicando la diferencia tan solo en el 
nombre que reciben determinadas estancias del corral como el atajaillo              
-zahúrda-, o el hoyo210 -lugar donde se arroja el estiércol-. 
 
Otro elemento que otorga variedad dentro de la tipología, es la existencia de 
determinadas dependencias auxiliares, ya que la presencia de diferentes 
cultivos provoca consecuentemente singularidades para unas arquitecturas 
muy adaptadas a los mismos. Así, mientras en comarcas tradicionalmente 
                                                 
209 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 23. 
210 Id., p. 25. 
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productoras de vino -como el Valle del Guadiato y la Sierra Norte-, aparecen 
dependencias auxiliares en los corrales, como las lagaretas; en otras de mayor 
riqueza agropecuaria, como Los Pedroches, la necesidad de grandes y 
consistentes espacios de almacenamiento tendrá como resultado una 
arquitectura de fábrica más sólida. 
 
La vivienda de pequeños y medianos propietarios está sujeta por otra parte al 
relieve de la zona. Cuando se trata de un pueblo situado en llano, podemos 
entrever las características generales muy definidamente. Pero muchos de los 
existentes, se encuentran en lugares con fuertes pendientes. Cuando esto 
ocurre, se desvirtúa el esquema general, existiendo múltiples ejemplos. Es el 
caso de localidades como Magacela u Obejo, ambos con fuertes desniveles 
que sus viviendas superan de la misma manera, con la estructuración en tres 
plantas: la inferior se dedica a cuadras, la central para vivienda, y finalmente el 
doblado coronando la construcción. Para el caso de Magacela, Madoz describe 
a mediados del s. XIX, como la vecindad, situada en la ladera oriental de un 
gran cerro, formaba escalones en todas sus calles, existiendo en los bajos del 
cerro muchas casas-pajares, para encerrar los ganados, el heno y los aperos 
de labor211. 
 
También en la vivienda de medianos propietarios aparecen rasgos 
compartidos, como es la existencia de espacios separados para la vida y el 
trabajo, que -como ya se ha visto- se hace mayor en las viviendas de grandes 
propietarios. De este modo, suele ser común la aparición de un patio vividero 
previo al corral de trabajo, separado por celosías de ladrillo. Esta disociación de 
la vida y el trabajo se acentúa por la aparición de entradas diferenciadas a la 
vivienda, existiendo del mismo modo los grandes portones de acceso al corral 
coronados por tejadillos a dos aguas con teja. Otro aspecto es la tendencia a 
separar la cocina de la casa, bien transportándola al portal trasero212 para 
convertirla en una cocina de verano, bien aislándola del cuerpo principal de la 
casa, para situarse, como el resto de dependencias auxiliares, en un pabellón 
                                                 
211 Madoz, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España, op. cit., p. 16. 
212 Aunque en ocasiones aparece un portal en la fachada, en la inmensa mayoría de los casos se coloca en 
la parte trasera. 
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independiente localizado en el corral. Esta última ubicación facilita la limpieza 
de la morada, a la vez que permite el transporte de comida caliente a las 
habitaciones de los mozos de cuadras, situadas junto al corral; disposición que 
aparece muy comúnmente en arquitecturas pertenecientes a propietarios 
acomodados de poblaciones como Villaviciosa de Córdoba, en que se da la 
sucesión entre casa del propietario, patio, viviendas de los mozos y finalmente 
el corral.  
 
Este esquema que es igual para toda la amplia zona de que estamos hablando, 
ha tenido una gran pervivencia en el tiempo, sirvan de ejemplo los significativos 
testimonios existentes sobre viviendas de Los Pedroches en el s. XIX: “las 
casas tienen la construcción incómoda y menos saludable que es posible 
porque, por lo general constan de un cañón bajo formado por cuatro o cinco 
arcos que distan unos de otros como tres varas, los cuales conducen desde la 
puerta de la calle hasta el patio o corral. A los lados de este cañón, entre los 
postes y machones que los sostienen están las puertas de las habitaciones de 
los cuales, solo las que dan al patio y a la calle, tienen luz y, alguna, aunque 
poca ventilación por ser las ventanas muy pequeñas”213. También encontramos 
para la misma época en otros pueblos, como Granja de Torrehermosa -muy 
cercana a Fuente Obejuna-, testimonios como el de Madoz, que describe como 
existían trescientas catorce casas de un piso y con doblado para graneros214, 
otro ejemplo más de la existencia de dicha tipología desde antiguo. 
 
El análisis de las viviendas de mediano propietario permite establecer por tanto, 
un esquema general casi inamovible salvo por pequeñas variables -situación 
de la cocina, desplazamiento de la escalera del doblado hacia la primera crujía 
en algunos casos, etc.-, dándose incluso unas medidas poco menos que 
estandarizadas para estas casas, cuyas fachadas -en caso de ser completas y 
no medias casas-, rondan siempre los diez o doce metros. Su repetición 
continuada a lo largo del tiempo no ha hecho sino consolidarlo, para convertirlo 
en la actualidad en el modelo paradigmático de arquitectura tradicional de estas 
                                                 
213 Ramírez y Las Casas Deza, Luís María: Topografía Médica de Pozoblanco, comentada y editada por 
don Antonio López Ontiveros en BRAC n. 106, enero-junio 1984, p. 322. 
214 Madoz, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España, op. cit., p. 577. 
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comarcas, no siendo objeción para que cada constructor añada su sello 
personal en forma de solados artísticos, pinturas o elementos decorativos de 
fachada. 
 
10.2.4. Viviendas de grandes propietarios.  
 
Las viviendas de grandes propietarios presentan, de modo análogo a los casos 
anteriores, numerosas similitudes, con dos modelos muy específicos. Por una 
parte, aparece la gran vivienda que evoluciona sobre la base de la de tamaño 
mediano, manteniendo la distribución de pasillo central -que pasa a convertirse 
en amplios distribuidores hacia los demás lugares de la casa-; tratándose de 
una multiplicación del espacio de los distintos módulos existentes. Es decir, el 
esquema básico no cambia, solo aumentan el número de crujías, la altura -en 
menor medida-, se multiplican las dependencias auxiliares, etc. El tipo de 
vivienda de gran propietario que se comenta es el ya visto en el Valle del 
Guadiato; siendo también el existente por antonomasia cuando se trata de 
zonas como Los Pedroches (Fig. 82.). 
 
Por otra parte, aparece también la vivienda de gran propietario cuyo elemento 
distribuidor principal es el patio en torno al cual giran dos plantas, 
encontrándose dicha tipología fundamentalmente en el Norte del Valle del 
Guadiato y comarcas como la Sierra Norte sevillana, donde las soluciones de 
cubrición suelen ser muy parejas -habitualmente cubierta a cuatro aguas con 




Como se ha podido constatar a través del análisis de las tipologías 
arquitectónicas tradicionales existentes en el ámbito de estas comarcas 
fronterizas, los ejemplos son los mismos, cuando no muy similares, y ello es 
debido en buena parte a un mismo sistema económico y social. 
 
Sin embargo, cada territorio tiene una serie de peculiaridades, las cuales hacen 
que su arquitectura posea unos rasgos únicos dentro de la generalidad 
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constatada. Interesantes particularidades como las que a continuación se 
exponen. 
  
10.3.1. Materiales y técnicas constructivas. 
 
Los materiales de los cuales se han servido los constructores tradicionales en 
las diversas zonas, esto es, los provistos por el medio, no son los mismos. De 
manera sintética, se puede decir que la utilización del granito es característica 
en comarcas como La Serena, Los Pedroches y ciertos lugares limítrofes del 
Valle del Guadiato con el último. Por otra parte, la madera, uno de los 
materiales utilizados por excelencia para la construcción tradicional, no va a ser 
igualmente abundante en todos los territorios. Mientras la Sierra Morena tiene 
abundancia de encina en sus terrenos adehesados, las tierras pacenses, más 
dedicadas al cereal, van a carecer de la misma, utilizando la tierra en 
sustitución a la piedra o madera. 
 
A éste respecto, Carlos Flores dividió la arquitectura extremeña en dos grandes 
grupos en función de la abundancia o escasez de madera215. Para ello, el río 
Tajo suponía una casi exacta línea fronteriza, dejando al Norte las zonas 
forestales y al Sur aquellas que apenas cuentan con esta importantísima 
materia prima. Sirva como ejemplo el caso de Campanario en La Serena, que 
ya a mediados del s. XIX estaba muy escaso de leñas por falta de montes y 
arbustos, pues aunque se encontraban algunas encinas, eran de propiedad de 
la condesa de Chinchón o de la encomienda de Zalamea de La Serena, no 
quedando aparte de esto más que unos cuantos olivos216. Se trata en definitiva 
de un medio donde la tierra cobrará una importancia fundamental como 
elemento constructivo.  
 
Si los materiales utilizados fundamentalmente son distintos, las técnicas 
constructivas empleadas también difieren. El mampuesto, por ejemplo, es una 
técnica enormemente difundida de trabajo de la piedra que encontramos para 
los muros y cercas de toda el área de influencia que tratamos. Construidos a 
                                                 
215 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 482. 
216 Madoz, Pascual: Diccionario geográfico-estadístico-histórico de España, op. cit., p. 347. 
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base de distintas piedras de tamaño irregular que encajan unas con otras, su 
rudeza contrasta con el mayor esmero de las viviendas estudiadas en las que 
se han tallado bloques de granito de pequeñas dimensiones, unidos por 
mortero posteriormente blanqueado. Es el caso de algunos lugares de Los 
Pedroches, como Pozoblanco y Añora, en los que el trabajo del característico 
granito, crea fachadas de gran porte; recibiendo el nombre de casas de tiras217 
en la segunda localidad mencionada (Fig. 83.). Otras veces sin embargo, dicho 
aparejo se oculta bajo el revoco de la mezcla y su posterior encalado218. Bien 
tallado, bien con someras labores, se va a utilizar masivamente en las fachadas 
de comarcas como La Serena219 y Los Pedroches; algunas veces aparecerá 
desnudo, otras muchas lo hará cubierto en parte por el revoco y la cal 
produciendo juegos bícromos de líneas -con blanqueados que separan las 
jambas del dintel, como suele ocurrir en Villanueva del Duque o Alcaracejos-. 
Además de en fachadas, el material pétreo aparece comúnmente desnudo en 
las esquinas de las viviendas, reforzándolas arquitectónica y visualmente. Por 
último, se ha detectado que en algunas ocasiones y en un mero deseo de 
aparentar su existencia y ennoblecer la fachada, se pintan los dinteles de 
madera simulando el granito; solución por lo demás nada extraña en 
localidades como Espiel y otras tantas de Los Pedroches. 
 
Para la construcción de pasos de chino, cuya función era la de evitar que las 
bestias resbalasen en su paso al corral, se han empleado chinos de río, cantos 
rodados, incluso escorias de antiguas fundiciones, proporcionando piezas de 
diversos colores aptas para la construcción de solados artísticos220. Por otra 
parte se recurrirá abundantemente a la caliza, al servir para fabricar la siempre 
presente cal de las fachadas.  
 
La madera de encina ha sido habitualmente manejada para la construcción de 
las casas tradicionales. Antiguamente existía un mayor número de dehesas 
que, no olvidemos, se dedicaban al pastoreo, pero la progresiva pérdida de 
                                                 
217 Reciben tal nombre debido al aspecto que presenta el muro, con hiladas de gran regularidad. 
218 Moreno Valero, Manuel: La vida tradicional en Los Pedroches, op. cit., p. 196. 
219 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, pp. 545-547. 
220 Márquez Triguero, Esteban: Mosaicos populares en el Valle de Los Pedroches, Fundación PRASA, 
1995, p. 5. 
 226 
importancia del mismo para su complementación con otras actividades 
agrícolas, hizo arrancar muchas de las encinas que las componían; siendo su 
destino principal la construcción de viviendas, las cuales hasta entonces 
utilizaban como cubrición elementos vegetales mucho menos consistentes        
-recordemos el caso de las viviendas de Villaharta, que en el s. XVIII 
empleaban chamizo-. 
 
La citada madera, así como la de otros árboles y arbustos, se utiliza pues en 
comarcas como la Sierra Norte y el Valle del Guadiato, para la construcción de 
dinteles, jambas, batientes -pese a que el último pueda ser de piedra-, 
encaramados de madera para el doblado, cuchillos de armadura para la 
cubierta, etc. Modelos más perfeccionados son las techumbres mudéjares de 
alfarjes, las cuales recuerdan las existentes en construcciones de mayor porte, 
como el convento de Santa Clara de Belalcázar221 o el castillo de la misma 
localidad. Por su parte, las casas de importante tamaño necesitaban unas vigas 
acordes, utilizándose para ello árboles de gran porte como pinos o álamos. Es 
el caso de viviendas como la denominada del Pozo Viejo en Pozoblanco (Fig. 
84.). 
 
La tierra se ha empleado en todos los lugares de muchas maneras diferentes, 
tanto para la construcción de modestos solados de tierra apisonada, como para 
la creación de productos básicos más elaborados como: adobes, ladrillos, tejas 
y baldosas.  
 
Si el trabajo de campo efectuado demuestra la importancia del adobe y el 
ladrillo para la construcción de muros -sobre todo en Extremadura-, la teja se 
utiliza como elemento de cubrición en todas las comarcas. La más común es la 
del tipo morisco, con su característico color rojizo, si bien existen algunos casos 
aislados y excepcionales en los que se utiliza teja plana. Caso curioso es el 
que se da en la Sierra Norte sevillana, pues desde las zonas elevadas de las 
localidades se ha documentado cómo se encalan, además, las pertenecientes 
a las líneas de cubierta para mayor efecto decorativo (Fig. 85.). 
                                                 
221 Jordano Barbudo, Mª Ángeles: El Mudéjar en Córdoba, op. cit., p. 294. 
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Con respecto a las baldosas, su producción es muy común en las zonas más 
terrosas de Extremadura, alcanzando fama las de Berlanga, resistentes losas 
de barro cocido, así como las losetas hidraúlicas cuyos vivos colores 
recordemos, adornaron las viviendas de la burguesía agraria desde finales del 
s. XIX. 
 
Dentro de las técnicas constructivas, es habitual la erección de muros por 
medio de zócalos de mampostería rematados por tapial, aunque en los lugares 
donde ya se ha dicho que escasea la piedra, como la Campiña de Azuaga o 
Llerena, suele darse la construcción de muros de adobe y tapial222; alcanzando 
un grosor muy considerable ante la necesidad de soportar el peso y empuje de 
las bóvedas. El grueso muro que estamos comentando suele tener una 
prolongación hacia el doblado de la vivienda, pues en las casas de los 
potentados de estos lugares se almacena gran cantidad de grano. De esta 
forma se elevan unos grandes arcos de medio punto sobre los muros de carga 
para sostener la techumbre de la casa. 
 
En Los Pedroches, los mismos poseen igualmente una gran consistencia. 
Sólidos y pesados, incluyen a menudo toda una batería de arcos de descarga 
de medio punto que transportan y distribuyen su peso223. Dicha forma de 
soporte se ha difundido por numerosos municipios limítrofes, como Obejo, en el 
Valle del Guadiato, que por sus tradicionales relaciones económicas y 
ganaderas se ha visto influenciado por estas formas; no encontrándose en el 
resto de comarcas. 
 
Aparte de las técnicas comentadas, en algunas zonas extremeñas se utiliza el 
aparejo toledano (Fig. 86.): uso del ladrillo como componente estructural de los 
muros, en gruesos macizos verticales unidos horizontalmente, que encuadran 
cajones de distintas constituciones -tapial, aglomerado de barro, gravilla, 
mamposterías, etc.-, con algún ejemplo en el Norte del Valle -Argallón, Fuente 
                                                 
222 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 22. 
223 Agudo Torrico, Juan: “Vivienda tradicional”, en Proyecto Andalucía, op. cit., Vol. III, p. 73. 
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Obejuna-. Otras veces las paredes se llevan a cabo exclusivamente en ladrillo, 
aspecto que nos recuerda la pervivencia de lo mudéjar224. 
  
La cubrición de la vivienda se hace de las dos maneras ya estudiadas en el 
Valle del Guadiato, mediante rollizos de madera y tablazón o bóvedas, ya sean 
de arista, de cañón, esquifadas, etc. o bien ambas técnicas en una misma 
vivienda, cuestión por lo demás nada extraña. Pero lo más normal es que la 
bóveda abunde principalmente donde prima una arquitectura sobre todo 
relacionada con la tierra, como en Badajoz. Pese a ello, no se trata como han 
comentado muchos autores de un elemento propiamente extremeño, al 
contrario, se halla presente también por amplios espacios del resto de 
comarcas analizadas, pues no olvidemos que no es sino una técnica 
constructiva de largo recorrido histórico y presente en muchos lugares. Todo lo 
dicho no es óbice empero, para reconocer el fundamental peso que tiene en la 
arquitectura extremeña, pues como apunta García Mercadal225, es el elemento 
esencial de la misma, construyéndose de ladrillo, del tipo bizantino; es decir, 
sin cimbra. Es de señalar así mismo una evolución que modernamente se inicia 
por la adopción de la bóveda catalana, realizándose el rejuntado por residuos 
de cal y ladrillo, mezclándose los arranques y rellenándose el resto con tierra.  
 
10.3.2. Elementos arquitectónicos y decorativos. 
 
A continuación se tratan los aspectos más significativos de las distintas partes 
de la vivienda vernácula en las comarcas tratadas, llevando a cabo una 
especial referencia sobre los componentes de la fachada, así como de los que 




                                                 
224 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p.22. Sobre la arquitectura de 
ladrillo véanse también: López Guzmán, Rafael: Tecnología Mudéjar, Colegio Hispano-italiano de 
arquitectura medieval, Granada, Patronato de la Alhambra y Generalife, 1992, pp. 297-309; Jordano 
Barbudo, Mª Ángeles: El Mudéjar en Córdoba, Diputación de Córdoba, 2002; Mogollón, P.: El mudéjar 
en Extremadura. Universidad de Extremadura, 1987; Fraga, M. L.: Arquitectura mudéjar en la baja 
Andalucía. Santa Cruz de Tenerife, 1977. 
225 García Mercadal, Fernando: La Casa Popular en  España, op. cit., p. 68. 
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Elementos de fachada y exteriores. 
 
Es en el apartado que tratamos ahora donde podemos encontrar un mayor 
número de divergencias entre todas las comarcas comentadas, existiendo sin 
embargo una relación clara entre los repertorios de unas con otras, a la vez 
que algunas, precisamente como el Valle del Guadiato, participan de las 
características de todas ellas. De hecho, este último aspecto comentado es 
especialmente relevante, pues el espacio señalado termina resultando pieza de 
engarce y transición entre las comarcas que lo rodean. 
 
Tal y como se comentó anteriormente, las variadas influencias de los estilos 
históricos, han determinado unas recopilaciones arquitectónicas y decorativas 
diferentes. De tal forma, mientras comarcas extremeñas como La Campiña de 
Azuaga o los Llanos de Llerena, así como las andaluzas Sierra Norte sevillana 
y la parte más septentrional del Valle del Guadiato, han adoptado en sus 
fachadas colecciones de estilo clasicista; Los Pedroches y La Serena, junto a 
sectores del Valle del Guadiato, han sido menos permeables a estas 
influencias más modernas en el tiempo, permaneciendo el gusto 
medievalizante de lo mudéjar -aunque éste perviva junto a los elementos 














Sentido de la influencia en los repertorios arquitectónicos y decorativos. 
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Podemos establecer por tanto dentro de la comarca cultural que se trata dos 
zonas diferenciadas, una occidental más permeable y abierta a influjos 
renacentistas y barrocos, aun perviviendo con elementos mudejarizantes, y otro 
sector más oriental, aferrado a repertorios anteriores. Ahondando en la 
diferencia, en el segundo se da una mayor presencia del granito, por tanto los 




Los elementos arquitectónicos de la zona occidental -Sierra Norte de Sevilla, 
Llanos de Llerena, Campiña de Azuaga y parte septentrional del Valle del 
Guadiato-, presentan una mayor gracia y ligereza en sus repertorios. No va a 
existir de todas formas ninguna diferencia por lo que respecta a la tipología 
tradicional, que queda inalterada. De este modo, asistimos de nuevo al 
esquema de fachada tripartita compuesta por entrada, dos vanos laterales, más 
el respiradero del doblado. El modelo, repetido constantemente, puede cambiar 
si se trata de una media casa -llamadas en Extremadura casas mancas226-, o si 
la vivienda es de familia adinerada, en cuyo caso asistiremos a la multiplicación 
de vanos correspondientes a las distintas estancias y el enmascaramiento del 
doblado, cuando no se trata de planta vividera. No suele ser común por otra 
parte la existencia de balcones salvo para viviendas nobles que se destacan 
por tal motivo, apareciendo como mucho unas mensulillas escalonadas que 
soporten un balconcillo. 
 
Si en el territorio que hemos definido como más oriental, se juega a menudo 
con los colores de fábrica de las viviendas o aparece el granito desnudo en las 
fachadas, en el occidental el triunfo de la cal es innegable, pues lo cubre 
absolutamente todo.  
 
La casa tradicional que tratamos, se halla en principio en lugares donde la 
austeridad es la nota predominante, pero en muchas ocasiones se dará un muy 
                                                 
226 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 28. 
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importante decorativismo directamente relacionado con la proximidad del 
ámbito sevillano. Para comprobar la importante influencia que desde allí se 
ejerce, debemos remitirnos, como ya se ha expuesto, a los diversos repertorios 
y materiales empleados. Pero el influjo no se limita tan solo a los mismos; de 
hecho, el esquema compositivo también cambia al alejarnos de su radio de 
acción. Un claro ejemplo es el de las viviendas cacereñas del Norte de 
Extremadura con portal en la fachada227, esquema totalmente distinto al usado 
por las del Sur, las cuales incluyen en todo caso un zaguán en su interior, pero 
en muy pocos casos lo descubren a la calle. En cierto sentido recuerda a las 
más antiguas arquitecturas encontradas, que presentan dicha característica de 
servirse de un portal exterior hacia la calle ante la ausencia de espacio (Fig. 
87.). En el mencionado caso de casas con portal avanzado, es como si la 
antigua tipología se hubiese consolidado, dando lugar a un esquema 
compositivo diferente.  
  
Por lo que respecta a los conjuntos de tipo decorativo en fachadas, bien 
renacentistas o barrocos, su expansión es muy amplia y no solo por 
Extremadura. Aún en la comarca extremeña de La Siberia extremeña, en la 
frontera con Ciudad Real, podemos encontrar blanqueadas casas con los 
mismos. De esta manera, existen entablamentos, frontones partidos, cornisas 
apoyadas en tarjetas recortadas a manera del barroco dieciochesco, así como 
otras manifestaciones bastante tardías y lejanas de modelos eruditos228. 
 
Uno de los elementos que van a tener mayor fortuna, son las famosas 
ventanas enrejadas, un modelo de carácter funcional pero que por su simetría 
puede acercarse a composiciones de tipo clasicista, de la misma forma que en 
otras ocasiones, ininterrumpidas molduras y juegos de claroscuro las acercarán 
a lo barroco; repitiéndose muy comúnmente la composición de poyo, reja y 
tejadillo, dándose a veces los dos últimos componentes en el hueco del 
doblado. 
 
                                                 
227 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 509. 
228 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 25. 
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Otras veces, la forma de realce de las fachadas consiste en juegos de 
molduras, los cuales van desde los más simples filetes bordeando los vanos, 
hasta gruesos juegos de perfiles o tejaroces, que situados sobre los mismos, 
atraen poderosamente la atención del viandante -como en Zafra (Badajoz) 
Villanueva del Rey y Cuenca (Fuente Obejuna)-. Pero son modelos simples y 
toscos en comparación con otros donde se ha documentado el empleo de 
elaboradísimas composiciones de fachada, estando la puerta de acceso 
enmarcada por pilastras o columnas, rejas y decoraciones de tipo vegetal, con 
floreros, bolas, etc. (Fig. 89.). 
 
Además de estas ricas composiciones, llaman la atención los aleros de las 
viviendas. Las soluciones para los mismos no difieren de las halladas en el 
Valle del Guadiato. A este respecto, aparece de nuevo la más simple serie de 
arquillos encalados que forman la primera hilada de tejas de la casa; aleros 
compuestos por varias molduras, que reflejan una mayor capacidad adquisitiva; 
largos salientes de madera de importante vuelo, que son soportados por canes 
de madera -Berlanga en Badajoz o Villaviciosa en Córdoba-; o por fin, 
ménsulas, algunas de las cuales se aproximan bastante a lo que conocemos 
como modillones de rollo, elemento de claro gusto mudéjar que convive, como 
ya se ha referido, con otros estilos posteriores (Fig. 89.). 
 
Si en la zona oriental vamos a encontrar interesantes elementos mudéjares en 
piedra, en la occidental los vamos a hallar en materiales procedentes de la 
tierra, como es el ladrillo, de gran difusión y cuya forma de utilización recuerda 
dicha estética. De esta forma, tenemos poblaciones que destacan por ello, 
como Azuaga, en torno a cuya hermosa iglesia del s. XVI, se encuentran las 
casas más antiguas de la población; viviendas que frecuentemente presentan 
en los respiraderos del doblado arcos lobulados y alfices, o bien arcos túmidos 
como en Constantina (Fig. 90.). 
 
No lejos de Azuaga, en Llerena, existe una plaza porticada de soportales bajo 
arcos de ladrillo con alfiz y columnas de fustes reaprovechados, que nos ponen 
en contacto de nuevo con la estética mudéjar, no faltando por otra parte las 
ventanas geminadas y los aleros de ladrillo de tal gusto (Fig. 91.). Otro ejemplo 
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de convivencia de lo mudéjar con repertorios posteriores, se da en Zafra             
-importante lugar de comunicación hacia Sevilla o Córdoba-, donde sus dos 
plazas porticadas mantienen detalles como alfices, paños de sebka, cornisas, 
etc. junto a las ventanas geminadas y lobuladas de las viviendas situadas en 
calles cercanas, conviviendo con las enrejadas con su poyo y tejadillo. 
 
Pudiera parecer a tenor de lo comentado, que se trata siempre de una 
arquitectura esplendorosa en sus fachadas, sin embargo la realidad es que la 
ya comentada austeridad, es la nota predominante en muchos lugares -sobre 
todo en los serranos-. Dicha sobriedad y falta de materiales se enmascara a 
veces con soluciones originales, de modo que la ausencia de madera hace que 
se empleen celosías de ladrillo encaladas en algunos vanos del Sur de 
Extremadura229, con ejemplos en el Valle del Guadiato. Se trata de un curioso 
ejemplo que denota cómo a veces es la tradición e influencia constructiva de 
algunos edificadores la que determina el resultado final, pues por lo general el 
Valle del Guadiato es rico en madera (Fig. 92.). No son por tanto un recurso 
extraño, utilizándose tanto para el mencionado cometido, como para levantar 
muretes de separación y terrazas230.  
 
Finalmente hay que referir, que si en lugares donde abunda la piedra -como es 
el caso de Los Pedroches o La Serena-, la misma va a ser masivamente 
empleada en amplios paños de fachada; en otras comarcas, donde predomina 
la tierra como material de construcción, como puedan ser éstas de Azuaga o 
Llerena, el material gráfico obtenido demuestra que el ladrillo va a tener una 
utilización similar, variando como es obvio el resultado final, igualmente macizo 




Como ya se ha referido, la zona que hemos denominado oriental, va a estar 
marcada por la existencia de muestrarios de tipo medievalizante realizados en 
piedra. No cambia para nada sin embargo el esquema compositivo de puerta 
                                                 
229 García Mercadal, Fernando: La Casa Popular en España, op. cit., p. 69. 
230 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 513. 
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con vanos a los lados y sobre la misma el hueco de respiración del doblado        
-de no ser que la planta del doblado se enmascare para parecer un piso 
superior o se dé efectivamente tal circunstancia-. 
 
El granito, que se usa de varias maneras, tiene la función primera de reforzar la 
entrada, pero también se usa para ennoblecer los lugares en que se dispone. 
Puede emplearse a base de grandes bloques para enmarcar los vanos de la 
fachada, o bien convertirse en sillares, siendo este último caso el de algunos 
pueblos de la comarca de La Serena como Castuera; lugar donde el vano de 
entrada va provisto de dintel y jambas de sillería, con piezas de buen tamaño 
correctamente labradas231. Todo ello sin embargo no nos debe llevar a engaño, 
pues el frecuente material señalado es de difícil trabajo, por lo que no hay que 
pensar que todos los pueblos del ámbito referido poseen tales materiales en 
sus fachadas, utilizándose a veces tan solo el ladrillo para enmarcar la puerta y 
adornando el resto de vanos con un filete sobresaliente. 
 
Pero cuando se trata de fachadas graníticas bien trabajadas, los resultados son 
realmente espectaculares, pues los maestros canteros no solo han cortado y 
preparado la piedra, sino que además han dejado en ella unas labras dignas de 
admiración para todo aquel que las contempla. Otras veces, se juega con el 
contraste entre viviendas que poseen zonas de sillería granítica con repertorios 
cultos, y aquellas otras enlucidas y blanqueadas, creando ritmos y variedades 
que cobran especial interés si los comparamos con la zona occidental, en que 
la monotonía de lo blanco llega a veces a ser extrema. 
  
Obviamente existe una importante relación entre los Valles de La Serena y Los 
Pedroches, en los cuales abundan por otra parte los berrocales; pero donde 
también la tradición trashumante ha propiciado un continuo movimiento de 
cuadrillas de canteros que, procedentes de otros puntos del Norte peninsular, 
han dejado por todo este extenso territorio, muestras de su maestría en la labra 
de la piedra. 
 
                                                 
231 Id., pp. 546-547. 
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En Los Pedroches encontramos simples esquemas compositivos como el 
clásico dintel que forma ángulo recto con las jambas, pero también elementos 
decorativos mudejarizantes como falsos arcos conopiales grabados en el 
mismo, gran número de alfices -algunos de ellos de enorme tamaño y claro 
gusto gótico isabelino-, así como otros diversos componentes ornamentales 
realizados en la misma piedra, que van, desde bolitas en relieve y dibujos 
circulares, hasta estrellas. Por lo que respecta a los últimos, se trata, según 
Moreno Valero, de elementos decorativos de estilo gótico primitivo que fueron 
traídos hasta la zona por la Mesta232. No se puede obviar a este respecto que 
el Honrado Concejo de la Mesta se halla presente desde el s. XIII en el Norte 
de la provincia, una zona que cae por cierto en manos castellanas durante 
breves periodos antes de su ocupación definitiva. 
 
Dentro de las fachadas hay espacio para la aparición de todo tipo de detalles, 
desde los comentados anteriormente, hasta escudos, símbolos religiosos o 
inscripciones de fechas y nombres (Fig. 93.). Otras veces son simplemente 
lisas y rematadas por un débil pretil o guardapolvo en la parte superior, que 
cayendo a sus lados, forma el anteriormente citado alfiz, recurso también 
existente en el Valle del Guadiato -como en Espiel-, si bien pueden complicarse 
aún más e incluir hornacinas dedicadas a santos, como en Añora -Los 
Pedroches-. Existen otros componentes que también adornan las fachadas, es 
el caso de la artesanía de forja: rejas carceleras de hierro forjado formando 
bien rombos -como en Villaviciosa de Córdoba-, hierros en vertical y horizontal, 
o por último las más modestas rejerías en forma de cruz. Además de todo ello, 
aunque no se trate de elementos arquitectónicos, aparecen comúnmente 
adornos florales que con su colorido, aligeran el peso de la austera arquitectura 
doméstica de la zona. 
 
No hay que olvidar sin embargo que lo dicho con respecto a estas dos 
comarcas es de carácter genérico, ya que la presencia de repertorios 
clasicistas típicamente andaluces sigue siendo importante; pues como ya 
señalara Carlos Flores, tanto buena parte de los núcleos habitados de 
                                                 
232 Moreno Valero, Manuel: “La casa popular en Los Pedroches”, op. cit., p. 196. 
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Extremadura como de La Mancha, representan una especie de anticipo 
respecto a la no muy lejana Andalucía, llegándose a fundir el espíritu y forma 
de los pueblos andaluces con los mismos233. No es pues de extrañar que 
algunos como las rejas cubiertas con guardapolvos y otros, se puedan 
encontrar en algunos puntos de lugares como La Serena. Por el contrario, muy 
difícilmente se encontrarán más al Sur, otros elementos decorativos propios de 
estos territorios y directamente emparentados con la trashumancia y más 
concretamente con la Cañada Real Segoviana, como es el esgrafiado234; 
técnica decorativa aplicada sobre los muros que consiste en levantar 
superficies previamente enfoscadas, dejando al descubierto curiosos dibujos en 
la mayoría de ocasiones de tipo geométrico (Fig. 94.). 
 
Aparte de la fachada de la casa, otros elementos exteriores como los portones, 
son comunes en el acceso a los corrales de las viviendas de mediano y gran 
propietario, estando formados por jambas de madera que enmarcan dos 
pesadas hojas del mismo material, que a veces, para mayor defensa, pueden 
estar coronadas por pinchos; rematándose el conjunto por un tejadillo de doble 
vertiente. Más original resulta la repetición del modelo de fachada en la parte 
trasera, disfrazando el acceso al corral. Dicha composición puede tener un 
sentido estético, pero también utilitario, al preparar la entrada a una nueva casa 




Si a través de las líneas anteriores se han contrastado los diferentes repertorios 
arquitectónicos y decorativos pertenecientes a las fachadas de las diferentes 
comarcas, los existentes en el interior van a permanecer, al igual que la 
estructura morfológica de la vivienda, prácticamente inamovibles. Por tanto, 
encontramos los mismos, eso sí, variando normalmente su situación dentro de 
la planta; cuestión por otra parte lógica al tener cada constructor su propia 
tendencia en este sentido. 
 
                                                 
233 Flores, Carlos: Arquitectura Popular Española, op. cit., Vol. III, p. 488. 
234 Id., p. 522. 
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Así, dentro de la vivienda descubrimos, como ya hiciéramos en el Valle del 
Guadiato, el hogar o chimenea. Se trata también de un modelo de chimenea 
rectangular -de extraordinarias dimensiones a veces- con la misma función; 
hacer un buen fuego en que calentarse y conservar en su interior los 
abundantes productos de la matanza, propios de ámbitos con una importante 
economía ganadera.  
 
Las campanas de las chimeneas, que se apoyan sobre una gruesa viga de 
madera, se extienden generalmente de un lugar a otro de la crujía para 
elevarse sobresalientemente por encima de las cubiertas tejadas; dando lugar 
a enormes surgencias de color blanco y forma rectangular, que en la inmensa 
mayoría de los casos suelen estar rematadas además por un tejadillo a dos 
aguas. En general, en toda la zona se da dicha tipología de gran tamaño, 
aunque en viviendas de reducidas dimensiones o espacios que no soportan los 
rigores del clima serrano en toda su extensión, aparecen ejemplos más gráciles 
o de extrema simplicidad. No obstante, conforme avanzamos hacia el Norte, 
suelen darse formas distintas, como son las chimeneas redondas de gran porte 
(Fig. 95.). 
  
Otro elemento siempre presente en el Valle del Guadiato y que encontramos en 
las comarcas vecinas, es el de los vasares o cantareras (Fig. 96.), pequeñas 
bóvedas de cuarto de esfera decoradas con pilastrillas, que situadas 
habitualmente en el hogar, guardaban botijos y útiles de cerámica; pudiéndose 
encontrar en diferentes lugares de la vivienda, a veces debajo de la escalera de 
acceso al doblado, a veces enmarcando vanos interiores. Parece sin embargo 
que dicho elemento no se prodiga demasiado en Extremadura, donde suele 
existir un cuartillo para guardar los conocidos como vernagales235, especie de 
tinajas pequeñas destinadas a contener agua para beber. 
 
Obras como los pasos de chino, llamados en las comarcas pacenses vereas236, 
se dan en todos los lugares analizados, debido a la importancia de las bestias 
en las labores agrícolas en una época de escasa o nula mecanización. 
                                                 
235 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 25. 
236 Ibid. 
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Además, al igual que en el Valle, pierden a menudo su función exclusivamente 
utilitaria para incorporar repertorios decorativos de gran belleza, con los ya 
consabidos diseños geométricos, florales, etc. Estos modelos, tomados en su 
mayoría de mosaicos de mayor formato procedentes de los existentes en 
plazas, calles, iglesias y ermitas del medio rural, cuyo antecedente remoto es el 
opus barbaricum romano237, se transfieren a un ámbito más reducido como el 
de la vivienda (Fig. 97 y 98.); siendo particularmente abundantes en la Sierra 
Morena cordobesa formas como las rosetas. Dichas composiciones suelen 
estar además acompañadas por baldosas rojas, incluyéndose un pequeño 
zócalo en las paredes de la vivienda que en Extremadura se llama cincho238. 
Obviamente no todas las vereas están decoradas, tratándose muchas veces de 
simples fábricas funcionales, destacando en pueblos como Azuaga el color 
negro de las mismas. 
 
También centra buena parte de los esfuerzos decorativos el arco de entrada al 
hogar, elemento de gran contenido simbólico, pese a que como ya se ha 
comentado, en lugares localizados como Los Pedroches posee de manera 
extra una importante función sustentante. Las escaleras por su parte, 
adquieren también un peso específico si se trata del acceso a una planta 
vividera, pudiendo tener más de un tiro en el caso de una casa con patio. Se 
produce así una dignificación de la escalera, sólidamente construida y 
acompañada habitualmente en su subida de una barandilla de hierro forjado.   
 
La decoración pictórica interior es muy común en toda la zona cuando estamos 
ante la morada de medianos y grandes propietarios, aunque no siempre ha de 
ser figurativa. A tal ejemplo, existen también arquitecturas modestas con el 
color del azulillo y el rojo tierra con las que se consiguen composiciones 
estéticamente muy agradables, además de ambientar los distintos espacios de 
la vivienda. Modernamente, además, ha sido común la utilización de cenefas 
decorativas a base de plantillas sobre las que se aplicaba el mismo 
pigmento239. Destacan lógicamente las obras de importantes autores referidos 
                                                 
237 Medianero Hernández, José María: Empedrados decorativos en la Sierra de Aracena, op. cit., p. 21. 
238 Rubio Masa, Juan Carlos: “Arquitectura popular extremeña”, op. cit., p. 25. 
239  Moreno Valero, Manuel: La vida tradicional en Los Pedroches, op. cit., p. 204.  
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como Ricardo Bella Cárdeno, en el ámbito entre el Valle del Guadiato y la 
Campiña de Azuaga, teniendo este tipo de decoración una mayor presencia en 




Por lo que respecta al mobiliario de las comarcas que estudiamos, el análisis 
del mismo demuestra que éste sigue presentando las mismas características 
del Valle del Guadiato, pues incluso sus piezas son idénticas; lo cual resulta 
lógico si tenemos en cuenta que responde a unos modos de vida y 
circunstancias económicas muy parecidas. Destaca como parte fundamental 
del mismo en los espacios públicos de la casa, el chinero y sus vitrinas        
(Fig. 99.) que, recordemos, guardaban las cerámicas más delicadas de la 
vivienda. Aparece siempre en el hogar y más concretamente puede disponerse, 
bien a ambos lados de la puerta de acceso a la alcoba del cabeza de familia        
-de manera compacta o no-, bien combinándose con otros elementos como 
puedan ser las cantareras. Es necesario señalar por otra parte, que existe gran 
variedad dentro de los mismos, con diversidad de tamaños y calidades según 
la capacidad adquisitiva del propietario. 
 
Otros elementos comunes son las galerías de madera, cuyo tipo se 
corresponde con las ya analizadas, utilizadas en un deseo de adornar espacios 
importantes de la casa como el del acceso al hogar. Junto a estos enseres que 
intentan dar mayor prestancia al lugar, aparecen cantareras de madera para 
sostener cántaros y botijos, así como maceteros de madera o barro, incluso de 
hierro forjado, que dan cierta nota de color a interiores y exteriores, alegrando 
muchas veces, como ya se ha dicho anteriormente, la austera arquitectura. 
 
Para las alcobas existen modestas soluciones como el ahuecado del muro para 
empotrar el armario, pero también son habituales las cómodas, donde se 
guardaban posesiones familiares como ropa y que en Los pedroches era de 
seis cajones con fondo de unos 60 cm. y 125 de alto por 110 de ancho240; o 
                                                 
240 Id., p. 205. 
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bien el arcón, pieza utilizada antaño para portar el ajuar de la novia. Junto a 
estas pertenencias solía existir un palanganero de hierro o madera, un trípode 
artístico donde se colocaba la palangana. Debajo de la misma estaba el 
depósito donde se echaba el agua para usar. En el lugar donde se anudaban 
los tres pies y se abría el hueco donde colocar la palangana, se colocaba una 
cajita donde se depositaba el jabón y el estropajo. Finalmente, llevaba adosado 
un óvalo grande donde iba colocado el espejo movible241. 
 
No hay que olvidar por otra parte, que el mobiliario de estos lugares ha sido 
siempre tan escaso como robusto, muy a tono con las características de la 
mayor parte de la arquitectura que estudiamos. No obstante, no es 
impedimento para que las viviendas de propietarios acomodados incluyan un 
mobiliario más exclusivo y delicado en su deseo de mayor confortabilidad. 
 
 
                                                 
241 Ibid. 
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11. Otras acciones de tutela y revitalización. 
 
A lo largo de los capítulos anteriores se ha mostrado la relevancia de la 
arquitectura tradicional; sin embargo, esta manifestación patrimonial de gran 
valor, se encuentra en graves dificultades para su perpetuación. Por ello, se 
hace necesario ejecutar políticas de tutela y revitalización sobre la misma, o lo 
que es lo mismo, llevar a cabo una cadena lógica de actuaciones242 como son: 
investigarla -cuestión ya efectuada-, discernir bajo qué figuras de protección se 
puede amparar, estudiar los métodos de conservación más apropiados, así 
como difundirla para fruición colectiva. Además, se hace imprescindible 
robustecerla desde la óptica de los nuevos usos que puede tener dicho 
patrimonio; dedicándose especial atención al turismo, fenómeno de gran 
relevancia hoy día en el medio rural, hacia el cual la arquitectura tradicional no 






El referido proceso de tutela y revitalización se ha de llevar a cabo por tanto, no 
desde una actitud defensiva de puro rescate, lo cual significaría su 
desaparición irremediable a medio plazo teniendo en cuenta la dinámica hasta 
la fecha, sino considerando los usos sociales que se pueden dar a este legado. 
Ello implica un acercamiento a la sociedad donde se inserta para ver qué 
necesidades tiene y cómo puede contribuir a satisfacerlas. Por otra parte, todo 
lo anteriormente comentado no es posible sin una implicación de la misma, 
pues si el patrimonio -sea del tipo que sea- no debe reducirse a una materia de 
discusión de especialistas, la señalada cuestión se hace aún más patente en 
unos bienes utilizados en el devenir cotidiano. 
 
                                                 
242 Bermúdez, Alejandro, Vianney M. Arbeloa, Joan y Giralt, Adelina: Intervención en el patrimonio 
cultural. Creación y gestión de proyectos, Ed. Síntesis, 2004, p. 19. 
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Se trata en consecuencia de cambiar la visión del patrimonio-problema por la 
del patrimonio-desarrollo, pues la arquitectura tradicional puede utilizarse a 
modo de componente dinamizador del lugar en que se encuentra; generando 
recursos que beneficien a la sociedad rural, a la vez que abriendo nuevas 
oportunidades, tanto para sus habitantes, como para su mantenimiento. 
 
Un patrimonio deteriorado y en desuso que no aporta beneficio está 
condenado. Por el contrario, un patrimonio vivo, que aporta una mejora en la 









12.1. El proceso de protección. 
 
Si la investigación de los bienes que tratamos, estudiando sus elementos, 
definiendo tipologías, levantando planimetrías, etc. es una cuestión esencial 
por lo que respecta a las acciones de tutela necesarias, la posterior protección 
de la misma es fundamental para su conservación y correcta difusión. 
 
Dentro de los elementos existentes para su efectiva salvaguarda, el inventario 
es una herramienta de gran protagonismo, tanto para su conocimiento, como 
para su uso posterior a la hora de inscribirlo en catálogos. Dicho instrumento, 
que puede tomar como modelo el empleado para este estudio y aparece 
descrito en el apartado de metodología, se debe emplear con la finalidad de 
recoger y dejar constancia de los testimonios arquitectónicos de los diferentes 
municipios que conforman la comarca. A su vez, ha de ser lo suficientemente 
amplio para reflejar las distintas tipologías existentes, indagando desde las 
infraviviendas hasta las viviendas de grandes propietarios, pasando por las 
intermedias, las relacionadas con las actividades productivas -como los molinos 
harineros-, así como los espacios de interacción social -plazas, iglesias, etc.-. 
 
No se puede, además, aplicar un inventario genérico o utilizado para otros 
bienes. La especificidad de la arquitectura tradicional sugiere la utilización de 
unas herramientas diferenciadas de las tradicionales por su especialidad y 
casuística, entre otras cosas, porque lo que se debe estimar en el patrimonio 
que estudiamos es el simbolismo y carácter identitario que tiene para la 
sociedad243, y no tanto las tradicionales valoraciones empleadas al trabajar 
sobre una iglesia o un castillo244. Es pues preciso juzgar esos otros aspectos, 
                                                 
243 Recordemos que la arquitectura tradicional es símbolo de la sociedad rural, su cultura, pensamiento, 
relaciones económicas, etc. Todos estos aspectos quedan plasmados en la misma, de tal modo que se trata 
de un elemento identitario fundamental. 
244 Agudo Torrico, Juan: “Patrimonio etnológico e inventarios. Inventarios para conocer, inventarios para 
intervenir”, en Patrimonio etnológico. Nuevas perspectivas de estudio, Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico, Sevilla, 1999, p. 54. 
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reforzando el contenido valorativo de las descripciones sobre éstos. A tal 
ejemplo, se trata de describir la distribución espacial de las viviendas, a qué 
usos y costumbres responden las mismas, cuáles son sus criterios estéticos, 
etc. 
 
Si de estas líneas se puede entresacar la importancia del inventario, pues sólo 
el reconocimiento de su existencia garantiza su protección, dada la situación de 
peligro por la que atraviesa el objeto de estudio, se han de efectuar con rapidez 
y con una finalidad práctica, no empleándolos como elemento de puro 
conocimiento cuya estática garantice solamente el poder disfrutar de estas 
arquitecturas de manera fotográfica. La rapidez, por otra parte, no puede 
convertirse en atropello, pues la labor se ha de realizar con esmero; sobre todo 
si se desea emplear con vistas a un posterior catálogo. 
 
En el último sentido expuesto, se hace necesario elaborar una selección en 
razón del valor y grado de integridad de los elementos conservados respecto a 
las tipologías tradicionales estudiadas y de las posibilidades objetivas de 
conservación y preservación, orientando a ello cuantas medidas hagan posible 
su continuidad de uso y significación simbólica; pudiendo el propio inventario 
aportar orientaciones acerca de cómo hacerlo posible. 
 
Una vez se conozca con más detalle el patrimonio a través de herramientas 
como la ya mencionada y decididos a salvaguardarlo, cobra una especial 
relevancia la pregunta de: ¿qué es lo que hay definitivamente que proteger 
desde un punto de vista legal?  Es decir, a qué bienes otorgar una posición 
especial, con la finalidad de garantizar su integridad ante cualquier 
circunstancia que pudiera afectarles, dada la valoración y función social que 
pueden detentar. Una primera respuesta sería, todos aquellos bienes dentro de 
los tipos estudiados por los valores que representan. El cómo es una cuestión 
distinta, pues cada administración cuenta con unos medios diferentes; aunque 
cuando se valore el bien desde la investigación, tanto la autonómica -que tiene 
cedidas las competencias en la materia por la estatal-, como la local, habrán de 
coincidir en su defensa; debiendo existir una fluida comunicación y 
complementación que evite disfunciones, tanto para las administraciones, como 
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para los particulares y propietarios de las viviendas e inmuebles en cuestión. 
Para asegurar estos términos, la Ley de Patrimonio Histórico Andaluz -LPHA- 
insiste en la necesidad de la colaboración interadministrativa cuando especifica 
en su artículo 4 artículo que: 
 
“Las administraciones públicas de la Comunidad Autónoma de Andalucía 
colaborarán estrechamente entre sí en el ejercicio de sus funciones y 
competencias para la defensa del Patrimonio Histórico, mediante relaciones 
recíprocas de  plena comunicación, cooperación y asistencia mutua. Las 
Corporaciones Locales pondrán en conocimiento de la Consejería de Cultura 
las dificultades o necesidades que se les susciten en el ejercicio de su 
competencia en esta materia, así como cualquier propuesta que pueda 
contribuir a la mejora de la consecución de los objetivos de esta Ley”. 
 
Desde la perspectiva autonómica existen básicamente dos posibilidades para 
proteger un bien, incluirlo dentro del Catálogo de Patrimonio Histórico Andaluz         
-CPHA- de manera genérica, cuando se pretenda identificar un bien como parte 
integrante de dicho patrimonio, o  hacerlo con carácter específico en ciertos 
casos concretos. 
 
El carácter de genérico no implica ninguna minusvaloración de los bienes, 
puesto que se hallan totalmente protegidos frente a cualquier tipo de acción 
premeditada para impedir o dificultar su permanencia. Aparecen eso sí en el 
segundo caso, otras figuras de protección como Lugar de Interés Etnológico245, 
definido como: “parajes naturales, construcciones o instalaciones vinculadas a 
formas de vida, cultura y actividades tradicionales del pueblo andaluz que 
merezcan ser preservados por su valor etnológico”246. Dicha categoría reviste 
gran interés, sobre todo en lo referente a edificaciones como molinos, eras, 
hornos morunos, etc. si bien pueden emplearse otras como la de Conjunto 
Histórico, especialmente apta para ambientes urbanos. Ambas conllevan no 
solo la protección del bien en sí, sino que toman en consideración su entorno, 
                                                 
245 Figura de protección novedosa en su momento y propia de la normativa andaluza que se mantendrá en 
la futura Ley de Patrimonio Histórico Andaluz. 
246 Ley 1/1991, de 3 de julio de Patrimonio Histórico de Andalucía, art. 27.6. 
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añaden instrucciones particulares -permiso administrativo para intervenir, etc.-. 
Más exactamente llevan aparejadas: “la necesidad de tener en cuenta los 
valores que pretende preservar en el planeamiento urbanístico, adoptando las 
medidas necesarias para la protección y potenciación de los mismos”247. 
 
La elección de la figura no es trivial, pues los matices de una u otra opción son 
importantes. Es determinante porque implica unas obligaciones posteriores que 
incidirán sobre el bien, su documentación, las obligaciones de los propietarios y 
otras incidencias a niveles administrativos. Hay que recordar en definitiva, que 
el régimen jurídico del patrimonio es limitador de derechos individuales y que la 
restricción que se impone al titular tiene que estar suficientemente avalada por 
la relevancia de lo que se pretende proteger248. 
 
No es necesario ni por otra parte posible, que toda la arquitectura tradicional 
goce de una inscripción dentro del CPHA. Sí es posible sin embargo, recoger 
aquellos casos más emblemáticos, a la par que desde los distintos 
ayuntamientos se establecen unas normas urbanísticas adecuadas y efectivas 
que aseguren su protección o la de sus valores más relevantes. Se ha de 
acudir por tanto en favor del patrimonio vivo y que la investigación haya 
considerado sobresaliente por lo que respecta a sus valores simbólicos, 
estéticos o identitarios. Por lo que respecta al resto, es decir, casos cuya 
conservación no es prioritaria, se ha de procurar insertarlos adecuadamente 
dentro de la trama urbana, manteniendo los valores ambientales de la misma 
mediante unas adecuadas normas edificatorias. Finalmente, ha de quedar 
constancia de aquellos ejemplares en irremediable proceso de desaparición, 
documentándolos con urgencia a la par que se exponen sus elementos 
materiales, junto con otros culturales colectivamente identificatorios, ubicados 
preferentemente en edificios e instalaciones de la comunidad vinculados a 
actividades tradicionales, consiguiendo con ello el doble fin de poner en valor y 
de difundir el patrimonio. Un ejemplo palpable es la musealización de 
infraviviendas en el Museo Etnográfico de La Posadilla -Fuente Obejuna-          
                                                 
247 Ley 1/1991, de 3 de julio de Patrimonio Histórico de Andalucía, art. 64. 
248 Rioja López, Concha: “La catalogación del patrimonio etnográfico como medio de protección”, en 
Patrimonio etnológico. Nuevos usos y perspectivas, Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, 1995, p. 
90. 
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(Fig. 101.), o en el recientemente abierto Museo del Pastor en la localidad de 
Villaralto -Los Pedroches-. 
 
Así pues, dependiendo del caso, habrán de darse unos medios u otros, pero 
siempre con la perspectiva de rescatar los bienes culturalmente más 
representativos, es decir, aquellos que representan el modo de concebir la vida 
por parte de ciertos grupos sociales249 y su equivalente plasmación 
arquitectónica. De hecho, la propia Ley andaluza refiere que el valor de este 
patrimonio -aparte de sus consideraciones artísticas o estéticas-, viene 
determinado por su función social, usos, simbolismo, carácter identitario, etc. 
 
 Una vez se haya decidido qué proteger, se ha de proceder a la incoación, 
siendo tan solo necesario que exista un promotor que se encargue de 
comenzar el proceso de inscripción; sin embargo pueden existir retrasos. No 
puede obviarse que la arquitectura tradicional ha sido considerada durante 
mucho tiempo sinónimo de retraso, al relacionarse con las duras condiciones 
de vida antaño habidas en el medio rural. En consecuencia, habrá que 
intervenir administrativamente cuando se adolezca de la iniciativa necesaria. 
 
Aunque se han hecho grandes esfuerzos desde la Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía, los mismos deben incrementarse, pues hasta ahora la 
protección de la arquitectura vernácula y de los bienes etnográficos en general, 
ha tenido una paradójica situación, no solo en el Valle del Guadiato -donde por 
cierto el número de bienes etnográficos inscritos en el CPHA está inédito-, sino 
a nivel andaluz. En este sentido, han aparecido nuevas figuras y todo lo 
referente a esta categoría de bienes ha encontrado su inclusión en cuerpos 
legales, teniendo por tanto una consideración muy satisfactoria y equiparable 
con el resto de parcelas del patrimonio; por el contrario, en la práctica, las 
actuaciones sobre el mismo son mucho menores250.  
 
                                                 
249 García Canclini, Nestor: “Los usos del patrimonio cultural”, en Patrimonio etnológico. Nuevos usos y 
perspectivas, Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, 1995, p. 33. 
250 Plata García, Fuensanta: “La gestión administrativa del patrimonio etnográfico: análisis actual y 
perspectivas futuras”, en Patrimonio etnológico. Nuevos usos y perspectivas, Instituto Andaluz de 
Patrimonio Histórico, 1995, p. 33 
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En definitiva, aquellos casos relevantes habrán de inscribirse de manera 
genérica o específica dentro del CPHA a la vez que se incluyen dentro de los 
elementos protegidos del ámbito municipal. La administración local habrá de 
coordinarse por tanto con la autonómica, pero además será la encargada de 
velar por la protección de aquellos casos de los que no se haga cargo la última. 
Para ello cuenta con sus propios instrumentos, como son el catálogo municipal 
de elementos protegidos y las normas edificatorias, que se tratarán más 
adelante en el apartado referido al planeamiento urbanístico. 
 
Desde el momento en que se comienza el proceso de inscripción de un bien, 
éste queda protegido como tal a todos los efectos legales, por lo que el no 
cumplimiento de las obligaciones correspondientes por parte de los 
particulares, puede implicar la aplicación de los mecanismos coercitivos 
correspondientes, que van desde sanciones en caso de que hayan sido 
tipificadas como falta administrativa, hasta la posibilidad de sanciones penales, 
cuando se trate de situaciones como las que contemplan los artículos 321 a 
324 del Código penal -Título XVI, Capítulo II: De los delitos sobre el patrimonio 
histórico-. Habitualmente se refiere en congresos y simposios, que en lugar de 
utilizar medidas coercitivas es necesario llevar a cabo medidas de difusión que 
hagan comprender a los titulares el valor de la arquitectura tradicional. El 
problema es que la relajación en el control de las actividades privadas puede 
llevar aparejado un incumplimiento de la normativa existente ante la pasividad 
de determinados miembros de la administración local, más preocupados por el 
coste político de sus acciones. Siempre se ha de recordar que la propiedad 
privada está limitada por la función social de la misma, por lo que en caso de 
reincidencia, será necesario tomar medidas más contundentes que un simple 
apercibimiento por parte de los funcionarios del ayuntamiento correspondiente. 
 
A este respecto, otra de las obligaciones de los titulares de un bien protegido 
es la de permitir su accesibilidad a los servicios de inspección para comprobar 
el estado de conservación en el que se encuentra. Para ello, es necesario que 
dicho bien esté inscrito en el Catálogo de Patrimonio Histórico Andaluz. Los 
ayuntamientos, por su parte, deben garantizar a través de la normativa 
urbanística la protección de los bienes, teniendo presente que toda 
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orquestación de acuerdos o convenios para la rehabilitación de viviendas, 
deberán llevar como añadido la existencia de la posibilidad de inspección por 
parte de la administración local. En caso de pérdida de la tipología tradicional 
por mal empleo de las ayudas o por transformaciones ulteriores, deberá 
solicitarse la devolución de las ayudas concedidas. 
 
Todas estas consideraciones reflejan la problemática salvaguarda de la 
vivienda vernácula, dificultades que no obstante hay que superar, tratándose 
en la mayoría de ocasiones de una cuestión de valor político por parte de los 
distintos ayuntamientos.  
 
La protección es por tanto una fase fundamental de la mencionada cadena de 
actuaciones, pero no es más que el principio del proceso, pues posteriormente 
estos bienes han de ser conservados y rehabilitados para la correcta 
presentación de los mismos; que se utilizará en la difusión para su mayor 
conocimiento y apreciación, constituyendo de facto, junto a la descrita labor 





12.2. Problemática de los núcleos rurales y su entorno. 
 
La protección de la arquitectura tradicional no puede pasar exclusivamente por 
su salvaguarda individual, antes bien hay que tener en cuenta una problemática 
urbanística que está en la base de su deterioro y que hay que corregir a través 
de las políticas adecuadas y de un planeamiento sensible hacia las 
necesidades de estos bienes. Las fotografías antiguas nos muestran calles 
empedradas, formando ese espacio de previvienda hoy eliminado por el asfalto 
o el acerado moderno, así como esas hermosas calzás espeleñas que han sido 
en buena parte eliminadas para propiciar el tráfico rodado por algunas calles 
que acaso no lo necesitaban tanto. Viviendas y entornos son por tanto 
indisolubles, acarreando el mal estado de uno, equivalentes resultados al otro. 
Es imprescindible entonces prestar atención al estado de ambos elementos, 
propiciando medidas conducentes a su conservación. 
 
Para empezar, hay que tomar conciencia de que, dado que los pueblos son 
una realidad viva en constante transformación251, la cuestión más importante 
sería encajar estas transformaciones inexorables con la aportación patrimonial 
que siglos de historia han dejado en los mismos. Desgraciadamente ello no se 
produce como quisiéramos, a pesar de recomendaciones y cartas 
internacionales como la de Amsterdan de 1975, que venía a subrayar que: “El 
patrimonio arquitectónico europeo está formado no sólo por nuestros 
monumentos más importantes, sino también por los conjuntos que constituyen 
nuestras ciudades y nuestros pueblos tradicionales en su entorno natural o 
construido” -art. 1-. Es por tanto necesario llegar a una solución de 
entendimiento entre patrimonio y calidad de vida de los habitantes; salida que 
pasa por la conservación integrada, es decir, rehabilitación del conjunto de 
viviendas tradicionales física y funcionalmente para uso de la comunidad. Éste 
es el ideal hacia el que hay que tender, aunque hasta la fecha son muchos los 
problemas que hacen difícil y todavía lejana su solución.  
                                                 
251 González Varas, Ignacio: Conservación de bienes culturales: teoría, historia, principios y normas, 
Cátedra, Madrid, 1999, p. 343. 
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No queda por otra parte más remedio que la transformación de la situación, 
pues de lo contrario el resultado será la uniformidad y la pérdida de identidad 
que señala la Carta de Nairobi de 1976 en su sexto artículo: “En una época en 
que la universalidad de las técnicas de construcción y de las formas 
arquitectónicas amenaza con provocar una uniformidad de los asentamientos 
humanos, la salvaguardia de los complejos históricos tradicionales puede 
contribuir a la profundización de los valores culturales y sociales propios de 
cada nación y a favorecer el enriquecimiento del patrimonio cultural mundial 
desde el punto de vista arquitectónico”. Pero para comenzar, es necesario 
analizar cuáles son los problemas existentes. 
 
En general, el entorno de los núcleos urbanos en los que se inserta el 
patrimonio que tratamos, sufre una serie de problemas que lo afectan de forma 
más o menos acusada, como, por ejemplo, la degradación paisajística y 
ambiental, la pérdida de vegetación, la existencia de vertederos incontrolados, 
construcciones y usos fuera de ordenación, edificaciones inacabadas, etc. 
Además, las redes eléctricas, telefónicas, las antenas de televisión, los 
aparatos de aire acondicionado, vistos todos ellos sobre fachadas y tejados, 
degradan enormemente el aspecto de los núcleos rurales. Otras veces, el 
déficit de aparcamientos crea una presión excesiva de automóviles en los 
núcleos más poblados. Pero de entre todos los condicionantes, aquel que 
produce un empeoramiento más notable de la calidad ambiental de los 
pueblos, es la utilización de materiales inadecuados en las edificaciones, que 
se han presentado a los consumidores como baratos, duraderos y sobre todo 
urbanos. Algunos de ellos son: zócalos de terrazo o azulejos, cubiertas de 
fibrocemento o chapas de acero galvanizado, huecos de fachada inapropiados 
con carpinterías de aluminio anonizado o metálicas, etc. 
 
Otras veces sería necesario prestar una mayor atención al mobiliario urbano, 
pues es muy habitual la utilización de componentes estandarizados, con 
materiales de carácter industrial uniformizado. Es común ver papeleras de 
plástico, cabinas de teléfono y paradas de autobuses de aluminio, bancos 
metálicos, rótulos de denominación inadecuados, paneles publicitarios 
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desmesurados, vegetación no autóctona, etc. que producen efectos 
discordantes en las localidades con características construcciones vernáculas. 
Una de las soluciones que se ha dado a estos problemas, ha sido la utilización 
de materiales propios de la zona que no interfieran en el uso placentero y 
tradicional de sus espacios -componentes como la cerámica, madera y forja se 
han demostrado mucho menos hostiles-. No obstante, hay que recordar que la 
protección del patrimonio no puede equivaler a inmovilismo. Los pueblos son 
organismos vivos que no se deben esclerotizar. El problema por ende, no 
reside tanto en el uso, como en el mal uso; debiendo emplazarse en la medida 
de lo posible las modernas construcciones en lugares óptimos que no 
interfieran en el entorno patrimonial que analizamos. 
 
Otro tanto ocurre fuera del suelo urbano, donde también existen impactos 
significativos propiciados en muchas ocasiones por las naves agrícolas. Con un 
incontestable desarrollo en la segunda mitad del s. XX -lógico por los nuevos 
procesos productivos en el campo-, son pese a su necesidad, tremendamente 
problemáticas a causa del uso del hormigón de sus muros o el fibrocemento de 
las cubiertas, así como por sus volúmenes, que contrastan gravemente con los 
núcleos rurales. Todo ello distorsiona el paisaje a kilómetros de distancia, por lo 
que sería necesario camuflarlo de algún modo de no ser que se considere 
como refiere Puértolas Coli252 su aspecto como estético, hecho muy poco 
probable. Al igual que en el caso anterior, no es que no deban ser construidas, 
sino que no pueden deteriorar el entorno de las localidades.  
 
Globalmente, se ha asistido a un empeoramiento de los conjuntos urbanos 
desde hace varias décadas debido fundamentalmente a cambios sociales y 
económicos253. La sociedad demanda hoy día unas condiciones de confort en 
la vivienda y de calidad de vida que necesariamente pasan por una 
modernización de las estructuras más obsoletas de las mismas. El problema es 
que los usuarios de estas casas -a menudo con un bajo poder adquisitivo-, han 
                                                 
252 Puértolas Coli, Leonardo: El patrimonio arquitectónico rural; atinos, desatinos y esperanzas, Colegio 
Oficial de Aparejadores y Arquitectos Técnicos de Huesca, Huesca, 1998, p. 87. 
253 Morillo, Teresa: “Problemática de los cascos históricos”, en Ponencias de los Cuartos encuentros de 
Patrimonio, Historia y Costumbres de Vejer de la Frontera. Urbanismo y Arquitectura Rural. Área 
Municipal de Cultura de Vejer de la Frontera, 1999, pp. 21-22. 
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intentado mejorarlas con actuaciones descoordinadas de construcción -en 
parte también porque ha habido pocas directrices hasta la fecha, salvando 
excepciones, por parte de los ayuntamientos sobre cómo llevarlas a cabo-. 
Posteriormente, la mejora económica de sus habitantes provoca un abandono, 
al ser su verdadera aspiración el poseer una casa en un barrio de nueva 
construcción. Así, las casas abandonadas, bien por el éxodo rural de hace 
décadas o por estos más modernos traslados, se van deteriorando. La 
existencia de edificaciones de interés desde el punto de vista arquitectónico, 
vacías y abandonadas, es un indicador de la deficiente política urbanística y de 
vivienda, pues la misma ha estado orientada en numerosos municipios a la 
nueva construcción de viviendas modernas; desatendiendo un entorno rural 
que podía encontrarse en un mejor estado de haberse tomado las pertinentes 
medidas de recuperación de edificaciones infrautilizadas. Además, en no pocas 
ocasiones, viviendas significativas estética y culturalmente, son presa del 
fenómeno especulativo ante la desidia de las autoridades municipales. De este 
modo, están apareciendo construcciones en los cascos antiguos que nada 
tienen que ver con ellos, produciéndose un efecto de clara sustitución 
edificatoria que genera pérdidas de calidad ambiental y visual (Fig. 101.). Para 
que estos luctuosos hechos no se produzcan, se pueden dar varias soluciones, 
como, por ejemplo, la intervención de la administración competente de forma 
subsidiaria para repercutir a posteriori el gasto a su propietario, creando algún 
tipo de sanción por potenciar la ruina, impidiendo construir bloques de pisos 
sobre lugares donde solo está permitida la vivienda unifamiliar, etc. Aunque 
desde luego lo más positivo es siempre la adopción de medidas de fomento 
para tal fin. 
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12.3. El planeamiento urbanístico. 
 
A tenor de lo comentado en el punto anterior, queda claro que la verdadera 
revitalización de la arquitectura tradicional necesita de un adecuado 
planeamiento urbanístico, pues también pasa por la protección, mediante 
medidas de diversa índole, de las calles, espacios públicos, etc. donde tiene 
lugar la vida de la comunidad; ya que forman naturalmente, junto a la vivienda, 
la esencia de los núcleos rurales. 
 
Anteriormente se ha referido, que el planeamiento urbanístico cobra gran 
relevancia para los bienes, especialmente para aquellos que no estén 
integrados dentro del Catálogo del Patrimonio Histórico Andaluz -CPHA-. A tal 
respecto, el ayuntamiento se erige en pieza clave de la relación entre 
patrimonio y urbanismo, debiendo como ente local que es, observar las Leyes 
que relacionan ambos aspectos. Precisamente ya la Carta Magna española 
señala en su artículo 46 tal cuestión, cuando dice que: 
 
“Los poderes públicos garantizarán la conservación y promoverán el 
enriquecimiento del patrimonio histórico, cultural y artístico de los pueblos de 
España y de los bienes que lo integran, cualquiera que sea su régimen jurídico 
y su titularidad. La Ley penal sancionará los atentados contra este patrimonio”. 
 
Asimismo, por lo que respecta al planeamiento urbanístico y su relación con el 
patrimonio, la normativa andaluza254 señala en su art. 4 que corresponde a los 
ayuntamientos la misión de realizar y dar a conocer el valor cultural de los 
bienes integrantes del Patrimonio Histórico Andaluz que radiquen en su término 
municipal. Les corresponde igualmente adoptar, en caso de urgencia, las 
medidas cautelares necesarias para salvaguardar los bienes del Patrimonio 
Histórico Andaluz cuyo interés se encontrare amenazado. 
 
                                                 
254 Ley 1/1991, de 3 de Julio de Patrimonio Histórico de Andalucía. 
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Para ejercitar el planeamiento urbanístico, herramienta fundamental para la 
protección de las características urbanas del territorio y por tanto de la 
arquitectura doméstica tradicional, se ha empleado mayoritariamente en el 
Valle del Guadiato una de las figuras que aparecen en el artículo 32 de la Ley 
de Patrimonio Histórico Andaluz -LPHA-, más concretamente las Normas 
Subsidiarias -NNSS- de ámbito municipal; instrumento menor de planeamiento 
recogido en la normativa urbanística, pues como aparece en el Texto 
Refundido de la Ley de Suelo de 26 de Junio de 1992, en su artículo 65, 
apartado 3: 
 
“La ordenación urbanística se realizará a través de Planes Generales y 
Municipales y con Normas Complementarias y Subsidiarias de planeamiento”. 
 
Originalmente vinculadas a los Planes Generales, se han ido convirtiendo en la 
práctica en planes de ordenación para pequeños y medianos municipios. De 
este modo, el artículo 73 del mismo texto rezaba: “Se podrán redactar Normas 
Complementarias y Subsidiarias al planeamiento, que tendrán el rango 
jerárquico del plan que complementen”. 
 
Dentro de las Normas Subsidiarias, el artículo 75 establecía dos tipos: las de 
carácter provincial -NNPP- y las de carácter municipal. Las primeras son 
normas generales para los municipios que carezcan de Plan General y NNSS 
de carácter municipal; permitiendo las segundas definir la ordenación 
urbanística concreta del propio territorio municipal y por supuesto la 
clasificación del suelo, así como las normas urbanísticas. 
 
No obstante la Ley actualmente imperante -Ley 7/2002 de 17 de Diciembre de 
Ordenación Urbanística de Andalucía-, ha introducido toda una serie de 
cambios. Ello no es óbice sin embargo para que la mayoría de los 
ordenamientos existentes en la actualidad deriven directamente de las NNSS 
municipales anteriores, pues salvo los municipios que han elaborado un Plan 
General de Ordenación Urbana -PGOU- o están en trámite de aprobarlo                 
-Villaviciosa de Córdoba, Fuente Obejuna y Villaharta-, en el resto de casos se 
han llevado a cabo meras adaptaciones a la referida normativa sin cambios 
 256 
significativos. Por todo ello, cobra gran interés conocer qué protección ha 
tenido hasta el momento la arquitectura tradicional en el Valle del Guadiato a 
través de los diversos planeamientos. 
 
Las NNSS y PGOU en los diferentes municipios incluyen varios aspectos, pero 
desde luego el más interesante por lo que respecta a la arquitectura vernácula, 
es el relativo a las normas de edificación dentro del casco histórico, más el 
catálogo de protección de bienes.  
 
12.3.1. Normas edificatorias y catálogos de elementos protegidos. 
 
Las normas edificatorias tratan un conjunto de aspectos, destacando los 
siguientes: 
 
• Agregaciones y desagregaciones: existen unas medidas parecidas para 
el caso de las edificaciones resultantes de agregaciones y 
desagregaciones, así, se respeta dentro de unos límites unos mínimos y 
máximos de fachada, que van desde los 5,5 m. de mínimo para el caso 
de Fuente Obejuna255, a los 15 de máximo si hablamos de Villanueva del 
Rey256. El resto está comprendido aproximadamente entre los 6-12 m., 
lo cual da lugar a lo que hemos venido comentando como media casa o 
casa manca y vivienda normal respectivamente. Por tanto, se puede 
decir que los límites son correctos dentro de la variedad, máxime cuando 
el caserío de los casos extremos anteriormente citados tiene 
características diferentes, presentando el primero una situación más 
compacta motivada por la mayor demanda de suelo. 
 
• Alineaciones: se establece que todas las viviendas se ajusten a la línea 
de fachada sin que existan retranqueos. Ello ha originado una mayor 
regularización dentro de la trama urbana, manteniéndose el tipo 
tradicional de largas manzanas con viviendas entre medianeras habitual 
en el Valle. Ejemplo de ello es el planeamiento de Villanueva del Rey, 
                                                 
255 Normas edificatorias del PGOU de Fuente Obejuna de mayo de 2005, art.171. 
256 Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Villanueva del Rey de 29 de enero de 1996, art. 39. 
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donde se prohíben patios abiertos a fachada y se establecen las 
alineaciones históricas257. El de Belmez especifica que dichas 
alineaciones tendrán carácter de oficiales y determinarán los límites 
entre propiedad privada y pública, no permitiéndose retranqueos258.  
 
• Altura de la edificación: la altura permitida es común en todos los 
planeamientos, concretamente 2 plantas. Existen eso sí diferentes 
matizaciones con respecto al tema, pues mientras algunos 
planeamientos prescriben tal medida para todo el casco urbano sin 
distinción como Belmez259, otros como el de Villaviciosa de Córdoba 
recuerda que ha de tener formalmente la disposición de planta baja más 
cámara o doblado260. Por su parte el de Villanueva del Rey tiene en 
cuenta la altura de las edificaciones colindantes261, mientras que en 
Villaharta se mencionan sin más las dos plantas262. Pese a que 
encontramos una altura común, hecho muy positivo, es recomendable 
no obstante guardar una disposición específica como en el caso de 
Villaviciosa de Córdoba, y si es posible extender la misma altura a todo 
el municipio con la finalidad de que no existan contrastes visuales de 
importancia. 
 
• Cubierta tradicional y construcción por encima de forjados: uno de los 
problema de la cubierta tradicional, es que la tradicional del Valle -que 
es la inclinada de teja-, está mutando ante la inoperancia o permisividad 
del planeamiento, prodigándose el uso de soluciones aterrazadas. El 
PGOU de Fuente Obejuna admite cubiertas con un grado de inclinación  
de hasta 30º, recomendando la teja curva en su color natural, 
prohibiendo así mismo el fibrocemento y similares; además obliga a la 
utilización de antepechos cuando la cubierta sea plana263. Por su parte 
en Obejo, si bien ambos tipos de cubierta  -plana e inclinada- están 
                                                 
257 Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Villanueva del Rey de 29 de enero de 1996, art. 41. 
258 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 38. 
259 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 41. 
260 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art.172. 
261 Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Villanueva del Rey de 29 de enero de 1996, art. 39. 
262 Normas edificatorias del PGOU de Villaharta de 27 de septiembre 2006, art. 110. 
263 Normas edificatorias del PGOU de Fuente Obejuna de mayo de 2005, art. 8.23. 
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permitidas en el municipio, para el casco tradicional la única solución 
admisible es la de teja inclinada264, que en nuestra opinión debería ser la 
exclusivamente permitida. Para el caso de Villaviciosa de Córdoba, se 
obliga a utilizar cubiertas con faldón de teja cerámica curva de color 
castaño rojizo con pendiente comprendida entre los 40-60º y paralela a 
la línea de fachada, no admitiéndose cubiertas planas como cubrición de 
la planta superior ni en frente de fachada. Además, se prohíbe 
expresamente el uso de cubiertas ligeras metálicas o de fibrocemento, 
habiéndose de dotar el tejado de canalón de chapa de sección 
semicircular soportados mediante clavos anclados en la fachada265. En 
Villanueva del Rey se recomienda la teja curva con o sin terminación de 
alero, pudiendo en caso de terminar en ello usar un canalón. Añade la 
interesante necesidad de utilizar teja para naves de tipo industrial o 
agropecuario o que al menos no se vean desde la calle266, pero 
recomienda y no prohíbe la utilización de cubierta plana. Por último, en 
Belmez, se recomienda el uso de la teja curva, prohibiéndose en las 
viviendas el uso de fibrocemento, chapas metálicas, chapas plásticas y 
pizarra, recomendándose el uso de teja curva267. Con respecto a los 
elementos auxiliares por encima de los forjados es distinta la 
permisividad según cada municipio, de manera que en Belmez queda 
restringido a un 15% del total de la cubierta268, siendo lo más positivo 
que no existiesen dichas construcciones. Un carácter común por el 
contrario, es el que establece que estas construcciones no deben estar a 
la vista al menos desde el nivel de la calle. Así, las NNSS del 
Ayuntamiento de Villanueva del Rey, explicitan la prohibición de colocar 
antenas en los planos de las viviendas. Una solución al problema de la 
contaminación visual podría ser colocar antenas comunitarias, en lugar 
de emplazar todo un amasijo de antenas de los más diversos tipos y 
tamaños.  
 
                                                 
264 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Obejo de octubre de 1991, art. 57. 
265 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 174.3. 
266 Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Villanueva del Rey de 29 de enero de 1996, art. 54. 
267 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 57. 
268 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 51. 
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• Vuelos de fachada: para dicho aspecto, la uniformidad existente es casi 
total, no permitiéndose balcones volados que superen los 0,40 m. Acaso 
en algún municipio como Belmez269 se permite hasta 0,45 m., pero en 
general se trata de una cuestión insignificante. La normativa responde 
en este sentido a la tipología tradicional de fachadas enrasadas del 
Valle; presentando precisamente y de manera aislada un mayor vuelo 
las casas nobiliarias para destacar. 
 
• Patios: la normativa establece habitualmente una mención sobre los 
mismos, con una amplitud mínima de 9-12 m. cuadrados; existiendo 
límites de ocupación en las parcelas, salvo que estén dedicadas a 
establecimientos comerciales o sean viviendas esquineras. Dichos 
límites garantizan la existencia de espacios libres sin colmatar, 
guardándose la estructura de corrales posteriores de las casas, por 
ejemplo 30% en Fuente Obejuna270. El PGOU de Villaviciosa de 
Córdoba especifica además que los patios interiores sólo podrán 
cubrirse a la altura del último forjado con los elementos tradicionales de 
cubrición, es decir, monteras de cristal y claraboyas no transitables, 
toldos, etc.271 
 
• Materiales de fachada y cerramientos: se trata de uno de los aspectos 
más sobresalientes del planeamiento, cuyo papel relevante se justifica 
en que la primera apariencia de la arquitectura tradicional, se debe a los 
mismos. Por ello a continuación se repasa detalladamente la cuestión: 
 
o Belmez: en esta localidad se prohíbe el uso en fachada de: 
terrazo, aplacados de piedra natural o artificial, lascas de piedra, 
gres, azulejos o similares, así como el ladrillo visto en grandes 
paños de fachada272. Excepcionalmente se autoriza el uso de: 
piedra abujardada, piedra natural, piedra artificial -en tonalidades 
                                                 
269 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 58. 
270 Normas edificatorias del PGOU de Fuente Obejuna de mayo de 2005, art. 8.22. 
271 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 161. 
272 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 
57.2.2. 
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claras- y ladrillo visto viejo, cuando queden perfectamente 
justificados por la función ornamental a que se destinen, 
atendiéndose siempre su uso a pequeños detalles decorativos        
-recercados, cornisas y zócalos-. Se aconseja el acabado de 
paramentos enfoscados y pintados de color blanco en la fachada, 
pudiéndose utilizar en zócalos y recercados otros colores que no 
“desentonen” con el entorno. Para las carpinterías exteriores se 
aconseja el uso de carpintería de madera. Aparece además la 
facultad del ayuntamiento para prohibir el uso de carpintería 
exterior de aluminio cuando el ambiente urbano así lo aconseje. 
Procura por último que los huecos de la planta baja se 
correspondan con los de la planta alta y sean de su misma 
dimensión, debiendo ser las dimensiones acordes con las 
tradicionales de la zona. 
 
o Espiel: en el citado municipio las NNSS tratan la cuestión estética 
de emplear materiales que se adecuen al entorno en que se 
encuentra, empleándose los esquemas compositivos 
predominantes en las fachadas del sector273. Todas las fachadas 
y cerramientos que hayan de quedar vistos desde el exterior 
habrán de estar revocadas y pintadas, prohibiéndose los 
aplacados cerámicos o de ladrillo visto en grandes superficies, así 
como el empleo de materiales propios de solerías tales como 
terrazos y plaquetas en la construcción de los zócalos. El empleo 
de materiales no tradicionales junto con las nuevas tecnologías se 
permite siempre y cuando se justifique adecuadamente en el 
proyecto de edificación, no permitiéndose la utilización de 
aluminio en su color para las fachadas, debiéndose utilizar 




                                                 
273 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Espiel de 19 de diciembre de 1996, art. 
112. 
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o Villanueva del Rey: las NNSS del ayuntamiento tratan la cuestión 
de intentar mantener en el mayor grado posible los materiales 
tradicionales, siendo necesaria la justificación y supervisión de 
cualquier elemento nuevo, manteniéndose a su vez la estructura 
tradicional que define la tipología274. Las obras de nueva planta 
deben mantener en la medida de lo posible las tipologías 
existentes o evoluciones de las mismas, en todo caso observarán 
las condiciones estéticas, morfológicas y de materiales 
adecuados al entorno. Por lo que se refiere a los cerramientos, 
éstos serán de fábrica enfoscados exteriormente y encalados o 
pintados en blanco o colores claros como dominante en la 
edificación275. Se permite el uso de cerramientos en piedra vista 
sin labrar averdugada con lajas de piedra natural del lugar, sin 
pintar o realzar las llagas, así como el uso de exteriores 
adintelados de madera. Se prohíben expresamente los aplacados 
vitrificados o de azulejos y el ladrillo visto en las fachadas, 
debiéndose guardar para los huecos proporciones verticales y 
alargadas al modo tradicional, evitándose aquellos de 
proporciones horizontales. Ha de predominar el macizo sobre el 
hueco y se han de buscar soluciones de fachada similares a las 
tradicionales. En cuanto a la carpintería exterior han de 
emplearse materiales tradicionales de madera, acero, hierro 
colado, recuperando en la medida de lo posible materiales de 
derribo. Podrá utilizarse carpintería de aluminio y PVC u otros con 
la condición de que los colores empleados sean los habituales en 
el pueblo, el ayuntamiento por su parte puede obligar a que se 
utilice madera en determinados lugares y se prohíbe el uso de 
chapa moldeada o lisa para puertas exteriores, postigos u hojas 
ciegas de ventanas en viviendas o bajos comerciales. 
 
o Villaharta: las NNSS obligan al enfoscado de los paramento de 
fachada y pintado de color blanco, pudiéndose utilizar otros 
                                                 
274 Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Villanueva del Rey de 29 de enero de 1996, art. 46. 
275 Normas Subsidiarias del Ayuntamiento de Villanueva del Rey de 29 de enero de 1996, art. 47. 
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materiales y colores siempre que no desentonen con el entorno 
en los pequeños detalles decorativos -recercados, cornisas y 
zócalos-, en cubiertas se prohíbe el uso de placas de 
fibrocemento, chapas metálicas, plásticos y pizarras como 
material de cobertura276. En cuanto a carpintería exterior se 
recomienda el uso de carpinterías de madera; para otros 
materiales se prohíbe el color oro, y en concreto para el aluminio, 
el anonizado en su color. En cuanto a la cerrajería exterior se 
prohíben los materiales de aluminio o sintéticos. En uso 
residencial se prohíben los cierres de seguridad en cualquier 
planta salvo que se sitúen tras la carpintería del hueco. Se 
prohíben además los cierres enrollables en las cocheras. Por lo 
que respecta a los anuncios comerciales, se limita a 60 cm. la 
altura para los situados en antepechos de huecos, barandas o 
pretiles, no pudiendo ocupar ni envolver huecos de fachada ni 
estar situados por encima de la coronación de fachada. Se 
prohíben también las vallas publicitarias. Los huecos de fachada 
han de corresponder en ambas plantas y con la misma dimensión 
excepto en la entrada, los huecos serán verticales, quedando 
prohibidos aquellos que sobrepasen la proporción 1/1,2 excepto 
los locales comerciales de la planta baja. 
 
o Fuente Obejuna: El planeamiento de dicho municipio establece 
que deberá predominar el macizo sobre el hueco en la 
composición de fachada277. En la configuración de las ventanas 
prevalecerá la proporción vertical, siendo esta como mínimo 
1,20/1, evitando la sucesión de pilares en la planta baja como 
esquema compositivo. Se recomienda el uso de orden modular en 
fachada predominando el hueco rasgado vertical. Como 
materiales, se prohíbe el bloque de hormigón visto y la mayor 
parte alicatada, debiendo limitarse a ornamentos de zócalos, 
recercados, etc. lo mismo para el ladrillo visto; puede utilizarse 
                                                 
276 Normas edificatorias del PGOU de Villaharta de 27 de septiembre de 2006, art. 111. 
277 Normas edificatorias del PGOU de Fuente Obejuna de mayo de 2005, art. 8.27. 
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por el contrario piedra natural del lugar o abujardada. Se admiten 
zócalos tratados con revoco, planchas de acero o fundición, 
ladrillo visto o pintado y aplacados de cantería, madera y 
prefabricados de hormigón. Se recomienda por otra parte el 
revoco de pigmentos naturales tradicionales. La textura del 
paramento ha de ser lisa quedando prohibidos los acabados a la 
tirolesa y similares. Por lo que respecta a la cerrajería de los 
huecos, ha de ser de hierro para pintar o de madera, 
prohibiéndose el aluminio. Las carpinterías han de ser de perfiles 
metálicos o de madera pintados en color tradicional, 
prohibiéndose el aluminio anonizado y el PVC. Se recomienda el 
uso de contraventana y de librillo de madera o de metal pintado. 
En caso de utilizarse persianas enrollables, el tambor nunca 
puede ser visto ni sobresalir del exterior de la fachada. Las 
instalaciones de aire acondicionado no pueden tener su soporte 
en las fachadas y los rótulos comerciales deben estar diseñados 
de forma integrada en el edificio, sin sobrepasar los límites de la 
cornisa baja del edificio. 
 
o Villaviciosa de Córdoba: para este caso, los huecos, en los que 
ha de primar la composición vertical sobre la horizontal, se 
agruparán siguiendo ejes verticales en composiciones tendentes 
a la definición de simetrías y  la suma de sus superficies no 
superará el 25% de la fachada278. Los de las plantas superiores 
podrán tener una anchura máxima de 1,20 metros. Los edificios 
colindantes con los incluidos en el catálogo del propio PGOU 
deberán armonizar las alturas de sus plantas con las de estos, 
pudiendo exceder los máximos permitidos si fuese necesario. 
Quedan prohibidos en fachada todos los elementos de 
instalaciones que por razones técnicas no tengan que ubicarse 
necesariamente en la misma, tales como contadores de agua o 
electricidad, aparatos de aire acondicionado, cajas de persianas 
                                                 
278 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 174.2. 
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enrollables, etc. Aquellos elementos que se sitúen en ella deberán 
colocarse de modo que no alteren la composición arquitectónica. 
El acabado de fachada será de revoco pintado o encalado de 
color blanco, pudiendo utilizarse otros colores para acusar 
zócalos, impostas y cornisas, prohibiéndose expresamente el uso 
de materiales de tipo vitrificado o piedra artificial de cualquier 
calidad o forma.  Se especifica que los zócalos no podrán tener 
una altura superior a 1,20 metros respecto del nivel del acerado y 
serán de revoco pintado, ladrillo de tejas pintado o de cara vista o 
piedra natural sin abrillantar. Las carpinterías y rejas por su parte 
serán de color oscuro, de modo que no se produzca contraste con 
el resto de fachada. Las cornisas y balcones tendrán un canto 
máximo de 15 cm. Se permitirán molduras exclusivamente en los 
vuelos, recercados de huecos y remate superior de la fachada, 
prohibiéndose consiguientemente las molduras entre plantas y las 
verticales no asociadas a huecos. Queda así mismo 




Si anteriormente se ha efectuado una relación de los aspectos más 
sobresalientes de las normas edificatorias de los pueblos que componen la 
comarca, a continuación se aborda otro elemento de gran importancia dentro 
del planeamiento como es el catálogo; fundamental para la protección del 
patrimonio es sus más múltiples acepciones. Desgraciadamente ocurre, que 
muchas veces se olvidaron de los mismos en la elaboración de las NNSS, o se 
hicieron al final de la redacción del documento; incluyéndose tan sólo los 
edificios considerados por entonces como más importantes o sobresalientes de 
la localidad. Por ello, es normal que los inmuebles de interés relacionados con 
la actividad agrícola, como molinos, lagares, haciendas, etc., situados casi 
siempre en suelo no urbanizable, no aparezcan en los mismos. Por lo que 
respecta a la vivienda tradicional del suelo urbano, tampoco sale muy bien 
parada, pues su nivel de protección es muy discreto. 
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Dentro de los catálogos que completan los PGOU y las NNSS de carácter 
municipal, existe siempre un primer nivel o apartado, compuesto por aquellos 
elementos cuya integridad queda garantizada; no permitiéndose más obra que 
no sea la de conservación o mejora. Hablamos de hitos monumentales como 
puedan ser el castillo de Belmez o la parroquia de Nuestra Señora del Castillo 
de Fuente Obejuna. 
 
En un segundo nivel, suele aparecer un patrimonio también considerado como 
tal, pero con un nivel menor de protección; son las casas nobiliarias, parroquias 
menores, edificios públicos civiles como puedan ser los ayuntamientos, etc. 
Asimismo, puede aparecer una salvaguarda en tercer lugar de espacios de 
carácter público, sirva a modo de ejemplo la plaza Lope de Vega -Fuente 
Obejuna-, por tratarse de un espacio muy representativo de la historia del 
citado municipio. En cuarto y último lugar aparece la arquitectura tradicional, 
dándose para su protección solamente ciertas premisas, como las ya 
conocidas de adaptarse al ambiente urbano. 
 
Un caso paradigmático para ilustrar el punto comentado es el de Belmez279. 
Existe un Nivel A de protección integral para edificios de carácter singular, 
simbólico y monumental; un Nivel B de protección parcial, aplicada a edificios 
que presenten un estimable valor arquitectónico en su conjunto, ya sea 
tipológico o estilístico; y finalmente un Nivel de protección C, que engloba 
edificios con protección ambiental que presentan una configuración de fachada 
estimable en sí misma o por su contribución al conjunto del paisaje, en virtud 
de la cual su exterior debe ser protegido y preservado de las actuaciones que 
se realicen sobre el resto del edificio. En los mismos están permitidas mejoras 
y reformas, así como construcciones de nueva planta; pudiendo abarcar la 
actuación la totalidad de la unidad catastral, exceptuando los elementos 
externos, que deberán ser protegidos. Se ha de mantener además la fachada y 
la altura, permitiéndose la apertura de huecos en la planta baja si es necesario 
-se trata del clásico ejemplo de fachadismo que se comentará        
posteriormente-. 
                                                 
279 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Belmez de 20 de octubre de 1994, art. 116. 
 266 
 
Por su parte, el Anexo VII de las normas urbanísticas de Fuente Obejuna 
incluye los niveles de protección: integral para la Iglesia de Nuestra Señora del 
Castillo y la modernista Casa Cardona; global para el Convento de San 
Francisco o las iglesias de las aldeas; parcial para arquitectura civil como la 
mayoría de residencias señoriales, o por fin y como ya se ha referido 
anteriormente, espacios públicos en la búsqueda de conservar tanto las trazas 
de la ciudad -manteniendo de esta forma la trama que durante siglos ha 
existido, con la escala y sección de las calles y plazas-, como el paisaje urbano 
y más concretamente ámbitos especiales que incluyen datos históricos 
relevantes, como la Plaza Lope de Vega o los alrededores de la Parroquia de 
Nuestra Señora del Castillo. 
 
Por otra parte, Villaviciosa de Córdoba incluye como grados de protección 
dentro de su PGOU una Categoría A de protección estructural; una Categoría B 
de protección integral; una Categoría C de protección arquitectónica de la cual 
gozan aquellos edificios que por sus condiciones arquitectónicas, 
principalmente por su implantación tipológica, son representativos de un 
patrimonio edificado que difícilmente pueda volver a reproducirse280, es decir, la 
arquitectura tradicional; gozando de la última Categoría D de protección 
ambiental, todas aquellas edificaciones del casco tradicional y casco comercial 
tradicional. De la misma manera, llama poderosamente la atención el hecho de 
que exista una concienciación por aquel patrimonio sito en el ámbito natural, 
cuyas categorías son, en este mismo orden: interés estructural, arquitectónico, 
etnológico, arqueológico -art. 275-, siendo los de interés etnológico aquellos 
edificios que por constituir la memoria de una forma de vida, fundamentalmente 
en su relación con el medio natural, que ha desaparecido o tiende a 
desaparecer, constituyen un patrimonio edificado que difícilmente puede volver 
a producirse y que debe permanecer para conocimiento de las generaciones 
presentes y futuras -art. 283-. 
 
                                                 
280 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 265. 
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Finalmente los de Villanueva del Rey o Espiel son muy pobres, tratándose de 
una breve lista de elementos protegidos sin detalle o gradación. 
 
En otro sentido, hay que comentar que en las antiguas NNSS y nuevos PGOU 
suele ser común la aparición de conceptos como adecuación al entorno urbano 
o la valoración del paisaje. Se trata de bellas palabras, siempre cargadas de 
buenas intenciones, pero que por lo general terminan siendo tópicos que 
aparecen por doquier en los documentos de planeamiento; no viniendo a 
significar nada finalmente, fruto de la ambigüedad con que se utilizan, pues 
como señala Puértolas Coli281: “La adecuación al entorno urbano es otro de 
esos retóricos conceptos, bellos pero indeterminados, que parecen que lo 
quieren decir todo y que, en definitiva, siempre quedan al criterio subjetivo de 
las personas o comisiones técnicas que tienen que decidir o informar si tal o 
cual construcción o actuación se adecua al conjunto del núcleo, se integra 
armónicamente en el mismo en los aspectos formales, compositivos, estéticos 
o materiales, así como en el medio circundante, de forma que no suponga una 
agresión o impacto visual sustancial a su entorno o al paisaje”. Hacen falta por 
tanto medidas efectivas que eviten que estas significaciones terminen como 
casi siempre en agua de borrajas. 
 
Aparte de lo dicho, algunas NNSS y PGOU refieren la necesidad de promover 
la vivienda tradicional o lo que se entiende por la misma, esto es, viviendas 
unifamiliares entre medianerías. Sin embargo, pocas veces se ha llevado a 
cabo un análisis serio de la misma, no obstante hay algún caso donde se llega 
a definir. En el planeamiento de Fuente Obejuna, se especifica de forma más o 
menos acertada el tipo de agrovivienda282: “lugar donde se desarrolla la vida 
campesina y que consta de dependencias de trabajo o almacenamiento; 
coincidiendo con la tipología que se ha establecido en este estudio de vivienda 
de pequeño y mediano propietario. Incluso se lanzan a dar una serie de 
patrones y características sobre dicha arquitectura. Sólo se puede achacar un 
                                                 
281 Puértolas Coli, Leonardo: El patrimonio arquitectónico rural; atinos, desatinos y esperanzas,  op. cit., 
pp. 126-127. 
282 Memoria informativa del PGOU de Fuente Obejuna, p.58. 
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fallo al honroso intento; el que se utilice indiscriminadamente la misma 
denominación para toda vivienda que no sea señorial. 
 
Villanueva del Rey trata igualmente la cuestión de la vivienda tradicional283 que: 
“consta de tres crujías paralelas a fachada más corral trasero con 
dependencias anejas, estructurada mediante un pasillo central de amplias 
dimensiones, que conecta la calle con el corral, situándose a ambos lados las 
habitaciones. La segunda crujía no presenta ventilación directa sino que lo 
hace a través del citado pasillo, ubicándose en ella la cocina con la chimenea y 
la estancia de la casa. La actividad vividera se sitúa en la planta baja de la casa 
existiendo un doblado que se utiliza como granero y despensa. Se construye a 
base de muros de carga de tapial y piedra en los que se apoyan bóvedas de 
crucería muy rudimentarias de tapial o ladrillo rellenas de tierra o carbonilla. La 
cubierta se resuelve mediante rollizos de madera sobre los que se coloca un 
trenzado de cañas y teja árabe sujeta con barro. La composición de la fachada 
se estructura mediante un hueco central de entrada y dos huecos laterales de 
proporción alargada, apareciendo encima de la puerta la pequeña ventana o 
balcón del doblado. El encuentro con el acerado se resuelve mediante zócalo. 
La fachada va encalada en blanco con zócalo en color cemento o gris, 
apareciendo en algunos casos dinteles de granito recercando la puerta”. Todo 
lo anterior resulta en definitiva una buena descripción como para que se dude 
posteriormente de lo que es una vivienda tradicional. 
 
Otro caso donde el planeamiento se adentra en la cuestión, es el de 
Villaviciosa de Córdoba, que especifica incluso el número de crujías, planta, 
corral, etc. Algunas de las viviendas tradicionales del pueblo llegan además a 
incluirse como elementos protegidos a un nivel superior, dado que no existen 
relevantes arquitecturas propagandísticas y de poder que ocupen dicho 
puesto284. 
 
                                                 
283 Memoria informativa de las NNSS de Villanueva del Rey, punto 5.9.4.1. 




12.3.2. Planeamiento de desarrollo. 
 
A lo largo de las últimas páginas se ha insistido en la importancia de la 
normativa municipal e instrumentos como los catálogos para la protección de la 
arquitectura vernácula. Pero además, los últimos cumplen un papel 
fundamental, ya que son requisito indispensable en el planeamiento de 
desarrollo: Planes Especiales de Protección -PEP- o los Planes Especiales de 
Protección y Reforma Interior -PEPRI-, ligados a determinadas figuras de 
protección -como, por ejemplo, el Conjunto Histórico o el Lugar de Interés 
Etnológico-; requiriendo tanto la normativa estatal como la autonómica una 
adecuación del planeamiento urbanístico a dicha circunstancia. 
 
La Ley de Patrimonio Histórico Español de 1985 -LPHE- señala en los artículos 
20 y siguientes, que la declaración de Conjuntos Históricos, Sitios Históricos, 
etc., como Bienes de Interés Cultural, determina la obligación para el municipio 
o municipios en que se encontraren de redactar un Plan Especial de Protección 
del área afectada por la declaración, u otro instrumento de planeamiento de los 
previstos en la legislación urbanística que cumpla en todo caso las exigencias 
legales. Añade además que la aprobación de dicho plan requiere el informe 
favorable de la administración competente para la protección de los bienes 
culturales afectados.  
 
Un plan como el que se refiere conlleva toda una serie de medidas como: 
establecer para todos los usos públicos el orden prioritario de su instalación en 
los edificios y espacios aptos para ello, rehabilitar integralmente áreas que 
permitan la recuperación del área residencial y de las actividades económicas 
adecuadas, contener los criterios relativos a la conservación de fachadas y 
cubiertas e instalaciones sobre las mismas, etc.; pero además, la utilización de 
instrumentos de planeamiento como el referido catálogo, tanto de inmuebles 
edificados como espacios libres exteriores o interiores, u otras estructuras 
significativas, así como de los componentes naturales que lo acompañan, 
definiendo los tipos de intervención posible, dispensándoles una protección 
integral a los elementos singulares, así como un adecuado nivel de protección 
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para el resto de edificios. Sólo en casos excepcionales, se permiten 
remodelaciones urbanas o sustituciones de inmuebles y siempre que impliquen 
una mejora de sus relaciones con el entorno territorial o urbano o bien porque 
contribuyan a la conservación general, manteniéndose en todo caso las 
alineaciones urbanas existentes. El artículo 22 de la Ley señala por otra parte 
que cualquier obra o remoción de terreno que se proyecte realizar en un Sitio 
Histórico declarado Bien de Interés Cultural debe ser autorizada por la 
administración competente, no pudiendo otorgarse licencias para la realización 
de obras que, conforme a lo previsto requieran cualquier autorización 
administrativa hasta que ésta haya sido concedida. Aquellas realizadas sin 
cumplir los establecido serán ilegales y los ayuntamientos o, en su caso, 
administración competente en materia de protección del Patrimonio Histórico 
Español podrán ordenar su reconstrucción o demolición con cargo al 
responsable de la infracción en los términos previstos por la legislación 
urbanística. 
 
La Ley explicita que los bienes integrantes del Patrimonio Histórico español 
deberán ser conservados, mantenidos y custodiados por sus propietarios o por 
los titulares de los derechos reales o por los poseedores de tales bienes                  
-art. 36-, pero si a pesar de lo dispuesto llegara a incoarse expediente de ruina 
de algún inmueble afectado por expediente de declaración de Bien de Interés 
Cultural, la administración competente para la ejecución de esta Ley, está 
legitimada para intervenir como interesado en dicho expediente, debiéndole ser 
notificada la apertura y las resoluciones que en el mismo se adopten. En 
ningún caso puede procederse a la demolición de un inmueble, sin previa 
firmeza de la declaración de ruina y autorización de la administración 
competente, que no la concederá sin informe favorable, de al menos las 
instituciones consultivas pertinentes. Cuando exista urgencia y peligro 
inminente, la entidad que hubiera incoado expediente de ruina debe ordenar las 
medidas necesarias para evitar daños a las personas. Las obras que por razón 
de fuerza mayor hubieran de realizarse no darían lugar a actos de demolición 
que no sean estrictamente necesarios para la conservación del inmueble y 
requieren, en todo caso, la autorización prevista, debiéndose prever además en 
su caso la reposición de los elementos retirados. 
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Además de la capacidad de intervención por parte de la administración, para el 
caso de los inmuebles integrantes del Patrimonio Histórico Español no 
declarados de interés cultural, se establece que el organismo correspondiente 
puede ordenar la suspensión de las obras de demolición total, parcial o de 
cambio de uso. Dicha suspensión no ha de exceder de los seis meses, dentro 
de los cuales la administración competente en materia de urbanismo debe 
resolver sobre la procedencia de la aprobación inicial de un plan especial o de 
otras medidas de protección de las previstas en la legislación urbanística.  
 
Por lo que respecta a la normativa autonómica, la misma señala en su artículo 
30 que la inscripción específica de bienes inmuebles en el Catálogo General 
del Patrimonio Histórico Andaluz, puede llevar aparejada la adecuación del 
planeamiento urbanístico a las necesidades de protección de tales bienes. Es 
más, en el supuesto de que la protección de bienes inscritos específicamente 
en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz o sometidos al 
régimen de Bienes de Interés Cultural así lo exija, el Consejero/a de Cultura, 
tiene la capacidad de instar, conjuntamente con el de Obras Públicas y 
Transportes, al Consejo de Gobierno para que proceda a la suspensión del 
planeamiento urbanístico y la aprobación de Normas Complementarias y 
Subsidiarias de planeamiento.  
 
Cuando resulte necesario para garantizar el cumplimiento del citado artículo 20 
de la Ley 16/1985, de 25 de Junio, la Consejería de Cultura instará a la 
Consejería competente en materia urbanística para que ponga en marcha el 
procedimiento de elaboración, modificación o revisión forzosa del planeamiento 
en los términos previstos en la legislación urbanística. Con el fin de facilitar la 
elaboración del planeamiento urbanístico que resulte necesario y asegurar su 
adecuación a los objetivos de esta Ley, la Consejería de Cultura puede 
establecer directrices para la formación, modificación o revisión del mismo. 
 
A los efectos de dar cumplimiento a lo previsto en el artículo 20 de la Ley 
estatal y el 30 de la normativa andaluza, la ordenación urbanística de 
Conjuntos Históricos, Sitios Históricos o Lugares de Interés Etnológico, tanto 
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catalogados como declarados de interés cultural, podrá llevarse a cabo, entre 
otros, a través de instrumentos tales como Planes Especiales de Protección o 
Reforma Interior. 
 
La elaboración y aprobación del planeamiento se ha de llevar a cabo de una 
sola vez para el conjunto o área o, excepcionalmente y previo informe favorable 
de la Consejería de Cultura, de modo parcial por zonas que merezcan una 
consideración homogénea -art. 32.2-. En la formación, modificación o revisión 
del planeamiento, se han de señalar los criterios para la determinación de los 
elementos tipológicos básicos de las construcciones, y de la estructura o 
morfología urbana que deban ser objeto de potenciación y conservación. El 
informe de la Consejería de Cultura en relación con los instrumentos de 
planeamiento previstos, tiene carácter vinculante y se produce con 
posterioridad a la aprobación provisional de los mismos y antes de su 
aprobación definitiva.  
 
Tal y como especifica la norma estatal, se recoge igualmente la necesidad de 
obtener previa autorización de la Consejería de Cultura, además de las 
restantes licencias o autorizaciones que fueran pertinentes, para realizar 
cualquier cambio o modificación que los particulares o la propia administración 
deseen llevar a cabo en bienes inmuebles objeto de inscripción específica o su 
entorno, bien se trate de obras de todo tipo, bien de cambios de uso o de 
modificaciones en los bienes muebles, en la pintura, en las instalaciones o 
accesorios recogidos en la inscripción -art. 33.1-. En el supuesto de inmuebles 
objeto de inscripción genérica, se podrá exigir la suspensión de las actuaciones 
o transformaciones de los mismos temporalmente con el fin de decidir sobre la 
conveniencia de incluirlos en alguna de las tipologías de inscripción específica. 
 
Al igual que en la LPHE, se apunta la obligación de notificar a la administración 
la apertura y resolución de los expedientes de ruina que afecten a bienes 
incluidos en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz y su entorno. 
Su firmeza no lleva aparejada en todo caso la autorización de demolición de 
inmuebles catalogados -art. 36.2-, exigiéndose para la demolición total o parcial 
de inmuebles incluidos en el Catálogo General del Patrimonio Histórico Andaluz 
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o Bienes declarados de Interés Cultural con arreglo a la Ley estatal, la 
autorización de la Consejería de Cultura, que se podrá constituir en parte 
interesada en cualquier expediente de ruina que pueda afectar directa o 
indirectamente al Patrimonio Histórico. 
 
Una vez más, en el supuesto de que la situación de ruina lleve aparejado 
peligro inminente de daños a las personas, la entidad que hubiera incoado 
expediente de ruina debe adoptar las medidas necesarias para la evitación de 
dichos daños, previa obtención de la autorización prevista. Las medidas que se 
adopten no podrán incluir más demoliciones que las estrictamente necesarias y 
se atendrán a los términos previstos en la autorización de la Consejería de 
Cultura -art. 36.6-. 
 
En otro sentido, la Consejería puede delegar en los ayuntamientos que lo 
soliciten la competencia para autorizar obras o actuaciones en los inmuebles, 
incluido en la delimitación del entorno de bienes inmuebles objeto de 
inscripción específica o sometidos al régimen de los Bienes de Interés Cultural 
con arreglo a la Ley 16/1985 de 25 de Junio -Art. 39-. Asimismo, podrá delegar 
también la competencia para autorizar actuaciones dentro de Conjuntos 
Históricos declarados Bien de Interés Cultural; todo ello siempre que exista un 
adecuado plan urbanístico que cuente con normas específicas de protección 
para el entorno del bien que se trate, además de garantizar suficientemente la 
pervivencia de los valores propios del Conjunto. Por otra parte, la obtención de 
las autorizaciones necesarias según la presente Ley, no altera la obligatoriedad 
de obtener licencia municipal ni las demás licencias o autorizaciones que 
fueren necesarias y del mismo modo, la obtención de cualquier otra licencia no 
excusa de la obligatoriedad de obtener las autorizaciones exigibles según la 
misma. 
 
Asimismo, cabe la posibilidad de que se establezca por Decreto del Consejo de 
Gobierno de la Junta de Andalucía un procedimiento único que, respetando las 
competencias de las diversas Administraciones intervinientes, permita la 
obtención de todas las autorizaciones y licencias que fueren necesarias para 
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realizar obras, cambios de uso o modificaciones de cualquier tipo afectantes a 
inmuebles objetos de inscripción específica o su entorno -art. 40-. 
 
La Ley andaluza refiere finalmente por lo que atañe al planeamiento 
urbanístico, que cuando no exista autorización o se incumplan los 
condicionamientos impuestos en la misma, los órganos competentes ordenarán 
la paralización inmediata de los cambios o modificaciones que se estén 
realizando en los bienes inscritos. En el expediente que se instruya para 
averiguar los hechos y sancionar a los responsables, la administración podrá 
bien autorizar las obras o modificaciones paralizadas, bien ordenar la 
demolición a la reconstrucción de lo construido o destruido sin autorización, 
bien ordenar las reposiciones necesarias para recuperar la situación anterior, 
todo ello al margen de la imposición de las sanciones pertinentes. 
 
12.3.3. Análisis crítico. 
 
Un análisis crítico de las normas edificatorias y catálogos pertenecientes a los 
distintos municipios, así como del planeamiento de desarrollo, lleva a extraer 
una serie de conclusiones acerca de la idoneidad del planeamiento urbanístico 
actual por lo que respecta a la arquitectura tradicional. 
 
A tenor de lo comentado y en referencia a las normas edificatorias, se puede 
decir que existe una altura común permitida con matizaciones, pero que en 
general se flaquea en cuanto a soluciones de cubierta y ocupaciones de 
elementos complementarios -como antenas, escaleras, depósitos, etc.-. Los 
últimos distorsionan la escena urbana desde determinados puntos de vista, 
sobre todo los altos, lo cual es un problema añadido si tenemos en cuenta que 
la mayoría de los municipios están, por las cuestiones ya comentadas en el 
capítulo de Los Núcleos Urbanos del Valle, en lugares con pendiente. Tampoco 
aparece una uniformidad en cuanto a pendientes de las cubiertas, de manera 
que mientras existen pueblos en que la máxima inclinación permitida para los 
tejados es de 40º como Obejo285, como ya se ha apuntado previamente, en 
                                                 
285 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Obejo de octubre de 1991, art. 190. 
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otros lugares como Villaviciosa de Córdoba286 es de 30º a 35º y 30º para el 
caso de Fuente Obejuna287, o 45º para Espiel288. 
 
En el apartado de materiales, se dan prohibiciones acerca de unos, mientras se 
recomienda la utilización de otros. Dentro de los primeros están: las fachadas 
de terrazo, aplicados de piedra natural o artificial, gres, azulejos o similares, 
ladrillo visto en grandes paños de fachada, etc.; aunque se suelen permitir 
algunos cuando quedan justificados por su función ornamental, atendiéndose a 
pequeños detalles decorativos -piedra y ladrillo viejo en recercados, cornisas y 
zócalos-. Sorprende la permisividad en los acabados, ya que alteran la 
arquitectura de forma notable, con materiales, que aunque decorativos, no le 
son propios; pero aún sorprende más la gran cantidad de recomendaciones 
existentes en comparación con las pocas prohibiciones u obligaciones. A modo 
de ejemplo, se aconseja -pero no se obliga- que en fachadas y cerramientos se 
utilice el acabado de paramentos enfoscados y pintados de color blanco, 
mientras que para los zócalos se puede utilizar otro color que no desentone 
con el entorno; por otra parte, se prohíbe la carpintería de aluminio allá donde 
sea posible. Como se puede deducir, existe una gran ambigüedad sobre la 
cuestión. 
 
En lo tocante a los huecos de fachada, se pide de forma genérica que la 
proporción sea más vertical que horizontal y que si estos existen en la planta 
alta, coincidan con los de la baja; característica mayoritariamente respetada en 
toda la comarca, entre otras cosas, por cuestiones de estética elemental. 
También existe un asentimiento generalizado acerca del predominio del macizo 
sobre el hueco. 
 
Llama poderosamente la atención por otro lado, las numerosas controversias 
que se dan entre los distintos planeamientos y los insuficientes puntos 
comunes entre los mismos. El análisis de la distinta preceptiva urbanística en la 
comarca, revela la casi total descoordinación que se da entre los distintos 
                                                 
286 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 174.3. 
287 Normas edificatorias del PGOU de Fuente Obejuna de mayo de 2005, art. 8.23. 
288 Normas Subsidiarias de Planeamiento del Ayuntamiento de Espiel de 19 de diciembre de 1996, art. 
112. 
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ayuntamientos para afrontar la problemática que sufren sus núcleos urbanos. 
Existen normativas más consideradas que otras respecto a la vivienda 
tradicional, siendo acaso el municipio de Villaviciosa de Córdoba el que más 
empeño ha puesto en ello, primero con las antiguas NNSS de 1988 y ahora con 
el nuevo PGOU. Pero la forma de afrontar la protección -cuando existe-, es 
totalmente diferente de un municipio a otro, incluso cuando se trata de 
corporaciones locales que presentan el mismo signo político. Todo ello no hace 
sino más urgente la necesidad de tomar medidas que unifiquen los criterios de 
tutela de este patrimonio desde el punto de vista científico, teniendo en cuenta 
eso sí, que como se ha venido manifestando, siempre existen ciertos 
localismos en la arquitectura tradicional que es necesario respetar y tener en 
cuenta.  
 
En cuanto al catálogo, el principal problema se encuentra en el deficiente nivel 
de protección que encuentra la arquitectura tradicional dentro del mismo. A 
menudo ocupa la última categoría y es tratada habitualmente como telón de 
fondo para crear el ambiente de otros edificios supuestamente más 
representativos para la comunidad, como son las iglesias y castillos. Es lo que 
algunos autores como Agudo Torrico289 han venido a criticar como el ya 
comentado fachadismo, al quedar las viviendas como meras comparsas de los 
mencionados edificios representativos. El hecho de mantener el paisaje urbano 
y con ello las fachadas tradicionales al viario es altamente positivo, el problema 
es que ahí finalicen las actuaciones necesarias y se destruyan sin ningún 
complejo los interiores. La arquitectura tradicional no puede orientarse a su 
conversión en un escenario pintoresco que venga a completar la escena 
urbana, pues bajo esta idea no se hace sino terminar de raíz con su verdadero 
sentido. Es cierto que en ocasiones no habrá más remedio que llevar a cabo 
una remodelación interior respetando la fachada, pero lo que bajo ninguna 
circunstancia puede permitirse es que se convierta en la tónica habitual y que 
los pueblos terminen siendo decorados de uso turístico. 
 
                                                 
289 Agudo Torrico, Juan: “Arquitectura tradicional. Reflexiones sobre una arquitectura en peligro”, op. 
cit., p. 184. 
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Pese a las deficiencias detectadas, el planeamiento existente es en general 
aceptable, si bien necesita modificaciones en sus puntos débiles. A este 
respecto, hay que evitar en lo concerniente a las normas edificatorias las 
construcciones suplementarias por encima del forjado, las azoteas, etc. Del 
mismo modo, hay que profundizar en el conocimiento de los bienes tratados, 
dándoles más relevancia en los catálogos, pues de otra manera seguirán 
desapareciendo ejemplos irreemplazables (Fig. 101). Dichas circunstancias no 
son en absoluto permisibles y se ha de pedir por tanto responsabilidades 
cuando se produzcan, ya que resultan, en definitiva, un atentado contra el 
patrimonio y calidad paisajística de los municipios.  
 
El análisis del planeamiento de desarrollo conforme a la normativa autonómica 
y estatal, ha demostrado que los ayuntamientos cuentan con una serie de 
herramientas útiles para proteger sus bienes, las cuales se refieren 
fundamentalmente a la necesidad de obtener licencias para intervenir en los 
mismos -ya sea por modificación o en los casos específicos de ruina-, además 
de la propia ordenación urbana. Las licencias municipales son un trámite 
obligatorio y reglado que representa el control de la administración sobre las 
actuaciones en el patrimonio arquitectónico y permite que sea el poder local el 
que con el otorgamiento o no de un permiso total o con condiciones, pueda 
actuar a favor de la protección, conservación y revalorización de sus bienes. 
Así, antes de la entrega de una licencia de obras, la corporación local debe 
asegurarse que se ajuste a las normas urbanísticas y especificaciones en caso 
de que el inmueble esté incluido dentro del catálogo municipal de protección. 
Por otra parte, cuando no lo esté, cabe la posibilidad de hacer una valoración y 
aconsejar a su propietario su mantenimiento; pudiéndose inscribir en el mismo. 
 
Las corporaciones locales gozan por tanto de un margen suficiente para 
impedir las acciones negativas, debido a que el promotor de la actuación está 
obligado a presentar un proyecto arquitectónico que se ha de visar por un 
técnico competente; definiendo las actuaciones a realizar, los objetivos, el nivel 
de intervención, presupuesto, etc. Además, para la realización de obras en 
bienes catalogados por la Consejería de Cultura, se pueden pedir informes, no 
teniendo que emitir licencia el ayuntamiento mientras todos no sean positivos. 
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Si bien existen otras tantas licencias importantes -de parcelación, agregación, 
apertura, ocupación, etc.-, no tienen la misma categoría que la comentada, 
pues de ella depende básicamente la protección del bien y el que todos sus 
valores queden garantizados. De esta manera, se puede afirmar que la 
corporación local tiene mecanismos perfectamente adecuados para la 
salvaguarda de la arquitectura tradicional mediante la paralización de las obras, 
su denegación o modificación. No son permisibles por tanto los atentados 
contra el patrimonio vernáculo y la calidad paisajística de los municipios, 
debiendo exigirse responsabilidades en el caso de producirse. 
 
Siendo no obstante positivos y sin dejar de señalar el camino que aún está por 
recorrer en el campo de la ordenación urbana, hay que destacar la sensibilidad 
de los nuevos PGOU que se están realizando al amparo de la nueva Ley de 
Ordenación Urbana de Andalucía290. El caso más destacado sin duda alguna 
es el correspondiente a Villaviciosa de Córdoba, verdadero modelo a seguir 
que permite albergar grandes esperanzas con respecto al tema. La preceptiva 
urbanística se hace pues prioritaria de cara a la protección del patrimonio 
arquitectónico, permitiendo una adecuada planificación y ordenación del 
territorio, así como una protección del medio ambiente relacionado con el 
mismo, con la finalidad de alcanzar un desarrollo equilibrado del entorno en su 
conjunto291. Para ello, algunas cuestiones que habría que tratar son: 
 
• Unificación de actuaciones sobre la materia desde el punto de vista 
científico: pese a que cada municipio tiene una serie de características 
urbanas propias, también posee una arquitectura común que es 
necesario salvaguardar. La definición de tipologías en los diferentes 
ordenamientos municipales y su adecuado nivel de protección, es el 
primer paso. 
 
• Cumplimiento efectivo de la normativa urbanística: los ayuntamientos 
deben reforzar la vigilancia continua -pues a ellos corresponde dicha 
                                                 
290 Ley 7/2002 de 17 de Diciembre de Ordenación Urbanística de Andalucía. 
291 Recomendación (89) 6 del Consejo de Europa Sobre la protección y puesta en valor del patrimonio 
arquitectónico rural. 
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competencia-, además de imponer sanciones cuando sea necesario, 
endurecer los estudios de afectación de la escena urbana, de los 
edificios de nueva creación, o en su caso de las remodelaciones. 
 
• Apoyo a los propietarios de la arquitectura tradicional: una mejora del 
patrimonio arquitectónico, ha de venir sustentada por un conjunto de 
medidas de apoyo en favor de los dueños de las viviendas. No se trata 
de ejercer medios coercitivos -que han de ser siempre los últimos en 
emplearse-, sino de llegar a un acuerdo con los mismos vecinos, ya que 
son ellos los que allí habitan y por tanto los primeros implicados en la 
conservación de sus propios hogares. Para ello se les ha de prestar, 
desde los distintos ayuntamientos, un apoyo económico directo -a través 
de subvenciones- e indirecto -mediante exenciones- y asesoramiento 
continuo en la medida en que sea posible. Una actuación que está 
encontrando gran aceptación en comarcas próximas -como el Valle de 
Los Pedroches-, es la compra y posterior entrega de materiales 
constructivos a la propia población. Entre ellos están la cal, piedra, tejas, 
etc. de manera que el mantenimiento de la arquitectura tradicional no 
sea tan oneroso para sus habitantes -también hemos visto como el bajo 
precio de los materiales industriales era uno de los motivos de su 
degradación-. Además, los ayuntamientos pueden apoyar a los vecinos 
de otras formas, ya que cuentan con arquitectos técnicos municipales 
que pueden ejercer una labor de asesoramiento sobre materiales, 
formas, etc.  
 
• Zonificación: resulta evidente que los núcleos rurales no han 
evolucionado de la misma forma; existiendo un centro histórico donde se 
encuentra la arquitectura tradicional y unos crecimientos posteriores 
modernos, que equivalen a una zona caracterizada por un urbanismo 
irregular y otra con una trama más moderna y regularizada 
respectivamente. Por tanto, los esfuerzos deberían canalizarse hacia el 
establecimiento de un ámbito espacial de aplicación de la normativa más 
restrictiva y protectora de la arquitectura tradicional, mientras que en la 
zona de construcción reciente, debería apostarse por disposiciones 
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distintas que tuviesen como fin el que no se produjesen discordancias 
con el paisaje urbano; compatibilizando las nuevas construcciones con 
las antiguas. Ello se puede dar empleando formas totalmente nuevas 
que evoquen o incluso realcen visualmente los edificios existentes292. De 
esta manera, se daría lugar a una continuidad visual en los pueblos, 
elemento imprescindible si lo que se persigue es una mejora de la 
calidad ambiental. En definitiva, hay que apostar por una zonificación 
dentro del casco antiguo, que habitualmente sólo se da cuando se 
distingue entre suelo urbano o no. En planeamientos recientes como los 
de Villaviciosa de Córdoba -art. 167- o Fuente Obejuna -art. 8.17-, 
aparece una zonificación precisa al respecto. En el primer caso se 
produce una división entre zona de casco tradicional, zona comercial del 
casco tradicional, vivienda unifamiliar aislada, industrial, etc. En el 
segundo se establece una delimitación para la zona de edificación 
tradicional por los siguientes viarios: calles San Francisco, Quevedo, 
Cementerio y Colón al Norte, calle Tejedores por el Sur, calles paloma y 
Garabito al Este, calle Nueva al Oeste; es decir, el ámbito espacial del 
primer asentamiento más los primeros crecimientos del s. XIX. 
 
• Paisaje y escena urbana: a tono con lo anterior, es importante trabajar 
con las perspectivas y paisajes de la localidad, en pos de una mayor 
calidad ambiental. El planeamiento de Villaviciosa de Córdoba es 
especialmente escrupuloso con respecto a este punto, especificando 
que las construcciones en lugares inmediatos a edificaciones protegidas 
que puedan alterar las relaciones de los edificios protegidos con su 
entorno, tales como la modificación de perspectivas tradicionales, 
tendrán que adecuar su ordenación a dichas edificaciones; 
especialmente en lo referente a alturas, disposición volumétrica y de 
medianerías, tratamiento de cubiertas y relación compositiva de 
elementos de fachada293. En estos casos, para la solicitud de licencia o 
información urbanística deberán presentarse planos conjuntos con la 
                                                 
292 Brent, C. Brolin: La arquitectura de integración, armonización entre edificios antiguos y modernos, 
Ed. CEAC, Barcelona, 1984, p. 9. 
293 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 165. 
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totalidad de edificios protegidos colindantes, de forma que se justifique la 
actuación. A efectos del apartado anterior se considerarán 
“construcciones inmediatas a edificaciones protegidas” en todo caso, las 
edificaciones colindantes o medianeras con ellas, y con carácter más 
general las edificaciones que se encuentren en un radio de acción de       
25 m. alrededor. Dentro de esta misma cuestión, hay que efectuar un 
especial tratamiento del mobiliario urbano, realizándose a veces loables 
iniciativas, utilizando materiales cerámicos y de forja para la señalización 
de calles; buena costumbre que ha de avanzar hacia el resto del 
mobiliario como farolas, bancos, etc. Planeamientos como el de Belmez 
demuestran una especial sensibilidad hacia dicha cuestión, pues en su 
artículo 57.4 dicta que se prohíban los luminosos que por su tamaño, 
color, forma, tipo o letra, perjudiquen al conjunto urbano, además de 
faroles, bancos de descanso, fuentes, papeleras, etc. Todos estos 
elementos referentes al mobiliario urbano, han de ser tratados por tanto 
de forma que no desentonen del conjunto del que forman parte, 
empleándose en su fabricación materiales tradicionales de la zona. 
Otros elementos que han de ser muy tenidos en cuenta por el impacto 
que generan son las antenas, verdaderos elementos distorsionantes del 
medio, que podrían tener remedio con respuestas tan sencillas como la 
construcción de antenas únicas, públicas y colectivas; evitando así la 
multiplicación de las mismas en los tejados. El cableado eléctrico ha de 
tener por supuesto un tratamiento parecido, no dejándose a la vista, y 
mucho menos cruzando la calle como a veces ocurre; siendo su 
soterramiento la opción más favorable. Una solución para que su coste 
no sea excesivamente elevado, puede ser la realización de convenios 
entre ayuntamientos y compañías de suministros, para su mejor 
ocultación o mejora estética de las redes aéreas en fachadas y en vías 
públicas294. En el mismo sentido, los rótulos comerciales deberían 
también uniformarse de modo que no causen impacto. 
 
                                                 
294 Chamizo de la Rubia, José: “La contaminación visual de los bienes y espacios del patrimonio 
histórico-artístico andaluz”, en Jornadas de contaminación visual del patrimonio histórico en Andalucía, 
Consejería de Cultura, Sevilla, 2003. 
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Vivimos en el s. XXI y por tanto es lógico y necesario que se den los 
servicios propios que la calidad de vida de nuestra era demanda, pero es 
necesario recordar a este respecto, que dentro del mismo casco urbano 
pueden convivir distintos tipos de establecimientos, lo cual no implica 
necesariamente que deban pintarse de manera estridente ni utilizarse 
rótulos luminosos, pues ello conlleva una evidente pérdida de la calidad 
ambiental. 
 
• Regulación de los usos en los centros urbanos tradicionales: las 
actividades deben estar limitadas a las residenciales y terciarias 
principalmente, y si existe alguna actividad productiva, ésta ha de estar 
relacionada con los oficios y productos tradicionales.  El fomento del uso 
residencial permite mantener la población en el lugar y que no marchen 
a otras zonas de la localidad o fuera de ella. Algunas de las actuaciones 
que se pueden llevar a cabo son la creación de una bolsa de viviendas 
tradicionales en alquiler por parte de los ayuntamientos, dotar la zona de 
nuevas infraestructuras, otorgar prioridad en las ayudas así como 
exenciones fiscales a los propietarios de las mismas, etc.; siendo la idea 
la de compensar al vecino por quedarse en el corazón de los núcleos 
urbanos, para que no pierdan la vida que les ha caracterizado hasta 
hace no mucho tiempo. Con ellas se detendría el acusado proceso de 
envejecimiento de la población residente y de abandono del patrimonio 
edificado. 
 
• Obligatoriedad de guardar la estética en las normas edificatorias, 
evitando las recomendaciones: se ha de dar un paso más en la 
protección de las viviendas y pasar de las recomendaciones a la 
obligatoriedad. De tal modo, no se ha de recomendar que la cubierta sea 
de teja, lo que puede llevar a que termine siendo sustituida por una 
azotea; sino que se ha de obligar a su cumplimiento, pues la calidad 
paisajística clama por ello, y su transformación no está precisamente 
relacionada con una mejora en la calidad de vida de sus habitantes. 
Municipios de comarcas vecinas han tenido normativas edificatorias que 
han permitido salvar la calidad arquitectónica de amplias zonas de los 
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pueblos, que hoy resultan un lugar atractivo para establecerse, como en 
el caso de Añora -Los Pedroches- (Fig. 102.). En planeamientos 
recientes como el de Villaviciosa de Córdoba, aparece incluso la orden 
de ejecución por motivos turísticos o culturales295. En estos casos las 
obras se ejecutan a costa de sus propietarios si estuvieran contenidos 
en el límite de conservación que les corresponde, o supusieran un 
incremento del valor del coste del inmueble y hasta donde éste alcance; 
como contrapartida se complementan o sustituyen económicamente con 
cargo a fondos de la entidad que lo ordene. 
 
• Inclusión de la arquitectura vernácula dentro de los catálogos: aunque 
en la normativa sobre suelo anterior aparecía la posibilidad de incluir 
dentro de las NNSS un catálogo de elementos a proteger, la arquitectura 
doméstica tradicional no ha encontrado un papel adecuado dentro de los 
mismos. Por ello, hay que aprovechar para tal cuestión los nuevos 
PGOU y sus correspondientes catálogos, incluyendo los inmuebles 
tradicionales, trazados urbanos, perspectivas y vistas de los mismos, 
etc. que guarden una especial significación, todo ello junto con los 
bienes significativos del ámbito rural. Además, debe incluir fichas 
específicas de todos los elementos protegidos, estableciendo niveles y 
las actuaciones permisibles en los mismos. Hay que recordar también, 
que el catálogo es un instrumento jurídico adecuado, pero debe proteger 
los edificios integralmente, con sus espacios interiores y elementos más 
sobresalientes o característicos. Se deben evitar las determinaciones 
que sólo protegen el cascarón, vaciando de contenido el bien final 
intervenido. 
 
• Incentivar la peatonalización de las zonas urbanas tradicionales: dadas 
las habituales dificultades de acceso y estacionamiento para los 
vehículos en las mismas, se ha de procurar en la medida de lo posible, 
trasladar el aparcamiento de vehículos a espacios periféricos al núcleo. 
Ello permite liberar las calles y plazas del habitual conflicto entre 
                                                 
295 Normas edificatorias del PGOU de Villaviciosa de Córdoba de junio de 2006, art. 82. 
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peatones y vehículos a motor, mejorando así las condiciones 
medioambientales y de habitabilidad. Lejos de ser perjudicial, la 
peatonalización permite espacios más relajados y vividos, incentivando 





13. Conservación y mantenimiento. 
 
Anteriormente se ha analizado la problemática de la vivienda tradicional en 
relación con el conjunto urbano en que se inserta. A continuación se estudia de 
manera más detallada la problemática conservativa de la vivienda en sí y sus 
posibles soluciones. 
 
El fin genérico de la conservación296 es garantizar la integridad y perduración 
en el tiempo del patrimonio que tratamos, paliando su progresivo deterioro. El 
mismo posee unas características y patologías específicas las cuales han de 
ser solucionadas de cara a conseguir una restauración funcional, es decir, que 
recupere el uso concreto que haya podido perder; en el caso de la vivienda su 
habitabilidad. Sin embargo, las medidas a adoptar habrán de ser distintas 
según el grado de protección que posean los bienes tratados. Aquellos 
catalogados por su sobresaliente valor, requerirán una conservación integral, 
es decir, que se conserven todas sus características con la finalidad de que no 
se desvirtúen. Estas arquitecturas necesitan de un adecuado sistema que 
mantenga sus elementos arquitectónicos en condiciones óptimas de integridad 
y funcionalidad. A tal efecto, cabe la posibilidad de que sea necesario llegar al 
recambio fisiológico de la fábrica, así como de los enlucidos exteriores               
-superficies de sacrificio-, que pueden ser sustituidas mediante un enlucido 
nuevo lo más similar posible a aquellos utilizados en el contexto arquitectónico 
originario297.  
 
Para que se produzca una adecuada conservación, habrá de procederse 
primeramente a una consolidación estructural de los bienes que se tratan, sin 
modificar en caso alguno la distribución y aspecto del edificio. En este sentido, 
no hay que olvidar la importancia de los materiales tradicionales -madera, 
piedra y tierra-, como elementos que dan continuidad y homogeneidad 
                                                 
296 Según el art. 2 de la Carta de la conservación y restauración de los objetos del arte y la cultura de 
Siena de 1987: “conjunto de los actos de prevención y salvaguardia dirigidos a asegurar una duración 
pretendidamente ilimitada de la configuración material del objeto considerado”. 
297 González Varas, Ignacio: Conservación de bienes culturales: teoría, historia, principios y normas, op. 
cit., p. 114.  
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temporal a una arquitectura de lenta evolución como es la vernácula. Pese a 
ello, en algunos casos, debido a la avanzada degradación de los elementos 
portantes y materiales, será necesario efectuar su demolición y reconstrucción 
parcial. En todo caso, la intervención estructural habrá de procurar que las 
sustituciones o reintegraciones armonicen con las partes originales de la 
fábrica298. La cimentación puede también reclamar algún tipo de intervención 
directa, variable según el tipo de fundación empleada y según la naturaleza de 
los estratos del terreno existentes bajo los cimientos. 
 
Si bien la utilización de estos procedimientos, empleando técnicas y materiales 
tradicionales, está avalada por numerosos documentos internacionales, tanto 
para la resolución de patologías como para el mantenimiento299 del edificio; 
para el caso de aquellas viviendas en que prime la protección de valores 
ambientales y de fachada, se pueden emplear métodos menos onerosos como 
las nuevas tecnologías, insertándolas de modo invisible en el interior de la 
estructura del edificio -como el hierro y el hormigón- con el objeto de 
salvaguardar los aspectos ambientales aunque sea en detrimento de la 
estructura de fábrica. 
 
Los inmuebles estudiados requieren, antes de toda intervención, de la 
realización de una valoración de su estado físico; lo cual supone elaborar un 
diagnóstico que incluya la identificación de las patologías y soluciones posibles. 
Previamente a toda actuación conservativa, es interesante estudiar los 
ejemplos previos que puedan existir sobre los bienes, así como almacenar la 
documentación elaborada a través de la intervención desarrollada                          
-proyectos, memorias, etc.-, puesto que podrán servir como experiencia de 
cara a futuras intervenciones en otros del mismo tipo. 
 
No puede olvidarse por último, que la vivienda tradicional está sometida al 
continuo desgaste que ocasiona su uso o los propios elementos atmosféricos, 
                                                 
298 Id., p. 113. 
299 Definido en el art. 2 de la Carta de la conservación y restauración de los objetos del arte y la cultura de 
Siena de 1987 como: “el conjunto de actos programáticos recurrentes dirigidos a mantener las cosas de 
interés cultural en condiciones óptimas de integridad y funcionalidad, especialmente después de que 
hayan sido sometidas a intervenciones”. 
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de manera que habrá de prestarse especial atención, sobre todo en aquellos 
bienes con elevada protección, a la conservación preventiva. Es un error fatal 
esperar a la degradación, pues conlleva posteriormente complicadas y 
costosas operaciones de consolidación, restitución de materiales, etc. 
 
De lo anteriormente dicho, se concluye la relevancia de la conservación; una 
acción de tutela que por otra parte redunda en un mayor acercamiento a la 
comprensión del bien, las técnicas empleadas para su construcción, las 
características de determinadas tipologías, etc. 
 
13.1. Estado de conservación y patologías comunes.  
 
Hasta ahora hemos analizado la arquitectura doméstica tradicional del Valle del 
Guadiato, que ha tenido lugar durante siglos y ha conducido a unos resultados 
muy concretos, estando en íntima relación con un determinado sistema de vida 
y trabajo. Tras un cambio progresivo, los nuevos medios de mecanización y 
transporte, la mejora de comunicaciones, la crisis de los precios agrícolas, la 
superior calidad de vida de las ciudades y el deseo de acceder a ellas, la 
emigración, etc. han afectado a la sociedad rural, y como no podía ser de otra 
manera, a la casa y su entorno; siendo éstas algunas de las causas de su 
degradación. 
 
La emigración de los años cincuenta y sesenta del s. XX, en búsqueda de una 
mejor vida y empleo, produjo en los pueblos notables efectos, pues muchas 
viviendas se deterioraron al quedar abandonadas. Como bien es sabido, 
algunos emigrantes han seguido utilizando sus viviendas como lugar de 
residencia en periodos festivos y vacacionales, existiendo una gran afluencia 
de visitantes durante cortos periodos de tiempo, en búsqueda de la telúrica 
relación con el lugar que les vio nacer. Pero las generaciones se suceden unas 
tras otras, desapareciendo el vínculo, hasta que al final se deja de lado el 
pueblo o aldea. 
 
Luego, otro problema que afecta a muchas viviendas, concretamente aquellas 
que son más pequeñas o modestas, es de carácter jurídico. Se trata del 
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problema de las herencias. A menudo, los descendientes de los propietarios de 
viviendas tradicionales, han marchado a la ciudad o viven en otra confortable 
residencia fuera del pueblo. Cuando los hijos heredan de los padres, la casa se 
convierte más en una carga onerosa que en un beneficio, teniendo muchos 
problemas para venderse, puesto que necesita de arreglos que la habitúen a la 
vida moderna; por otra parte, es demasiado pequeña para su partición como 
ocurre en las casas más grandes, de las cuales pueden resultar varias 
unidades habitacionales en las que vivan diferentes familias. 
 
Ante los problemas referidos, la solución que suelen tomar los herederos es 
cerrar el inmueble hasta ponerse de acuerdo sobre qué hacer con él. Dicha 
decisión, conlleva con el tiempo un deterioro y empeoramiento de la situación, 
al agravarse el problema originario; ahora con el problema añadido de que 
necesita una mayor inversión económica para su arreglo. Si no hay acuerdo 
sobre qué hacer con la vivienda, no es de esperar que lo haya para invertir en 
ella, de modo que difícilmente se va a realizar. Estamos ya en la última fase, la 
de su ruina y destrucción.  
 
Por otra parte y de manera tímida, son los habitantes de la ciudad los que 
desean pasar su tiempo de ocio lejos del estrés de la misma, comprando algún 
inmueble en el pueblo o aldea. Algunos de ellos han sabido captar el gusto de 
la tradición, pero por desgracia no es una circunstancia común. Dentro del 
último grupo podemos incluir, desde los que desean un moderno chalé con 
materiales prefabricados, hasta aquellos que han reinterpretado la tradición 
constructiva, dando lugar a unos resultados sui generis que desde luego poco 
tienen que ver con la arquitectura tradicional originaria. 
 
Finalmente, hay que citar dentro de esta problemática, el proceso de 
remodelación de los pueblos y aldeas por parte de sus propios habitantes; 
cuestión no menos importante dentro del conjunto de factores que han influido 
sobre la arquitectura doméstica tradicional. Básicamente, es necesario recordar 
que aproximadamente desde mediados del s. XX, la población de pueblos y 
aldeas se estancó o decreció demográficamente, no siendo necesario un gran 
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aumento de la actividad edilicia; de suerte que las transformaciones acaecidas, 
han afectado fundamentalmente a parcelas y estructuras.  
 
Dentro de las distintas tipologías, el trabajo de campo constata que han sido las 
viviendas de menor tamaño las que se han llevado la peor parte, tendiéndose a 
su eliminación. Las pequeñas viviendas se han visto afectadas por no estar 
adaptadas a los requerimientos actuales en cuanto a espacio, infraestructura, 
etc., las grandes, porque la caída de los precios agrícolas ha hecho muy difícil 
mantenerlas, y se tiende a despiezar en unidades más pequeñas entre los 
miembros de la familia. Aunque la última solución puede considerarse incluso 
positiva siempre que no se desvirtúe la estructura global, especialmente si 
estamos tratando bienes con una protección ambiental300. No es casual por 
tanto, que la vivienda más abundante en la comarca sea la de mediano 
propietario, habiéndose llegado a tal circunstancia por un mero proceso de 
adaptación a las necesidades actuales. 
 
Afortunadamente, el sistema de pisos y otras construcciones modernas como 
el chalé, no han sido la norma en todos los pueblos y aldeas -sí ha sido más 
común en los lugares del Valle del Guadiato más cercanos a la capital 
provincial-; además, aunque la reforma en las casas ha sido la tónica 
dominante, la estructura morfológica ha permanecido en la mayoría de los 
casos inalterada -corral, doblado, hogar, etc.-, entre otras cosas, por lo costoso 
de su sustitución301. 
 
Ante todo esto, cabe preguntarse por cuáles son las patologías más comunes 
de la vivienda tradicional -patología en su sentido de desvirtuación-. Un 
examen directo las ha podido advertir en: 
 
                                                 
300 Se puede entender por tales, aquellos no catalogados, pero protegidos en sus características 
fundamentales -fachada, volúmenes, etc.- por las normas edificatorias municipales. 
301 Se trata de uno de los casos positivos en los que paradójicamente el retraso o falta de medios, ha 
propiciado la no sustitución de lo tradicional por lo moderno, de manera que se ha mantenido el 
patrimonio vernáculo. Precisamente, ahora que sí hay mayores medios, hay que procurar que no se 
destruya, para lo cual son necesarias medidas de fomento, así como la concienciación de su valor a través 
de la difusión. 
 290 
• Fachadas: la composición tradicional es la de un muro encalado, más el 
zócalo pintado, que recordemos tenía un sentido tanto funcional como 
decorativo para la casa. Se ha prodigado por el contrario, el uso de 
elementos visualmente contaminantes, como los azulejos impropios  
(Fig. 103.), los cuales llegan en casos extremos a recubrir toda la 
fachada. La utilización de estos elementos está motivada por la facilidad, 
o mejor dicho, comodidad de no tener que repintar o encalar los muros 
todos los años, evitando también problemas de humedad. A cambio, la 
agresión estética es patente, al contrastar gravemente con el resto de 
paramentos que dan a la misma vía. Igualmente poco afortunadas son 
otras, comúnmente empleadas con el deseo de ennoblecer la fachada, 
como son las placas de piedra artificial. 
 
Diferentes elementos han cambiado, entre ellos, el tamaño de los vanos. 
Antaño, las puertas eran de doble hoja para permitir la entrada de 
animales, incluso un carro; hoy han menguado, permitiéndose sólo el 
paso de las personas. Otras veces, cuando se han utilizado para 
cocheras, se han agrandado excesivamente, ocasionando ambos casos 
importantes transformaciones en la portada. Para los vanos de fachada, 
la patología más común es la sustitución de la madera que los cerraba, 
para colocar en su lugar carpinterías de aluminio, estando motivada 
dicha operación a veces por problemas de tipo económico. 
 
Otra alteración, es la aparición de actividades complementarias de 
carácter técnico-comercial en las plantas bajas de edificaciones, creando 
patologías en el ambiente urbano con elementos compositivos 
distorsionantes, como son los rótulos comerciales -cuya función es por 
cierto la de resaltar y contrastar-, unido al uso de materiales extraños, o 
los balcones volados y remontes. 
 
• Problemas de humedad en los muros: un contratiempo muy común en la 
vivienda tradicional, es la aparición de humedades que la degradan. 
Producidos bien por los elementos atmosféricos, bien por humedades de 
capilaridad, hay que acabar cuanto antes con ellos, sobre todo si se trata 
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de la segunda causa. Capaz de arruinar las paredes, asciende por la red 
de poros y capilares de los mismos según el grado de porosidad abierta 
que tenga302, que se define por el porcentaje en volumen, de los poros 
accesibles al agua -mortero de cal 25-35%, piedra caliza 5-20%, piedra 
granítica 3-5%-. En cuanto a las humedades por infiltración, que se 
deben a la penetración del agua de lluvia en el interior del edificio a 
través de las fisuras que tenga, éstas suelen ser menos graves, ya que 
después de unas lluvias no persistentes, la evaporación en los 
paramentos exteriores del edificio suele ser suficiente para evitar una 
penetración demasiado notoria; pero si dicha evaporación no se 
produce, los problemas se agravan. La resistencia térmica de un 
material a la pérdida de calor se reduce fuertemente al mojarse. En tal 
situación, la pared se enfría hasta situar su temperatura superficial por 
debajo de la temperatura de condensación del ambiente interior, siendo 
ésta la causa de los problemas de humedad303, por lo que los 
tratamientos habrán de estar dirigidos a la evacuación de la misma. 
 
• Interior de la vivienda: la pérdida de la función agroganadera de la casa, 
ha conllevado la destrucción de elementos que tenían aquella finalidad. 
Uno de ellos ha sido el paso de chino, una lamentable pérdida teniendo 
en cuenta la finalidad artística de buena parte de los mismos. Parece 
que comenzaron a resultar incómodos, sustituyéndose por solerías 
modernas. Otras veces, la incapacidad técnica para arreglarlos, hizo que 
se estropeasen al repellarlos (Fig. 104.). Por fin, la llegada a las 
viviendas del agua corriente y los desagües de los cuartos de baño, 
hicieron abrir zanjas que los destruyeron. La misma suerte que el 
pavimento de chino, ha corrido la baldosa basta de barro, que se ha 
sustituido por solería hidráulica en el mejor de los casos, o por modernas 
soluciones. 
 
                                                 
302 Carbonell de Masy, Manuel: Conservación y restauración de monumentos, Barcelona, 1993, p. 24. 
303 Ortega Andrade, Antonio: La obra de fábrica y su patología, Colegio de Arquitectos de Canarias, 
1999, pp. 234-235. 
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Los nuevos moradores tampoco han apreciado en su justa medida las 
antiguas techumbres de madera -por más que puedan acarrear 
problemas de xilófagos como la carcoma, las polillas, etc.-. Las de 
rollizos, se han visto sustituidas a menudo por techos enrasados sin 
más, aun tratándose a veces de maderas finamente labradas. El hogar 
de las viviendas, antaño espacio de vida de las familias, así como la 
cocina, etc., también se ha visto transformado. La gran campana de 
chimenea -en torno a la cual se reunían antaño los miembros de la 
familia para protegerse del frío-, ha sido tapiada, incluso a costa de 
perder un espacio de la casa, no quedando rastro de la misma sino por 
encima del tejado. Las modernas cocinas se sitúan ahora en la tercera 
crujía, donde otrora estaba el portal trasero; sustituyendo la función del 
hogar de la segunda crujía, una muy competitiva, tecnológica y aséptica 
chimenea; moderna pero descontextualizada.  
 
• Doblado: la transformación más habitual que ha sufrido dicho lugar de 
almacenaje tradicional, ha venido dada por la multiplicación del número 
de miembros de la familia que habitaba en la planta de abajo, pues ello 
conlleva la construcción de habitaciones en el mismo; necesitándose por 
supuesto para tal caso, el suficiente espacio de que dispone una 
vivienda de mediano o gran propietario (Fig. 105.). La nueva situación 
provoca que el doblado como tal dependencia desaparezca, 
tabicándose, para dar lugar a habitaciones que no cuentan a menudo 
con los aislantes térmicos necesarios. Para asegurar además la 
independencia con respecto a la antigua familia que habitaba abajo, se 
crea en la fachada un acceso directo, con escaleras desde la calle            
-restando un espacio de alcoba de un extremo de la crujía-, mientras 
que si había uno desde la casa, éste llega a cegarse, dando como 
resultado  dos construcciones totalmente independientes. En otras 
ocasiones, ambas unidades de vivienda quedan comunicadas, 
compartiendo espacios comunes como servicios, cocina, etc. No 
obstante, y como ya se ha señalado, en el caso de bienes cuya 
protección sea ambiental, no tiene que considerarse como una patología 
en sí, sino como una circunstancia preferible a su desaparición. Un caso 
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parecido se da en los materiales de este espacio, pues la pérdida de su 
función originaria ha propiciado su deterioro, sustituyéndose las dañadas 
techumbres de cuchillos de madera por materiales más baratos como 
las viguetas metálicas; preferibles también a su destrucción. 
 
• Corrales: han sido acaso los lugares que, pese a tener modificaciones, 
han sufrido menos; sobre todo, porque se trata de un espacio holgado. 
Se han ido colmatando según las necesidades de los habitantes de la 
casa, y debido a su polivalencia, soportan mejor todos los cambios que 
en ellos se operan. Muchas dependencias impensables hace un siglo en 
una casa de este tipo, como pueda ser el baño, tienen lugar aquí; lo cual 
es positivo, ya que se evitan complicadas instalaciones que suelen 
dañar irremisiblemente el interior de las viviendas. Algunas de sus 
dependencias tradicionales, como las cuadras, han visto cambiada su 
utilidad por los nuevos medios de transporte, que guardan los caballos 
sólo en la potencia de su motor. El cerramiento de estos corrales 
empero, no ha sido adecuadamente reparado, y las tradicionales cercas 
de mampuesto, han recibido arreglos de hormigón armado visto, muy 
duro y resistente, de eso no hay duda, pero francamente feo y fuera de 
lugar en una construcción como la que tratamos. 
 
Si nos preguntamos acerca de la naturaleza de todas las mencionadas 
alteraciones, podremos llegar a dos cuestiones básicas. En primer lugar, la vida 
ha cambiado aceleradamente en las últimas décadas y por tanto las 
necesidades de los vecinos. Ello ha provocado transformaciones en el espacio, 
al necesitarse nuevos equipamientos, como servicios, baños, cocina, etc. El 
cambio en sí no es negativo sino consustancial al propio fenómeno de la 
vivienda, el problema radica en que el mismo ha de tener lógica y ser 
aceptable. Aquellos que se produzcan no deben desvirtuar la edificación en la 
medida de lo posible, aunque hay que tener siempre presente que lo primero 
son las personas y después el patrimonio. Por tanto, solo en aquellos casos 
cuyo valor y excepcionalidad lo aconseje, deberá impedirse el cambio, que en 
otros muchos casos no resultaría sino fútil inmovilismo. 
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En segundo lugar, la transformación de la vivienda se ha acompañado, 
además, de los nuevos materiales industriales utilizados por los obreros de la 
construcción, que, añadidamente, han dejado de lado las antiguas técnicas; 
algo con lógica por otra parte, pues si se estropea un muro de tapial 
difícilmente se va a arreglar del mismo modo. Las recomendaciones 
internacionales han ido en la línea de salvaguardar la arquitectura tradicional, 
sus materiales y oficios que ayudaron a levantarla. Sin embargo, dicha 
orientación está referida concretamente a aquellos bienes que haya que 
conservar íntegramente, pues para el resto de situaciones pueden emplearse 
otros medios. 
 
Durante muchos años se han estado utilizando materiales industriales en lugar 
de los anteriores, entre otras cosas, por la fácil obtención de los primeros y el 
bajo poder adquisitivo de las familias. A los albañiles que quedaron en los 
pueblos, les resultó mucho más cómodo y barato hacer paredes de ladrillo 
hueco o de bloque de hormigón, antes que de piedra, adobe o tapial; sustituir 
las viejas vigas de madera por viguetas metálicas; cambiar la teja curva sobre 
barro, por un económico y liviano tejado de fibrocemento o de chapa metálica. 
El aspecto positivo fue que coyunturalmente propiciaron la conservación de lo 
tradicional, así, algunas edificaciones no se vinieron abajo por el uso de un 
techo de chapa. Sin embargo y una vez pasado el momento de necesidad, se 
ha de apostar por soluciones que no desvirtúen el patrimonio. Es por tanto 
permisible la utilización de modernos materiales -siempre que no se trate de 
bienes de obligada conservación íntegra-, pero con la orientación adecuada. 
Así, se pueden emplear viguetas metálicas en una techumbre, que sin embargo 
puede estar cubierta por teja al exterior. 
 
13.2.  Soluciones a los problemas constructivos habituales. 
 
La degradación de los inmuebles puede ser diversa, pues va desde patologías 
cuya solución pasa por la realización de pequeñas intervenciones, hasta la 
ruina más absoluta, en cuyo caso se necesita de estudios técnicos que sólo 
profesionales capacitados son capaces de llevar a cabo. Sin embargo, en 
muchas ocasiones los problemas no son complicados y pueden ser resueltos 
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por constructores con una formación adecuada. A continuación, se hace 
referencia a un conjunto de soluciones puestas en práctica habitualmente para 
solventar las deficiencias y patologías ya comentadas, que se dan en fachadas, 
muros, cubiertas, etc., y que se han referido en el punto anterior. 
 
• Cubierta: pocas son las viviendas tradicionales sin sufrir daños en este 
lugar tan preciso, debido principalmente a que se trata del elemento 
constructivo que soporta mayormente las inclemencias del tiempo: 
lluvias, nieves, etc., implicando una mayor aceleración en el proceso de 
envejecimiento de sus componentes.  
 
Las cubiertas de la comarca, a dos o varias aguas, y con soluciones de 
cuchillos de dura y resistente madera de encina con entramado y 
acabado en teja mora, aguantan mucho todo tipo de rigores. Pese a 
todo, necesitan hoy día de una mayor confortabilidad, al haberse 
convertido a menudo en plantas habitadas -ya se ha explicado en el 
punto anterior el proceso de ocupación-, luego necesita de un adecuado 
aislamiento térmico, acústico e impermeable.  
 
La intervención ha de guardar la estética general de la cubierta, tanto al 
interior, como al exterior de la vivienda; siendo para ello lo mejor el 
desmontado de la cubrición del faldón de teja, junto a todos sus 
elementos. Posteriormente, se ha de proceder a la reparación de los 
elementos estructurales de madera, tratándolos con barnices contra 
hongos y xilófagos antes de la reposición del tablazón. Es entonces 
cuando se ha de aprovechar para colocar sobre el maderaje el 
aislamiento térmico, una capa de hormigón aligerado con mallazo en su 
interior y anclado en los zunchos perimetrales, colocando en cada 
elemento estructural de madera un clavo de acero para luego atar el 
mallazo de acero y anclar en la capa de hormigón. Para terminar, sobre 
dicha capa, se da otra de pintura de oxiasfalto, sobre la cual se colocará 
el faldón de tejas juntas a base de mortero bastardo -cemento, cal y 
arena- (Fig. 106.). 
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• Fachada y muros: los muros que encontramos a menudo, son los de 
mampuesto, tapial y ladrillo. En las viviendas más recientes se da 
principalmente el último material, que unido con mortero, permite una 
gran capacidad portante y flexibilidad para adaptarse a los cambios de 
humedad del edificio. Por otra parte, el recubrimiento tradicional es el de 
mortero de cal y arena, o morteros más modernos en los que aparece el 
cemento. 
 
Las soluciones en estos casos pasan por limpiar los muros, picando los 
revestimientos exteriores y observando la composición y estado de los 
elementos que los forman -ladrillo, piedras, ripios, morteros-. 
Posteriormente se reponen los elementos que puedan faltar con ladrillo, 
evitándose los ladrillos huecos en la testa -pasantes-, que comunican las 
caras del muro, produciendo puentes térmicos que debilitan el 
aislamiento térmico y acústico de la edificación. Se ha de zunchar la 
coronación de los muros con elementos de acero y hormigón, cuando se 
intervenga en la estructura de entramados para conectar todos los 
elementos estructurales. El enfoscamiento ha de llevarse a cabo con 
mortero bastardo, de comportamiento más flexible que el hidrófugo, para 
trabarse con fábricas antiguas. Por lo que respecta a las humedades, en 
caso de que estemos hablando de ascensos capilares, la desecación 
más eficaz se logra actuando lo más cerca posible de los cimientos y 
combinando cámaras de aire ventilado a ambos lados del muro por 
debajo del suelo, con un sistema de drenaje del agua de lluvia304             
(Fig. 107.). Para las humedades de infiltración, los enfoscados 
hidrófugos y la ventilación de los muros, son las medidas más eficaces; 
aunque existen otros medios, como la inyección de soluciones de 
silicona o la creación de tabiques con cámaras ventiladas para evitar 
dicha humedad. 
 
• Encaramados o entramados de madera: sobre tal componente de 
madera, recubierto a menudo por una capa de mortero sobre el cual 
                                                 
304 Carbonell de Masy, Manuel: Conservación y restauración de monumentos, op. cit., p. 27. 
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colocar la solería, el principal problema que se presenta es la pudrición 
de las cabezas de vigas. Empotradas en los muros y carentes por ende 
de ventilación suficiente, son atacadas por la humedad combinada con 
xilófagos y hongos. Por otro lado, también constituyen un problema las 
vibraciones y falta de aislamiento acústico que aparecen con el uso de 
estos entramados. 
 
Las soluciones pasan por eliminar la pudrición de las cabezas de las 
vigas de madera, resanándola y dándoles un tratamiento de productos 
químicos -creosotas o barnices especiales-, que eliminen hongos, 
xilófagos y las protejan. Posteriormente, en las vigas que estén muy 
afectadas y sea necesario, habrá que reforzar las cabezas de las 
mismas con camisas metálicas, si ello fuese necesario. Para evitar 
vibraciones y falta de aislamiento acústico, se pueden levantar solerías y 
mortero, e instalar un filtro acústico. Luego, una capa de hormigón 
aligerado con un mallazo en su interior, empotrándolo en sus muros 
perimetrales mediante mechinales, si las luces de las vigas no son 
excesivas. Si no es posible debido a su tamaño o mal estado, la solución 
es crear un nuevo forjado superior de vigas de acero u hormigón, y 
colgar del mismo el antiguo entramado de madera (Fig. 108.).  
 
En caso de que la cubierta interior a restaurar sea una tradicional 
bóveda de ladrillo, se cepillará y limpiará su trasdós, para después 
extender un mallazo sobre el que depositar resistente hormigón, que se 
irá extendiendo sobre la bóveda por fajas o anillos de un metro, 
iniciándolos por los dos hombros al mismo tiempo, para que se cargue 
por los dos lados305. 
 
• Pavimentos y solerías: bajo la solería de la planta baja de las 
edificaciones tradicionales, no suele existir más que una mejora del 
terreno mediante compactación, por lo que se recomienda, en caso de 
gran deficiencia en los suelos, proceder con los siguientes criterios: 
                                                 
305 López Collado, Gabriel: Ruinas en construcciones y traslados; causas, consolidaciones y traslados, 
Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo, Madrid, 1976, p. 250. 
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levantar el pavimento existente, preparar y alisar el terreno 
compactándolo, así como colocar una capa impermeable para evitar el 
paso de humedades, compuesta por una lámina de polivinilo o cualquier 
plástico similar. Seguidamente, disponer una solera de hormigón de          
10 cm. y sobre él, una capa de arena de 4-5 cm. Por último, colocar la 
solería elegida. Si la altura de la planta es grande y lo permiten las 
carpinterías interiores, el proceso anterior se puede hacer sobre la 
solería antigua y así subirá el nivel de la planta baja. La acción referida 
es muy grande en los casos en los que el pavimento interior de la 
edificación se encuentra por debajo del nivel de la acera. 
 
• Instalaciones: se trata por norma general de los elementos más 
deficientes de las viviendas, al haber evolucionado en número y 
tecnificación, y estar previstas para menos tiempo que el propio edificio. 
De este modo, las prestaciones eléctricas por ejemplo que requiere una 
vivienda en la actualidad, no tienen nada que ver con las demandadas 
hace 50 años. Además, han surgido nuevas instalaciones, como las de 
telefonía y gas natural, cada vez con mayor presencia en las áreas 
rurales. Por ello, las instalaciones existentes en edificaciones 
tradicionales suelen encontrarse en estado deficiente, al estar obsoletas 
y existir nuevas normativas más exigentes, lo que origina que, ante una 
rehabilitación, lo lógico sea plantearse una nueva ejecución de las 
mismas. 
 
• Protección y conservación de materiales tradicionales: los distintos 
materiales que componen la vivienda tradicional -tapial, adobe, piedra, 
madera, etc.-, están expuestos a un continuo deterioro que afectará en 
mayor o menor medida al resto de la construcción, según la zona en que 
se disponen y su resistencia. Según se trate de unos u otros, se podrán 
dar las siguientes soluciones: 
 
o Muros de tapial y adobe: cuando los muros se ejecutan con 
dichos materiales elaborados con tierra cruda y están expuestos a 
la intemperie, tienden a figurarse como resultado de la retracción 
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y asientos diferenciales, así como a erosionarse en sus partes 
altas y bajas por acción del agua. Básicamente, pueden ser 
elementos duraderos, pero necesitan estar bien protegidos; lo 
cual se consigue aislándolos del suelo con un muro de 
mampuesto o ladrillo -como ya se ha visto en el capítulo dedicado 
a materiales y técnicas constructivas-, pero también con un buen 
revoco de cal. Modernos tratamientos para su conservación, son 
los basados en polímeros sintéticos en forma líquida306. La tierra 
se hidrofuga mediante impregnación con soluciones de siloxanos, 
que se pueden aplicar tanto a la superficie del muro, para evitar la 
absorción del agua de lluvia, como en una sección continua de los 
bajos del tapial, para evitar el ascenso capilar. La resistencia al 
agua y adhesividad del barro se mejora incorporando al agua de 
amasado de la arcilla, polímeros en dispersión. Con esta pasta se 
pueden sellar fisuras y hacer recrecidos. 
 
o Mamposterías de ladrillo: su conservación y restauración 
dependen del problema exacto que tengan. En caso de tratarse 
de un desmoronamiento superficial del mortero de agarre, la 
solución es aplicar un mortero de rejuntado; recomendándose la 
adición al agua de amasado, de una dispersión polimérica. Si el 
problema es una disgregación superficial, se puede llevar a cabo 
mediante distintos productos inorgánicos; siendo lo importante 
que una vez eliminado el material mal adherido, se proceda a una 
dilución de los componentes indicados, para lograr una 
impregnación profunda. También se puede consolidar con los 
polímeros termoplásticos en solución o aceites vegetales 
secativos, pero para ello es necesaria la ausencia de humedad en 
los ladrillos, ya que estos tratamientos son menos permeables al 
vapor de agua307. Los tratamientos hidrófugos antes comentados, 
son válidos para estos materiales. 
 
                                                 
306 Ortega Andrade, Antonio: La obra de fábrica y su patología, op. cit., p. 42. 
307 Ibid. 
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o Mampostería de piedra: para las piedras porosas, y 
especialmente calizas, el procedimiento de protección suele ser el 
de hacer absorber soluciones minerales que al evaporarse o 
reaccionar químicamente con sus componentes, producen un 
depósito de sustancias insolubles que colmatan sus poros. Estos 
métodos han de aplicarse con mucho cuidado por resultar 
perjudiciales según la composición de las piedras, perjudicándole 
a las calizas las soluciones de silicato potásico por formar 
carbonato potásico delicuescente, mientras son de efecto más 
seguro los fluosilicatos de aluminio, cinc, magnesio, etc. Además 
de ello, hay que tener conciencia de que algunos productos 
químicos son buenos para colmatar piedras secas, pero muy 
perjudiciales si se encuentran mojadas, por impedir que 
respiren308. 
 
Otro problema que suelen tener las mamposterías de piedra, es la 
descomposición de los morteros existentes en las juntas, ya que a 
veces, se produce una penetración de agua que desconcierta el 
muro y hace que éste se desdoble ante la carga que soporta y la 
inexistencia de llaves de piedra que enlacen sus dos caras. La 
solución, es pasar varillas por su interior que trabajen como llaves 
y enlechar o introducir mortero fluido para macizarlo. 
 
o Granito en fachadas: un método sencillo para la conservación del 
granito, evitando la erosión como consecuencia de los agentes 
meteóricos, y que permite una adecuada protección para las 
piezas talladas, es impregnarlo con cera virgen caliente, de modo 
que colmate todos sus poros. Así, se fijan todas aquellas 
partículas próximas a desprenderse o disgregarse. Químicamente 
no molesta ni altera la composición del granito, y al ser atacado 
por el calor del Sol, penetra más en la porosidad; la única técnica 
que tiene esta operación, es poner después de bien seca la 
                                                 
308 López Collado, Gabriel: Ruinas en construcciones y traslados; causas, consolidaciones y traslados, 
op. cit., p. 181. 
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piedra, ayudándose con un mechero tenue de gas, la cantidad 
necesaria de cera que pueda absorber309. 
                                                 
309 Id., p. 184.  
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13.3. Medidas de fomento para la conservación.  
 
Uno de los requisitos imprescindibles para la conservación patrimonial, es el 
buen hacer de las administraciones públicas, que han de ser los primeros 
agentes en tomar conciencia de la necesidad de revalorizar los bienes de las 
distintas poblaciones. Por otra parte, aunque todos los organismos deben estar 
implicados, es quizás la corporación local, la que ha de dar los primeros pasos 
en firme hacia tal fin.  
 
Sin embargo, tampoco podemos olvidar que la limitación de sus recursos 
económicos, puede restarle posibilidades de actuación, aunque la cercanía al 
patrimonio la coloquen en vanguardia de las actuaciones de intervención y 
revalorización de la arquitectura vernácula. Además, se pueden gestionar toda 
una serie de actuaciones, coordinando las posibilidades de las distintas 
entidades: central, autonómica y provincial, poseedoras de capacidad 
económica y medios técnicos para la ejecución de políticas específicas de 
intervención en el patrimonio, aunque su lejanía sea mayor respecto a los 
elementos a conservar, proteger e intervenir. Por estas razones, las 
colaboraciones rápidas y fluidas entre administraciones y corporaciones locales 
deben ser potenciadas; presentándose la opción de acudir a distintas ayudas, 
planes y fondos para el fin que estamos buscando. 
 
Son usuales los ejemplos en que se interviene por parte de la administración, 
realizándose actuaciones directas tras la firma de convenios, que permitan la 
intervención conjunta con la propiedad del inmueble, conjugando así, interés 
por conservar los bienes, e interés de la última. Tales casos, al contrario de lo 
que suele pensarse, no se dan solamente cuando se trata de edificios 
destacados como iglesias o castillos; al contrario, existen otro tipo de convenios 
que tienen un muy marcado carácter social, como los llevados a cabo por la 
Consejería de Obras Públicas y Transportes de la Junta de Andalucía, que a 
través de la Empresa Pública de Suelo Andaluz -EPSA-, orquesta los distintos 
planes de vivienda y suelo. A través de los mismos, se financia la recuperación 
de patrimonio edificado de interés arquitectónico para uso residencial, la 
 303 
rehabilitación, transformación de la infravivienda, la mejora de grupos de 
viviendas a través de la creación de áreas de rehabilitación concertada, o la 
creación de oficinas de asesoramiento entre otras cosas; en fin, como se puede 
comprobar, existen interesantes posibilidades que permiten implementar la 
conservación. 
 
Otra cuestión que no debe olvidarse, es la potestad por parte de las 
administraciones, para llevar a cabo intervenciones mediante el procedimiento 
de urgencia. Dicho procedimiento sirve para actuar sobre un inmueble cuando 
su propietario no realice su deber de conservación, repercutiendo su coste final 
al mismo; evitándose así siniestros y pérdidas en el patrimonio. 
  
Los anteriormente citados, son ejemplos de intervenciones directas que 
procuran la conservación arquitectónica, pero junto a ellos, pueden ir parejos 
otros tantos procedimientos de tipo indirecto. Un claro ejemplo son los 
programas de ayuda a la rehabilitación, que incluyen beneficios económicos 
específicos -reducción de impuestos sobre el suelo, de las contribuciones, o de 
las tasas municipales-. 
 
Además, en la mayoría de ayuntamientos existen arquitectos municipales que 
pueden prestar asesoramiento técnico, estableciendo directrices 
arquitectónicas adecuadas -partiendo de la normativa urbanística- desde la 
propia institución local. Se trata de dar unas pautas tan simples como efectivas, 
que mejoren la calidad ambiental del municipio y determinen los materiales y 
colores a utilizar en las fachadas de las edificaciones, las características de 
carpinterías y cerrajerías de las mismas, el tipo de material de cubiertas, y los 
aspectos constructivos y estéticos que se hayan estimado. Dicho 
asesoramiento es importante, porque los cambios operados en el medio rural 
en los últimos años, unidos a la llegada de materiales industriales, ha dado 
lugar a un proceso tan acelerado, que no ha dado tiempo o no se han sabido 
asimilar y conjugar, las ventajas del progreso, con el mantenimiento del 
patrimonio arquitectónico rural. A este respecto, el Ayuntamiento de Villaviciosa 
de Córdoba es pionero, por cuanto desde su oficina de arquitectura municipal 
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se ha insistido a través de materiales divulgativos, en la conservación de la 
estética tradicional (Fig. 109.). 
 
Por el contrario, el resultado de no haber actuado a tiempo o seguir sin actuar, 
ha sido el desvirtuamiento total en planos, alturas, materiales y fisonomía de 
muchas edificaciones nuevas o remodelaciones; dando lugar a un nuevo 
constructo a medio camino entre lo rural y lo urbano, la tradición y la 
modernidad, pero para nada armónico, sino más bien la cristalización del mal 
gusto. Todo ello, pese a que en multitud de ocasiones, el asesoramiento 
técnico sea suficiente para evitar pérdidas luctuosas; ya que como refiere 
Agudo Torrico310, la propia destrucción es con mucha frecuencia un sinsentido 
si tenemos en cuenta que en muchas viviendas, la desaparición de las viejas 
prácticas agroganaderas, ha dejado libre más del 60% del espacio disponible        
-doblados, cuadras corrales, pajares, etc.-, lo cual implica enormes 
posibilidades de readaptación. El quid de la cuestión no es conservar a ultranza 
estos espacios, muchos de los cuales han perdido su antigua función, sino 
reintegrarlos como zonas habitacionales de una manera flexible y adecuada a 
las necesidades de la familia que vive en ellas. Por tanto, la transformación 
armónica de la vivienda es posible, dándose felices ejemplos en algunos 
municipios. 
 
A nadie se le escapa por otra parte, que la mejor manera de que una vivienda 
se conserve, es que la misma cumpla con su función primigenia, es decir, 
permanezca habitada; por lo que el objetivo prioritario ha de ser la consecución 
de dicha circunstancia. A menudo se ha preferido orientar la política de 
vivienda a la creación de nuevas residencias en las afueras de los pueblos, 
mientras que muchas de ellas han quedado infrautilizadas en los antiguos 
centros de los mismos. Es una cuenta pendiente por tanto incentivar su 
utilización, motivando a los vecinos a través de diferentes medidas. 
 
Otro campo sobre el que hay que actuar para conseguir unos buenos 
resultados, es el de la formación de técnicos preparados para dar respuesta a 
                                                 
310 Agudo Torrico, Juan: “Arquitectura tradicional. Reflexiones sobre una arquitectura en peligro”, op. 
cit., p. 190. 
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la conservación de la vivienda tradicional. A veces, es difícil encontrar 
profesionales que sepan de la rehabilitación de antiguas fábricas y materiales. 
Para ello, una de las salidas más atractivas, puede ser la orientación de 
Escuelas Taller, escuelas públicas en las que los alumnos aprenden un oficio 
realizando su práctica en propiedades y bienes de uso social, hacia tal fin; 
consiguiéndose con ello una recuperación doble, tanto de la vivienda 
tradicional, como de los oficios tradicionales. La Carta de Amsterdan de 1975 
se pronunció en el mismo sentido, al manifestar que: “Es necesario velar por 
que los materiales de construcción tradicionales permanezcan disponibles y 
para que las artes y técnicas tradicionales continúen siendo aplicadas”311. Los 
ayuntamientos, cogestores de los programas de empleo social y planes 
provinciales, pueden incidir en que se apliquen ciertos elementos destinados al 
embellecimiento y conservación de la escena urbana de su localidad, 
colaborando con las administraciones de rango superior -Diputaciones y 
Consejerías correspondientes-, para la aplicación de estos programas de 
manera cotidiana y conjunta. 
 
Además, y ahondando en la cuestión de patrimonio y desarrollo, se ha de 
recordar que las cada vez más habituales políticas de restauración y 
rehabilitación del mismo, sitúan de nuevo a los oficios artesanales, en la 
actualidad de la vida económica y social. Añadidamente, el desarrollo de los 
oficios artesanales especializados, conlleva la creación de numerosos puestos 
de trabajo, constituyendo un factor de relanzamiento y dinamismo para el 
conjunto de la economía312. Por otra parte, y teniendo en cuenta que el 
patrimonio constituye hoy no solamente uno de los componentes más 
auténticos de la cultura, sino también un factor principal en el desarrollo local, 
es necesario activarlo, incrementando la inversión pública, de manera que se 
cree empleo para el desarrollo de los oficios tradicionales de construcción; 
fomentando medidas reglamentarias, asignando presupuestos, y congeniando 
proyectos piloto con la asociación de entidades públicas y privadas313. El Plan 
                                                 
311 Carta europea del patrimonio arquitectónico, Consejo de Europa, Amsterdan, 1975. 
312 Recomendación (86) 15 del Consejo de Europa Sobre la promoción de los oficios artesanales que 
intervienen en la conservación del patrimonio arquitectónico.  
313 Recomendación (89) 6 del Consejo de Europa Sobre la protección y puesta en valor del patrimonio 
arquitectónico rural. 
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General de Bienes Culturales de Andalucía subraya concretamente la 
necesidad de colaborar en la formación de los profesionales de la conservación 
y restauración, como medidas básicas para una correcta gestión del 
patrimonio314. 
 
Para finalizar, hay que subrayar que las Escuelas Taller y Casas de Oficios, 
que iniciadas en 1985 son un programa del Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social financiado básicamente por el Fondo Social Europeo, el Estado y los 
Municipios, han tenido siempre una importante vocación patrimonialista; de 
hecho, la Orden Ministerial del 3 de Agosto de 1994 que regula su 
funcionamiento, fomenta: “ocupaciones relacionadas con la recuperación o 
promoción del patrimonio artístico, histórico y cultural”. 
 
Junto a las referidas Escuelas Taller, sería muy adecuada la realización de 
cursos de formación para profesionales como aparejadores, arquitectos y 
albañiles, que podrían acercarse específicamente a la problemática 
constructiva de la vivienda. Esta formación sería muy positiva de cara a la 
creación de equipos multidisciplinares con los que afrontar con garantías de 
rehabilitación los núcleos rurales, pues hasta ahora se ha prestado insuficiente 
atención desde las escuelas superiores de arquitectura al fenómeno de la 
vivienda tradicional315. Dicha escasa formación de los técnicos, unida a la 
desaparición de los artesanos y técnicas tradicionales, ha sido en parte lo que 
ha inducido a potenciar otros modelos arquitectónicos y que la rehabilitación 
sea una práctica desconocida en este medio; fomentándose como práctica 
habitual, la sustitución de aquella por una nueva edificación316. Por tanto, es 
necesaria la incorporación de los contenidos reseñados a la enseñanza 
universitaria de la arquitectura, bien como materia optativa, bien como 
especialización de postgrado; que permita pasar de una formación generalista, 
a una formación de profesionales específicamente ligados a la problemática y 
características del mundo rural. Estas medidas -conjuntamente con una 
                                                 
314 Plan General de Bienes Culturales Andalucía 2000, Dirección General de Bienes Culturales, Sevilla, 
2000, p. 49. 
315 Puértolas Coli, Leonardo: El patrimonio arquitectónico rural; atinos, desatinos y esperanzas, op. cit., 
p. 89. 
316 García Grinda, José Luís: “Rehabilitación arquitectónica y turismo rural”, en Referencias n. 5, 
Ministerio de Cultura, 1986, p. 36. 
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formación urbanística adecuada-, deberían ser extensibles a los técnicos de los 
ayuntamientos, mancomunidades de municipios y delegaciones autonómicas, 
que son los encargados de impulsar campañas de rehabilitación por medio de 
diferentes iniciativas. Medios como el voluntariado cultural o los campamentos 
de vacaciones317, también se pueden orientar a la realización de tal tipo de 
tareas. 
 
Entre las medidas de fomento para la conservación, suscita gran interés la 
ejecución de cartas de calidad arquitectónica, las cuales han sido efectuadas 
en numerosos municipios y que no hacen sino poner en marcha las distintas 
formas de intervención que estamos repasando, pero integrándolas dentro de 
un plan318. Dichas cartas, puestas en marcha desde los ayuntamientos, son 
consensuadas con la población del municipio a través de reuniones con todos 
sus componentes. Así, se pueden relacionar una serie de medidas 
consideradas como mejoras arquitectónicas, siguiéndose a la hora de conceder 
incentivos a los propietarios de las mismas. Dado que es materialmente 
imposible para la gran mayoría de los casos adaptarse de manera inmediata a 
las condiciones de la misma, sus recomendaciones han de seguirse de manera 
progresiva. En este sentido, se ha de comenzar por controlar el exterior de las 
edificaciones -volumetría, vuelos, huecos de fachada, color, carpinterías, etc.-.  
 
A su vez, las primeras recomendaciones pueden ir acompañadas de acciones 
de apoyo, como la incentivación del uso de materiales o soluciones locales 
tradicionales -zócalos, carpintería, rejería, etc.-, mediante algún tipo de 
pequeña ayuda o exención fiscal de impuestos. Por otra parte, la corporación 
local puede proveer gratuitamente a los vecinos de algunos componentes 
específicos con gran impacto visual en la localidad319. Es el caso de la teja 
mora para las cubiertas, o cal para asegurar el color blanco que caracteriza a 
los pueblos de la comarca. El regalo de la última, incentiva el uso de este 
material como recubrimiento; manteniéndose su centenario aspecto. Son 
                                                 
317 Existen programas de recuperación y utilización educativa de pueblos abandonados, financiados por el 
Ministerio de Educación y Ciencia. 
318 AAVV: Guía para la puesta en valor del patrimonio en el medio rural: patrimonio arquitectónico, 
Consejería de Agricultura y pesca de la Junta de Andalucía, 2000, p. 46. 
319 La puesta en práctica de tales experiencias en el Casco Histórico de Dos Torres -Valle de Los 
Pedroches-, ha tenido unos resultados muy positivos. 
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ayudas pues poco onerosas para los ayuntamientos pero de gran incidencia en 
los núcleos urbanos. 
 
Posteriormente, y una vez asumida la adaptación de los exteriores, se puede 
profundizar en el control más estricto de los aspectos arquitectónicos interiores, 
cuyo control sólo es operativo desde la inclusión de los edificios de mayor 
interés dentro del catálogo de protección urbanística. Es evidente que la 
inclusión en el catálogo, debería llevar parejo un mayor número de ayudas para 
que sea atractivo. Esta segunda actuación es muy importante, porque a través 
de la misma no se conserva tan solo la epidermis del patrimonio sino el mismo 
en su conjunto. 
 
Otra actividad de fomento a la conservación puede ser la realización de 
concursos de adecentamiento y ornato de fachadas320, eliminando elementos 
parasitarios de las mismas, como el cableado, disimulando contadores de agua 
y electricidad, etc. Los concursos han de tener un jurado popular con premios 
simbólicos, donde pueden colaborar diversos patrocinadores privados, 
intentando que tengan la mayor publicidad posible en los distintos medios de 
comunicación. Supone en definitiva, un importante elemento de concienciación 
y sensibilización de la población para guardar y mantener sus fachadas en 
buen estado. 
 
En fin, se trata de consensuar actividades propiciadoras de la conservación 
entre instituciones y vecinos, así como de conseguir fondos desde diversos 
ámbitos y canalizarlos para la protección del patrimonio. Aunque será tratado 
más tarde con especificidad, el fenómeno turístico puede suponer también una 
serie de ingresos para su mantenimiento. De hecho, la propia Carta del 
Turismo Cultural de 1999 pone de manifiesto que una parte significativa de la 
renta proveniente de los programas turísticos en lugares con patrimonio, 
debería dedicarse a la protección, conservación y presentación de los propios 
sitios, incluyendo sus contextos naturales y culturales321.  
                                                 
320 AAVV: Guía para la puesta en valor del patrimonio en el medio rural: patrimonio arquitectónico, op. 
cit., p. 49. 
321 Carta Internacional sobre Turismo Cultural, ICOMOS, México, 1999, punto 5.3. 
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14. La difusión de la arquitectura doméstica tradicional. 
 
El proceso último y finalidad de las anteriores acciones de tutela es la difusión. 
La Constitución española de 1978 dispone en su artículo 46 que los poderes 
públicos garantizarán la conservación y promoverán el enriquecimiento del 
patrimonio histórico, cultural y artístico de los pueblos de España y los bienes 
que lo integran, cualquiera que sea su régimen jurídico y titularidad. Pero como 
establece la Ley de Patrimonio Histórico Español de 1985 en su preámbulo, 
todas las medidas de protección y fomento solo cobran sentido si, al final, 
conducen a que un número cada vez mayor de ciudadanos pueda contemplar y 
disfrutar las obras que son herencia de la capacidad colectiva de un pueblo. 
Porque en un Estado democrático estos bienes deben estar puestos 
adecuadamente al servicio de la colectividad en el convencimiento de que con 
su disfrute se facilita el acceso a la cultura y ésta, en definitiva, es camino 
seguro a la libertad de los pueblos. 
 
Por su parte la ley de Patrimonio Histórico de Andalucía de 1991 recoge varias 
formas de materializar la difusión del legado patrimonial. Por una parte, crea 
instrumentos como el Catálogo de Patrimonio Histórico Andaluz322 para la 
salvaguarda de los bienes en él inscritos, pero también para su consulta y 
divulgación. Por otra, manifiesta la necesidad de difundir los bienes 
etnográficos -entre los que se incluye la arquitectura tradicional-, recogiéndolos 
en soportes materiales que garanticen su transmisión a las futuras 
generaciones323. 
 
El patrimonio ha de ser vivificado, y dicha circunstancia solo puede darse 
cuando se hace accesible y comprensible al conjunto de ciudadanos. Además, 
no se trata tan sólo de informar de su existencia, sino de formar acerca del 
                                                 
322 Ley 1/1991, de 3 de julio de Patrimonio Histórico Andaluz, art. 6. 
323 Ley 1/1991, de 3 de julio de Patrimonio Histórico Andaluz, art. 63. 
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mismo a través de la didáctica, siendo los mecanismos de la última aquellos 
que permitirán llegar a la totalidad del público324. 
 
El hecho de conocer la identidad de un pueblo a través de un patrimonio que 
hable de sus orígenes y de cómo se ha llegado a la situación actual, hace 
distintos a unos grupos humanos de otros, da personalidad propia e identifica 
un municipio o una aldea, hace sentirse a cada individuo miembro de algo que 
tiene importancia; aporta valor en definitiva, aumenta la autoestima del grupo 
social y lo regenera para afrontar no ya sólo esta actividad de conservar lo 
identitario, sino alcanzar las más grandes metas. De ahí la enorme importancia 
de la difusión del patrimonio. 
 
14.1.  Criterios generales. 
 
A la hora de establecer premisas para la difusión de la arquitectura doméstica 
tradicional, han de tenerse en cuenta una serie de criterios generales. En 
primer lugar, se debe orientar hacia la consecución de dos objetivos 
fundamentales. Por una parte, procurar el goce colectivo del patrimonio, que 
debe estar puesto al servicio del disfrute comunitario, de manera que sea 
comprensible y legible para el público. Por la otra, se trata -como se adelantó 
cuando se hablaba de la protección- de un eficaz instrumento de salvaguarda 
para el patrimonio, que hay que aprovechar para tal fin. Tutelarlo no es sólo un 
acto físico, sino un proceso educativo en el cual la difusión juega un papel 
primordial. Hay que recordar, que se trata de un elemento indispensable para 
su conservación, pues sólo se defiende aquello que se conoce y se aprecia.  
 
Una buena labor de difusión reducirá los impactos negativos sobre unos bienes 
que como hemos visto se hayan sometidos a múltiples peligros, facilitando el 
cumplimiento de la normativa -sobre todo la urbanística-, consiguiéndose 
incluso un apoyo por parte de los vecinos -convertidos a través de la difusión 
en elementos activos- a las necesidades de colaboración para mejorarlo y 
acrecentarlo. 
                                                 
324 Bermúdez, Alejandro, Vianney M. Arbeloa, Joan y Giralt, Adelina: Intervención en el patrimonio 
cultural. Creación y gestión de proyectos, op, cit., p. 52. 
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El ideal sería que todos los vecinos de los pueblos de la comarca, sabedores a 
través de la difusión de lo que la vivienda vernácula representa, contribuyeran a 
hacer cumplir la normativa y defendieran sus bienes con la misma vehemencia 
empleada en otros casos. Al fin y al cabo, se debe hacer comprender a los 
vecinos por medio de la difusión que el patrimonio es suyo y es necesario 
ponerlo a cubierto de actuaciones incívicas. Posiblemente, de haberse hecho 
hincapié en estos aspectos con anterioridad, se hubieran evitado algunas de 
las calamitosas actuaciones que se han producido en los pueblos. 
 
La arquitectura doméstica tradicional es un recurso de múltiples acepciones         
-cultural, social económico- que necesita de la difusión, pues difundir es 
interpretar los bienes para la sociedad, es presentar, comunicar y  explotar el 
patrimonio con el objetivo de promover la aprehensión y utilización del mismo 
con finalidades culturales, educativas, sociales y turísticas325. Hablamos por 
tanto de educación formal e informal, así como aprovechamiento económico o 
turístico. Precisamente, por lo que respecta a lo último, si la difusión es un 
proceso general dirigido a muchos destinatarios, la interpretación -aparte de 
aquella dirigida a la población local- es un método de trabajo que permite 
convertir los recursos patrimoniales en recursos turísticos, pues se trata de un 
medio que ayuda a los visitantes a entender mejor el patrimonio, generando un 
valor añadido al mismo y convirtiéndolo en un reclamo poderoso para visitantes 
actuales y potenciales326. Existe entonces una íntima relación entre difusión y 
turismo que posteriormente se tratará, por lo que en todas las actuaciones de 
comunicación, habrá de tenerse en cuenta tal hecho. 
 
Si cuando se ha tratado la cuestión de la protección y conservación de la 
arquitectura tradicional, se ha comprobado que necesita de unas medidas 
propias, distintas a las de otros bienes, las estrategias encaminadas a 
comunicarla también han de ir en el mismo sentido, no debiendo incurrirse en 
                                                 
325 Padró Werner, Jordi: “La interpretación, un método dinámico para promover el uso social del 
patrimonio cultural y natural”, en Difusión del patrimonio histórico, Instituto Andaluz del Patrimonio 
Histórico, Sevilla, 1996, p. 9. 
326 García Hernández, María: Turismo y conjuntos monumentales, Ed. Tirant Lo Blanch, Valencia, 2003, 
pp. 162-163. 
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charlas o jornadas aisladas en el tiempo, o un artículo tratante de las 
excelencias del patrimonio rural. Se ha de evitar la actuación descoordinada y 
espontánea, optando en su lugar por establecer unos criterios de comunicación 
fluidos y no aislados en el tiempo. Es decir, se trata de diseñar una línea de 
difusión estable, más el apoyo puntual de actividades periódicas. 
 
Una difusión orientada a un patrimonio como el que se trata, en el que el peso 
de lo etnográfico es patente -aparte de sus características estéticas, 
geográficas, etc.-, necesita que se haga especial hincapié en sus valores 
únicos, sobre todo el identitario, pues caracteriza más que ningún otro a una 
comunidad al ser un testimonio elocuente de sus gustos, sus formas de vida, 
etc. -en este caso de la Sierra Morena cordobesa y más concretamente el Valle 
del Guadiato-. No se trata pues de trasladar un mensaje que repare 
exclusivamente en sus características físicas -aunque también sean de 
resaltar-, ni que trate este patrimonio como si de un monumento al uso se 
tratase. 
 
Por otra parte, se ha de procurar una fidelidad científica en el mensaje, no 
cayendo en el error contrario de pasar del abandono a la glorificación del 
patrimonio que tratamos. Se ha de difundir con rigor científico y exactitud lo que 
ha supuesto y supone en la actualidad, recordando siempre que el propio 
conocimiento científico no es la difusión en sí. Sabiendo que se ha de dirigir 
hacia diferentes públicos, se han de desarrollar actividades comprensibles de 
las que resulten experiencias de calidad; tanto para los visitantes, como para la 
población local, resultando rentable para ambos, social y económicamente. La 
mejor garantía de una experiencia de tal tipo, es propiciar una difusión 
participativa en la que cada componente aporte su conocimiento sobre la 
cuestión, en la que la sociedad rural se anime a abrir sus puertas al visitante y 
a explicarle como ha sido su pueblo y sus formas de vida a través de este 
particular documento que es la arquitectura tradicional. Lo contrario, una 
difusión pasiva y enlatada para consumo de visitantes foráneos, no tiene 
ningún sentido en este caso, pues si bien el turista urbano puede gozar de un 
momento lúdico en su escapada finisemanal, el vecino del pueblo, que es 
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realmente el primero que debe sentir el patrimonio como suyo, no se podrá 
identificar con el mismo. 
 
Una de las líneas interpretativas más interesantes, desde las que pueden 
mostrarse los núcleos rurales de la comarca con un énfasis en la  arquitectura 
tradicional de la zona, es bajo la idea del territorio-museo327. Se trata de 
presentar la localidad como un espacio dinámico donde el transcurrir del tiempo 
ha propiciado que, producto de la relación entre el hombre y el medio, haya 
nacido un paisaje concreto y junto al mismo, como logro original, unas 
determinadas formas arquitectónicas relacionadas con él. De esta forma, los 
núcleos rurales se convierten en museos vivos expresivos de los gustos de sus 
habitantes a través de los repertorios decorativos de las fachadas; la vida 
cotidiana mediante las dependencias de la vivienda; los lugares preeminentes 
de la localidad donde las construcciones tradicionales actúan como marco de la 
vivencia social, etc. la adecuación de un inmueble tradicional como centro de 
interpretación, junto con el acceso a determinadas viviendas -con la 
colaboración vecinal-, puede servir para explicar los contenidos anteriormente 
referidos, generando una experiencia cultural de gran interés tanto para la 
comunidad anfitriona, como para sus visitantes.  
 
Aparte de la mencionada interpretación, cuyo carácter territorial es patente, 
pues relaciona hombre y medio, no se puede olvidar que la arquitectura 
tradicional se integra dentro de unos acontecimientos históricos; cabiendo la 
posibilidad de convertir los pueblos en museos de su propia historia, de manera 
que en sus calles, edificios y plazas puedan ser reconocidos los hechos 
históricos más relevantes, ya sea de manera puntual o diacrónica -existen 
espacios paradigmáticos para tal fin como la Plaza de Lope de Vega en Fuente 
Obejuna-. Mediante una adecuada difusión, se pueden poner en valor y realzar 
tanto elementos singulares como conjuntos urbanos tradicionales. Es más, a 
esta unión interpretativa de diversos patrimonios puede añadirse el patrimonio 
natural de la zona, con lo que se obtendrá una visión conjunta de las 
                                                 
327 Camarero Izquierdo, Carmen y Garrido Samaniego, María José: Marketing del Patrimonio Cultural, 
Ed. Pirámide, Madrid, 2004, p. 121. 
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influencias de los factores medioambientales sobre la vivienda, las relaciones 
sociales, los gustos estéticos, los acontecimientos históricos, etc. 
 
14.2.  Destinatarios y medios interpretativos. 
 
Siendo como se ha referido varios los grupos a los que va a ir dirigida la 
difusión, es necesario entender las necesidades que van a tener los mismos, 
para a partir de ello, diseñar unos programas de difusión garantizadores de una 
adecuada interpretación patrimonial. Así, teniendo en cuenta lo comentado, 
podremos diferenciar: 
 
• Difusión como formación reglada. 
• Difusión como educación informal. 
• Difusión dirigida a un público genérico. 
 
Así, existirá primeramente una difusión cuyo cometido sea interpretar la 
arquitectura tradicional desde un punto de vista educativo, para revelar el 
significado y las relaciones de estos bienes, acompañándose de los medios de 
comunicación necesarios para ir más allá de lo que es una mera información. 
La orientada a la formación reglada, será aquella que interrelacione la 
enseñanza formal -Educación Primaria, ESO, Bachillerato, Universidad, etc.- 
con el patrimonio -en este caso la arquitectura tradicional-, como elemento de 
la realidad circundante para que el alumnado conozca y disfrute de las 
potencialidades de su entorno, a la par que toma conciencia de la necesidad de 
su conservación. Aquella que tiene como cometido la educación informal, 
pretenderá hacer asequible el patrimonio para su disfrute y enseñar a utilizarlo 
para su conservación a un público más heterogéneo, de más variada edad, y 
con un mayor componente lúdico que la anterior; dirigiéndose 
fundamentalmente a los habitantes de la comarca. 
 
Por último, la difusión dirigida a un público genérico no ha de ser de peor 
calidad  que las anteriores, estribando la diferencia en el componente lúdico de 
la experiencia y en una comunicación que permita un acercamiento con un 
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menor grado de personalización al estar destinada a toda la sociedad en su 
conjunto. 
 
Todo lo comentado no quiere decir que cada ámbito sea un compartimiento 
estanco, pues todos ellos deben estar abiertos a la sociedad en general; 
tratándose tan solo de especificar el mensaje, para la mejor captación del 
mismo por parte de algunos grupos concretos. Así, un grupo de alumnos de 
Bachillerato de la comarca con los que se ha trabajado un programa didáctico, 
deben tener la posibilidad -incluso sería recomendable-, de realizar una ruta o 
leer un tríptico dedicado a un público más genérico. 
 
14.2.1. Difusión como formación reglada. 
 
Las actuaciones de difusión referidas a la educación formal o reglada tienen 
una vital importancia, ya que a menudo el problema tanto de la arquitectura 
tradicional, como de otros elementos patrimoniales, ha sido el haber sufrido 
mermas al no haberse trabajado en pos de una correcta conciencia social que 
hubiera propiciado que la sociedad la hubiese reclamado como suya. 
 
El que dicha concienciación se produzca, pasa obligatoriamente por incentivar 
la inclusión de tales contenidos dentro de los diferentes ámbitos de la 
educación pública, desde edades tempranas hasta la Universidad. En este 
sentido, como refiere Limón Delgado328, en la medida en que la educación de 
los ciudadanos particulares vaya dando sentido individual a los bienes, habrá o 
no habrá en el futuro un patrimonio cultural sano de cuya propiedad no habrá 
que convencer a nadie. Desde este punto de vista se habrá ganado mucho ya, 
pues el haber educado en buena manera a las futuras generaciones, supondrá 
no tanto una necesidad de imponer normativas y proteger bienes, como 
dedicarse fundamentalmente a políticas de gestión que presenten y vivifiquen 
los bienes mediante su mayor uso; pues hay que subrayar que es más útil y 
reconocido por todos cuanto es más usado. Se trata pues de educar desde la 
base, desde abajo hacia arriba, trabajar desde la educación y no desde la 
                                                 
328 Limón Delgado, Antonio: “Patrimonio ¿de quién?”, en Patrimonio etnológico. Nuevas perspectivas de 
estudio, Instituto Andaluz de Patrimonio Histórico, Sevilla, 1999, p. 15. 
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coacción. El problema de fondo -como se ha referido-, es que el no haber 
instruido con estas premisas desde hace ya tiempo, ha provocado que 
cualquier actuación difusora, de intervención arquitectónica desde los distintos 
ayuntamientos, etc., tenga un aspecto de artificialidad para los vecinos de los 
pueblos y no sean acogidas de buena manera. Todo ello da una idea de cuán 
importante es la difusión desde edades tempranas, acerca del significado de la 
arquitectura tradicional para los propios pueblos. 
  
El actual sistema educativo presenta añadidamente magníficas oportunidades 
para la inclusión dentro del currículum escolar del objeto a tratar, pues está 
orientado al aprendizaje significativo; de manera que cobra especial 
importancia para el alumno todo aquello relacionado con su entorno más 
inmediato y los conocimientos previos que posee. Así, distintas asignaturas 
humanísticas pueden enlazarse con la protección de la arquitectura tradicional. 
Además, dentro del sistema educativo existe un apartado dedicado a temas 
transversales entre los que figura el de Cultura Andaluza, cuya finalidad es 
mostrar a los alumnos las manifestaciones artísticas más sobresalientes y los 
modos de vida del pueblo andaluz, con lo que existen oportunidades muy 
interesantes de utilizar el patrimonio arquitectónico rural en relación a las 
distintas etapas educativas. 
 
El apoyo a la difusión dentro de la enseñanza formal viene además avalado por 
las diferentes cartas y recomendaciones internacionales, como la Carta de 
Cuba de 1998, donde se manifiesta la necesidad de impulsar de manera 
decidida su enseñanza y estudio en las escuelas y facultades de arquitectura, 
así como los programas educativos -dirigidos a la infancia y a maestros de 
primaria-, relativos al valor que posee este patrimonio, y por tanto su 
conservación y aprovechamiento329.  
 
Para grupos homogéneos como éstos de educandos, se pueden ofrecer 
distintos programas didácticos en congruencia con sus necesidades y según el 
nivel en que se encuentren los mismos, desde el preescolar hasta el 
                                                 
329 Carta de Cuba, Primer Encuentro de Arquitectura Vernácula celebrado en Cuba del 5 al 12 de abril de 
1998, principios 5 y 10. 
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universitario330. Para alumnos de edades tempranas hasta Bachillerato, una 
entidad importante dedicada a la elaboración de los programas didácticos 
relativos a patrimonio es la de los Gabinetes Pedagógicos de Bellas Artes, que 
potenciados por las Consejerías de Cultura y Educación de la Junta de 
Andalucía, prestan su apoyo al profesorado para la realización de actividades y 
visitas. Así, ofrecen material divulgativo que informa genéricamente del 
patrimonio; crean material didáctico como cuadernos para el alumno, para el 
profesor y materiales audiovisuales; fomentan la creación de talleres, y prestan 
todo el asesoramiento que está en su mano a los docentes. 
 
Los Gabinetes Pedagógicos ofrecen por tanto, una interesante oportunidad 
para crear materiales relativos a la arquitectura tradicional hasta ahora inéditos. 
De esta manera, se pueden originar cuadernos didácticos que traten la 
cuestión -ante la importancia de tal tipo de iniciativas, se ha diseñado el 
ejemplo del Anexo III-, con contenidos referentes a la evolución de los 
diferentes núcleos urbanos, sus valores plásticos y estéticos, la relación entre 
agricultura y vivienda, los materiales empleados en la construcción, los 
diferentes espacios, etc.; los cuales pueden ir perfectamente acompañados de 
la creación de talleres de plástica sobre la fabricación de determinados 
materiales -ladrillo, teja, etc.-, de investigación, catalogación, etc. En general, 
una selección de los contenidos expuestos a lo largo de este estudio, siempre 
adaptados a los alumnos en cuanto a que no hay que perder de vista el 
carácter recreativo de la actividad, su nivel psicoevolutivo, etc. Se trata de un 
método muy interesante y de gran efectividad por el que los alumnos, en 
colaboración con el profesor, aprenden por autodescubrimiento a la par que 
transmiten el aprendizaje en su medio próximo, dándose un efecto 
multiplicador. 
 
Hay que poner entonces el acento en que desde la administración se efectúen 
estos programas, que están muy desarrollados en otras manifestaciones 
artísticas. Al igual que un palacio da cuenta de los gustos y formas de 
                                                 
330 Morales Miranda, J.: Guía práctica para la interpretación del patrimonio, Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía, 2001, pp. 29-30. 
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existencia de una determinada clase social en un momento dado, la 
arquitectura tradicional arroja luz sobre el gusto popular y la forma de entender 
el mundo que le rodea. Es necesario cambiar por tanto la manera de entender 
la historia, pues la misma la hacen los pueblos y no solamente las altas 
jerarquías. Además, es ineludible recordar que, por muy modesta que sea, 
cualquier edificación de las analizadas hasta ahora se permite algún elemento 
estético, que junto a la distribución y otras simbologías, dicen mucho de 
quienes la habitan. A través de este método, se puede obtener una 
visualización clara para los educandos acerca de cómo cada época tiene unas 
características diferentes a otra, y como los cambios históricos que se 
producen llevan aparejadas unas transformaciones formales y estéticas. 
Además, se consigue el objetivo propuesto de proteger y conservar un 
patrimonio que adquiere valoración a la luz de la difusión. 
 
Con respecto a niveles académicos superiores, la introducción de los 
contenidos tratados dentro de carreras universitarias como Historia, Historia del 
Arte, Geografía, etc., aparte de la ya mencionada en varias ocasiones 
Arquitectura, supondrían el acceso de muchos universitarios a una serie de 
aspectos que por desconocidos no son valorados, cumpliéndose los mismos 
fines mencionados para etapas inferiores. Además, en estos ciclos se puede 
optar por intentar una difusión más especializada a través de revistas 
científicas, comunicaciones o congresos en los que se trate el tema de manera 
específica (Fig. 111.).  
 
La introducción de la arquitectura tradicional en los planes de estudio es 
primordial, pues los actuales alumnos son el futuro y de ellos dependerá en 
última instancia la conservación y herencia cultural que les ha sido legada, por 
lo que ha de estar en la base de todo programa de difusión. 
 
14.2.2. Difusión como educación informal. 
 
Dirigida fundamentalmente a la población de las distintas localidades de la 
comarca, en este caso el Valle del Guadiato, y más especialmente hacia 
quienes habitan las arquitecturas tradicionales, pues su sensibilización y 
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participación son de gran importancia para la adecuada apreciación y 
valorización de su propio patrimonio, siendo una de las bases para su 
revitalización. Para ello, se ha de implicar a los diferentes colectivos y 
organizaciones existentes en los pueblos, estableciendo contacto con el tejido 
asociativo para su participación en las distintas actividades difusoras a realizar, 
así como con los grupos de desarrollo local, entidades financieras, o empresas, 
para que apoyen las mismas. 
 
Para comenzar, hay que transmitir a la población las diferentes medidas que se 
hayan previsto para abordar la conservación del núcleo rural en general y de 
las viviendas en particular, entre otras cosas, porque afectan directamente a la 
sociedad. A este respecto, las normas edificatorias recogidas en el 
planeamiento urbanístico, los criterios estéticos de materiales, los incentivos a 
la conservación, o los cauces para un adecuado asesoramiento sobre las 
viviendas, son informaciones básicas que es necesario suministrar desde el 
primer momento. La edición de dípticos o trípticos, como los ya señalados en el 
caso de Villaviciosa de Córdoba331, son un claro ejemplo a seguir en el resto de 
localidades. 
 
Posteriormente, se ha de continuar con actividades de apoyo y refuerzo como 
son la organización de cursos, mesas redondas, conferencias o charlas que 
versen sobre la reciente historia de la localidad, las arquitecturas existentes en 
ella, los edificios que albergaban actividades productivas tradicionales y 
pueden ser objeto de una intervención arquitectónica, etc. Son abundantes en 
la comarca los ejemplos de hornos, molinos hidráulicos, tahonas, etc. las 
cuales se pueden rehabilitar y que necesitan estar acompañados de la 
necesaria difusión que informe acerca de las actividades y trabajos que se 
realizaban en el edificio, su historia, su evolución, así como las causas de su 
decadencia física y funcional. Fruto de estas mesas redondas, jornadas, 
charlas y seminarios, se pueden realizar publicaciones aunque sean modestas 
o de pequeño formato, que incluyan descripciones, ilustraciones, estudios 
técnicos destinados a la mejora de la vivienda, o bien publicaciones más 
                                                 
331 En los mismos se recogen aspectos relativos a materiales, colores o elementos generadores de 
contaminación visual. 
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globales acerca de la localidad en general332. También es aconsejable que en 
toda campaña dinamizadora del patrimonio dirigida a la sociedad rural, se 
incorporen monitores a los que se dote de una mínima formación al respecto. 
Todo ello dentro, de la enorme tarea de reconstruir una moderna cultura rural 
comprometida con su pasado y sus tradiciones333. 
 
Por otra parte, es necesario difundir a través de actividades que pongan al 
alcance de la mayor cantidad de personas estos conocimientos. Para ello, lo 
idóneo es promover acciones culturales que provoquen la valorización de la 
población local de su propio patrimonio. Algunas de las mismas son: la 
realización de concursos de dibujo o pintura de rincones típicos del pueblo, 
concursos de fotografía que permitan obtener buenas imágenes de lo que la 
población considera más representativo de su arquitectura rural, etc.; 
procurando siempre que las mismas involucren a la mayor cantidad de vecinos 
posible. Con las mencionadas fotografías, se puede crear un archivo fotográfico 
local que recoja antiguas imágenes, dibujos o planos que los habitantes 
puedan aportar sobre las edificaciones que existieron, o sobre las actuales 
antes de las transformaciones operadas sobre ellas. Un ejemplo de 
compilación de imágenes con resultados muy satisfactorios, lo ha llevado a 
cabo el Ayuntamiento de Espiel, sobre todo porque posteriormente se ha 
difundido mucho gracias a la elaboración de calendarios con las mismas      
(Fig. 112.). Es más, una muestra conjunta de las fotografía de las localidades, 
puede dar pie a otras actividades de mayor calado, como puede ser una 
exposición o muestra itinerante de la misma por toda la comarca. Si además se 
añaden ejemplos materiales, maquetas o préstamos desde algunos museos 
locales -en concreto el etnográfico de La Posadilla-, la visualización de la 
arquitectura tradicional del Valle del Guadiato puede ser completa. 
 
Todos los documentos internacionales sobre conservación de centros urbanos, 
insisten en la importancia de incluir a la población en la gestión de los mismos 
                                                 
332 Un ejemplo son las Actas de las II Jornadas de Protección y Conservación del Patrimonio Histórico, 
tituladas: “Patrimonio inmueble urbano y rural, su epidermis y la Ley de protección”, celebradas en Écija 
del 12 al 14 de junio de 2003 y publicadas en 2005, que incluyen interesantes datos sobre la arquitectura 
doméstica tradicional de la localidad y vistosas fotografías de la misma. 
333 García Grinda, José Luís: “Rehabilitación arquitectónica y turismo rural”, op. cit., p. 37. 
 321 
programas con el fin de sensibilizar e implicar al público en la tarea de 
conservación de su conjunto histórico334. Las medidas participativas y 
didácticas pueden ser numerosas, pero lo más importante es que estén 
orientadas al mantenimiento y acrecentamiento de la identidad de los núcleos 
urbanos, logrando la identificación del ciudadano con el lugar en que transcurre 
su vida. 
 
Se trata en definitiva de implementar toda una serie de actuaciones de forma 
continuada, para que se aprenda de una manera amena y divertida, y para que 
se cumplan los objetivos mencionados.  
 
14.2.3. Difusión dirigida a un público genérico. 
 
Si la difusión como formación reglada o educación informal potencia -a través 
de distintos medios- el recurso patrimonial como seña de identidad de la 
comunidad -función cultural y social-, la dirigida a un público genérico cumple la 
importante labor de presentar la última al visitante -función económica-, por ello 
no tiene ningún matiz peyorativo. No se trata de difundir generalidades las 
cuales empobrecerían el discurso, sino más bien de presentar unos contenidos 
al gran público con una función diferente a las anteriormente comentadas, 
llegando a una mayor cantidad de receptores. Se tratará por tanto de 
informaciones básicas o elementales que debido al público heterogéneo al que 
van dirigidas, tendrán un menor grado de personalización. La difusión referida, 
está orientada a un público que generalmente acude a visitar el espacio rural 
en su tiempo libre, con una finalidad eminentemente recreativa. Hablamos, por 
ejemplo, de la preparación de unos medios interpretativos dirigidos a turistas de 
zonas urbanas, o bien de otras localidades de la propia comarca. 
 
Con respecto a los recursos interpretativos que se pueden utilizar, son de 
fundamental importancia los medios personales, ya que suponen el medio más 
efectivo de comunicación. Además, para difundir los bienes de cara a los 
visitantes, deberían utilizarse preferentemente intérpretes y guías provenientes 
                                                 
334 González Varas, Ignacio: Conservación de bienes culturales: teoría, historia, principios y normas, op. 
cit., p. 431. 
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de la comunidad anfitriona; aumentando de esta manera la capacidad de la 
población local en la presentación e interpretación de sus propios valores 
culturales, así como en el cuidado y conservación del mismo, aparte de los 
beneficios de carácter económico que puedan reportar335. 
 
Sin embargo, en otras ocasiones no será posible o recomendable y habrán de 
utilizarse medios no personales. Entre los mismos se pueden destacar las 
señales y los carteles explicativos. Ambos pueden revelar a los visitantes los 
valores de un lugar concreto. Las señales interpretativas por ejemplo, pueden 
ser ubicadas en rutas o  itinerarios autoguiados, y tanto éstas como los carteles 
explicativos, han de estar diseñados de manera que atraigan al visitante por su 
propio aspecto, el cual debe ser natural, agradable y nada rebuscado. Cuando 
se trataba la cuestión del mobiliario urbano, se manifestaba la necesidad de 
evitar los contrastes con la escena urbana. En este caso ocurre lo mismo; 
madera, forja y azulejo son los mejores materiales. 
 
Un medio muy atractivo de difusión son las rutas o senderos -ante la 
importancia que revisten en la actualidad se ha diseñado el ejemplo que puede 
consultarse en el Anexo IV-, los cuales mediante folletos, señales, paneles 
explicativos, incluso grabaciones magnetofónicas, guían al visitante a través de 
un itinerario establecido336; contando entre sus ventajas el ser un instrumento 
que implica la participación y estimulación de los sentidos del visitante, siendo 
muy apto para familias o grupos. 
 
Las rutas permiten crear una visión de conjunto del patrimonio que tratamos. 
Pocos son los ejemplos de rutas existentes en la actualidad que estén 
relacionadas con el disfrute de la arquitectura tradicional (Fig. 113.), cuando sin 
embargo resulta ser uno de los mayores atractivos de determinadas comarcas. 
El Valle del Guadiato cuenta además con la potencialidad de incluir no 
solamente la arquitectura tradicional existente en los núcleos de población, sino 
también aquella relacionada con las actividades productivas -algunos de estos 
elementos ya han sido comentados: molinos, pozos, abrevaderos, eras, 
                                                 
335 Carta Internacional sobre Turismo Cultural, ICOMOS, México, 1999, puntos 5.4 y 5.5. 
336 Morales Miranda, J.: Guía práctica para la interpretación del patrimonio, op. cit., p. 147. 
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ermitas, cortijos, etc.-, que resultarían hitos muy atractivos dentro de la misma. 
Si al rico patrimonio que estudiamos añadimos una adecuada valoración del 
paisaje en que se inserta -estableciendo sobre todo la relación entre uno y otro, 
así, por ejemplo, la relación entre la dehesa y las infraviviendas como casillas 
de porqueros y chozos-, si se ofrece varios medios para recorrerla que la 
hagan accesible a todos -a pie, a bicicleta o a caballo-, y si por último se ofrece 
una variada red de recorridos que conecten distintos pueblos y aldeas de la 
comarca, obtendremos un conjunto patrimonial de gran coherencia interna para 
el visitante y toda la comunidad. Siempre ha de tenerse en cuenta, además, 
que una ruta bien planeada difunde unos bienes que con el tiempo los vecinos 
terminan considerando representativos de su idiosincrasia local, asumiéndolos 
y protegiéndolos. 
 
Las publicaciones son buenos medios de transmisión si están bien ejecutadas, 
permitiendo ser utilizadas in situ por los visitantes. Aparte de dípticos, trípticos, 
mapas, etc. son particularmente interesantes las guías, que además de contar 
con las ventajas de las anteriores -coste de producción por unidad barato, 
pueden llevarse como recuerdo, leerse cuando se desea y ser utilizadas por 
otros usuarios-, se pueden organizar mediante fichas con los aspectos más 
atrayentes, a la vez que permiten aglutinar conjuntos con características 
comunes. Publicados a veces por organismos públicos como la Junta de 
Andalucía, permiten una presentación individual de cada parte, pero con un 
esquema común, dando una imagen de variedad y riqueza. En este sentido, 
una Guía de Arquitectura Tradicional del Valle del Guadiato, supondría un 
atractivo elemento de difusión. 
 
Otros medios para una expansión del conocimiento de la arquitectura 
tradicional dirigida a un público general y de una manera masiva, sería a través 
de las nuevas tecnologías de la información. A tal ejemplo, Internet337 permite 
no sólo información escrita, sino también fotografías de la arquitectura y su 
entorno, etc. 
                                                 
337 La página Web de la Mancomunidad de municipios del Valle del Guadiato –www.infoguadiato.com-, 
así como la de los distintos pueblos de la comarca, tienen un apartado dedicado a patrimonio que podría 
convertirse en plataforma difusora de la arquitectura vernácula. 
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15. El Turismo como factor de desarrollo de la arquitectura tradicional. 
 
Hasta este momento se ha tratado la revitalización de la arquitectura doméstica 
tradicional desde un punto de vista fundamentalmente social y cultural, sin 
embargo, y como ya se ha venido adelantando anteriormente en el trabajo, 
también se puede obtener una rentabilidad económica que contribuya, entre 
otros objetivos, a mantener la población en la comarca y evitar así la 
degradación del patrimonio que se trata. A continuación se repasan de manera 
genérica los cambios producidos en el medio rural, las posibilidades de 
explotación turística de la vivienda tradicional -siempre en armonía con los 
objetivos planteados y desde la óptica de la sostenibilidad-, las oportunidades 
legales existentes al abrigo de la nueva normativa desarrollada en el sector, así 
como los modelos de gestión que se han venido aplicando en otros lugares y 
su posible adaptación al Valle del Guadiato. 
 
15.1. Los cambios en el espacio rural. 
 
Hoy día resultan obvios los profundos cambios producidos en el medio rural, 
que se han acentuado más si cabe en las últimas décadas y han afectado 
todos sus aspectos. Así, por ejemplo, desde el punto de vista económico es un 
hecho la pérdida de importancia de la agricultura como actividad productiva, 
cuestión que se expresa en la paulatina reducción de la población activa 
agraria y el cada vez menor peso específico de la producción agrícola y 
ganadera en el PIB de los países que componen la UE338. La crisis, que 
todavía no ha concluido, ha ido exigiendo al menos un cambio del uso del 
espacio y la realización de nuevas funciones por parte de la población rural. 
 
Así, se ha perseguido una mayor diversificación de la actividad económica, que 
ha obtenido interesantes éxitos en numerosos lugares, estando la misma ligada 
en buena parte a la sociedad del ocio. Todo ello con el objetivo de que la 
población permanezca en sus comunidades de origen y no continúe el 
descenso poblacional ya aludido durante este trabajo y que, iniciado a 
                                                 
338 Moyano Estrada, Eduardo: “Cambio y continuidad en la sociedad cordobesa”, en Demófilo n. 36, 
Sevilla, 2000, p. 19.  
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mediados del s. XX, ha producido desastrosos efectos en las localidades de la 
comarca. 
 
Precisamente el turismo, una de las nuevas actividades emprendidas en el 
medio rural, es el que a través de su incipiente desarrollo ofrece una buena 
oportunidad para ello. 
 
15.2. El turismo, actividad emergente en el medio rural. 
 
El turismo, que comprende: “Las actividades que realizan las personas durante 
sus viajes y estancias en lugares distintos al de su entorno habitual, por un 
periodo de tiempo consecutivo inferior a un año con fines de ocio, por negocios 
o por otros motivos”339, se ha convertido actualmente en una de las principales 
industrias mundiales, un fenómeno de masas que provoca importantes flujos 
económicos y, por tanto, se constituye en un recurso económico de primer 
orden para muchas regiones. Se trata de un sector estratégico capaz de 
contribuir de manera decisiva a la consecución de una mayor calidad de vida 
de los habitantes del espacio donde acontece -y en muchos casos factor de 
gran importancia para la supervivencia de determinadas zonas agrarias-, 
generando ingresos, promoviendo infraestructuras que de otra manera no se 
darían, favoreciendo los intercambios y sinergias -en el caso del turismo rural 
entre el medio rural y el urbano-, siendo un factor determinante para el 
desarrollo de espacios desfavorecidos como la comarca que se estudia.  
 
Puede suponer por tanto la revitalización del medio agrario, al potenciar 
actividades que supongan para la población una fuente de ingresos alternativa 
a los del sector primario, generando un efecto multiplicador en la comunidad 
local, en especial en lo referente a la creación de empleo y a la promoción de 
una economía diversificada. Además de fuente alternativa, también puede ser 
un recurso complementario a sus rentas, que asegure unos determinados 
ingresos económicos y garanticen su permanencia en dicho territorio. De esta 
manera, y gracias a los recursos endógenos que se poseen -vivienda 
                                                 
339 Conferencia Internacional sobre las estadísticas de los viajes y el turismo, Ottawa, junio de 1991, s.p. 
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tradicional, paisaje, tranquilidad o ausencia de contaminación, etc.-, se pueden 
obtener fácilmente ganancias económicas y empleo para una mano de obra 
marginal -jóvenes, mujeres y ancianos- que de no existir el turismo 
permanecería infrautilizada340.   
 
Por otra parte, existen otros beneficios inherentes a esta actividad que no se 
pueden olvidar, por ejemplo, la mayor comunicación entre el medio rural y el 
urbano, suponiendo un instrumento de desarrollo y enriquecimiento mutuo. Se 
trata de uno de los más importantes vehículos para el intercambio cultural, que 
debería proporcionar oportunidades a los integrantes de la comunidad 
anfitriona, la reconstrucción de las identidades locales, así como la 
experimentación y comprensión de la cultura y patrimonio de la comunidad de 
destino a los visitantes341. 
 
La mejora de las infraestructuras de comunicaciones y el desarrollo de unos 
medios de transporte cada vez más eficaces han propiciado el progreso del 
fenómeno en la sierra cordobesa, cada vez con menores costes de 
desplazamiento y alojamiento. Para el caso del Valle del Guadiato, la autovía 
proyectada, que sigue el trazado de la actual N-432 y que atraviesa toda la 
comarca, será un importante revulsivo para el sector. Además, la actividad 
responde muy adecuadamente al creciente interés por un tipo de turismo de 
contenido diverso y alternativo al masificado de las áreas litorales, y como 
respuesta a la congestión y al estrés urbano342; existiendo en la zona espacios 
rurales de gran interés para la práctica de un turismo rural y cultural. 
 
Ante esta oportunidad, son muchas las comarcas que han optado por impulsar 
las políticas de desarrollo del sector. Para ello, se ha rehabilitado su muchas 
veces olvidado patrimonio, aportando fuertes inversiones públicas para la 
recuperación de sus castillos, monasterios, iglesias, iluminación monumental 
de éstos, etc. Estas políticas, que primeramente vienen dadas por mandato 
                                                 
340 Martín Gil, Fernando: “Nuevas formas de turismo en los espacios rurales españoles”, en Estudios 
Turísticos n. 122, Madrid, 1994, p. 26. 
341 Carta Internacional sobre Turismo Cultural, ICOMOS, México, 1999, principio n.1. 
342 Cañas Madueño, Juan Antonio, y Ruiz Avilés, Pedro: Promoción del Turismo Rural en la Sierra 
Morena de Córdoba, Universidad de Córdoba, 2003, p. 1. 
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constitucional -art. 46-, han venido a orientarse de cara a ofrecer una 
experiencia para visitantes de nivel económico y cultural elevado, cada vez 
más exigentes con respecto a la aptitud de los recursos y su entorno natural y 
sociocultural343. Desgraciadamente, se ha tipificado de una manera tácita 
aquello que se cree que resulta de interés para el turista -los monumentos 
antes citados-, cuando en muchas ocasiones lo que se demanda realmente es 
una calidad medioambiental adecuada, la búsqueda de aquello que resulta 
tradicional, las formas de vida de los habitantes de la localidad visitada; o lo 
que es lo mismo, la integración y participación en la cultura del lugar. 
 
Es entonces cuando cobra preferencia el patrimonio que tratamos, la 
arquitectura tradicional, que bien como creadora del ambiente demandado            
-recurso patrimonial-, bien como lugar de alojamiento -infraestructura turística-, 
se convierte en un elemento de primer orden. Posiblemente el más importante 
y a su vez el más olvidado desde las instancias políticas, cuando su 
potenciación puede suponer añadidamente un elemento de diferenciación y 
excelencia con vistas a disponer de una oferta competitiva. 
 
No obstante, siempre es necesario tener los pies en el suelo, pues la actividad 
turística no constituye una panacea, ni va a solucionar todos los graves 
problemas de la sociedad rural. Adecuadamente gestionada, puede contribuir 
de forma significativa a la rehabilitación de un patrimonio cultural en gran 
medida deteriorado por el proceso de emigración durante los años sesenta y 
principios de los setenta del siglo pasado, a la par que suponer los beneficios 
socioeconómicos ya mencionados. Pero es una herramienta más y no la 
herramienta. La arquitectura doméstica tradicional tiene por sí un valor 
incalculable que hace necesaria su preservación, pero el mismo aumenta aún 
más cuando se le asigna un componente económico y se rentabiliza a favor de 
la comunidad; de manera que el turismo puede contribuir en gran medida a 
conseguir el objetivo propuesto de su conservación. La Carta de Cuba de 1998 
propone de hecho, que sea la actividad económica turística la que contribuya 
mediante impuestos específicos, a la conservación, mantenimiento, 
                                                 
343 Bote Gómez, Venancio: Turismo en espacio rural. Rehabilitación del patrimonio sociocultural y de la 
economía social, segunda edición, Editorial Popular, Madrid, 2001, p. 56. 
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mejoramiento y uso adecuado de la arquitectura vernácula en conjuntos o 
muestras aisladas344. 
 
Aun así, y aunque numerosas experiencias avalen su simbiótica necesidad, la 
relación entre turismo y patrimonio siempre ha sido difícil, hasta tal punto que 
se ha querido presentar dichos conceptos como antagónicos. No obstante, 
existen vías intermedias entre el desarrollismo y el inmovilismo a ultranza; 
pudiendo salvaguardarse el patrimonio de una manera menos costosa. Está 
claro que la revitalización de la arquitectura doméstica tradicional exige en 
primer lugar las acciones de tutela ya analizadas -investigación, protección, 
conservación y difusión-, pero lo que también es fácil de suponer es que si se 
consigue, en un mundo en que solo lo que es rentable se conserva, que estos 
bienes sean sinónimo de progreso y no de obstáculo, se habrá ganado mucho 
para su causa. De no darse las premisas señaladas, la arquitectura tradicional, 
como producto preindustrial basado en la autoconstrucción, el empleo de 
materiales autóctonos, las técnicas tradicionales, y sometida a la evolución 
histórica de sus modelos por el mecanismo de la tradición, es un bien cultural 
en trance de desaparición345.  
 
Se ha de añadir por tanto a la gestión del patrimonio la acción que extraiga 
rentabilidad del mismo, que atraiga visitantes. Todo ello, no sólo para obtener 
un beneficio económico, sino también con la finalidad de contribuir a su 
preservación y mantenimiento346. En suma, pese al prejuicio atávico por parte 
de muchos a que el patrimonio sea reducido a cifras347, la realidad es que se 
debe hacer para así medir su rentabilidad y mostrar de paso a los que lo 
consideran una carga u obstáculo, como puede ser generador de rentas. 
 
Habiendo quedado claro que el turismo es un factor más que puede contribuir a 
la supervivencia de la arquitectura que tratamos, cabría definir cuál es el que 
mejor se relaciona con los bienes que pretendemos salvaguardar. 
                                                 
344 Carta de Cuba, Primer Encuentro de Arquitectura Vernácula celebrado en Cuba del 5 al 12 de abril de 
1998, principio 9. 
345 García Grinda, José Luís: “Rehabilitación arquitectónica y turismo rural”, op. cit., p. 35. 
346 Camarero Izquierdo, Carmen y Garrido Samaniego, María José: Marketing del Patrimonio Cultural, 
op. cit., p. 51. 
347 Campillo Garrigós, Rosa: La gestión y el gestor de patrimonio cultural, Ed. KR, 1998, p. 41. 
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Anteriormente se ha referido el término de turismo rural, que básicamente 
valdría para cualquier actividad de este tipo desarrollada en tal medio, pero que 
posee distintas matizaciones según el territorio donde se lleve a cabo, así como 
en función de la temática concreta desarrollada. Así, encontramos conceptos 
diversos como: turismo de naturaleza, agroturismo, ecoturismo, turismo activo, 
turismo de aventura, turismo de interior, etc. Ha de quedar claro no obstante, 
que las actividades a desarrollar en el mismo no tienen por qué estar 
necesariamente ligadas a la producción agropecuaria, ni implicar la 
participación obligada del visitante en las tareas de la explotación agraria. Al 
visitante pueden no interesarle las actividades rurales y concurrir con otros 
fines, por lo tanto el turismo rural, al caracterizarse por su ámbito de desarrollo, 
es sumamente amplio348. Pero el aspecto que más interesa al estudio, es la 
versión cultural que se haya implícitamente unida a todo turismo rural. Lo que 
se ha de propiciar desde este turismo rural-cultural, que se puede definir como: 
“las visitas realizadas por personas externas a una localidad motivadas total o 
parcialmente por el interés por la oferta histórica, artística, científica, estilo de 
vida o patrimonio de una comunidad, oferta regida por un grupo o por una 
institución”349, es la interpretación para el visitante de la compleja trama de 
relaciones en el espacio, y como ellas han derivado en un tipo de arquitectura 
original muy relacionada con el medio, pero que bebe a su vez de las corrientes 
artísticas habituales. Es el concepto de territorio-museo ya visto en el apartado 
de difusión, que puede implicar un turismo fundamentalmente cultural, sin que 
esté reñido con la realización de otras actividades de ocio o complementarias. 
 
                                                 
348 Peña, Mª José y Jiménez, Pedro: Manual del gestor de alojamientos rurales, Ed. Almuzara, Córdoba, 
2004, p. 18. 
349 Camarero Izquierdo, Carmen y Garrido Samaniego, María José: Marketing del Patrimonio Cultural, 
op. cit., p. 35. 
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15.3. La arquitectura tradicional, recurso turístico dual. 
 
15.3.1. Recurso turístico-patrimonial.  
 
La arquitectura tradicional no deja de ser sino el alma de los pueblos, y por 
tanto ha de ser considerada como uno de sus principales atractivos, tratándose 
de un recurso interesante para los que acuden a disfrutarla, 
independientemente de si puede acceder a su interior o no; puesto que el 
caserío posee de por sí un clarísimo valor ambiental intrínseco que aporta para 
placer de los visitantes sus armónicas características externas, sus volúmenes 
comprensibles y adaptados al hombre, el colorido de las decoradas fachadas o 
en su caso de los austeros muros que dejan entrever sus materiales 
tradicionales, etc.; configurando los distintos ambientes de la localidad que 
terminan siendo los espacios turísticos por excelencia. 
 
No todos los municipios pueden ofertar recursos como castillos o grandiosas 
edificaciones, al igual que tampoco todos tienen un casco urbano poco 
modificado o que pueda ser fácilmente recuperado. De este modo, cada lugar 
ha de apostar por los recursos disponibles y la arquitectura tradicional es 
claramente uno de ellos. Y no sólo eso, sino que es perfectamente combinable 
con el resto de bienes culturales y naturales, siempre en directa relación con 
los bienes que se tratan. 
 
La escena urbana es por tanto un recurso turístico en sí misma como refiere De 
la Calle Vaquero350, pues una buena parte de los visitantes, al contrario de lo 
que se piensa, no entran en los muchas veces considerados nodos culturales 
previamente acondicionados para la visita, sino que por el contrario se dedican 
a pasear por determinados sectores de la ciudad con un ambiente histórico 
atractivo, circunstancia que se acentúa en caso de repetición de la visita; con 
una estancia turística más apoyada sobre el atractivo del conjunto urbano que 
sobre los hitos aislados. 
                                                 
350 De la Calle Vaquero, Manuel: La ciudad histórica como destino turístico, Ariel Turismo, Barcelona, 
2002, p. 185. 
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Como ya se ha referido, la combinación patrimonial no es solamente posible 
sino también deseable para ofrecer un producto íntegro. En los tan comunes 
circuitos turísticos que marchan de un hito monumental a otro, el paseo por el 
casco urbano antiguo actúa como senda preferente de paso debido a su 
calidad, estando comprobado que los hitos paisajísticamente aislados del 
mismo tienen un número de visitas mucho menor. La cuestión referida abre 
además el debate sobre la posibilidad de la utilización de la arquitectura 
tradicional como elemento de conducción a través de la localidad, pues en su 
deseo de ver, el turista sigue aquel camino que le resulta más atractivo. Esta 
posibilidad del manejo de los flujos de visitantes por un patrimonio considerado 
habitualmente menor, da mucho que pensar acerca de sus futuras 
posibilidades. La definición de los lugares adecuados para la ubicación de 
establecimientos orientados al consumo de visitantes, como los comercios de 
artesanías y recuerdos, establecimientos de restauración, etc. es una de sus 
potencialidades.  
 
En muchas ocasiones, las visitas de los turistas o excursionistas están 
sobrecargadas de periplos por los espacios de orientación cultural 
dominante351, pero tras los mismos, una observación detallada de su 
comportamiento permite extraer conclusiones interesantes, pues optan por 
pasear y contemplar de forma somera la ciudad, sus paisajes y sus gentes, 
ganando fuerza la dimensión lúdica y de esparcimiento. 
 
Es más, en la retina del turista lo que queda es una visión de conjunto de la 
localidad, la cual incluye sus sectores más destacados como recursos turísticos 
en sí mismos. Así, la idea que queda tras la visita, es un conjunto integrado de 
monumentos, espacios públicos como plazas, arquitectura tradicional, vistas 
sugerentes, etc., y todo ello encuadrado dentro de espacios orgánicos -como 
todos los correspondientes a los municipios del Valle del Guadiato-, 
caracterizados por su urbanismo irregular, la inserción de elementos naturales 
en la trama urbana a través de los espacios abiertos y a la vista -como a 
                                                 
351 Id., p. 186. 
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menudo son los corrales-, etc., que habitualmente son parte imprescindible del 
legado cultural y aportan al lugar una personalidad propia. 
 
Cabe decir por último, que son muchas las localidades de la geografía no sólo 
andaluza sino española, que han hecho de la supuesta necesidad de albergar 
grandes monumentos para ser visitadas, su virtud. Así, municipios que cuentan 
con un ambiente urbano poco degradado, se basan en el mismo para ofrecer 
una experiencia turística diferenciada, donde que el ambiente auténticamente 
tradicional y sin distorsiones brinda la posibilidad al visitante de ejercitar un tipo 
de turismo cuyos elementos distintivos son: la integración dentro de las formas 
de cultura tradicional de la comunidad que allí habita, la búsqueda de paz y 
tranquilidad, la visita distendida y la aprehensión de la cultura local. 
 
Para apoyar esta idea no hay sino que apuntar diversos lugares los cuales han 
hecho de la arquitectura tradicional su bandera, que se incluyen en las guías 
turísticas y son frecuentados por miles de visitantes todos los años. Nadie 
concibe así Granada sin el Albaicín, Córdoba sin la Judería, Priego de Córdoba 
sin el barrio de la Villa, Constantina sin el barrio de la Morería, etc. Es más, 
existen rutas temáticas apoyadas en el patrimonio que tratamos, como la de 
Los Pueblos Blancos que transcurre por el ámbito serrano existente entre la 
provincia de Málaga y Cádiz, en un título que recuerda mucho a la obra de 
Feduchi352.  
 
Todo patrimonio es fruto de la cultura de una sociedad. La arquitectura 
monumental siempre resulta de interés al visitante, que quiere conocer la 
localidad y a sus gentes; sin embargo y como se viene apostillando en este 
trabajo, es la arquitectura tradicional la que se erige en el mejor vehículo para 
acercarse a la comunidad que la habita, pues se trata propiamente de la 
arquitectura del pueblo. 
                                                 
352 Feduchi, Luís: “Los pueblos blancos”, en Itinerarios de Arquitectura Popular Española, Vol. IV, Ed. 
Blume, Barcelona, 1975. 
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15.3.2. Infraestructura de alojamiento. 
 
Junto a la posibilidad de recurso patrimonial de interés para el turismo que se le 
confiere a la arquitectura tradicional, está la de servir como infraestructura de 
alojamiento; siendo por diversas razones la óptima. La primera de ellas, ofrecer 
una visita auténtica e integradora en el núcleo rural, sin la cual la experiencia 
del visitante no puede ser total; en segundo lugar, por beneficiar un tipo de 
turismo blando sin la existencia de hoteles que deformen el paisaje urbano; en 
tercer lugar por favorecer la economía de los habitantes del lugar. Además, 
porque se trata de unos espacios ya existentes que necesitan tan solo algunas 
acomodaciones a la vida actual, y así un largo etcétera. 
 
Existe de hecho un enorme patrimonio inmobiliario infrautilizado disponible para 
tal fin. La cuestión principal es desarrollar su uso, pues si en otras ocasiones se 
han reutilizado conventos o iglesias para otros fines como salas de 
exposiciones o equipamientos municipales, puede darse ahora un uso turístico 
para las numerosas viviendas infrautilizadas que existen en la comarca. De 
este modo, se consigue que la vivienda, expresión construida y edificada de la 
forma de pensar y de la identidad cultural del medio rural, se rehabilite; ello 
supone para la población rural una forma de preservar su cultura y de afirmarla, 
a la par que resulta un gran atractivo para el visitante. Se trata de 
complementar la idea tradicional de reconstrucción de monumentos, con la de 
reconstrucción de la vida cotidiana y de utilizar el turismo como instrumento de 
mantenimiento y rehabilitación de la arquitectura tradicional, sin que pierda su 
sentido ni el mensaje cultural que implica353. Además, existen claros 
indicadores de que la utilización de viviendas rurales en el interior de los 
pueblos y aldeas es más beneficiosa que el desarrollo de otro tipo de 
alojamientos. 
 
A los pueblos de la comarca próximos a la capital provincial, acude usualmente 
el propietario de residencias secundarias, que en busca del contacto con la 
                                                 
353 Bote Gómez, Venancio: Turismo en espacio rural. Rehabilitación del patrimonio sociocultural y de la 
economía social, op. cit., p. 76. 
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naturaleza, pasa los fines de semana en localidades como Villaviciosa de 
Córdoba o Villaharta, siendo chalés y casas renovadas los alojamientos 
habitualmente utilizados para tal fin. A este respecto, Wheatherley señala que 
los chalés tienden a estar cerca de las carreteras principales de acceso, fuera 
de la localidad y formando núcleos aparte que participan en mucho menor 
grado de la vida y economía del pueblo354, de modo que tales tipos de 
construcciones lo único que aportan para la localidad -aparte de los impuestos 
para las siempre exiguas arcas de los ayuntamientos- es una degradación del 
paisaje urbano. Por el contrario, las viviendas tradicionales, insertas 
plenamente en los diferentes pueblos y aldeas, participan en la vida local y 
generan muchos más beneficios. Con estos datos se puede convenir que son 
más interesantes el segundo tipo de viviendas que las primeras, y que los 
ayuntamientos habrían de tomar carta en el asunto; incentivando la ocupación 
de las viviendas tradicionales. Lo contrario no será más que una rentabilidad a 
corto plazo, hipotecando el futuro del pueblo, pues a nadie que quiere hacer un 
turismo rural de calidad le gusta ver edificios prefabricados como los que 
encuentra en los barrios más recientes de las localidades. 
 
Si lo dicho anteriormente viene a justificar las bondades de las viviendas 
rurales antiguas como alojamiento para visitantes, se ha de añadir a todo ello 
que actualmente existe un marco legislativo muy favorable para el desarrollo de 
estas experiencias. 
 
Ciertamente, el desarrollo del turismo rural en España ha venido impulsado 
desde Europa, dándose una gradación en su implantación de Norte a Sur. 
Desde principios de los años noventa se desarrollaron una serie de normativas 
autonómicas que definieron y regularon los alojamientos rurales; tratándose del 
principal punto de partida para la consolidación de un producto turístico 
específico, netamente diferenciado de los alojamientos convencionales, y 
caracterizado por la gestión familiar, la no masificación, y la asociación a una 
imagen de marca. Las anteriores son cuestiones fundamentales para garantizar 
desarrollos turísticos compatibles con la conservación, así como con la 
                                                 
354 Wheatherley, R. D.: “Turismo y residencias secundarias en Sierra Morena; problema y futuro para el 
desarrollo rural”, en Axerquía n. 4, Diputación de Córdoba, 1982, pp. 224-225. 
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recuperación de los recursos patrimoniales y medioambientales de los espacios 
rurales355. Las diferentes normativas tomaron como ejemplo y por proximidad a 
Francia, siendo el resultado toda una miríada de tipologías de gran 
heterogeneidad, así: Casa de Aldea en Asturias, Casa de Labranza en 
Cantabria, Casa Payés en Cataluña, Casa de Campo en Baleares, Posadas en 
Castilla y León, y un largo etc.  
 
Un dato interesante de la concienciación por la arquitectura tradicional, es que 
salvo la normativa catalana, el resto señalaban explícitamente que las 
viviendas debían presentar las características arquitectónicas tradicionales de 
acuerdo al entorno territorial. Aparece por tanto desde sus comienzos, la idea 
de consolidar una oferta de alojamiento turístico diferenciada del resto, 
simultaneándose aprovechamiento económico y protección de un recurso local.  
 
Por lo que respecta a la normativa andaluza, las primeras referencias sobre el 
turismo rural vienen dadas por la Ley de Turismo Andaluz de 1999356, en cuyo 
Título V se distinguían las casas rurales de las viviendas turísticas de 
alojamiento rural. Mientras que aquellas eran las edificaciones situadas en el 
medio rural que, por sus especiales características de construcción ubicación y 
tipicidad, ofrecían servicio de alojamiento con otros servicios complementarios, 
las segundas, cumpliendo tales características no prestaban más servicio que 
el de alojamiento357. De nuevo aparece para estas categorías la idea de la 
tipicidad arquitectónica, cuestión que vendrá también a ser abordada por el 
Plan Senda358 de desarrollo del turismo rural andaluz, favoreciendo la creación 
de alojamientos rurales y protección de tipologías edificatorias existentes. El 
Decreto de Turismo en el Medio Rural y Turismo Activo de 2002359, supuso el 
espaldarazo definitivo para los alojamientos rurales después de una indefinición 
de años en el sector, describiéndose éstos como los establecimientos de 
alojamiento turístico y las viviendas turísticas de alojamiento rural que reúnen 
                                                 
355 Martín Gil, Fernando: “Nuevas formas de turismo en los espacios rurales españoles”, op. cit., p. 27. 
356 Ley 12/1999 del Turismo de 15 de diciembre. 
357 Ley 12/1999 del Turismo de 15 de diciembre arts. 41 y 44. 
358 Plan Senda de Planificación y Coordinación de las Actividades Turísticas Desarrolladas en el 
Entorno Rural, Dirección General de Planificación Turística de la Consejería de Turismo y Deporte de la 
Junta de Andalucía, 2000. 
359 Decreto 20/2002 de 29 de enero de Turismo en el Medio Rural y Turismo Activo de la Junta de 
Andalucía. 
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las características propias de la tipología arquitectónica de la comarca en que 
están situadas y están integradas adecuadamente en el entorno natural y 
cultural -art. 9-. Sin embargo, sólo los establecimientos turísticos en el medio 
rural: casas rurales, hoteles rurales, apartamentos turísticos rurales y 
complejos turísticos rurales, forman en puridad el conjunto de alojamientos 
específicos del referido ambiente, al estar obligados a cumplir una serie de 
prescripciones -que no han de guardar las viviendas turísticas-, como el deber 
de estar inscritos en el Registro de Turismo de Andalucía -indispensable para 
poder recibir ayudas y subvenciones por parte de la administración 
autonómica-, así como estar especializados en el mismo. 
 
De este modo, sólo pueden ser denominadas casas rurales -categoría que más 
interesa al estudio-, un cierto tipo de alojamientos que guardan las 
características ya mencionadas, aparte de los requisitos ya existentes en el 
artículo 41.1 de la Ley de Turismo de 1999, entre los que están los de tratarse 
de viviendas de carácter independiente con ciertos límites de ocupación; pero 
que además, pueden especializarse con el nuevo decreto. Así, el anexo I del 
Decreto 20/2002 recoge interesantes posibilidades entre las que cabe destacar 
las siguientes: 
 
• Establecimientos de agroturismo: alojamiento en una explotación 
agropecuaria en activo, en la que, como actividad complementaria, el/la 
turista pueda participar en tareas tradicionales propias de la explotación; 
es decir, lo que se ha venido entendiendo tradicionalmente como turismo 
rural. 
 
• Casas molino: establecimiento aislado y ubicado en una edificación, que 
conserva las instalaciones, maquinaria y mecanismos tradicionales 
propios de las labores de molienda; tratándose de una tipología que 
podría tener cabida debido a la existencia de numerosos molinos 





• Chozas y casas de huerta: viviendas aisladas, de materiales sencillos, 
con tejados característicos realizados a base de vigas, cañas, juncos, 
palos, fibras vegetales entretejidas o teja árabe. No son muy numerosos 
los existentes hoy en día, pero puede ser una magnífica posibilidad para 
la salvación de este tipo de infraviviendas una vez dotados de unas 
condiciones mínimas de habitabilidad. De hecho en zonas de Andalucía 
como Doñana, existen infraviviendas utilizadas por propietarios como 
alojamiento vacacional y en zonas más distantes como Portugal, 
Parques Nacionales como el de Peneda Geres, cuentan con estas 
viviendas como alojamiento típico del lugar. 
 
• Refugio: se trata tan solo de una estructura techada que tiene la 
finalidad de dar cobijo y permitir el descanso o pernoctación durante uno 
o varios días, generalmente en itinerarios de montaña de difícil 
accesibilidad, contando con la dispensa de suministro eléctrico y el 
acceso rodado. Esta tipología de casa rural es perfecta para el caso de 
las infraviviendas estudiadas a lo largo del trabajo como, por ejemplo, 
los chozos y chozas, que cumplirían siglos después la misma función 
para la que fueron construidos. 
 
Las especializaciones mencionadas son particularmente aptas para disfrutar de 
una arquitectura tradicional y un turismo que valora fundamentalmente el 
acercamiento a la cultura de la comarca, pero además, es de destacar que 
debido al gran tamaño de algunas de las edificaciones tradicionales estudiadas, 
como son las viviendas de gran propietario, las mismas podrían servir no sólo 
de casas rurales sino también de hoteles rurales, que han de guardar otro tipo 
de características diferentes, entre las que se encuentra la altura -máximo de 
tres plantas, que en el Valle del Guadiato no deberían nunca ser más de dos y 
el doblado-, tener una capacidad alojativa superior a las veintiuna plazas -que 
en las casas rurales era el máximo-, poseer zonas ajardinadas o patio -a este 
efecto un antiguo corral debidamente adaptado serviría perfectamente-, etc. Sin 
embargo y paradójicamente, no existen ni especializaciones en las casas 
rurales, ni hotel rural alguno; aparece eso sí algún caso de Mesón Rural, 
establecimiento de restauración ubicado en el medio rural que, además de 
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cumplir con los requisitos generales ordenados en la normativa de 
establecimientos de restauración, ostentan características como: tratarse de un 
edificio tradicional o que sin serlo se adecue a las características 
arquitectónicas de la comarca en que se encuentre ubicado; que la decoración, 
mobiliario, vajilla y demás elementos sea adecuada a los modelos tradicionales 
del lugar; que la carta incorpore la gastronomía típica y así se especifique, 
etc.360 En definitiva, una figura que aúna arquitectura y gastronomía tradicional. 
 
Otro aspecto que cabe destacar de la nueva normativa, es que las 
características de habitabilidad y servicios que han de tener los alojamientos 
turísticos, pueden estar sujetos a dispensa si así se justifica desde sus 
características específicas -art. 14-, es decir, en caso de que un alojamiento 
tradicional no cuente con los metros cuadrados necesarios para su uso 
turístico, esta cuestión puede obviarse siempre y cuando se justifique el interés 
constructivo de la edificación. Todo ello, no es sino un acicate en definitiva, 
pues bajo esta premisa, todas las arquitecturas tradicionales  pueden servir de 
alojamiento turístico y por tanto como venimos diciendo, significa una 
oportunidad de aprovechamiento y supervivencia para algunas tipologías en 
principio difícilmente salvables debido a su imposible acondicionamiento a los 
requisitos de las casas rurales -superficie mínima, climatización, altura, caudal 
de agua disponible, etc.-. De este modo, las calificadas como viviendas 
mínimas o de jornaleros, así como algunos determinados casos de 
infraviviendas, podrían tener con un acondicionamiento lo más óptimo posible, 
alguna oportunidad de reaprovechamiento antes que su abandono, ruina y 
destrucción. 
 
Sin embargo, el decreto, que tantas cuestiones ha venido a definir y aclarar, 
deja también cabos sueltos. A tal efecto, una de las carencias que presenta, es 
que al hablar de las tipologías arquitectónicas del lugar no especifica nada 
más. La pregunta obligada a hacerse es: ¿quién determina a falta de estudios 
cual es la tipología específica de la comarca?, el problema es que esta decisión 
puede ser tomada desde la administración turística con unos criterios bastante 
                                                 
360 Decreto 20/2002 de 29 de enero de Turismo en el Medio Rural y Turismo Activo, art. 20.2. 
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arbitrarios y cambiantes, siendo por tanto necesaria la investigación y la 
consulta de especialistas en el tema -sobre todo cuando sabemos de las 
variaciones que hay de una comarca a otra-. De otra manera, existe el 
elemental peligro de que aparezca la imagen folklorizada de determinados tipos 
de arquitectura tradicional trasplantada desde otros lugares, dando lugar a un 
resultado no sincero, cuando precisamente dicha sinceridad constituye un 
elemento esencial del significado cultural expresado a través de las formas 
arquitectónicas y que hay que proteger a toda costa361. 
 
A menudo en el sector turístico se incurre en la creación de tópicos, los cuales 
aparecen repetitivamente en los folletos que las agencias de viajes o las 
propias administraciones editan para la captación de visitantes. Tópicos como 
los de la arquitectura andaluza de patios, poyos, rejas y macetas, que no 
necesariamente han de corresponderse con lo existente en una comarca. El 
problema es que se confunden inintencionadamente como lo real, 
procediéndose a ofrecer esa autenticidad buscada por el turista, por eso existe 
el peligro de que se produzca una sustitución de las tipologías tradicionales por 
otras teatrales para consumo de visitantes. Se ha de evitar por tanto la visión 
única de la por otra parte rica arquitectura tradicional, evitando la creación de 
alojamientos rurales con una imagen folklorizada, teatralizada y 
homogeneizadora de la vivienda, que poco tenga que ver con la realidad del 
lugar en que se ubican. Para ello, cobra importancia el estudio científico de los 
bienes patrimoniales, de modo que se debe acudir como se ha dicho 
anteriormente a la investigación y los especialistas en la materia para evitar 
este tipo de problemas. 
 
Si previamente hemos definido una demanda que busca un turismo alternativo, 
de interior, el cual busca la vivencia y el contacto con la cultura del lugar, cabe 
preguntarse cuál es la oferta disponible en la actualidad de casas rurales. 
Ciertamente su número ha ido creciendo progresivamente en los últimos años, 
pero podría ampliarse y dar cabida a un mucho mayor número de visitantes, si 
las viviendas perfectamente habitables que se encuentran ocupadas 
                                                 
361 Carta Internacional sobre Turismo Cultural, ICOMOS, México, 1999, principio 2.4. 
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estacionalmente por ese flujo que es el turismo de retorno, estuviesen en 
alquiler durante el resto de periodos vacacionales. 
 
El llamado turismo de retorno es aquel que realizan los turistas a su lugar de 
nacimiento -tratándose en su mayoría de familias que emigraron con el éxodo 
rural de los sesenta y setenta del s. XX-, al hallarse vinculados al mismo por 
lazos afectivos, familiares, intereses económicos como la vivienda, etc. Un 
turismo de gran estabilidad y poco vulnerable a las variaciones propias del 
sector362, pero que deja muchas viviendas cerradas tras el periodo estival en 
que se registra la máxima afluencia a pueblos y aldeas de la comarca. La 
creación de una bolsa de alquileres para turismo rural, fórmula que se repasará 
más adelante, puede ser una buena oportunidad de conservación para la 
vivienda, que de esta forma está en uso. A su vez, la obtención de ingresos por 
parte de la misma, puede hacer menos oneroso el mantenimiento que supone y 
que contrasta con la poca utilización que de ella se hace durante largas 
temporadas. 
 
También cabe preguntarse hasta qué punto puede utilizarse el patrimonio 
arquitectónico rural como alojamiento, es decir, cómo puede adaptarse para su 
uso turístico. La respuesta depende en buena parte del nivel de protección del 
mismo, pues dicha adaptación conlleva una serie de arreglos y 
transformaciones, sobre todo si se trata de una casa abandonada o de uso 
estacional, eventual, etc. aparte de los comunes para una residencia habitual; 
principalmente aumentar el número de habitaciones para alojar inquilinos. Así, 
cuando se trate de viviendas insertas en un Conjunto o en el Catálogo de 
Patrimonio Histórico Andaluz, los cambios operados habrán de ser los 
imprescindibles, pues tal nivel de protección comporta un respeto integral a 
todos los elementos arquitectónicos. Es decir, deberán conservarse el hogar, el 
doblado, las alcobas, y todo ello con sus entarimados de madera, bóvedas de 
arista o enchinados del suelo. Se podrá redefinir el uso de algunos de los 
espacios, pero jamás sufrir transformación en algunos de sus elementos 
esenciales. En el caso de que no se trate de viviendas catalogadas de la 
                                                 
362 Aranda Palmero, Eva: “Los movimientos turísticos al lugar de nacimiento”, en Estudios Turísticos n. 
152, Madrid, 2002, pp. 120. 
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manera anteriormente citada, deberán ser las normas de edificación ya vistas 
las que pongan el límite a la transformación, lo cual da pie a cierta 
permisividad, entre otras cosas porque de no ser así, muchas de estas 
arquitecturas se perderán irremisiblemente. 
 
De todas formas, no hay que entender los conceptos de conservación y uso 
turístico como antagónicos, es más, lo ideal es que uno y otro vayan de la 
mano. Hay que recordar que el tipo de uso turístico que interesa, tanto a la 
arquitectura tradicional como a la sociedad de la comarca, es el de casas 
rurales homologadas y bien gestionadas que permitan alcanzar una adecuada 
rentabilidad; uno de cuyos requerimientos, como ya se ha analizado en la 
normativa, es que reúnan las características propias de la tipología 
arquitectónica de la zona en que están situadas y estén integradas 
adecuadamente en el entorno natural y cultural. 
 
La falta de investigación hasta ahora sobre la tipología de arquitectura 
tradicional en el espacio analizado, ha tenido como resultado la inadecuada 
denominación de casa rural, para algunos tipos de alojamiento que en el mejor 
de los casos podrían tener la consideración de vivienda turística pero nunca la 
primera. El equívoco se debe en buena parte a la creencia de que tan sólo el 
aspecto tradicional es suficiente, habiéndose construido por ello algunas casas 
ad hoc, si bien se tratan en la mayoría de los casos de viviendas adaptadas. En 
su favor, hay que apuntar al menos que no desentonan con el entorno, ya que 
sus techos son de teja y sus muros están encalados o se asemejan a la 
mampostería si van desguarnecidos; aspectos que ni tan siquiera se cumplen 
en algunos casos de las casas rurales ofertadas. 
 
A continuación se comentan algunas de las transformaciones operadas en la 
arquitectura vernácula para su uso turístico. Muchas de ellas pueden 
considerarse patologías al desvirtuar el sentido de la arquitectura tradicional, 
como se vio en el apartado de conservación, pero en esta ocasión no tienen la 
misma naturaleza, ya que se tratan a menudo de modismos buscados en un 
deseo de recuperar la autenticidad que ya se ha comentado. La cuestión es 
que hay que poner fin a dichas patologías, pues de lo contrario y ante el 
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desconocimiento de causa, se produce un efecto de imitación en las nuevas 
casas que abren sus puertas, al incorporar el mismo estilo en la creencia de 
que es lo correcto, extendiéndose por doquier el problema. 
 
La fachada no suele registrar habitualmente transformaciones importantes, 
debido a que por tradicional se entiende un muro encalado de vanos no 
excesivos. Sin embargo, sí que existe la tendencia de confundir lo tradicional 
con lo antiguo, y tal y como sucede en los monumentos, se deja en ocasiones 
la piedra del muro vista o contrastando con una parte encalada o bien el ladrillo 
visto del recercado de las ventanas, en un deseo de buscar el tipismo          
(Fig. 114.). El contraste entre muro encalado y fábrica vista aparece a veces en 
la arquitectura tradicional, pero no es sino un estado transitorio, pues lo 
deseable es que todo el muro quede protegido mediante el mismo. Tampoco se 
concibe dicho contraste en el interior de la vivienda, donde el uso de la cal, la 
tierra o el azulillo, han sido las notas predominantes. En el deseo de que los 
materiales queden a la vista, aparece también la madera, bien en el dintel de 
los vanos, bien en extrañas e impropias composiciones en el interior de la 
vivienda, todo lo cual perjudica la conservación de los bienes patrimoniales. 
 
Otro problema que puede darse en la fachada es la colocación de una especie 
de tejadillo o soportal por encima del vano de entrada, elemento totalmente 
discordante que forma más bien parte del mundo del chalé. Un caso parecido 
se da en el frente de la casa que da al corral, donde a menudo aparece un 
porche en el acceso a la vivienda, costumbre tan extendida como impropia, 
pues después de la última crujía nunca aparece un porche suplementario o un 
mirador y menos aún sustentados por pilares de ladrillo (Fig. 115.). Respecto a 
otros elementos como los vanos, éstos siguen siendo de pequeño tamaño, 
aunque en algunos casos se multiplican demasiado o construyen balcones que 
tampoco son propios de las lisas fachadas tradicionales que se dan en la 
comarca. Por último, suele darse la paradoja  de que en estas muy a menudo 
decoradas fachadas se dejan de lado aspectos como la ocultación de 
elementos discordantes tales como los contadores de electricidad, el cableado, 
etc., todo lo contrario que la indicación de establecimiento turístico, que ha de 
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estar bien visible según la normativa, pero para la que suelen utilizarse 
materiales poco agresivos tales como el azulejo o la madera. 
 
Por lo que respecta a los volúmenes, no suele haber problemas salvo cuando 
se modifica el doblado para construir habitaciones (Fig. 116.), pues a menudo 
implica un recrecimiento de partes del mismo con la finalidad de cumplir la 
normativa de espacio mínimo necesario. Esta patología, que también se ha 
referido se daba en las residencias de los vecinos de las localidades, implica 
una distorsión notable de los bienes que es por tanto necesario evitar. 
 
Al interior suelen respetarse los materiales y elementos arquitectónicos, 
sustituyéndose en ocasiones por compuestos del mismo tipo aunque más 
modernos. Algunas veces son aceptables por cuanto se cambian las losetas 
hidraúlicas por otras nuevas o se sustituyen las baldosas de barro por otras 
parecidas de tal forma que no se da una agresión significativa (Fig. 117.). Por 
otra parte, la sustitución del gran hogar que ocupa toda la crujía por pequeñas 
chimeneas también es común, aunque ya vimos que ello se produce también 
en el resto de viviendas (Fig. 118.). Pequeñas obras como los vasares se han 
perpetuado por su utilidad para colocar cerámicas decorativas y belleza en sí. 
Las techumbres también son modificadas, predominando las enrasadas, ya 
que las de bóveda se trabajan poco, si bien abundan las de rollizo. 
 
Si al exterior el blanco de la cal es el lógico color dominante, al interior la 
situación cambia y el cromatismo es muy variado, apareciendo una impropia 
gama de pasteles que pueden ser muy efectistas pero no típicos. No obstante, 
se trata de un problema secundario que se puede alterar en cualquier 
momento, dándose aspectos que requieren una atención más urgente. Algo 
parecido ocurre con el mobiliario, que también puede cambiarse sin problemas, 
pero que sufre cierta reinterpretación, ya que se utilizan artesas como mesas, 
se llena todo de cestería o se decoran las paredes con aperos de labranza que 
nunca tuvieron ese destino. Pese a ello, y aunque ésta es la tónica dominante, 
aparecen también en algunos alojamientos rurales, bellos ejemplos de arcones, 
chineros de buena factura y palanganeras con función decorativa (Fig. 119.). 
 
 344 
Instalaciones como los cuartos de baño o las modernas cocinas no tenían ni la 
importancia ni el espacio conseguido en la actualidad, ya que antaño el hogar y 
el corral se utilizaban para tales menesteres. Básicas para el uso residencial o 
turístico, no necesitan por otra parte ser estridentes ni desentonar con el resto 
de la vivienda. En este sentido, existen numerosas empresas especializadas en 
complementos rústicos que pueden aportar agradables soluciones en forma de 
llaves antiguas de luz, etc. 
 
Los corrales por su parte han sido a menudo bien adaptados a las nuevas 
circunstancias salvo por la ya mencionada costumbre de añadir un porche o 
mirador. Se ha acertado al incluir en este espacio de labor nuevos elementos 
como la tan necesitada piscina si se quiere una adecuada ocupación durante el 
estío, algunas de ellas imitando fuentes públicas, como en el caso de algún 
alojamiento de El Alcornocal (Fig. 120.). También se han remodelado y 
mantenido adecuadamente estructuras como los portones (Fig. 121.), junto con 
la aparición de zonas ajardinadas decoradas con tinajas ahora reconvertidas en 
maceteros. 
 
En conjunto se puede hacer una valoración aceptable de la situación, claro que 
es mejorable, sobre todo tras el estudio de las tipologías, de cara a desarrollar 
una red de alojamientos rurales en la estricta definición que de ellos hace la 
normativa. La solución de los problemas detectados y la adecuada adaptación 
de las viviendas tradicionales, puede dar como resultado el ya comentado 
turismo de calidad que tanto conviene y del que se alejan a veces los 




15.4. El modelo turístico. 
 
Básicamente, cada tipo de turismo necesita de un modelo de planificación 
donde sustentarse si no se quiere llegar a las situaciones conflictivas que 
resultan de su ausencia, algunas de las cuales se pueden encontrar en medios 
rurales no muy lejanos al que tratamos, que han sucumbido a la especulación 
urbanística. Más aún, un modelo turístico basado en los recursos patrimoniales, 
ha de estar definido por unos criterios que especifiquen las premisas básicas 
con respecto al mismo, así como unas fórmulas de gestión las cuales sugieran 
cómo sacarle el máximo provecho a la par que se respeta. Seguidamente se 
repasan algunas ideas clave que han de orientar el desarrollo sectorial en la 




En primer lugar, ha de quedar claro que el fenómeno turístico es un arma de 
doble filo, pues si bien puede convertirse en agente dinamizador de una zona, 
puede derivar en un perjuicio si no se adoptan una serie de medidas. Como 
observa Santana Talavera363, el sistema turístico no funciona como una 
organización benéfica, al ser una actividad económico-empresarial. No 
obstante, hay maneras de conducir una empresa que pueden redundar en el 
beneficio común, y en este sentido se ha de orientar el aprovechamiento 
turístico-patrimonial de la comarca, es decir, recuperar las áreas y pueblos que 
pasan por una situación mejorable tras la depresión económica que originó 
hace décadas la crisis minera. 
 
Siendo pues una actividad empresarial -pese a trabajar con el patrimonio-, se 
han de utilizar las herramientas propias de esta actividad, entre ellas el 
marketing. Podría definirse el marketing del patrimonio cultural como el proceso 
de gestión de los recursos culturales cuyo objetivo es satisfacer las 
necesidades de los diferentes públicos -residentes, turistas y sociedad- de 
                                                 
363 Santana Talavera, Agustín: “Mirar y leer, autenticidad y patrimonio cultural para el consumo 
turístico”, en Cultura y Turismo, Signatura Ediciones, Sevilla, 2003, p. 69. 
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forma rentable364. Al fin y al cabo, los bienes patrimoniales, al ser insertados en 
la actualidad, entran inevitablemente en la corriente de lo presente y han de 
aceptar las reglas de juego del mundo en que viven; reglas definidas por el 
mercado y la gestión empresarial365. 
 
Hasta hace no muchos años el criterio del sector, basado fundamentalmente en 
el mercado de Sol y Playa, ha sido el de la maximización del beneficio a corto 
plazo. Dicha mentalidad ha venido a ser sustituida, mucho más en el caso del 
incipiente turismo de interior, con la finalidad de evitar una sobrecarga del 
patrimonio arquitectónico. La llegada del turismo puede ser valorada como 
positiva por la actividad económica que genera y por permitir la obtención de 
ciertos recursos económicos para la rehabilitación arquitectónica, pero antes 
habría que estudiar la capacidad de carga -número de visitantes más allá del 
cual los costes generados por la actividad turística supera los beneficios que 
produce366- de los núcleos rurales, la posible saturación de las aldeas -que 
siempre deberían seguir siendo eso, aldeas-, etc. a través de estudios de 
viabilidad, de adecuación, mercado y de posibilidades de implantación; 
especialmente para aquellas zonas más sensibles. Porque ante todo, se ha 
recordar siempre que los programas turísticos han de beneficiar a los vecinos 
de las localidades y no causarles un problema añadido; beneficios equitativos 
de carácter económico, social y cultural a los hombres y mujeres de la 
comunidad anfitriona -a todos los niveles-, a través de la educación, la 
formación y la creación de oportunidades de empleo a tiempo completo367.  
 
Por tanto, antes de llegar a situaciones de sobrecarga, se debe crear un 
espacio de entendimiento, un lugar negociado como lo ha definido Nogués 
Pedreral368, entre las dos realidades, la del territorio como destino turístico y la 
del mismo como lugar de los residentes, de manera que se establezca una 
relación provechosa para ambos; un desarrollo sostenible como se propone, ha 
                                                 
364 Camarero Izquierdo, Carmen y Garrido Samaniego, María José: Marketing del Patrimonio Cultural, 
op. cit., pp. 64-65. 
365 Campillo Garrigós, Rosa: La gestión y el gestor de patrimonio cultural, op. cit., p. 189. 
366 García Hernández, María: Turismo y conjuntos monumentales, op. cit., p. 53. 
367 Carta Internacional sobre Turismo Cultural, ICOMOS, México, 1999, principio n. 5. 
368 Nogués Pedreral, Miguel: “La cultura en contextos turísticos”, en Cultura y Turismo, Signatura 
Ediciones, Sevilla, 2003, pp. 34-35. 
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de preservar los bienes del consumo excesivo y destructivo, criterios patentes 
en la Carta de Turismo y Desarrollo Sostenible cuando manifiesta la necesidad 
de preservar el destino turístico para satisfacción del turista y de las 
comunidades locales369. 
 
En un modelo de desarrollo turístico basado en el atractivo del patrimonio rural, 
ha de primar el criterio extensivo sobre el intensivo, o lo que es lo mismo, se ha 
de procurar un tipo no concentrado mediante el cual se rehabilite poco a poco 
el patrimonio inmobiliario en desuso. Asimismo, se ha de procurar que la 
gestión y control de dicha actividad resida en la población rural, que ha de ser 
quien consienta, anime y compatibilice dicha acción complementaria con el 
resto de los factores económicos de la zona, lógicamente con el apoyo y 
asesoramiento externo necesario370. Lo que se ha de evitar por todos los 
medios, es la compra masiva de residencias secundarias por parte de los 
habitantes de la ciudad, por el perjuicio que ello comporta. En primer lugar, 
porque tras la venta del inmueble -siempre a bajo precio-, no habrá más 
posibilidad de rentabilizarlo, y en segundo lugar porque está comprobado que 
se consigue un mayor índice de ocupación cuando son gestionados por los 
propios habitantes, ya que de otra manera permanecen vacíos buena parte del 
año; no produciendo tampoco el esperado efecto multiplicador en la economía 
de la localidad. 
 
Ante tal circunstancia, lo mejor es emprender el desarrollo turístico del Valle del 
Guadiato y el aprovechamiento de la arquitectura tradicional de una manera 
casi artesanal, desconcentrada y con un desarrollo armónico pese a que su 
realización se produzca de manera lenta, pues este modelo es en todos los 
aspectos el más rentable a medio y largo plazo. Entendido así, es preferible la 
apertura y consolidación de un menor número de casas rurales al año, evitando 
la costosa recuperación y puesta en venta de numerosas viviendas que 
terminarían siendo ocupadas por propietarios de la capital, con lo que no se 
                                                 
369 Carta del Turismo Sostenible, Conferencia Mundial de Turismo Sostenible, Lanzarote, 1995, punto 6. 
370 García Grinda, José Luís: “Rehabilitación arquitectónica y turismo rural”, op. cit., p. 34. 
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conseguiría el objetivo propuesto; solamente así se garantizará la 
sostenibilidad del recurso patrimonial para la actual y futuras generaciones371. 
 
Para la creación de un modelo turístico rentable y sostenible se ha de contar 
con la sociedad rural. Un proyecto o modelo turístico de espaldas a la 
población local, está abocado al fracaso. La opinión pública tiene que percibir 
perfectamente que los beneficios redundan en todos372 y no sólo en los 
propietarios de las viviendas tradicionales o establecimientos de actividades 
complementarias, venta de artesanías, etc. Se debe compensar a los vecinos 
que no se beneficien directamente del turismo de diferentes formas, una de las 
cuales es hacer más habitable el lugar en que residen y recibir mejores  
servicios, cuestión ya vista cuando se ha tratado la necesidad previa de 
mejorar los cascos urbanos en los que se inserta la arquitectura tradicional. 
 
Otro de los criterios a tener en cuenta a la hora de desarrollar un turismo 
adecuado, es el de la calidad, cuestión empresarial muy en boga actualmente y 
que resulta indispensable para diferenciarse de la competencia. De hecho, se 
ha convertido en un elemento decisivo para la elección entre un destino u otro. 
Es por ello que en un ámbito de fuerte competencia como es el provincial en el 
que otras comarcas cuentan con una larga experiencia en el sector, se ha de 
incidir en la calidad que supone la adecuada conservación de los núcleos 
rurales y aldeas, en las instalaciones, en las infraestructuras de alojamiento, 
etc., sin olvidar por supuesto la prestación de servicios sobresalientes con los 
que ha de complementarse. 
 
No se trata tan sólo -y no es poco-, de tener una vivienda rural acondicionada 
al entorno y que respete las tipologías tradicionales. Una oferta cultural y de 
ocio se basa en elementos tangibles e intangibles, siendo determinante para el 
consumidor la calidad de ambos373. Según perciba dicha calidad el visitante, 
existirá una repetición en la visita y una recomendación a otros conocidos, o 
                                                 
371 Carta Internacional sobre Turismo Cultural, ICOMOS, México, 1999, principio n. 2. 
372 Ruiz Baudrihaye, Jaime-Axel: “El turismo cultural, luces y sombras”, en Estudios Turísticos n. 134, 
Instituto de Estudios Turísticos, Madrid, 1997, p. 52. 
373 Camarero Izquierdo, Carmen y Garrido Samaniego, María José: Marketing del Patrimonio Cultural, 
op. cit., p. 127. 
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bien una hoja de reclamaciones. Pese a tratarse de una cuestión 
eminentemente profesional, unas encuestas o unos breves cuestionarios no 
suponen un gran esfuerzo para el propietario de la vivienda, y ayudan a cumplir 
los objetivos previstos de mantenimiento de la arquitectura y rentabilidad para 
los vecinos. 
 
Actualmente, el sistema de calidad de las casas rurales se está implantando 
gracias a la labor de la Asociación para la calidad del Turismo Rural -ACTR-, 
alcanzando cada día a mayor número de alojamientos y Comunidades 
Autónomas. La Dirección General de Turismo presta también asistencia técnica 
para el diseño -normas de estándares de servicio, herramientas de 
autoevaluación, mejora continua, etc.-, e implantación de los sistemas de 
calidad específicos para cada sector. Por otra parte, los órganos 
representativos que promueven los nuevos sistemas de calidad sectorial, 
forman parte de del Instituto de Calidad Turística Española -ICTE-, encargado 
de la gestión de las certificaciones y las marcas374. La Q de calidad certifica por 
parte del alojamiento rural su compromiso por alcanzar la plena satisfacción del 
cliente; debiendo basarse en las Normas de calidad de los alojamientos rurales. 
El propietario que se incorpora al Sistema de calidad para casas rurales, 
asume la responsabilidad frente al consumidor y al resto de propietarios de 
casas adheridas al sistema, de adecuarse a los requisitos respecto a las 
instalaciones, equipamientos y procesos de servicio del establecimiento 
contemplados en las normas de calidad y asegurar su cumplimiento. 
Actualmente existen más de un centenar de casas con tal calificación dentro 
del territorio estatal, pero tan sólo nueve en Andalucía y ninguna en el Valle del 
Guadiato, por lo que urge trabajar en esta dirección. 
 
Pero como ya se ha dicho, el mundo turístico es empresarial, utilizándose 
varios factores propios del marketing para vender los productos. Entre ellos, 
además del propio producto o bien patrimonial que se intenta rentabilizar, están 
el precio, la distribución o la promoción. 
 
                                                 
374 Peña, Mª José y Jiménez, Pedro: Manual del gestor de alojamientos rurales, op. cit., p. 35. 
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Una vez se haya desarrollado un producto de calidad, hay que investigar cuál 
es el mejor precio para el mismo. Varias son las técnicas de asignación de 
precios, pero es importante tener en cuenta que las instalaciones propias del 
ámbito rural suelen estar infravaloradas, considerándose como una alternativa 
barata a la playa, no dándose una voluntad de pagar a veces los precios que la 
harían atractiva para la población rural375. Esta idea ha de ser contrarrestada 
con un producto de calidad que posea un precio justo. Con respecto a ello, hay 
que añadir que precio no equivale exclusivamente a desembolso para el 
visitante, sino que también sirve psicológicamente como punto de referencia 
con el que contrastar los beneficios y valores percibidos, además de medio de 
asignar los gastos y reducir la complejidad de su decisión de compra. 
Representa una referencia importante para el turista ante la intangibilidad de 
los productos turísticos culturales, por lo que es necesario que el precio a pagar 
valore adecuadamente en términos monetarios el conjunto de beneficios y 
utilidades que el visitante espera recibir376. 
 
En cuanto a la distribución, se trata de comercializar aquello que se pretende 
vender, poniendo a disposición de los operadores y entidades turísticas             
-agencias de viajes, pero también oficinas de turismo y centrales de reserva-, 
todos los datos que necesiten para vender el destino. Es cierto que la 
comercialización directa de particulares con el propietario de la vivienda es un 
medio habitual, pero no es menos cierto que en el campo de la 
comercialización indirecta, existen agencias de viajes especializadas en 
turismo rural que posiblemente harán llegar -con una comisión razonable-, un 
mayor número de visitantes a la misma, dándole por otra parte el carácter 
empresarial del que muchas veces adolecen estas actividades. 
 
No es necesario por otra parte, poner tanto énfasis en la publicidad como en la 
comercialización de un producto de calidad, pues los visitantes potenciales no 
sólo deben conocer las bondades, sino cómo llegar hasta ellas. Por tanto, toda 
promoción debe ir apoyada en un producto perfectamente comercializado, con 
                                                 
375 Wheatherley, R. D.: “Turismo y residencias secundarias en Sierra Morena; problema y futuro para el 
desarrollo rural”, op. cit., p. 229. 
376 Campillo Garrigós, Rosa: La gestión y el gestor de patrimonio cultural, op. cit., p. 145. 
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una información complementaria disponible en tiempo real, constantemente 
actualizada377. Además, una carencia habitual cuando se encara la promoción 
es primar la imagen del destino a través de folletos, catálogos y similares, 
cuando por el contrario en un turismo que pretende ofrecer unas experiencias 
culturales, conviene que exista un buen mensaje para el visitante, que le de 
una motivación suficiente, y no sólo una imagen o postal con un lema.  
 
En otro orden de cosas, la utilización de las herramientas propias del marketing 
suponen un costo que a veces los propietarios de las viviendas no están 
dispuestos a soportar, aduciendo que son pocos los beneficios que dejan -lo 
cual es sólo cierto a corto plazo-. La solución para ello es llevar a cabo un 
marketing conjunto entre productos iguales (Fig. 122.), o asociar otros de 
distinto tipo en los famosos paquetes turísticos. Así, un medio de asociación 
entre distintas viviendas podría ser el de crear unos bonos de alojamiento para 
las mismas como forma de comercialización, o convenir una oferta con 
inclusión de otros atractivos que suponga por ejemplo: el alojamiento en una 
vivienda rural, la restauración en un lugar típico y la visita a un espacio natural 
de la comarca. Las posibilidades son amplias y dependerán en definitiva de la 
fórmula de gestión de la vivienda tradicional que se adopte.  
 
15.4.2. Fórmulas de gestión. 
 
Hasta hace relativamente pocos años y al igual que en la mayoría de los 
ámbitos rurales, la oferta de alojamiento desarrollada en el Valle del Guadiato 
estaba totalmente desestructurada. Se trataba de la oferta brindada por una 
serie de particulares, que alquilaban sus viviendas por cuenta propia al margen 
de toda ordenación legal o fiscal. Con el paso del tiempo y gracias 
fundamentalmente a la labor de los técnicos de turismo, los dueños de estos 
inmuebles han ido comprendiendo los beneficios que podían suponer la 
inclusión de sus respectivos negocios en cuanto a ayudas económicas, 
subvenciones, facilidades crediticias, publicidad, etc. si incluían su actividad 
dentro de los cauces adecuados. De este modo, la comarca tiene hoy día 
                                                 
377 Ruiz Baudrihaye, Jaime-Axel: “El turismo cultural, luces y sombras”, op. cit., p. 50. 
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veinticinco casas inscritas dentro del Registro de Turismo de Andalucía                 
-pueden consultarse en el Anexo V-, lo cual ha supuesto un constante avance 
en los últimos años. 
 
Los datos hasta aquí referidos son positivos debido a que se cumple con la 
estrategia de crecimiento progresivo y casi artesanal ya referido. Sin embargo, 
la actividad carece del impulso que se obtendría adoptando un modelo de 
gestión conjunto que permitiese combinar adecuadamente patrimonio y 
aprovechamiento, así como sacar el máximo partido a las potencialidades 
existentes. A continuación se comentan una serie de fórmulas que se han 
acuñado en diferentes ámbitos y que pueden servir de orientación para el Valle 
del Guadiato. 
 
Uno de los paradigmas más famosos ha sido el modelo francés. Desarrollado a 
partir de la cadena voluntaria de casas rurales denominadas Gites de 
France378, ha consistido tradicionalmente en el alquiler de alojamientos 
independientes situados en una explotación o en el medio rural, siendo una 
fórmula atractiva de alojamiento por la calidad del edificio -primando en la 
propia clasificación en categorías del alojamiento, el carácter histórico o 
tradicional del mismo-, y por la acogida o contacto que permite entre los turistas 
y el propietario, su familia y la población rural en general. 
 
Mediante este sistema se han obtenido numerosas ventajas. En primer lugar, la 
salvaguarda del patrimonio inmobiliario infrautilizado, evitando su desaparición, 
pues la creación de gites ha permitido su rehabilitación y mantenimiento. Por 
otra parte, se trata de una inversión a largo plazo, debido a que el edificio 
rehabilitado puede ser utilizado como residencia permanente por sus 
propietarios o hijos cuando finalice el contrato. Además de ello, constituye una 
fuente de ingresos, que si bien puede resultar modesta al principio debido a la 
inversión que comporta su rehabilitación, resulta apreciable a medio y largo 
plazo. En el caso de agricultores, la venta de productos -que en el caso del 
Valle del Guadiato bien podrían ser aquellos procedentes de la dehesa, el 
                                                 
378 378 Bote Gómez, Venancio: Turismo en espacio rural. Rehabilitación del patrimonio sociocultural y de 
la economía social, op. cit., p. 72. 
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antiguo vino de la sierra, etc.-, a los turistas que utilizan la “gite” rehabilitada, 
constituye un ingreso adicional. 
 
No es necesario que toda la vivienda se haya de utilizar necesariamente como 
alojamiento turístico, también existe la posibilidad de alquilar tan sólo partes de 
la misma por habitaciones, mientras sus inquilinos originales siguen viviendo en 
ellas. Es la fórmula utilizada en otros países como Gran Bretaña, Irlanda o 
Portugal. En el primer país destacan las farm-houses379 -casas granja-, que 
ofrecen alojamiento y desayuno en explotaciones agrarias bajo la fórmula del 
alquiler de habitaciones individuales. Es el mismo caso que las existentes en 
Irlanda, que además se integran en casi su totalidad en la Irish Farm Holidays 
Association. En las viviendas tradicionales que tratamos puede darse la misma 
fórmula, a tal efecto se ha comprobado a lo largo del estudio el enorme espacio 
sobrante en numerosas edificaciones -sobre todo en las construcciones 
auxiliares hoy en desuso existentes en los corrales-, que pueden rehabilitarse 
para servir de alojamiento mientras que la vivienda en conjunto permite ofrecer 
los servicios generales de baño, cocina, etc. La fórmula comentada, que añade 
verdadera autenticidad al turismo rural, pues así se participa de todos los 
aspectos de la vida rural, con sus alojamientos, gentes y gastronomía, es ya 
una realidad en municipios de la sierra cordobesa como Montoro, donde se 
utilizan como alojamiento las dependencias auxiliares de ciertas casas y 
cortijos380. 
 
Se puede decir por tanto que, con un mínimo de inversión se obtendría un 
importante aumento de la capacidad de alojamiento en la comarca, 
aprovechando las altas demandas durante periodos concretos del año, sin 
necesidad de crear grandes instalaciones. Además, los dueños de la vivienda, 
que pueden seguir con su actividad diaria, no necesitan de mayores 
inversiones para ofrecer servicios complementarios como son los de 
manutención. Incluso estos fáciles alojamientos pueden estar ocupados 
durante buena parte del año, ya que la tan temida estacionalidad debida a las 
                                                 
379 Id., p. 80. 
380 Cañas Madueño, Juan Antonio, y Ruiz Avilés, Pedro: Promoción del Turismo Rural en la Sierra 
Morena de Córdoba, op. cit., p. 115. 
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altas temperaturas y sequedad del estío, puede ser solventada mediante la 
construcción de pequeñas piscinas, que pueden ubicarse en los amplios 
corrales que poseen algunas de estas viviendas. La elección de su explotación 
como vivienda completa o por habitaciones dependerá finalmente del grado de 
implicación del propietario, así como de los requisitos establecidos a tal fin por 
las correspondientes legislaciones turísticas de las comunidades autónomas; 
pero sea de un grupo u otro, lo importante es ofrecer una experiencia 
satisfactoria. 
 
Aparte del modelo de las gites o las farm-houses, una fórmula de 
comercialización en el ámbito andaluz es la basada en modelos asociativos. La 
RAAR -Red Andaluza de Alojamientos Rurales-, y la AHRA -Asociación de 
Hoteles Rurales Andaluces-, son los ejemplos más significativos. La primera, 
creada en 1991, se ha convertido en un ejemplo de gestión agroturística 
integral de iniciativa privada. Las características principales de esta red son la 
propiedad privada de los inmuebles y su cesión administrativa, así como la 
gestión privada de las actividades complementarias. Sus principales fines son 
el desarrollo, la promoción y ordenación del turismo en las zonas rurales, 
atendiendo a los siguientes aspectos: gestión mancomunada de la promoción, 
centralización de reservas, diseño y edición de material publicitario y campañas 
de promoción, elaboración de controles y normas de calidad para todas las 
viviendas rurales, asesoramiento en aspectos tales como la decoración, gestión 
interna, subvenciones y otros apoyos económicos, y formación y articulación 
profesional de la actividad entre otros. 
 
La AHRA, con un funcionamiento similar a la anterior, es una red de hoteles 
rurales que cuenta con edificios procedentes de la rehabilitación de pequeños 
palacios, cortijos, casonas rurales, etc. Para su comercialización, dicha 
asociación edita una guía que recoge todos los establecimientos, y donde se 
especifican los servicios que ofrece, precios en temporada alta o baja, número 
de plazas, acceso, así como la forma de contactar.  
 
Tanto la RAAR como la AHRA, son ejemplos de asociaciones a nivel andaluz, 
pero también es posible la rentabilización de estas viviendas desde una óptica 
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comarcal, que además revitalizaría mayormente la arquitectura propia de la 
zona. Para ello se pueden dar básicamente dos posibilidades. En primer lugar, 
que las viviendas se integren en una red la cual asuma puntos comunes, pero 
que la gestión de cada vivienda siga estando en manos del propietario 
individual. En este caso estaríamos hablando de una red o asociación que 
compartiría los gastos de promoción y comercialización, o que podrían poner 
en común unos medios económicos determinados con los cuales emplear 
trabajadores si es posible, que gestionen la red en cuanto a central de 
reservas, controles de calidad, etc. En un principio y debido a los escasos 
rendimientos a corto plazo, podría ser apoyada desde las instituciones 
comarcales y de desarrollo local, que pueden asumir dichas funciones. En este 
sentido, las asociaciones formadas por: propietarios de viviendas, empresarios 
turísticos, asociaciones de distinta naturaleza, fundaciones privadas, entidades 
financieras y administraciones públicas, etc., con el objetivo de intercambiar 
información entre los asociados, de coordinar la comercialización y la 
promoción conjuntas, de controlar la calidad del servicio y de establecer nexos 
de unión y contacto con las administraciones competentes dirigidos a la 
promoción de la oferta, ha sido y son una de las bases fundamentales para la 
consolidación del sector381. 
 
La segunda posibilidad, es la gestión y financiación conjunta para su 
explotación a través de sociedades o cooperativas382 por parte de los vecinos. 
Existen fundamentalmente dos fórmulas: la compra y rehabilitación de la 
vivienda por la sociedad promotora de la inversión, o bien la cesión de uso por 
el propietario a la sociedad durante un determinado periodo -entre 12 y 15 
años, al cabo de los cuales puede optar por recuperar la vivienda o mantenerla 
en explotación, obteniendo una renta como contrapartida-, con el fin de 
recuperar los costes de rehabilitación con los ingresos obtenidos por el turismo. 
En caso de que se trate de una cesión de uso, a su vez, existen dos fórmulas 
fundamentales de negociación con el propietario: rehabilitación, explotación y 
gestión por cuenta de la sociedad de promoción, o bien rehabilitación por 
                                                 
381 Martín Gil, Fernando: “Nuevas formas de turismo en los espacios rurales españoles”, op. cit., p. 15-39. 
382 Bote Gómez, Venancio: Turismo en espacio rural. Rehabilitación del patrimonio sociocultural y de la 
economía social, op. cit., p. 79. 
 356 
cuenta del propietario y explotación y gestión por la sociedad promotora bajo 
un contrato de gestión. 
 
La opción a tomar, si integración para su gestión en una red de un ámbito 
mayor o menor, y dentro de ello la explotación bajo sociedades y cooperativas 
o bien de forma individual, dependerá de lo que satisfaga más a los 
propietarios de las viviendas. Lo importante es su creación, ya que a través de 
la misma se conseguirán toda una serie de objetivos como: 
 
• Economizar los costes propios de la puesta en marcha de la explotación 
económica de las viviendas, una mayor extensión del fenómeno turístico 
a otras tantas y por tanto una mayor recuperación de las tipologías 
tradicionales -tanto domésticas como productivas-. 
 
• Crear un distintivo propio a través de una imagen de marca que de otra 
manera no suelen tener estos alojamientos. 
 
• Generar un efecto de revalorización de la arquitectura tradicional 
desalentando las residencias secundarias y urbanizaciones 
convencionales que ya se han comentado anteriormente. 
 
• Desarrollar los efectos multiplicadores ya referidos que proporciona el 
turismo sobre las economías locales. 
 
No obstante, hay que señalar que la creación de redes o cooperativas 
comarcales puede ser más trabajoso en principio, pero que a la larga resultan 
más rentables por cuanto se evitan las onerosas comisiones que pueden llegar 
a obtener en la comercialización las entidades exteriores a la comarca, 
cuestión que en última instancia hace preferible en muchos casos la 
comercialización individual como de hecho se produce, poseyendo numerosos 
alojamientos su propia página Web. 
 
Por último, y en caso de que no exista un interés privado por la explotación 
económica de estas arquitecturas, puede ser la iniciativa pública la que se 
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encargue de su gestión y uso. Así, en la provincia de Córdoba, existe el caso 
de la Aldea del Cerezo -Cardeña-, que se encuentra en el bello paraje natural 
del Parque Natural de Cardeña-Montoro, y que está formada por una serie de 
antiguas viviendas cuyo uso está destinado hoy al turismo. Otra posibilidad de 
intervención pública es la compra de inmuebles abandonados a precios muy 
baratos para su posterior arreglo y cesión de explotación a particulares de los 
pueblos y aldeas. Mediante la última opción comentada se daría fin a los 
problemas referidos en capítulos anteriores de abandono de viviendas 
tradicionales por su costosa reparación o problemas de particiones de 







Tras el análisis a lo largo de los capítulos anteriores, podemos concluir que la 
arquitectura doméstica tradicional es un bien patrimonial de gran valor, 
destacando el identitario. Como todos los productos del hombre, la casa se 
desarrolla en un contexto determinado, estando en posesión de un valor 
testimonial muy importante por modesta que sea, pues encierra unos usos en 
el habitar por parte de la comunidad, la cual además vuelca en ella unos 
valores relativos a su forma de entender la vida, sus creencias, formas de 
subsistencia, jerarquías, etc. que se reflejan en la vivienda de una manera 
determinada. Esta arquitectura y su forma de organizarse no son producto de la 
casualidad, sino producto de un pensamiento, de una forma de construir y 
habitar que proviene de una larga tradición. Son un conjunto de conocimientos 
que se han ido perpetuando a lo largo del tiempo, enlazando con épocas 
remotas. 
 
El bagaje de conocimientos técnicos, la concepción de la vivienda en sí, sus 
detalles artísticos o los espacios que le son propios, forman parte de los rasgos 
propios de la comunidad que habita estas casas. En el caso que estudiamos, la 
idiosincrasia de la sierra va a tener su incidencia en este patrimonio, 
diferenciándose de otras unidades geográficas como pueda ser la campiña, 
con unos condicionantes muy distintos. 
 
Estando el valor identitario tan presente, que nos recuerda la íntima relación 
entre el pueblo que ha creado estas construcciones y las mismas, podemos 
decir que se trata del activo cultural más cercano al mismo por cuanto surge de 
él, de su acervo cultural, de su tradición y costumbres, de su visión del mundo, 
etc. motivo por el cual debería ser la manifestación patrimonial más tenida en 
cuenta. 
 
Por otra parte, la arquitectura doméstica tradicional presenta una problemática 
propia que la singulariza. Ha sido subrayado a lo largo del trabajo el peligro que 
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corre por tratarse de un patrimonio todavía en uso y por el poco conocimiento y 
protección que existe sobre el mismo, quedando muchas veces a merced de 
numerosas amenazas que pueden destruirlo, máxime en esta comarca del 
Valle del Guadiato, inmersa en una depresión económica tras la crisis del 
carbón. 
 
Es necesario por tanto, plantear nuevas estrategias de tutela conducentes a su 
protección, conservación y difusión, pero no desde el inmovilismo, sino desde 
la adaptación a una sociedad cambiante que demanda un estilo de vida actual. 
Lejos de considerarse un lastre, la arquitectura doméstica tradicional es un 
recurso aprovechable desde el punto de vista social, cultural y económico, de 
manera que han de tenerse en cuenta los múltiples usos que puede tener, 
siempre bajo la óptica de la conservación integrada. Solamente desde la 
investigación, primera acción de tutela patrimonial, se podrán llevar a efecto el 
resto de actuaciones necesarias, desprendiéndose del análisis efectuado las 
siguientes conclusiones: 
 
- Es un tipo patrimonial singular por cuanto se adapta perfectamente al 
medio físico en que se localiza, siendo resultado del mismo. En él se 
contemplan un conjunto de respuestas ante una serie de factores dados, 
como puedan ser la orografía -llegando a adaptarse a terrenos 
dificultosos, siendo Espiel un claro ejemplo-, o los suelos, 
acomodándose a los aprovechamientos que se pueden llevar a cabo de 
los mismos. El sistema de aprovechamiento en el caso del Valle del 
Guadiato está basado esencialmente en las tierras adehesadas. Estas 
tierras tienen aprovechamientos fundamentalmente ganaderos y 
cerealistas, usos que se reflejan en la aparición de espacios como 
corrales y doblados respectivamente. Aparte de estos espacios, que se 
dan en toda la comarca, otras explotaciones agrarias de menor calado    
-pero no faltas de importancia-, como las dedicadas a la producción 
vinícola, van a propiciar la aparición en el ámbito doméstico de los 
municipios productores, de lagares, lagaretas, prensas, utillaje para la 
producción del mismo, bodegas, etc. Otros factores determinantes como 
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el clima, van a tener su importancia, ya que un clima por lo general más 
crudo como el serrano, va a procurar una mayor importancia a la vida en 
torno al hogar, dejando el patio o corral en un segundo lugar más 
relacionado con el trabajo que con la vida familiar. Los materiales van a 
determinar igualmente la casa, de manera que como se ha comprobado 
la abundancia de madera va a provocar una especialización en 
techumbres de rollizo, mientras que en zonas menos arboladas 
asistimos a la profusión de otras técnicas como la bóveda de arista. 
 
- Está íntimamente unida a la evolución histórica. No podemos olvidar 
por otra parte que la arquitectura tradicional de la zona, no ha estado 
aislada nunca; más al contrario, durante dilatados períodos históricos ha 
supuesto una importante vía de comunicación hacia otros territorios de 
Extremadura o la Meseta, compartiendo tradiciones, saberes y usos 
constructivos desde el principio con las comarcas y regiones vecinas. 
Las circunstancias históricas son importantes por cuanto son las 
causantes de que poblaciones como Belmez o Fuente Obejuna 
crecieran en lugares defensivos, que luego provocaron una arquitectura 
determinada, o porque acontecimientos como las revueltas 
antiseñoriales dieron como consecuencia una mayor dispersión 
poblacional secundaria que tuvo como resultado las numerosas aldeas 
del Norte del Valle. 
 
La cuestión de su surgimiento, no tiene sino una respuesta incierta, eso 
sí, los tipos que conocemos actualmente se desarrollarán tras la 
conquista cristiana; estos tipos entroncan en sus versiones menos 
desarrolladas o más elementales con la herencia dejada por los pueblos 
anteriores que habitaron el Valle, sirviendo como punto de partida del 
posterior desarrollo de las poblaciones que hoy conocemos. Una 
sociedad fuertemente ruralizada como la existente tras la crisis 
demográfica de finales del s. XVI, profundizaría en sus propios tipos, 
coincidiendo a su vez con un empeoramiento de las comunicaciones, 
que degradadas, crearán cierto aislamiento en el Valle del que solo se 
saldrá con el auge de la minería del carbón y el plomo ya en la segunda 
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mitad del s. XIX. La minería va a suponer un revulsivo para áreas muy 
concretas; sin embargo la mayoría de las poblaciones van a continuar 
siendo eminentemente rurales, lo cual va a incidir en el mantenimiento 
de los tipos arquitectónicos tradicionales, al menos hasta la llegada de 
los años cincuenta del siglo pasado, cuando comienza su proceso de 
degradación para ser sustituida por otros sistemas constructivos. La 
arquitectura tradicional tiene una tradición cultural propia, sin embargo 
no es hermética con respecto a los estilos históricos. La tradición cultural 
se va a manifestar en el uso de técnicas constructivas como la bóveda, 
de mucha utilización en comarcas vecinas como las extremeñas o Los 
Pedroches, y que también es asimilada como tradición constructiva en el 
Valle del Guadiato, perdurando y transmitiéndose de generación en 
generación, tradición nunca por otra parte hermética, ya que llegado el 
momento los estilos históricos hicieron su aparición, sobre todo en las 
viviendas de grandes propietarios. Aun así, nunca se llegó a solapar la 
arquitectura propia del pueblo, ésta se limitó a tomar de cada estilo los 
elementos del repertorio que más le interesaban, pero exclusivamente 
afectando a la epidermis, mientras que el plan interno, la estructura 
fundamental de la casa, quedaba igual. Además, estos estilos nunca 
aparecen puros, sino reinterpretados de manera más o menos ingenua. 
De todas formas, la aparición de estos elementos es siempre escasa en 
un territorio como el que tratamos en que la nota dominante es la 
sobriedad, quizás por haber sido durante siglos un lugar poco 
comunicado, con lo que los repertorios procedentes de los estilos 
históricos siempre han tenido menos predicamento que en otros lugares, 
como la capital. 
 
- Se inserta y distribuye en las poblaciones de una manera propia y 
determinada; aunque hay que establecer ciertas matizaciones, pues 
fruto de la etapa introspectiva anteriormente señalada, se observan 
importantes diferencias entre sus núcleos originarios y los crecimientos 
posteriores. El núcleo originario se establece en torno a elementos 
generadores como parroquias y castillos, dando como resultado 
pintorescas estampas de irregulares calles y callejones, impresionantes 
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adaptaciones a la dura roca y extensiones de parcela irregular. Esta 
arquitectura en su aspecto más puro, convive con otras de poder, tanto 
civiles como religiosas, como son las casas solariegas, existiendo entre 
ambos tipos de arquitectura una relación e influencia mutua. Los núcleos 
originarios son casi siempre los más importantes, por lo que en ellos 
tienden a concentrarse las viviendas más adineradas, mientras que las 
más modestas se desplazan hacia zonas periféricas. 
 
Por contra, las extensiones posteriores, fruto del crecimiento 
demográfico del s. XIX, van a determinar unos resultados muy distintos. 
Consecuencia del desarrollo comarcal del momento, se produjo una 
regularización de los nuevos espacios de la trama urbana, así como de 
la arquitectura que se levantaba sobre ella. Comenzó pues una 
evolución de las poblaciones cuyo aspecto más determinante fue la 
racionalización del terreno, pues era más rentable dividirlo en lotes para 
su venta y posterior construcción. 
  
Los distintos estadios evolutivos sufridos por la trama urbana se pueden 
comprender perfectamente estudiando los planos de los cascos urbanos. 
La cuestión se ve aún más clara en el caso de las aldeas de la zona 
Norte de la comarca. De componente fuertemente rural y con una 
acusada personalidad propia, en sus tramas se distingue nítidamente el 
núcleo originario, que en muchos casos ha sido el único -al no 
producirse crecimientos importantes-, y sus extensiones posteriores. 
Estos núcleos secundarios son muy interesantes además, porque, 
siendo un estado intermedio de evolución entre las viviendas aisladas y 
los pueblos, nos permiten dilucidar cómo eran los últimos, antes del 
crecimiento demográfico de finales del s. XIX. 
 
Los pueblos, que se vieron afectados en mayor medida que estos 
núcleos secundarios, presentan grandes líneas de extensión a partir de 
calles muy concretas en torno a las que se dispusieron las regulares 
casas de medianos propietarios que las ocupan. Se trata de viviendas de 
mediano propietario, pues como se ha señalado, salvo casos concretos, 
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las clases adineradas se han localizado en el núcleo originario; además, 
el avanzado periodo histórico y la mejora de las condiciones de vida 
permitieron dicha tipología y no ya la vivienda mínima, que quedó como 
un reducto del pasado. Buena parte de las construcciones realizadas 
para dar cobertura a la demanda poblacional, quedaron por el contrario 
desocupadas desde mediados de la centuria pasada debido en gran 
parte al éxodo rural. 
 
- También ha quedado manifiesta la telúrica relación de esta 
arquitectura, que siempre ha utilizado los materiales a su alcance. 
Así, se ha servido de la omnipresente encina de las tierras adehesadas, 
la abundante piedra serrana o su misma tierra, siendo empleadas bajo 
diferentes formas en la vivienda y resto de construcciones, a las que 
solo llegaron materiales foráneos cuando las comunicaciones y rutas 
comerciales tuvieron suficiente entidad para producir intercambios de 
este tipo. Con las técnicas constructivas ocurre otro tanto de lo mismo, 
andando éstas un camino muy largo hasta tiempos muy recientes. El 
empleo de técnicas como el mampuesto, que observamos en restos 
arqueológicos de la Edad Antigua o el tapial de El Vacar, perteneciente a 
la época de dominio musulmán, no son sino ejemplo de estas 
inveteradas técnicas constructivas de antiquísima utilización, que 
también -a menor escala por supuesto-, se han empleado en el ámbito 
doméstico, algunas de ellas hasta hace bien poco. Es necesario aclarar 
sin embargo, que en una búsqueda continua por mejorar las condiciones 
materiales, las técnicas también han sufrido modificaciones, tendiéndose 
a la búsqueda de soluciones más consistentes que asegurasen la 
vivienda. Las techumbres de las viviendas por ejemplo, eran en siglos 
pasados de materiales menos resistentes y más baratos -como las 
cubiertas de chamizo-, que serán sustituidas con el paso del tiempo por 
las cubiertas de teja cuando las posibilidades económicas así lo 
permitan; los suelos de tierra apisonada serán reemplazados por 
distintos tipos de solados, y los muros, antaño exclusivamente 
compuestos de mampuesto y técnicas como el tapial o el adobe, verán 
la llegada del ladrillo. A veces, los materiales serán sustituidos 
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progresivamente, pues una arquitectura como ésta, siempre inacabada, 
se va transformando con el tiempo según las necesidades y 
posibilidades económicas. 
 
Una de las características principales que se pueden determinar sobre la 
arquitectura tradicional, va a ser su pragmatismo. Son viviendas para 
atender las necesidades de la vida serrana y su sistema económico. El 
proceso constructivo viene de la mano de su propietario, o si no, el 
constructor al menos conoce lo que el propietario le demanda. De esta 
manera, la construcción se basa en lo que la experiencia y el saber 
constructivo aconsejan, y las soluciones estéticas que para gusto y 
diferenciación de la casa manden sus moradores, nunca interferirán en 
su lógica pragmática. El constructor tradicional tiene además la sabiduría 
del pueblo, esa que da la experiencia y es fruto de la observación directa 
de la realidad, así como de una consideración detenida de los hechos 
reales que concurren en cada problema. Por tanto, el pragmatismo es un 
valor insuflado de sabiduría, pues consiste en dar a cada problema la 
solución que corresponde. 
 
- Existen un conjunto de disposiciones mentales que propician unos 
modelos e invariantes -alcoba, hogar, doblado, etc.-, perpetuados en el 
tiempo, pues los factores determinantes provocan una inmovilidad casi 
total de los sistemas constructivos, no siendo causa de atraso sino de 
perfección alcanzada en el acendramiento del proceso. Son espacios 
que nos hablan de las formas de vida y trabajo, pues ambas actividades, 
disociadas en la vida moderna de la ciudad, han sido una sola para la 
arquitectura tradicional, no tratándose de simples espacios utilitarios, 
que lo son también por la funcionalidad que persiguen, pues además 
poseen valores simbólicos muy importantes que expresan una forma de 
entender las cosas. La primera preocupación cuando se construye es la 
consolidación de la vivienda y la atención a las necesidades vitales; pero 
tras este proceso de afianzamiento, se orienta hacia otra fase, que no es 
sino la estética. Por tanto, una vez cubiertas las necesidades materiales 
básicas, muchos de sus elementos, de inspiración puramente funcional y 
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utilitaria, pasarán a convertirse en elementos de exorno; es el caso de 
rejas, poyos, zaguanes, arcos, hogares, cantareras y solados. A veces 
perderán completamente su función utilitaria y únicamente la tradición y 
su componente estético los harán permanecer, alcanzándose 
composiciones de manifiesto valor artístico como los empedrados 
figurativos o las composiciones de fachada ya vistas a lo largo del 
trabajo. 
 
Los repertorios decorativos, más o menos abundantes, los lugares 
específicos donde estos se colocan -pues ha quedado demostrada una 
gradación desde lo más externo y público de la casa a lo más interno e 
intimista del interior-, la mayor permeabilidad o impermeabilidad a la 
vista del conjunto de la vivienda, etc. nos permite conocer quién es su 
propietario, a qué se dedica, qué posición ocupa con respecto al resto de 
sus vecinos, si es rico o pobre, etc. La adopción de unos u otros 
elementos van a dar resultados diferentes, como diferentes son las 
tipologías de la arquitectura doméstica tradicional en la comarca, pues 
todos los factores analizados como el medio físico, la herencia cultural, 
etc. cristalizan en unas formas muy concretas. 
 
- Las tipologías resultantes y su uso dependen fundamentalmente de 
la capacidad económica y dedicación de su propietario. 
Dependiendo de ello, tendremos las infraviviendas para las clases 
sociales menos favorecidas; éstas no solo se han utilizado como refugio 
aislado para actividades ganaderas, sino que estuvieron presentes en 
los núcleos poblacionales, antes de que estos se consolidasen. Existió 
por tanto un estadio intermedio, en que las viviendas coexistieron con 
las infraviviendas. 
 
El primer proceso de consolidación llevaría a la vivienda mínima, cuyo 
principal rasgo con respecto a la anterior es su regularidad y el 
establecimiento, pese a su exiguo espacio, del sistema de crujías. Las 
viviendas mínimas pueden mostrar todavía alguno de los rasgos 
anteriores, como el mantener el antiguo sombrajo de los chozos, ahora 
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consolidado y convertido en portal delantero de la vivienda. La mejora de 
las condiciones en el hábitat, la necesidad de nuevos espacios de 
almacenaje o la búsqueda de mayor comodidad -evitando el 
hacinamiento de la tipología anterior-, lleva al siguiente escalón que son 
las viviendas de pequeño y mediano propietario. En ellas se multiplican 
los espacios, apareciendo el corral y doblado, así como un elemento de 
distribución de los mismos, siendo ésta la tipología dominante en la 
actualidad. El último paso corresponde a la vivienda del gran propietario, 
cuyas principales diferencias radican en la multiplicación de módulos y 
crujías así como en la especialización de determinados espacios, que no 
tienen la obligada polivalencia de las viviendas más modestas; el 
elemento distribuidor podrá ser el pasillo o el patio, aparte aparecerán 
por doquier los repertorios decorativos de tendencia cultista que ya se 
venían dando en las casas de propietarios asentados y que alcanzan 
aquí gran profusión. El caso de posadas y fondas es peculiar, pues por 
su gran extensión, se asemejan a las grandes viviendas, a las que 
superan a menudo, careciendo por otra parte de las decoraciones y 
amplitud de las mismas. 
 
La arquitectura doméstica tradicional de la comarca se ha dotado por 
último, de un mobiliario acorde con los gustos y posibilidades dentro de 
cada tipología, pero en general, y salvo determinados casos de 
viviendas de grandes propietarios, el mueble ha sido siempre austero y 
pesado; también como es de esperar, resistente. 
 
Se puede establecer por tanto una clara evolución en el grado de 
complejidad y riqueza de la vivienda, comenzando por la infravivienda y 
terminando en la casa del gran propietario agrícola; representando 
ambas tipologías la posición más servil y acomodada respectivamente. 
Las tipologías descritas pueden tener mínimas variantes según los 
municipios, pero éstas nunca serán relevantes, lógico si consideramos 
que pertenecen a un mismo ámbito cultural, económico, etc. Fruto de 
esta unidad podemos establecer una dependencia total entre la 
arquitectura doméstica tradicional y el ámbito donde se desarrolla, 
 367 
ofreciéndose como un inmejorable medio de acercarse al pueblo que la 
ha vivido. 
 
- Se ha puesto de manifiesto además, la existencia de una extensa 
comarca cultural, que engloba parte de la sierra de Córdoba y Sevilla, 
así como zonas limítrofes de la provincia de Badajoz, donde aparecen 
arquitecturas parecidas a las estudiadas. 
 
Diversos fenómenos como las migraciones estacionales por trabajos 
agrícolas, los contactos comerciales y sobre todo la trashumancia, 
vehículo fundamental de transporte de repertorios arquitectónicos, han 
vinculado estrechamente todo este espacio, dándose para el caso del 
Valle del Guadiato relaciones más fluidas con el mismo que con el Sur 
de la propia provincia cordobesa. 
 
Como no podía ser de otro modo, las circunstancias reseñadas 
afectaron a la vivienda tradicional. Inserta en un ámbito de préstamo e 
intercambio cultural, las construcciones vernáculas del Valle del 
Guadiato y territorios vecinos, se vieron por un lado uniformizadas 
debido al peso que tuvieron las cuadrillas de constructores y artistas que 
circularon por el territorio, aplicando unos mismos repertorios 
arquitectónicos y decorativos, aunque la desigual incidencia de los 
estilos históricos -gótico, renacentista, barroco, etc.- motivó a su vez 
cierta variedad decorativa en las fachadas. 
 
Los puntos de encuentro entre la arquitectura tradicional de la comarca 
cultural analizada son muchos. Por lo que se refiere a su disposición en 
el paisaje, presenta singulares adaptaciones al terreno, cobrando 
especial importancia hitos como iglesias o castillos, en torno a los cuales 
se ubica el caserío. Por otra parte, aparecen vías-itinerario principales y 
secundarias que forman el esqueleto de todas las poblaciones; 
disponiéndose las viviendas en largas manzanas entre medianerías 
alineadas a estos viales. 
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Tipológicamente hablando, los ejemplos son comunes en la zona 
analizada, si bien queda demostrado que las infraviviendas, por ser más 
básicas, tienen un radio de expansión más amplio que cubre vastas 
extensiones geográficas. Se da por tanto un parecido entre las viviendas 
directamente proporcional a su elementalidad, radicando la principal 
diferencia en su denominación. 
 
Por el contrario, a mayor complejidad tipológica, aumenta la diferencia 
existente, si bien están referidas básicamente a detalles procedentes de 
los estilos históricos. A través del trabajo de campo, se ha constatado la 
extrema consolidación de la tipología de corredor central, tratándose de 
un distribuidor de la vivienda con mayor o menor número de 
dependencias laterales que finaliza en el corral. Hay que añadir además, 
que los referidos detalles enriquecedores aparecen fundamentalmente 
en las fachadas, ya que al interior los repertorios y elementos muebles 
son muy parecidos. 
 
Dentro del ámbito tratado, el Valle del Guadiato actúa como espacio de 
transición, pues si bien la mayoría de sus poblaciones participan de 
alguna medida -dentro de la austeridad dominante- en lo que hemos 
venido a definir como zona occidental -caracterizada por la ligereza de 
materiales y la abundancia de pormenores renacentistas o barrocos-, 
otras tantas -Espiel u Obejo-, están por su proximidad y relaciones 
económicas unidas en mayor medida a la zona oriental de Los 
Pedroches y su típica decoración mudéjar en granito. 
 
Aparece en conclusión una importante relación entre todas las comarcas 
vecinas -Sierra Norte de Sevilla, Los Pedroches, la Campiña de Azuaga, 
los Llanos de Llerena o La Serena-, pues corresponden a un área de 
transición caracterizada por unas formas de vida muy parejas, existiendo 
para el caso de la arquitectura tradicional un mucho mayor nivel de 
encuentros que de desencuentros. El parecido lo es también en cuanto a 
problemas que le atañen: abandono, desprotección, éxodo rural, etc.; 
 369 
con lo que le pueden ser de aplicación las mismas estrategias de 
revitalización. 
 
- Ha quedado avalado a través de este trabajo que la transmisión de la 
arquitectura tradicional pasa necesariamente por una adecuada 
tutela del patrimonio -investigación, protección, conservación y 
difusión-, acompañándose de otras actividades compatibles como 
puede ser el turismo, incorporando los nuevos usos sociales que 
puede y debe tener este legado. 
 
Por lo que respecta a la protección, el inventario aparece como un 
instrumento de gran importancia para conocer los bienes, así como para 
su uso posterior a la hora de inscribirlos en catálogos. Aquellos que 
revistan mayor importancia por sus sobresalientes características, 
tendrán que incluirse en el Catálogo de Patrimonio Histórico Andaluz a la 
par que en los catálogos de elementos protegidos de los distintos 
ayuntamientos. El resto habrá de insertarse adecuadamente dentro de la 
trama urbana, manteniendo sus valores ambientales mediante unas 
adecuadas normas edificatorias. Aquellos en irremediable trance de 
desaparición deberán ser documentados y musealizados junto a otros 
elementos identificatorios de la cultura local. Hace falta, además, 
aumentar los esfuerzos en la protección de este patrimonio, pues pese a 
la satisfactoria inclusión de estos bienes dentro de los cuerpos legales, 
en la práctica, las actuaciones sobre el mismo han sido insuficientes a 
todas luces. 
 
Por otra parte, la salvaguarda de la arquitectura tradicional no puede 
pasar exclusivamente por su consideración aislada, antes bien se debe 
tener en cuenta una problemática como la de su entorno, que está en la 
base de su deterioro y que hay que corregir a través de políticas 
adecuadas y un planeamiento sensible a sus necesidades. Es cierto que 
los pueblos son realidades en continuo cambio y ha de evitarse el 
inmovilismo a la vez que se encajan patrimonio y desarrollo, pero no lo 
es menos que la contaminación visual y la utilización de materiales 
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inadecuados, provocan mermas en la calidad ambiental que producen lo 
mismo en la calidad de vida de la comunidad. 
 
El planeamiento urbanístico cobra especial importancia en la resolución 
de estos problemas. Normas Subsidiarias y Planes Generales de 
Ordenación Urbana, han sido las dos herramientas utilizadas en el 
ámbito comarcal, sin embargo, pese a su buen hacer en numerosos 
aspectos, poseen ciertas deficiencias que deben ser subsanadas. Las 
normas edificatorias, por ejemplo, necesitan ser revisadas en cuanto a 
elementos suplementarios por encima del forjado, azoteas, etc., mientras 
es vital dar más relevancia a la arquitectura vernácula dentro de los 
catálogos municipales, elemento fundamental para el planeamiento 
general y de desarrollo y la declaración de figuras como la de Conjunto 
Histórico o Lugar de Interés Etnológico. Además, es necesario unificar 
las actuaciones desde el punto de vista científico, apoyar a los 
propietarios de las construcciones tradicionales, regular los usos en los 
centros urbanos tradicionales, etc. 
 
Desde el punto de vista de la conservación, cuya finalidad es garantizar 
la integridad y perduración en el tiempo del patrimonio que tratamos, 
paliando su progresivo deterioro, habrán de aplicarse los 
procedimientos, técnicas y materiales tradicionales avalados por los 
documentos internacionales, tanto para la resolución de patologías como 
para el mantenimiento del edificio. Por el contrario, para aquellas 
viviendas en que prime la protección de sus valores ambientales, se 
pueden aplicar las nuevas tecnologías, insertándolas de modo invisible 
en el interior de la estructura del edificio. 
 
La degradación de los inmuebles puede ser diversa, sin embargo, en la 
mayoría de los casos, no reviste complejidad y puede solucionarse 
fácilmente, requiriéndose fundamentalmente medidas de fomento que 
ayuden a su conservación. Los planes de vivienda y suelo orquestados 
por administraciones públicas, los programas de ayudas a la 
rehabilitación, el asesoramiento por parte de los arquitectos municipales 
 371 
y la formación de los últimos o las cartas de calidad arquitectónica, se 
revelan como eficaces medidas para conseguir el fin expuesto. 
 
Las actuaciones de difusión también contribuyen definitivamente a su 
perpetuación, aportando valor a este patrimonio a la vez que facilita el 
cumplimiento de la normativa. A través de la misma los bienes se 
convierten en recursos culturales, pues permite su utilización educativa 
dentro de la formación reglada o la educación informal; sociales, al 
aumentar la autoestima de la comunidad; o económicos, ya que facilita 
su disfrute a los visitantes de la comarca. La creación de cuadernos 
didácticos, rutas o materiales divulgativos en papel o a través de las 
nuevas tecnologías, son las herramientas para la adecuada 
interpretación de este patrimonio. 
 
Por fin, no deben obviarse los nuevos usos que puede tener la 
arquitectura doméstica tradicional. Uno de ellos es el turismo, que tiene 
la capacidad de revitalizar el medio agrario, aportando una fuente de 
ingresos alternativa a los del sector primario, a la vez que se genera así 
un efecto multiplicador gracias a un recurso endógeno que de otra 
manera quedaría infrautilizado. Se erige pues en pieza clave para el 
desarrollo del sector, al ser un atractivo recurso patrimonial, pero que 
tiene la posibilidad, además, de convertirse en la propia infraestructura 
de alojamiento. Para ello se cuenta con una normativa favorable que 
establece que la casa rural ha de poseer la tipología propia de la 
comarca en la que se inserta, dando pie a un sinfín de especializaciones 
de interés. 
 
En general, las transformaciones operadas en la arquitectura vernácula 
para su adaptación al uso turístico, no han supuesto grandes problemas, 
aunque se ha de poner atención en evitar la utilización de elementos 
propios del mundo del chalé o que se prodiguen decoraciones de tipo 
folklórico propias de otros lugares de Andalucía. El turismo no es la 
panacea para la conservación de la arquitectura doméstica tradicional, 
pero sí que puede contribuir definitivamente a ella, siendo necesario 
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definir unas fórmulas de gestión que le extraigan el máximo provecho a 
la par que se respeten. El estudio de la capacidad de carga de los 
núcleos rurales para una adecuada sostenibilidad, el establecimiento de 
un sistema de calidad, así como de una adecuada relación calidad-
precio o una correcta distribución contribuirá al objetivo propuesto. 
 
Si hasta hace poco la oferta de alojamientos rurales se encontraba 
desestructurada, hoy día son más de una veintena las casas inscritas 
dentro del Registro de Turismo de Andalucía, lo cual constituye todo un 
logro. Sin embargo, es necesario avanzar hacia un modelo de gestión 
conjunta a través de distintas fórmulas. El establecimiento de una red 
asociativa de índole comarcal que comparta gastos de promoción y 
comercialización, central de reservas, control de calidad, etc. o la gestión 
y financiación conjunta para su explotación a través de sociedades o 
cooperativas, son las opciones más interesantes. La creación de un 
producto turístico rural y cultural de calidad, que sea satisfactorio tanto 
para la comunidad anfitriona como para los visitantes, es una de las 









































Fig. 3. La dehesa. 
 375 
 

















Fig. 5. El Porvenir de la Industria, Fuente Obejuna. Castillete minero. 
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Fig. 7. Fuente Obejuna. Nuevas Parcelaciones con motivo de la venta de 
parcelas agrícolas (PGOU de Fuente Obejuna). 
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Fig. 8. Fuente Obejuna. Viviendas con el caballete en sentido a la calle 






































Fig.10. Fuente Obejuna. Plano de 1887 (Servicio de Cartografía Histórica 






























Fig. 12. Espiel. Fotografía antigua de calle tradicional (colección 
















Fig. 13. Espiel. Fotografía antigua de callejón de acceso a viviendas 




























Fig. 14. Obejo.  Ejemplo de adaptación de la vivienda tradicional a la 
orografía del terreno, la puerta superior es de acceso a la vivienda, 




Fig. 15. Evolución del Trazado Urbano de Villaviciosa de Córdoba (NNSS 





































































Fig. 17. Piconcillo, Fuente Obejuna. Diferencias entre el trazado 

















Fig. 18. Ojuelos Altos, Fuente Obejuna.  Horno público, elemento 



















































Fig. 21. Fotografía antigua de Doña Rama, Belmez (Ortiz Juárez, Dionisio 
et al.: Catálogo Artístico y Monumental de la Provincia de Córdoba). 
 
















































































Fig. 24. Construcción de cimientos (Córdoba de La Llave, Ricardo: La 
industria medieval de Córdoba). 
 



















Fig. 26. Construcción de un muro de tapial (Rubio Masa, Juan Carlos: 


































































































Fig. 32. Esquema de la techumbre de una vivienda con cuchillos de 
cubierta (Sánchez del Barrio, Antonio y Carricajo Carbajo, Carlos: Temas 
didácticos de arquitectura popular). 
 














































































































































Fig. 42. Fuente Obejuna. Repertorio de elementos procedentes de estilos 




































COLOR ROJIZO = ZONA PÚBLICA. 
 
COLOR AZULADO = ZONA PRIVADA. 
 
















Fig. 44. Museo Etnográfico de La Posadilla, Fuente Obejuna. 



















































































































































































































































































































































































































































































Fig. 69. Plaza Ochavada de Aguilar de la Frontera -campiña de Córdoba-. 
Se puede observar una arquitectura tradicional muy distinta a la existente 
en el Norte de la provincia, donde muy difícilmente aparecen los enormes 





Fig. 70. Comarcas andaluzas y extremeñas relacionadas con el Valle del 
Guadiato -Llanos de Llerena, Campiña de Azuaga, La Serena, Valle de Los 
























Fig. 71. Recorridos de la Mesta en el s. XVI. (Argente del Castillo Ocaña, 
Carmen: Ganadería medieval andaluza (S. XIII-XVI) Reinos de Jaén y 
Córdoba). Puede observarse como las rutas habituales ponen en contacto 




Fig. 72. Ejemplos de mudejarismo en arquitectura tradicional. En primer 
término, arco apuntado y angrelado en el barrio antiguo de Azuaga            
-Badajoz-; seguidamente portada pétrea de una casa en la Plaza de los 
Padres Redentoristas de Dos Torres -Valle de Los Pedroches, Córdoba-; 






















Fig. 73. Dos modelos de arcos pertenecientes a las Parroquias de Nuestra 
Señora de la Granada de Llerena y de la Consolación de Azuaga 






















Fig. 74. Dos ejemplos de arquitectura extremeña, Hervás -izquierda- en el 
Norte y Berlanga -derecha- en el Sur. La primera presenta una acusada 








Fig. 75. Frescos de Ricardo Bella Cárdeno en diversas casas de la 
localidad de Granja de Torrehermosa -Badajoz-. Se trata de uno de los 
ejemplos en los que se toman repertorios procedentes de diversos estilos 






















Fig. 76. Centros urbanos de Hinojosa del Duque en Córdoba -izquierda- y 
Constantina en Sevilla -derecha-, pudiéndose apreciar la importancia de 
las calles-itinerarios en el primer caso y la adaptación al terreno en el 
segundo (Feria Toribio, José Mª; Miura Andrades, José Mª y Ruiz Recco, 
























Fig. 77. Callejones y adarves del barrio antiguo de Espiel y del barrio de 
La Morería de Constantina -Sevilla-. Bien sea por cuestiones histórico 
culturales o geográficas, numerosos municipios de Sierra Morena poseen 






Fig. 78. Ejemplos de chozas o torrucas -de izquierda a derecha- en Granja 
de Torrehermosa -Badajoz-, Argallón -Fuente Obejuna- y Guadalcanal        
-Sevilla-. Infraviviendas circulares de mamposterías cerradas por falsas 
cúpulas de aproximación de hiladas, han sido una forma tradicional de 









Fig. 79. Las chozas de cubierta cónica y redondeada van a tener su lógica 
evolución en las casillas, como éstas situadas en las inmediaciones de 






















Fig. 80. Vivienda mínima en el Valle de Los Pedroches de Córdoba 
(Ramírez Laguna, Arturo: Arquitectura popular. La vivienda tradicional en 
la provincia de Córdoba). La tipología comentada guarda las mismas 
características en todas las comarcas estudiadas: modestia en los 
materiales empleados, forma cuadrangular y exclusiva crujía 






Fig. 81. Vivienda de mediano propietario en Villanueva de La Serena            
-Badajoz- (Rubio Masa, Juan Carlos: Arquitectura popular extremeña). La 
disposición de las estancias es similar en extremo a las del resto de 
comarcas estudiadas, radicando la diferencia tan solo en el nombre que 
reciben algunas de las mismas, como: atajaillo -zahúrda-, o el hoyo -lugar 




Fig. 82. Vivienda de grandes propietarios en Hinojosa del Duque                     
-Córdoba- (Ramírez Laguna, Arturo: Arquitectura popular. La vivienda 























Fig. 83. Viviendas de tiras de granito en la calle de La Virgen de Añora             
-Valle de Los Pedroches en Córdoba-. La abundancia de dicho material y 
el intensivo uso que a veces se hace del mismo, da lugar a 






















Fig. 84. Gran tronco de árbol en la Casa del Pozo Viejo de Pozoblanco       
-Córdoba-. Las viviendas de gran tamaño necesitan vigas acordes 






Fig. 85. Encalamiento de las líneas de cubrición en el barrio de la Morería, 


























Fig. 86. Ejemplo de aparejo toledano en vivienda de Llerena -Badajoz-, 
consistentes en el uso del ladrillo como componente estructural de los 
muros en gruesos macizos verticales unidos horizontalmente, que 















































Fig. 88. Modelos de fachada del área occidental: Berlanga -Badajoz-, 
Cuenca -Fuente Obejuna-, Azuaga -Badajoz- y Constantina -Sevilla-. 
Pilastras, columnas, rejas, floreros, bolas, etc. son las características 



















































































Fig. 92. Celosías de ladrillo. Villanueva de La Serena -Badajoz- y Belmez. 
 
 
Fig. 93. Fachadas de la zona oriental, de izquierda a derecha: Espiel, 
Monterrubio de La Serena -Badajoz-, Pozoblanco y Dos Torres -Valle de 
Los Pedroches de Córdoba-. El dintel formando alfiz, los falsos arcos o la 
decoración de escudos, son la decoraciones más significativas de las 























Fig. 94. Ejemplo de esgrafiados de tradición segoviana en Añora -Valle de 
Los Pedroches de Córdoba-. La técnica consiste en levantar superficies 
previamente enfoscadas, dejando al descubierto diversos dibujos. 
 
 
Fig. 95. Tipologías de chimeneas existentes en Pozoblanco -Valle de Los 
Pedroches de Córdoba-, Cañada del Gamo -Fuente Obejuna-, Azuaga          





Fig. 96. Cantareras o vasares en Añora -Valle de Los Pedroches de 
Córdoba- y Los Morenos -Fuente Obejuna-. 
 
Fig. 97. Empedrados decorativos en el Valle del Guadiato: Cuenca               
-Fuente Obejuna-, Obejo y Doña Rama -Belmez- en los dos últimos casos. 
Tanto en estos ejemplos como en los posteriores, se pueden apreciar 




Fig. 98. Empedrados decorativos de la calle de La Virgen, Añora -Valle de 




















Fig. 99. Mobiliario de los espacios públicos y de la alcoba de una vivienda 
vernácula. En primer término pueden observarse chineros y una 
cantarera, en segundo lugar, una palanganera, arcón, etc. (Moreno Valero, 






















Fig. 100. Tríptico perteneciente al Museo Etnográfico de La Posadilla         
-Fuente Obejuna-, en el que se recrean los distintos ambientes interiores 
de una vivienda tradicional. Cuenta además con una reproducción de 

















Fig. 101. Desaparecido edificio de Espiel, antaño ubicado en la Plaza de 
Andalucía. La deficiente conservación y el consiguiente estado de ruina 
de numerosas edificaciones tradicionales, unido a la presión urbanística, 
ha llevado a menudo a la luctuosa desaparición de las mejores muestras 
de arquitectura tradicional de los pueblos. 
 
Fig. 102. Vista de viviendas protegidas en Añora, Valle de Los Pedroches 
de Córdoba. Un planeamiento urbanístico adecuadamente ejecutado, se 
erige en el instrumento definitivo para la correcta conservación del 





















Fig. 103. Ejemplo de azulejos utilizados en fachadas que alteran la 























Fig. 104. Solerías de chino deterioradas debido a la construcción de 






















Fig. 105. Una de las patologías, en el sentido de desvirtuación, que han 
sufrido comúnmente los doblados, ha sido su ocupación como espacio 
de vivienda al perder su sentido de lugar de almacenaje agrícola. 
Fig. 106. Solución conservativa de las techumbres de una vivienda 
tradicional (AAVV: Guía de puesta en valor del patrimonio rural). La 
técnica moderna ofrece numerosas posibilidades para mantener en buen 






















Fig. 107. Dibujo esquemático de una cámara de ventilación como solución 
a los problemas de humedades del muro. López Collado, Gabriel: Ruinas 





















Fig. 108. Ilustración de la creación de un nuevo forjado de madera para 
solucionar los problemas de conservación en el encaramado de una 
vivienda tradicional. López Collado, Gabriel: Ruinas en construcciones y 


























Fig. 109. Materiales divulgativos editados por el Ayuntamiento de 
Villaviciosa de Córdoba para la conservación de la arquitectura 






















Fig. 110. Cartel del Primer Congreso Internacional de Arquitectura 




















Fig. 111. Calendarios de arquitectura vernácula de Espiel. La recuperación 
de fotografías antiguas de las distintas localidades y su difusión mediante 
iniciativas como ésta, recuerdan a los habitantes de los pueblos el valor 




















Fig. 112. Ejemplo de ruta en Los Pánchez, Fuente Obejuna. En el azulejo 
que se presenta aparecen distintas tipologías de arquitectura tradicional, 
como la era, viviendas, chozos y zahurdones. 
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Fig. 113. Fachadas correspondientes a distintas casas rurales del Valle 
del Guadiato. La coloración no es la óptima en el primer caso -casa rural 
Caballero de Doña Rama, Belmez-, si bien se trata de un detalle menor al 
respetarse la disposición de fachada. A continuación se puede observar 
una vivienda tradicional de fachada encalada con el distintivo que la 
acredita -casa rural El Privilegio en Los Pánchez, Fuente Obejuna-, y 
finalmente una en la que se aprecia la tendencia a mostrar la fábrica -casa 





Fig. 114. Una de las patologías más habituales en los corrales es la 
aparición de porches y miradores, impropios de la arquitectura tradicional 
de la comarca y más típicos del mundo del chalé. Se trata de las casas 













Fig. 115. Al igual que ocurre en el resto de viviendas de las localidades, el 
doblado se utiliza como espacio vividero. En las dos fotografías                        
-pertenecientes a la casa rural de de Aras en Los Pánchez, Fuente 
Obejuna- se puede observar su adaptación para uso turístico. 
 
 
Fig. 116. En algunas ocasiones, la sustitución de materiales para la 
adaptación de una vivienda vernácula a casa rural no resulta agresiva, al 
emplearse materiales parecidos, como modernas losetas de barro y 
vereas con enlosados actuales de gran durabilidad. En primer término 
casas rural Caballero en Doña rama, Belmez; en segundo lugar, casa rural 










Fig. 117. El antiguo hogar se ve a menudo sustituido por modernas y 
pequeñas chimeneas, si bien se suele conservar la estructura del mismo. 
Por otra parte, elementos como los vasares se respetan por su utilidad y 
decorativismo. En primer y último lugar, casa rural Tía Carmen en Cañada 
del Gamo, Fuente Obejuna. En medio casa rural Caballero en Doña Rama, 
Belmez.  
Fig. 118. Para el mobiliario de las Casas Rurales, se reutilizan elementos 
como artesas de matanza a modo de mesa rústica, si bien aparecen 
tipologías como los chineros, las palanganeras, etc. La existencia de 
empresas especializadas en apliques rústicos, permiten decorar estos 
inmuebles con detalles como llaves antiguas de luz. En primer término 
casa rural Caballero en Doña Rama, Belmez. Seguidamente casa rural El 
Coronel en Los Pánchez, Fuente Obejuna. Por último, ejemplos de llave 
de luz y palanganero, muy comunes en las casas rurales de la comarca. 
Fig. 119. El corral es un ámbito que puede reutilizarse adecuadamente 
para la inclusión de elementos necesarios en un alojamiento turístico 
como la piscina. La misma puede adoptar añadidamente composiciones 
en forma de fuente tradicional como las que aparecen en las fotografías, 
pertenecientes a la casa rural El Abuelo Martín de Villaviciosa o El Trillo 




Fig. 120. La monumentalidad y decorativismo de los portones de acceso 
al corral, han sido, entre otras cosas, el motivo de su mantenimiento en 
las casas rurales de la comarca. Fotografía pertenecientes a las casas 
rurales: Tía Carmen en Cañada del Gamo, El Trillo en El Alcornocal y 




Fig. 121. Un medio de abaratar costes y llegar a un buen número de 
visitantes potenciales, es llevar a cabo acciones de marketing conjunto. 
La realización de folletos en los que aparezcan varios alojamientos es un 
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19.  Anexos. 
 
Anexo I. Glosario de términos empleados. 
 
A continuación aparecen un conjunto de términos empleados a lo largo del 
trabajo con la finalidad de facilitar la lectura. Algunos de ellos son de uso 
común en el campo de la arquitectura, otros tantos pertenecen exclusivamente 
al mundo de la arquitectura tradicional y responden a denominaciones a veces 
localistas o comarcales, de manera que el nombre recibido por cierta 
dependencia o decoración varía de un lugar a otro. 
 
Adobe: masa de barro mezclado a veces con paja, moldeada en forma de 
ladrillo y secada al aire, que se emplea en la construcción de paredes o muros. 
 
Agostadero: paraje destinado a que paste el ganado durante la estación seca. 
 
Agroturismo: estrategia que posibilita el desarrollo turístico sostenido de 
pequeñas localidades con la participación activa de sus habitantes, que ofrecen 
al visitante, tanto los servicios de alojamiento y alimentación en sus viviendas, 
como la participación activa en la vida del campo. 
 
Ajimez: ventana arqueada, dividida en el centro por una columna. 
 
Alfiz: recuadro del arco árabe, que envuelve las albanegas y arranca, bien 
desde las impostas, bien desde el suelo. 
 
Álabe: cada una de las paletas curvas de la turbina que reciben el impulso del 
fluido. 
 
Alcoba: pieza de la casa destinada a dormir. 
 
Alero: parte inferior del tejado, que sale fuera de la pared y sirve para desviar 
de ella las aguas llovedizas. 
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Alféizar: vuelta o derrame que hace la pared en el corte de una puerta o 
ventana, tanto por la parte de adentro como la de afuera, dejando al 
descubierto el grueso del muro. También rebajo en ángulo recto que forma el 
telar de una puerta o ventana con el derrame donde encajan las hojas de la 
puerta con que se cierra. 
 
Antepecho: pretil o baranda que se coloca en lugar alto para poder asomarse 
sin peligro de caer. 
 
Aparejo toledano: uso del ladrillo como componente estructural de los muros 
en gruesos macizos verticales unidos horizontalmente, que encuadran cajones 
de distintas composiciones, como mampuesto, tapial, etc. 
 
Arco: elemento arquitectónico sustentante, generalmente de forma curva, que 
cubre un vano entre dos puntos fijos entre los que se reparte los empujes 
ejercidos sobre él. 
 
• Angrelado: el que tiene el intradós formado por varios arcos 
menores o lóbulos que al cortarse originan picos decorativos. 
• Apuntado: el que está formado por dos vanos de circunferencia 
con igual radio pero distintos centros equidistantes del punto 
central de la recta que une los puntos de arranque y que al 
cruzarse forman ángulo. 
• De herradura: el que tiene arranques a igual altura y está 
formado por una sección circular mayor que la semicircunferencia. 
Es característico de la arquitectura musulmana. 
• De medio punto: el formado por una semicircunferencia. 
• Diafragma: arco perpiaño que divide los tramos de una nave para 
contrarrestar los empujes de la bóveda sobre los muros laterales. 
• Lobulado: aquél cuya silueta está formada por tres o más 
secciones de circunferencia que se cortan entre sí. 
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• Túmido: que es más ancho hacia la mitad de la altura que en los 
arranques. 
 
Argamasa: mortero hecho de cal, arena y agua, que se emplea en las obras 
de albañilería. 
 
Armadura: armazón de piezas de madera que sirve para sostener la 
techumbre de un edificio. 
 
Atajaillo: nombre que recibe la zahúrda en ciertas comarcas. 
 
Azuda: máquina con que se saca agua de los ríos para regar los campos. Es 
una gran rueda afianzada por el eje en dos fuertes pilares, la cual, movida por 
el impulso de la corriente, da vueltas y arroja el agua fuera. 
 
Azulillo: pasta de color azul oscuro procedente del añil, utilizada para el 
acabado interior de los muros. 
 
Baldosa: ladrillo, fino por lo común, que sirve para solar. 
 
Bóveda: obra de fábrica curvada, que sirve para cubrir el espacio comprendido 
entre dos muros o varios pilares.  
 
• Bizantina: bóveda construida de ladrillo bizantino, es decir, sin 
cimbra. 
• Catalana: bóveda cuyo rejuntado se hace con residuos de cal y 
ladrillo, mezclándose los arranques y rellenándose el resto con 
tierra. 
• De arista: la que se forma al cruzarse dos bóvedas de cañón 
perpendiculares de igual flecha. 
• De cañón: la que se forma al desplazar un arco de medio punto a 
lo largo de un eje longitudinal. 
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• De lunetos: bóveda de cañón interrumpida por una o varias 
bóvedas perpendiculares de menor luz. 
• De mediacaña: solución de cubierta consistente en un envigado 
de madera -también puede ser de metal-, entre el cual y con un 
molde, se van disponiendo ladrillos que terminan por formar unas 
bovedillas en forma de moldura de mediacaña. 
• De media esfera: llamada también de media naranja, aquella que 
describe media esfera y es utilizada en los hornos morunos. 
 
Brocal: antepecho alrededor de la boca de un pozo, para evitar el peligro de 
caer en él. 
 
Caballete: línea horizontal y más elevada de un tejado, de la cual arrancan dos 
vertientes. 
 
Caja de escalera: hueco que ocupa la escalera. 
 
Cajones: cada uno de los espacios en que queda dividida una tapia o pared 
por los machones y verdugadas de material más fuerte. 
 
Cal: óxido de calcio. Sustancia alcalina de color blanco o blanco grisáceo que, 
al contacto del agua, se hidrata o se apaga, con desprendimiento de calor, y, 
mezclada con arena, forma la argamasa o mortero. Su otro uso por excelencia 
es su aplicación al muro para su protección. 
 
Calzá: empedrado en forma de cuña que salva el desnivel del terreno, 
permitiendo un más fácil acceso a la vivienda cuando ésta se halla en terreno 
accidentado. 
 
Cangilones: vasija de barro o metal que sirve para sacar agua de los pozos y 




Cantarera: poyo de fábrica o armazón de madera que sirve para poner los 
cántaros. 
 
Canto rodado: Piedra alisada y redondeada a fuerza de rodar impulsada por 
las aguas. 
 
Cañada: vía para los ganados trashumantes, que debía tener 90 varas de 
ancho. 
 
Cañizo: techumbre hecha de cañas. 
 
Cárceres: listones de madera que se utilizan para unir los tableros que forman 
el encofrado de una fábrica de tapial. 
 
Casa manca: vivienda resultante de dividir simétricamente una morada de 
mediano propietario. 
 
Casa rural: establecimiento de alojamiento turístico que reúne las 
características propias de la tipología arquitectónica de la comarca donde está 
situada y está integrada adecuadamente en el entorno natural y cultural. 
 
Casa de tiras: vivienda con fachada compuesta a base de bloques de granito 
de pequeñas dimensiones, unidos por mortero posteriormente blanqueado.  
 
Casilla: tipología de infravivienda de pequeñas dimensiones con muros de 
mampostería y tejado a dos aguas con chimenea. Suele asociarse a un 
zahurdón de grandes dimensiones. 
 
Caz: canal para tomar el agua y conducirla a donde es aprovechada. 
 
Celemín: medida de capacidad para áridos, que tiene 4 cuartillos y equivale en 
Castilla a 4,625 l aproximadamente. Porción de grano, semillas u otra cosa 
semejante que llena exactamente la medida del celemín. También nombre que 
recibe una vivienda de pequeño tamaño. 
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Cerca: vallado, tapia o muro que se pone alrededor de algún sitio, heredad o 
casa para su resguardo o división. 
 
Cimbra: armazón que sostiene el peso de un arco o de otra construcción, 
destinada a salvar un vano, en tanto no está en condiciones de sostenerse por 
sí misma. También vuelta o curvatura de la superficie interior de un arco o 
bóveda. Éste término es utilizado asimismo para las varas que aprisionan el 
revestimiento o ropa del chozo para que quede perfectamente unido con el 
armazón. 
 
Cincho: nombre que recibe en Extremadura un pequeño zócalo de losetas.  
 
Contrahuella: plano vertical del escalón o peldaño. 
 
Cordel: vía pastoril para los ganados trashumantes, que, según la legislación 
de la Mesta, es de 45 varas de ancho. 
 
Corral: espacio cerrado y descubierto en la parte trasera de la vivienda 
tradicional en el que se sitúan dependencias auxiliares como el establo, pajar, 
lagar, etc. 
 
Corral de colmenas: corral exento que sirve para proteger los panales de miel 
de animales dañinos. 
 
Costaneras: maderos largos como vigas menores o cuartones, que cargan 
sobre la viga principal que forma el caballete de un cubierto o de un edificio. 
 
Crujías: Tránsitos largos en que se divide la vivienda tradicional. 
 
Chamizo/a: hierba silvestre y medicinal, de la familia de las Gramíneas, que 
nace en tierras frescas y aguanosas. Su vástago, de uno a dos metros de alto y 
cinco o seis milímetros de grueso, es fofo y de mucha hebra, y sus hojas, 
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anchas, cortas y de color ceniciento. Sirve para techumbre de chozas y casas 
rústicas. 
 
Chinero: armario o alacena en que se guardan piezas de china o de porcelana, 
cristal. 
 
Chillado: superficie asentada sobre la armadura de cubierta donde se colocan 
las tejas y otros elementos de la cobertura, compuesto por juncos, cañas y 
ramajes incorruptibles. 
 
Chozas: tipología de infravivienda compuesta de muretes de mampostería y 
cubierta vegetal cónica o de falsa cúpula por aproximación de hiladas. 
 
Chozo: tipología de infravivienda caracterizada por sus materiales 
exclusivamente vegetales. Refugio habitual de pastores, su forma suele ser 
cuadrada y puede llegar a presentar cierta compartimentación. 
 
Dientes de sierra: defensa con ángulos entrantes y salientes repetidos 
alternativamente. 
 
Dintel: parte superior de las puertas, ventanas y otros huecos que carga sobre 
las jambas. 
 
Doblado o Sobrado: espacio resultante de crear un piso por encima del 
vividero, de la misma amplitud que la casa pero más angosto dada la 
proximidad y angulosidad de la techumbre de la casa, cuyo cometido es el 
almacenaje de productos y útiles agrícolas. 
 
Dos aguas: techumbre a dos vertientes. 
 
Ecoturismo: también llamado verde o de naturaleza, es aquel que se utiliza 
como medio para obtener fondos necesarios para la conservación de la 
naturaleza, la protección de recursos naturales especiales y la defensa del 
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medio ambiente por medio del uso sostenible, ecológicamente compatible y no 
destructivo de hábitats y sitios naturales. 
 
Era: espacio de tierra limpia y firme, algunas veces empedrado, donde se trillan 
las mieses. 
 
Enchinado: fábrica realizada con piedra pequeña y a veces redondeada. 
 
Enterizo: mayor madero escuadrado que se puede sacar del tronco de un 
árbol, con una versión escuadrada o de hilo -aristas redondeadas- o de sierra        
-aristas vivas-. 
 
Estirado de cal y arena: capa con la que se cubre una superficie irregular. 
 
Encaramado de madera: pavimento formado por tablas de madera cepillada, 
de poco grosor y escasa anchura, que se disponen formando dibujo, de 
manera que constituyan una superficie continua o plana. 
 
Esgrafiado: técnica consistente en levantar superficies previamente 
enfoscadas, dejando al descubierto diversos dibujos. 
 
Esparavel: tabla de madera con un mango en uno de sus lados, que sirve para 
tener una porción de la mezcla que se ha de gastar con la llana o la paleta. 
 
Estacas: palos gruesos y cortos a los que se sujetan las piernas de un chozo. 
 
Estar: pieza que comparten los habitantes de una vivienda para conversar, 
leer, etc. que suele existir en las viviendas de medianos y grandes propietarios. 
 
Estudio: lugar de trabajo propio de las viviendas de grandes propietarios. 
 
Frontera: tablero fortificado con barrotes que sirve para sostener los tapiales 




Galería: bastidor que se coloca en la parte superior de una puerta o balcón 
para colgar en él las cortinas. 
 
Gradilla: marco para fabricar ladrillos o adobes. 
 
Hogar: sitio donde se hace la lumbre en las cocinas, chimeneas, hornos de 
fundición. Por extensión, pieza central de la casa donde se hace la vida en 
común, se desarrollan las labores, se convive y cocina, pues es el espacio en 
que se encuentra  propiamente el hogar. 
 
Horno moruno: fábrica para caldear, con bóveda de media naranja o cuarto de 
esfera, provista de respiradero o chimenea y de una o varias bocas por donde 
se introduce lo que se trata de someter a la acción del fuego. 
 
Hoyo: nombre que se emplea para denominar el lugar donde se arroja el 
estiércol en ciertas comarcas. 
 
Infravivienda: vivienda que carece de las condiciones mínimas para ser 
habitada. 
 
Invernadero: paraje destinado al pasto de los ganados en invierno. 
 
Jabalcón: madero ensamblado en uno vertical para apear otro horizontal o 
inclinado. 
 
Jaharrar: cubrir con una capa de yeso o mortero el paramento de una fábrica 
de albañilería. 
 
Jambas: cada una de las dos piezas labradas que, puestas verticalmente en 
los dos lados de las puertas o ventanas, sostienen el dintel o el arco de ellas. 
 
Ladrillo: masa de barro, en forma de paralelepípedo rectangular, que, después 
de cocida, sirve para construir muros, solar habitaciones, etc. 
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Ladrillos en sardinel: obra hecha de ladrillos sentados de canto y de modo 
que coincida en toda su extensión la cara de uno con la del otro. 
 
Lagar: dependencia habitualmente situada en el corral, donde se pisa la uva 
para obtener el mosto. 
 
Loseta hidráulica: baldosa colorista compuesta de varios materiales creada 
con molde de acero y prensa hidráulica. 
 
Maestras: líneas maestras de ripios hincados sobre tendeles de mezcla 
colocados de manera ortogonal. Se tiran de manera rectilínea gracias a 
cordeles atados entre dos cuerdas, formando el armazón cuyos límites ha de 
colmatar posteriormente el relleno pétreo. 
 
Mampostería: obra hecha con mampuestos colocados y ajustados unos con 
otros sin sujeción a determinado orden de hiladas o tamaños. 
 
Mampuesto: piedra sin labrar que se puede colocar en obra con la mano. 
 
Mediacaña: moldura cóncava, cuyo perfil es, por lo regular, un semicírculo. 
 
Medianería: pared común a dos casas u otras construcciones contiguas. 
 
Mesta: agregado o reunión de los dueños de ganados mayores y menores, que 
cuidaban de su crianza y pasto, y vendían para el común abastecimiento. 
 
Ménsula: miembro de arquitectura perfilado con diversas molduras, que 
sobresale de un plano vertical y sirve para recibir o sostener algo. 
 
Modillón: miembro voladizo sobre el que se asienta una cornisa o alero, o los 
extremos de un dintel. 
 
Montera: cubierta de cristales sobre un patio, una galería, etc. 
 462 
 
Morrillo: canto pelado o piedra alisada y redondeada a fuerza de rodar 
impulsada por las aguas. 
 
Mortero: conglomerado o masa constituida por arena, conglomerante y agua, 
que puede contener además algún aditivo. 
 
Noria de sangre: máquina compuesta de dos grandes ruedas engranadas 
que, gracias a la fuerza ejercida por un animal, sube el agua de los pozos, 
acequias, etc. mediante cangilones. 
 
Llana: herramienta compuesta de una plancha de hierro o acero y una manija 
o un asa, que usan los albañiles para extender y allanar el yeso o la argamasa. 
 
Llares: cadenas del caldero u olla que se coloca sobre el hogar. 
 
Opus barbaricum: pavimento romano a base de cantos rodados que formaba 
a veces sencillas decoraciones que se asemejan mucho a los actuales 
empedrados decorativos de la vivienda tradicional. 
 
Palahierro: rangua o tejuelo encajado en la solera del molino, para que sobre 
él gire el gorrón de la muela. 
 
Paleta: utensilio de palastro, de forma triangular y mango de madera, que usan 
los albañiles para manejar la mezcla o mortero. 
 
Paños de sebka: decoración propia del arte islámico o mudéjar, consistente en 
una red geométrica de rombos. 
 
Paraera: compuerta con que se quita el agua al caz -canal para tomar el agua 
y conducirla a donde es aprovechada- del molino. 
 




Pares: cada uno de los dos maderos que en un cuchillo de armadura tienen la 
inclinación del tejado. 
 
Par e hilera: disposición del cuchillo de armadura en que no existe apoyo 
central. 
 
Par y nudillo: disposición de cuchillo de armadura en que se refuerzan 
horizontalmente los pares. 
 
Pendolón: madero de armadura en situación vertical que va desde la hilera a 
la puente. 
 
Piedra en seco: la empleada en mampostería en seco, es decir, mampuestos 
sin argamasa. 
 
Piernas: ramas hundidas en el suelo o dispuestas circularmente, a las cuales 
se les da forma uniéndolas en su extremo superior o juntas para formar la 
estructura de un chozo. 
 
Pisones: instrumento pesado y grueso -mazo-, de forma por lo común de cono 
truncado, que está provisto de un mango, y sirve para apretar tierra, piedras. 
 
Portal: pieza techada de la casa ubicada en el corral o la entrada y que da 
acceso a la vivienda. 
 
Portón: puerta de gran tamaño que cierra el corral y permite el acceso 
individualizado desde la calle. 
 
Poyo: banco de piedra, yeso u otra materia, que ordinariamente se fabrica 
arrimado a las paredes, junto a las puertas de las casas de campo, en los 
zaguanes y otras partes. 
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Puntas de diamante: pirámide de poca altura que como adorno se suele labrar 
en piedras u otras materias. 
 
Rehenchir: volver a henchir algo reponiendo lo que se había menguado.  
 
Reja: conjunto de barrotes metálicos o de madera, de varias formas y figuras, y 
convenientemente enlazados, que se ponen en las ventanas y otras aberturas 
de los muros para seguridad o adorno, y también en el interior de los templos y 
otras construcciones para formar el recinto aislado del resto del edificio. 
 
Repellar: arrojar pelladas de yeso o cal a la pared que se está fabricando o 
reparando. 
 
Revoco: enlucido de las fachadas y paredes de las casas. 
 
Ripios: cascajo o fragmentos de ladrillos, piedras y otros materiales de obra de 
albañilería desechados o quebrados, que se utiliza para rellenar huecos de 
paredes o pisos. 
 
Rollizo: madero en rollo. 
 
Ropa del chozo: paquetes de material -por ejemplo de rastrojos, ramaje de 
monte, juncos, etc.-, colocados en vertical alrededor del armazón por la parte 
de fuera, cosidos con aguja de palo y sogas de esparto y otras fibras vegetales. 
 
Saetín: en los molinos, canal angosto por donde se precipita el agua desde la 
presa a la rueda hidráulica, para hacerla andar. 
 





Támara: leña de árbol. 
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Tapial: fábrica con la que se levantan muros y cercas. La técnica consiste en 
verter en el interior de un molde compuesto por tableros de madera, tierra 
mezclada con ripios, paja, estiércol, incluso cal, todo ello con la finalidad de que 
adquiera mayor consistencia. Posteriormente se apisona con pisones o mazas 
de madera, regándose para ello de vez en cuando. Finalmente se retiran los 
maderos. 
 
Teja: pieza de barro cocido hecha en forma acanalada, para cubrir por fuera 
los techos y recibir y dejar escurrir el agua de lluvia, que hoy se hace también 
de forma plana. La teja mora o árabe utilizada en el Valle del Guadiato tiene 
forma de canal cónico, las de abajo se llaman canales y las de arriba cobijas. 
 
Tejaroz: alero del tejado. Tejadillo construido sobre una puerta o ventana. 
 
Teja vana: sin otro techo que el tejado. A la ligera, sin reparo. 
 
Tendel: cuerda que se tiende horizontalmente entre dos reglones verticales, 
para sentar con igualdad las hiladas de ladrillo o piedra. 
 
Tierra apisonada: tipo de pavimento rudimentario que se ejecuta sobre un 
lecho de cascote sobre el que se apisona una gruesa capa de lodo mezclado 
con paja y pelote. 
 
Tirante: pieza de madera o barra de hierro colocada horizontalmente en una 
armadura de tejado para impedir la separación de los pares, o entre dos muros 
para evitar un desplome. 
 
Tonga: capa con que se cubre o baña algo. 
 
Torrucas: nombre que reciben los chozos en ciertas comarcas, con muros de 
mampostería y cubierta de falsa cúpula por aproximación de hiladas. 
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Trashumancia: acción de trashumar o pasar el ganado con sus conductores 
desde las dehesas de invierno a las de verano, y viceversa. 
 
Troje: espacio limitado por tabiques, para guardar frutos y especialmente 
cereales. 
 
Turismo: actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias 
en lugares distintos al de su entorno habitual, por un periodo de tiempo 
consecutivo inferior a un año con fines de ocio, por negocios o por otros 
motivos. 
 
• Activo: modalidad alternativa al tradicional, cuya mayor motivación 
recae en el ejercicio de algún tipo de interactividad con el entorno, sea 
física o de carácter lúdico. Se admiten como formas de turismo activo el 
Turismo Deportivo -golf, esquí, etc.-, el Turismo Recreativo -casinos, 
parques, etc.- y el Turismo de Salud -balnearios, centros 
balneoterápicos, hoteles de cura, etc.-. 
• Blando: modalidad que produce un impacto negativo mínimo, si es que 
lo produce, en el entorno físico y socio cultural de las zonas de destino. 
• Cultural: aquel que se desarrolla con fundamento en los bienes 
culturales tangibles e intangibles de un país, región y/o localidad, que 
comporta la interacción entre el sujeto turista ávido de contacto con 
culturas materiales e inmateriales distintas a la propia y la comunidad 
receptora como comunicante de sus valores culturales y tradiciones. 
• De aventura: Tipo de turismo que lleva dentro de sí, actividades 
controladas con cierto nivel de riesgo, o por el hecho de incursionar en 
una actividad o sitio desconocido por el turista. 
• De retorno: aquel que realizan los turistas a su lugar de nacimiento        
-tratándose en su mayoría de familias que emigraron con el éxodo rural 
de los sesenta y setenta del s. XX-, al hallarse vinculados al mismo por 
lazos afectivos, familiares, intereses económicos como la vivienda, etc. 
• Rural: modalidad generada en un medio rural, compatible con el 
desarrollo sostenible, mediante la participación del turista y la 
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comunidad. Aunque no existe una definición comúnmente aceptada, sus 
características fundamentales son el deseo de tener un contacto 
personalizado, disfrutar del medio físico y humano y dentro de lo posible, 
participar de las actividades, tradiciones y estilos de vida de la gente del 
lugar. 
 
Umbral: parte inferior o escalón, por lo común de piedra y contrapuesto al 
dintel, en la puerta o entrada de una casa. 
 
Vano: parte del muro o fábrica en que no hay sustentáculo o apoyo para el 
techo o bóveda; por ejemplo, los huecos de ventanas.  
 
Vasares: poyo o anaquelería de ladrillo y yeso u otra materia que, 
sobresaliendo en la pared, especialmente en las cocinas, despensas y otros 
lugares semejantes, sirve para poner vasos, platos, etc. 
 
Verdugadas: hilada horizontal, doble o sencilla, de ladrillo en una fábrica de 
tierra o mampostería. 
 
Vereda: vía pastoril para los ganados trashumantes, que, según la legislación 
de la Mesta, es, como mínimo, de 25 varas de ancho. También en arquitectura 
tradicional, empedrado de tránsito para ganado y personas desde la entrada de 
la vivienda al corral.  
 
Ventanas geminadas: ventanas divididas, partidas. 
 
Vernagal: especie de tinaja pequeña destinada al agua para beber. 
 
Vivienda de tiras: nombre que reciben las casas típicas de Los Pedroches 
construidas con bloques de granito de pequeñas dimensiones, unidos por 
mortero y posteriormente blanqueados. 
 
Zaguán: espacio cubierto situado dentro de una casa, que sirve de entrada a 
ella y está inmediato a la puerta de la calle. 
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Zahúrda: establo para ganado de cerda. 
 
Zócalo: faja de la parte inferior de las paredes. También cuerpo inferior de un 




Anexo II. Listado de figuras.  
 
Seguidamente, aparece un listado de las figuras que permite acceder 
rápidamente a los planos, grabados y fotografías empleadas en la 
investigación. Buena parte de este material, como, por ejemplo, planos de 
viviendas tradicionales o fotografías, se debe al trabajo de campo efectuado, 
por lo que es único y de gran valor. 
 
Fig. 1. La comarca del Valle del Guadiato. 
Fig. 2. El río Guadiato. 
Fig. 3. La dehesa. 
Fig. 4. Grabado del castillo de Belmez en el s. XVIII. 
Fig. 5. El Porvenir de la Industria, Fuente Obejuna. Castillete minero. 
Fig. 6. Fuente Obejuna. Ejemplo de parcela tradicional 
Fig. 7. Fuente Obejuna. Nuevas Parcelaciones con motivo de la venta de 
parcelas agrícolas. 
Fig. 8. Fuente Obejuna. Viviendas con el caballete en sentido a la calle. 
Fig. 9. Belmez. Plano de 1784  
Fig.10. Fuente Obejuna. Plano de 1887 (Servicio de Cartografía Histórica del 
Instituto de Cartografía de Andalucía). 
Fig. 11. Fuente Obejuna. Vivienda señorial. 
Fig. 12. Espiel. Fotografía antigua de calle tradicional. 
Fig. 13. Espiel. Fotografía antigua de callejón de acceso a viviendas. 
Fig. 14. Obejo.  Ejemplo de adaptación de la vivienda tradicional a la orografía 
del terreno. 
Fig. 15. Villaviciosa. Evolución del Trazado Urbano SS. XVIII-XX 
Fig. 16. Cardenchosa, aldea de Fuente Obejuna. 
Fig. 17. Piconcillo, Fuente Obejuna. Diferencias entre el trazado tradicional 
irregular y las extensiones modernas regulares  
Fig. 18. Ojuelos Altos, Fuente Obejuna.  Horno público. 
Fig. 19. Era de Los Pánchez, Fuente Obejuna. 
Fig. 20. Iglesia parroquial de Cañada del Gamo, Fuente obejuna. 
Fig. 21. Doña Rama, Belmez. Fotografía antigua 
Fig. 22. Villaviciosa de Córdoba. Reproducción de una Choza. 
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Fig. 23. Evolución de la población del Valle del Guadiato.  
Fig. 24. Construcción de cimientos. 
Fig. 25. Cañada del Gamo, Fuente Obejuna. Muro de mampuesto y tapial. 
Fig. 26. Construcción de un muro de tapial. 
Fig. 27. Villaviciosa de Córdoba. Fábrica exclusiva de mampuesto. 
Fig. 28. Villaviciosa de Córdoba. Solado de baldosas y paso de chino. 
Fig. 29. Suelo de entarimado. 
Fig. 30. Villaharta. Bóveda de arista. 
Fig. 31. Villaharta. Techumbre de rollizos. 
Fig. 32. Esquema de la techumbre de una vivienda con cuchillos de cubierta. 
Fig. 33. Los Pánchez, Fuente Obejuna. Cubierta de par y nudillo. 
Fig. 34. Cañada del Gamo, Fuente Obejuna. Sucesivas capas de encalado. 
Fig. 35. Villaviciosa de Córdoba. Interior de un Pozo. 
Fig. 36. Obejo. Zaguán. 
Fig. 37. Ojuelos Bajos, Fuente Obejuna. Portal. 
Fig. 38. Ojuelos Bajos, Fuente Obejuna. Doblado. 
Fig. 39. La Posadilla, Fuente Obejuna. Corral con cuadra y pajar. 
Fig. 40. Villanueva del Rey. Zahúrda. 
Fig. 41. Villanueva del Rey. Conos de vino de una Lagareta. 
Fig. 42. Fuente Obejuna. Repertorio de elementos cultos en una vivienda de 
gran propietario. 
Fig. 43. Espacios de la vivienda tradicional. 
Fig. 44. Museo Etnográfico de La Posadilla, Fuente Obejuna. Reproducción de 
chozo de pastores. 
Fig. 45. Obejo. Vivienda mínima. 
Fig. 46. Ojuelos Bajos, Fuente Obejuna. Vivienda de mediano propietario, 
planta baja. 
Fig. 47. Ojuelos Bajos, Fuente Obejuna. Vivienda de mediano propietario, 
doblado. 
Fig. 48. Fuente Obejuna. Vivienda de gran propietario. 
Fig. 49. Fuente Obejuna. Molinos harineros de Las Canalejas. 
Fig. 50. Espiel. Corralillo. 
Fig. 51. Fuente Obejuna. Zahurdón. 
Fig. 52. Argallón, Fuente Obejuna. Pozo de noria. 
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Fig. 53. Ojuelos Altos, Fuente Obejuna. Ejemplo de vanos pequeños. 
Fig. 54. Cuenca, Fuente Obejuna. Rejas, poyos y tejadillos. 
Fig. 55. Ojuelos Bajos, Fuente Obejuna. Portón. 
Fig. 56. Fuente Obejuna. Antepechos. 
Fig. 57. Villaviciosa de Córdoba. Estilos de zócalo. 
Fig. 58. Tipos de alero. 
Fig. 59. Cuenca, Fuente Obejuna. Hogar. 
Fig. 60. Obejo. Vasares. 
Fig. 61. La Coronada, Fuente Obejuna. Arco de entrada al hogar. 
Fig. 62. Doña Rama, Belmez. Solado artístico. 
Fig. 63. Cuenca, Fuente obejuna. Decoración pictórica. 
Fig. 64. Villanueva del Rey. Pozo. 
Fig. 65. Villaharta. Baúl. 
Fig. 66. Ojuelos Bajos, Fuente Obejuna. Chinero. 
Fig. 67. Ojuelos Altos, Fuente Obejuna. Galería de madera. 
Fig. 68. Los Morenos, Fuente Obejuna. Palanganera y peinador. 
Fig. 69. Plaza Ochavada de Aguilar de la Frontera -campiña de Córdoba-.  
Fig. 70. Comarcas andaluzas y extremeñas relacionadas con el Valle del 
Guadiato. 
Fig. 71. Recorridos de la Mesta en el s. XVI.  
Fig. 72. Azuaga, Badajoz; Dos Torres, Córdoba y Ojuelos Altos, Fuente 
Obejuna. Ejemplos de mudejarismo en arquitectura tradicional. 
Fig. 73. Llerena y Azuaga, Badajoz. Modelos de arcos copiados en la 
arquitectura tradicional. 
Fig. 74. Ejemplos de arquitectura extremeña. 
Fig. 75. Granja de Torrehermosa, Badajoz. Frescos de Ricardo Bella Cárdeno. 
Fig. 76. Planos de distintos centros urbanos. 
Fig. 77. Barrio antiguo de Espiel y de La Morería de Constantina, Sevilla. 
Callejones y adarves. 
Fig. 78. Granja de Torrehermosa, Badajoz; Argallón, Fuente Obejuna y 
Guadalcanal, Sevilla. Ejemplos de chozas o torrucas. 
Fig. 79. Azuaga, Badajoz y Piconcillo, Fuente Obejuna. Chozas de cubierta 
cónica y redondeada. 
Fig. 80. Valle de Los Pedroches de Córdoba. Vivienda mínima.  
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Fig. 81. Villanueva de La Serena, Badajoz. Vivienda de mediano propietario. 
Fig. 82. Hinojosa del Duque, Córdoba. Vivienda de grandes propietarios. 
Fig. 83. Añora, Córdoba. Vivienda de tiras de granito. 
Fig. 84. Pozoblanco, Córdoba. Casa del pozo Viejo. 
Fig. 85. Constantina, Sevilla. Viviendas encalas en el barrio de La Morería. 
Fig. 86. Llerena, Badajoz. Aparejo toledano. 
Fig. 87. La Cumbre, Cáceres. Vivienda extremeña con portal. 
Fig. 88. Berlanga, Badajoz; Cuenca, Fuente Obejuna; Azuaga, Badajoz y 
Constantina, Sevilla. Detalles decorativos de fachadas. 
Fig. 89. Llerena, Badajoz. Alero con ménsulas. 
Fig. 90. Constantina, Sevilla. Detalle mudéjar. 
Fig. 91. Llerena, Badajoz. Ventana con alfiz y ajimez. 
Fig. 92. Villanueva de La Serena, Badajoz y Belmez. Celosías de ladrillo. 
Fig. 93. Espiel; Monterrubio de La Serena, Badajoz; Pozoblanco y Dos Torres, 
Córdoba. Portadas graníticas. 
Fig. 94. Añora, Córdoba. Decoración de esgrafiado. 
Fig. 95. Pozoblanco, Córdoba; Cañada del Gamo, Fuente Obejuna; Azuaga, 
Badajoz; Constantina, Sevilla; Llerena y Valverde de Llerena, Badajoz.  
Fig. 96. Añora, Córdoba y Los Morenos, Fuente Obejuna. Vasares. 
Fig. 97. Cuenca, Fuente Obejuna; Obejo y Doña Rama, Belmez. Empedrados 
decorativos en el Valle del Guadiato.  
Fig. 98. Añora, Córdoba. Empedrados decorativos. 
Fig. 99. Mobiliario de los espacios públicos y de la alcoba de una vivienda 
vernácula.  
Fig. 100. Museo Etnográfico de La Posadilla, Fuente Obejuna. Tríptico. 
Fig. 101. Espiel. Edificio desaparecido. 
Fig. 102. Añora, Córdoba. Viviendas protegidas. 
Fig. 103. Contaminación visual por azulejos impropios en fachada. 
Fig. 104. Solerías de chino deterioradas.  
Fig. 105. Utilización del doblado como espacio habitacional. 
Fig. 106. Solución conservativa de las techumbres de una vivienda tradicional. 
Fig. 107. Dibujo esquemático de una cámara de ventilación como solución a los 
problemas de humedades del muro.  
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Fig. 108. Ilustración de la creación de un nuevo forjado de madera para 
solucionar los problemas de conservación en el encaramado de una vivienda 
tradicional.  
Fig. 109. Villaviciosa de Córdoba, edición de materiales divulgativos. 
Fig. 110. Cartel del Primer Congreso Internacional de Arquitectura Vernácula, 
celebrado en Carmona, octubre de 2005. 
Fig. 111. Espiel. Calendarios de arquitectura vernácula. 
Fig. 112. Los Pánchez, Fuente Obejuna. Ejemplo de ruta.  
Fig. 113. Fachadas correspondientes a distintas casas rurales del Valle del 
Guadiato.  
Fig. 114. Construcciones impropias de la vivienda tradicional. 
Fig. 115. Doblado adaptado para su uso turístico. 
Fig. 116. Utilización de materiales no agresivos en casas rurales. 
Fig. 117. Antiguo hogar y vasares en las casas rurales actuales. 
Fig. 118. Mobiliario de casas rurales. 
Fig. 119. Inclusión de una piscina en el corral de una casa rural. 
Fig. 120. Portones conservados en la adaptación a casa rural. 




Anexo III. Cuaderno didáctico de arquitectura tradicional para el profesor. 
 
Como se ha podido comprobar, la arquitectura vernácula es un recurso cultural 
y educativo que puede ser perfectamente utilizado dentro de la formación 
reglada. Los cuadernos didácticos, son herramientas de difusión que llevan 
aplicándose muchos años para acercar al alumnado a otras manifestaciones 
patrimoniales como el arte romano, musulmán, medieval, etc. sin embargo, no 
existe hasta la fecha ninguno concerniente a los bienes que tratamos. El 
ejemplo que se ha diseñado tiene la idea de rellenar el vacío existente en tal 
sentido, proporcionando una orientación a los docentes que deseen trabajar los 
interesantes contenidos de este legado.  
 
Seguidamente, se expone el referido medio pedagógico, el cual incluye una 
orientación acerca de las etapas de la formación reglada a las que va dedicado, 
fichas con ejemplos ilustrativos del tema analizado, además de una serie de 
ejercicios fáciles y de gran utilidad para el alumnado, que de este modo podrá 
aprehender el fenómeno de la vivienda tradicional en su totalidad. 
 
No obstante, las posibilidades a la hora de su realización son casi infinitas, 
pudiéndose hacer hincapié en unos aspectos u otros. Es decir, se puede 
trabajar en mayor medida la arquitectura doméstica, pero también la productiva 
o los espacios de reunión de la comunidad. En definitiva, se trata de un modelo 
perfectamente adaptable a las circunstancias y necesidades del profesorado, 
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CUADERNO DIDÁCTICO DE ARQUITECTURA TRADICIONAL PARA EL 
PROFESOR. 
 




2.1. La arquitectura tradicional del Valle del Guadiato. 
2.2. Materiales y técnicas constructivas. 
2.3. Tipologías de vivienda tradicional. 
2.4. Arquitecturas productivas. 








6. Actividades para el alumnado. 
 
6.1. Previas a la visita. 
 
6.2. Durante la visita. 
 







1. ¿Por qué y para quién se realiza el cuaderno? 
 
El cuaderno que a continuación se propone, resulta de vital importancia para la 
correcta difusión de la arquitectura tradicional; un patrimonio tan relevante 
como el monumental, escultórico o pictórico, que ha de incluirse en el currículo 
educativo como otra parte más del legado cultural de la sociedad. A través del 
mismo, el docente encontrará una información detallada acerca de los múltiples 
aspectos que encierra, para que de este modo pueda transmitirlos a los 
discentes, que, mediante diversas actividades, podrán aprehenderla en su 
totalidad. 
 
Los contenidos tratados en el cuaderno pueden abordarse tanto en la 
asignatura de Ciencias Sociales de la Educación Secundaria Obligatoria -ESO- 
como en el Bachillerato de Humanidades para la asignatura de Historia del 
Arte; si bien se pueden relacionar a lo largo de ambas etapas educativas a 
través del tema transversal de Cultura Andaluza. 
 
Los aspectos, fichas y contenidos 
que a continuación se presentan, 
están centrados en la comarca del 
Valle del Guadiato, aunque el 
planteamiento puede utilizarse para 
ámbitos más o menos reducidos. No 
pretenden, por otra parte, 
convertirse en modelo unívoco para 
el tratamiento de la cuestión, sino 
tan solo en una serie de 
orientaciones para abordarla. De 
este modo, se pueden ampliar, 
resumir, etc. según la conveniencia 
de la actividad docente y el nivel que 
se esté impartiendo. 
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“El mayor espectáculo de la 
cal, del quiebro, de la luz y de 
la sombra. De vez en cuando 
emergen rocas del suelo, 
como si la naturaleza agreste 
se echara un pulso con la cal y 
saliera ganando ésta [...] la cal 
está como cautiva entre la 
línea roja de tejados y la de 
los zócalos abajo. La mayoría 
de las calles son escalonadas, 
para salvar con más 
comodidad su desnivel. Reina 
el silencio, hay casas vacías, 
de gente que rompieron su 
pacto telúrico. Esto es un 
laberinto que embarga los ojos 
con su bello desorden de 
cuestas, tejados, sombras, luz 
y piedras. Equilibrio dentro del 
desorden, lo contrario sería 
frialdad. Arquitectura con alma 
que debieron estudiar y copiar 
los numerosos profetas del 
hábitat”. 
 






2.1. La arquitectura tradicional del Valle del Guadiato. 
 
La arquitectura tradicional forma parte del 
patrimonio etnográfico andaluz, es decir, 
aquellos lugares, bienes y actividades que 
albergan o constituyen formas relevantes de 
expresión de la cultura y modos de vida propias 
del pueblo andaluz; siendo la arquitectura 
tradicional el modo en que unos materiales 
extraídos del entorno natural -piedra, madera, 
tierra, etc.-, y técnicas constructivas han servido 
para dar respuesta a las necesidades de un 
colectivo, generando modelos adaptados al 
territorio que se han transmitido de generación 
en generación hasta nuestros días. De este 
modo, se encuentra directamente relacionada 
con el lugar donde se ubica y su desarrollo 
histórico. 
 
La comarca del Valle del Guadiato está situada 
al Noreste de la provincia de Córdoba, en plena 
Sierra Morena y la componen los municipios de 
Espiel, Belmez, Fuente Obejuna, La Granjuela, 
Los Blázquez, Obejo, Peñarroya-Pueblonuevo, 
Valsequillo, Villaharta, Villanueva del Rey y 
Villaviciosa de Córdoba, así como sus 
respectivas aldeas. El río que le da nombre la 
recorre en su totalidad, predominando el paisaje adehesado, cuyas encinas y 
otras especies arbóreas y arbustivas -alcornoques, madroños, etc.- han sido 
habitualmente utilizadas para la construcción arquitectónica tradicional.  
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La comarca ha sido tradicionalmente lugar de paso hacia Extremadura y 
Castilla La Mancha, pero pocas veces destino en sí misma -salvo durante los 
periodos de pujanza minera y ganadera-, por lo que el poblamiento ha sido por 
lo general débil. 
 
Si durante la dominación romana destacó por la pujante minería -al igual que 
desde finales del s. XIX a mediados del s. XX- de la Mellaria romana, 
posteriormente formó parte de la cora -división administrativa musulmana- de 
Fash al Ballut durante la época andalusí; estando habitada por una población 
berberisca dedicada fundamentalmente al pastoreo; dedicación económica 
principal, que perdurará en las formas y costumbres serranas y se mantendrá 
desde comienzos de la época cristiana, con las cañadas, cordeles y veredas 
mesteñas. Es en este último periodo -mediados del s. XIII- cuando comenzarán 
a surgir los actuales pueblos y aldeas que hoy conocemos, como Fuente 
Obejuna, Doña Rama, etc. 
 
En los primeros se distingue un núcleo primitivo con caracteres muy propios 
que han permanecido casi inalterados durante centurias, entre ellos, la parcela 
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irregular de grandes dimensiones con trazado orgánico de las calles y las 
regulares ampliaciones posteriores del s. XIX.  
 
La vivienda tradicional suele adoptar en la mayoría de los casos una planta 
rectangular y fachada estrecha, con una proyección longitudinal en 
profundidad. La cubierta, generalmente a dos aguas con igual extensión y 
pendiente, dispone su caballete en el sentido de la vía pública, condicionada 
esta orientación por la necesidad de verter aguas pluviales a la calle y patios o 
corrales interiores. Se caracteriza por el uso de la teja árabe de arcilla rojiza, 
formando una característica línea quebrada debido a la diferencia de altura de 
los tejados de las casas. Las viviendas quedan albergadas entre medianerías, 
ensanchándose al fondo al llegar al corral, lugar donde se disponen las 
dependencias auxiliares, huertos, etc. 
Por otra parte, cada pueblo tiene su propia idiosincrasia, Fuente Obejuna o 
Belmez tienen un claro sentido defensivo y guerrero propio de épocas pasadas 
en las que el núcleo de la población era el castillo y en los aledaños del mismo 
se agrupaban de manera orgánica una serie de casas más o menos apiñadas y 
dispersas, adaptándose al terreno. Sus calles y arquitectura se acomodan a las 
curvas de nivel, con fuertes pendientes que se salvan gracias a escaleras de 
numerosos peldaños. Espiel, municipio de origen ganadero, también se sitúa 
en un terreno muy abrupto, caracterizándose por su orgánico trazado, adarves, 
calzás, calles empedradas, etc. Algunas similitudes presenta Obejo, cuyas 
viviendas trepan como pueden al escarpado cerro en el que se ubica. Todo lo 
contrario que Villanueva del Rey y otras tantas, que lejos de tiempos guerreros, 
se situaron buscando los terrenos más fértiles. Otro caso es el de aldeas 
venidas a más por distintos motivos -Peñarroya, Los Blázquez, etc.-, que se 
independizaron de su matriz para dar lugar a nuevos municipios.  
 
Junto a las anteriores, aparecen en el Valle del Guadiato una serie de aldeas        
-Doña Rama, Cuenca, Piconcillo, etc.-, tan antiguas como sus cabeceras 
municipales. De vocación agropastoril, su morfología y edificación está 
directamente relacionada con esta cuestión y en ellas encontramos las más 
puras muestras de la arquitectura tradicional. Aunque muchas han 
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desaparecido ya, todavía queda un buen número, y su forma de habitar en 
contacto directo con la naturaleza -prueba de ello es que desde cualquier punto 
de la aldea se puede ver el campo-, recuerda las formas de vida de épocas 
remotas, dando la sensación en estos remansos de paz de que el reloj de la 
historia se hubiese parado. 
 
Numerosos caminillos cruzan entre las abigarradas construcciones, cercas y 
corrales, dando lugar a inconfundibles callejones y vericuetos, que adquieren 
desde el exterior un aspecto casi defensivo. Las viviendas alternan con una 
plazoletilla, un horno, la era de la aldea o una fuente, y todo ello en un paisaje 
de volúmenes bajos y achaparrados en el que sólo se eleva algo de entre el 
blanco caserío la pequeña y perfectamente integrada iglesia. El aspecto 
resultante es el de largas hileras de casas encaladas, con austeros huecos 
esculpidos para hacer de vanos, poniendo el color acaso el zócalo y remate de 
la austera teja rojiza. Las viviendas se alternan de vez en cuando con grandes 
portones altos y monumentales, que coronados de teja, dan a los corrales. Se 
trata en definitiva, de lugares irreemplazables cuya fuerte personalidad ha 
hecho que permanezcan pese a los cambios producidos en el medio rural. 
 
2.2. Materiales y técnicas constructivas. 
 
En la creación de la arquitectura tradicional, los materiales de los que se 
dispone en el medio circundante tienen un peso fundamental. Así, en lugares 
con abundante piedra, se da una sólida arquitectura de sillares trabajados o 
mampuesto, mientras que allá donde la tierra es abundante, las construcciones 
de tapial, adobe o ladrillo son mayoritarias. A continuación se repasan los 
materiales y técnicas constructivas más habituales. 
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Choza de Argallón (Fuente Obejuna). 
 
Humildes viviendas de pastores utilizadas para 
aprovechamiento ganadero o el descanso de 
los jornaleros, algunas eran también vivienda 
permanente. Construidas a partir de un muro 
de mampuesto sin cimentación, constan de un 
solo vano que es puerta y una cubierta de 
falsa cúpula por aproximación de hiladas con 
un hueco en la parte superior para la salida de 
humos del interior, que luego se cierra con una 




• La piedra: al ser más difícil 
su obtención, se reserva a 
zonas concretas de la casa 
como las portadas. Además, 
la encontramos formando 
pavimentos en forma de 
cantos o chinos 
redondeados procedentes 
de los arroyos serranos. Un 
derivado de la piedra caliza, 
la cal, se utiliza para la 
construcción de muros y 
cimentaciones, para fabricar 
mortero como material 
aglomerante, así como para 
encalar paredes de los 
edificios, revistiéndolos, borrando aristas y dando encanto a superficies 
siempre llenas de luz. 
• La tierra: procedente de los arcillosos cursos de los ríos, se utiliza para 
técnicas constructivas simples como el tapial, o la creación de productos 
elaborados como el adobe, el ladrillo y la teja. Aún más complejos y 
decorativos son los resultados obtenidos a base de azulejos y baldosas 
hidraúlicas. 
• La madera: complementa la tríada de materias básicas en esta 
arquitectura, y se puede encontrar en dinteles, puertas, techos, 
chimeneas, mobiliarios, etc. Se utilizan maderas de gran dureza y 
resistencia como la de la encina o el alcornoque para las techumbres, 
pero también todo tipo de ramajes y juncos para impermeabilizarlas, así 
como para las construcciones más modestas. 
 
Se dan distintos tipos de técnicas constructivas según la zona de la vivienda 
que se trate, por ejemplo, para los muros y paredes de la casa se han utilizado 
tradicionalmente el tapial, la mampostería, el muro de ladrillo, etc. pero ante 
todo, para construir una buena casa, como es bien sabido, se ha de comenzar 
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Vivienda jornalera de Cañada del Gamo 
(Fuente Obejuna). 
 
Presenta una forma cuadrangular y está 
construida en mampostería y tapial, con una 
techumbre de rollizos y tejado al exterior; 
sobresaliendo del rojizo tejado la enorme 
chimenea del hogar situada en la primera 
crujía. Se puede observar como ante la falta 
de espacio, se prolonga la entrada de la casa, 
que ocupa parte de la calle; lugar empleado 
para ejecutar trabajos artesanales a la claridad 
de la luz solar. 
 
 
por los cimientos. Todo empieza con la preparación de la zanja y el vertido de 
una fabrica de mampuesto, pudiendo ir estos cimientos enrasados al nivel del 
suelo o continuar hasta más arriba.  
 
              Techumbre de una casa                       Fábrica de tapial. 
 
Los materiales, colocados en una 
determinada posición llamado 
aparejo, dan lugar a lo que 
conocemos como fábrica, 
existiendo diversos tipos según se 
construyan muros portantes o 
tabiques, así tenemos: 
 
• Fábrica de tapial. 
• Fábrica de ladrillo. 
• Fábrica de adobe. 




Casa de mediano propietario de 
Villanueva del Rey. 
 
La casa del pequeño o mediano propietario 
que trabaja su propia tierra, tiene un mayor 
tamaño, con numerosas habitaciones y el 
hogar de la casa al centro. Posee un corral 
donde se encuentran la zahúrda para criar 
cerdos que luego aprovechar en la matanza, 
cuadras para el ganado con el que se trabaja 
la tierra, etc. Además, en la parte superior de 
la casa existe un doblado donde almacenar 
el grano de la cosecha. La mayor capacidad 
adquisitiva permite también la aparición de 
pinturas, azulejos y otros elementos 
decorativos. 
 
Con respecto a la realización de los 
vanos -puertas o ventanas-, se 
componen generalmente de un 
robusto dintel de madera de encina 
que transporta el peso a las jambas 
y alféizar o umbral respectivamente. 
Los vanos necesitan habitualmente 
de una regularidad en su 
construcción; por ello, lo que 
generalmente se hace si la vivienda 
es de mampuesto y tapial por 
ejemplo, es el recercar éstos de 
ladrillo para darle la regularidad 
comentada. En cuanto a los vanos 
interiores destacan los arcos, que 
suelen ser de medio punto en primer 
lugar y apuntado en segundo, otros 
son ligeramente de herradura o angrelados, pero los últimos ejemplos son 
escasos.  
 
Los solados van, desde la más modesta tierra apisonada, hasta las losas de 
barro previa preparación del suelo, o por supuesto los enchinados, que a base 
de chinos de río o cantos rodados formaban unos decorativos pavimentos de 
motivos vegetales o geométricos, cuya finalidad era que las bestias no 
resbalasen camino del corral trasero de la casa. 
 
Por lo que respecta a las cubiertas de la vivienda, abundan las bóvedas, sobre 
todo las de arista, así como la de rollizos de madera, si bien aparecen también 
otros tipos en menor número como el cañizo, etc. La techumbre siempre está 
formada por un robusto armazón de encina, sobre el que se disponen a dos 
aguas los chillados de ramajes y finalmente las tejas. 
 
Si lo anteriormente dicho se refiere a las estructuras principales, hay que 
recordar que una de las últimas operaciones es el revestimiento de la 
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Vivienda de gran propietario de 
Villaviciosa de Córdoba. 
 
Cuenta con un espacio mucho mayor que en 
otros casos, así como una gran variedad de 
dependencias -estudios, salas de estar en la 
vivienda, o en el caso del corral lugares 
como salas de matanzas, lagares, etc.-, 
aunque sigue existiendo un hogar en el 
centro de la casa. El lugar de trabajo o corral 
y el cómodo patio privado aparecen 
separados, y se da todo un repertorio 
decorativo que muestra la capacidad 
económica del propietario. Zaguanes con 
azulejo, ornamentadas cajas de escaleras, 
luminosos y floreados patios interiores, 
mobiliario de lujo, etc. son muestra de ello. 
 
 
construcción, encalándose el muro para resistir de mejor modo las 
inclemencias del tiempo. 
 
2.3. Tipologías de vivienda tradicional. 
 
El medio geográfico, los 
antecedentes históricos, así como 
los materiales y técnicas 
constructivas, cristalizan en unas 
determinadas tipologías 
arquitectónicas, algunas de las 
cuales llevan existiendo mucho 
tiempo. Las mismas nos dan una 
idea de a qué se dedican las gentes 
del pueblo, cuáles son sus gustos 
estéticos, su capacidad económica, 




- Viviendas jornaleras. 
- Viviendas de pequeños y 
medianos propietarios 
agrícolas. 
- Viviendas de grandes propietarios agrícolas. 
 
Las infraviviendas son aquellas modestas construcciones de materiales 
baratos, tanto permanentes como temporales, utilizadas en tiempos pasados 
por pastores o jornaleros. Las más importantes son los chozos, chozas y 
casillas, que en este orden, iban desde la construcción de ramajes, hasta la 
más modesta pero sólida construcción de piedra de minúsculo tamaño. En 
franca desaparición debido a su escasa utilización hoy día, dan una idea de las 
difíciles condiciones de vida del medio rural en tiempos pasados. 
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Molinos de Las Canalejas. 
 
Molinos de cubo o de salto vertical de agua, 
reciben tal nombre porque se empleaba un 
cubo de fábrica para su dirección, aplicándose 
para instalaciones emplazadas sobre arroyos 
de caudal más pequeño o más irregular en 
cuyo cauce solo se podía retener agua en 
cantidad suficiente para hacer mover el 
rodezno que exigía, en su funcionamiento, 
menor cantidad de agua que otros tipos de 
molino. De origen medieval, se han utilizado 
hasta tiempos muy posteriores. 
Concretamente éstos de la desaparecida aldea 
de Las Canalejas, situados en la confluencia 
de los ríos Argallón y Santa María, 
permanecían todavía en funcionamiento en 
1850 debido a la labor de dos operarios.  
 
El agua se desviaba desde el río Argallón para 
llegar a una presa o alberca de acumulación, 
desde la cual se conducía el agua a través de 
un canal-acueducto a las cisternas. Desde allí, 
caía para salir a presión, moviendo el rodezno 
y la piedra del molino que machacaba el 
grano. Posteriormente se canalizaba sobre un 
acueducto, para caer a su vez sobre la 
cisterna del siguiente molino, aprovechando la 
inclinación del terreno, para finalmente, tras 
haber cumplido su labor, desembocar de 
nuevo río abajo en el cauce del mismo. La 
técnica constructiva es la del mampuesto con 
refuerzos y arreglos de ladrillo que le dan un 
aspecto de fortaleza y consistencia 
verdaderamente elogiable. Aparte de la 
cisterna, las dos salas de que se compone son 
las de almacenaje y la dedicada al mecanismo 
de la rueda del molino.  
 
 
A diferencia de las anteriores, las viviendas jornaleras tienen un espacio más 
regular y están compartimentadas en distintas zonas, además de incluir 
materiales más sólidos. Suelen poseer en una sola crujía una alcoba y el 
hogar, lugar fundamental de la casa en el que se cocina y se pasa la mayor 
parte del tiempo, pues es donde se 
encuentra el fuego.  
 
Las viviendas de pequeños y 
medianos propietarios, que 
cuentan con mayor capacidad 
económica, se distinguen por 
albergar un número superior de 
crujías y la aparición de espacios 
inexistentes en las anteriores. 
Ahora hay un corral en la parte 
posterior de la casa destinado a 
guardar animales y aperos de 
labranza, se crea un doblado entre 
la techumbre y el piso inferior para 
almacenar productos de la 
matanza y grano, etc. si bien 
permanecen las alcobas y el hogar 
en el centro de la vivienda como 
habitación principal. 
 
Como se puede comprobar, cada 
tipología es una evolución de la 
anterior. Las construcciones de 
mayor tamaño se caracterizarán 
pues por una mayor 
especialización en los espacios, 
con estudios, salas de estar, 
lagares, salas de matanza, etc. 
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Era de Los Pánchez (Fuente Obejuna). 
 
Espacio adjunto a la aldea del mismo nombre, 
en el que se realizaban acciones propias de la 
cosecha, como es el aventado de los granos 
trillados. Se trata como en otros casos de un 
lugar despejado de arbolado próximo a pajares y 
graneros. Posiblemente data de finales del  s. 
XVIII y principios del s. XIX y para su 
construcción se empleó un empedrado de tres 
diseños distintos: el cuadrado radiado, círculo 
radiado inserto en un cuadrado, y de bandas 
paralelas. 
 
Horno público de Ojuelos Altos (Fuente 
Obejuna). 
 
Horno público de grandes dimensiones, se trata 
de uno de los numerosos hornos morunos que 
antaño estaban repartidos por todos los pueblos 
y aldeas. Era empleado por los vecinos que no 
disponían de uno, pagando en especie por su 
utilización. La estructura del horno está 
constituida por el horno propiamente, de bóveda 
de media naranja y fábrica de ladrillo a sardinel, 
con un respiradero para la salida de humos, así 
como una boca por la que introducir la leña que 
se va a quemar. El horno contaba también con  
una hornera, que formaba la plaza o suelo del 
mismo. La boca solía llevar una tapadera de 
hierro con  la que se cerraba cuando estaba en 
funcionamiento. Su revestimiento es el mismo 
que el de una casa, pues estaba a la intemperie, 
tenía revestimiento de cal y tejado a dos aguas 
de teja mora.  
 
Son expresión del poder y la 
privilegiada situación de su 
propietario, por lo que cuentan, 
además, con diversos repertorios 






Además de las viviendas, otras 
construcciones tradicionales que 
merecen ser mencionadas, son 
aquellas con las que se 
producían alimentos, elementos 
constructivos, donde se llevaban 
a cabo faenas agrícolas, etc. 
Estaban repartidas por todos los 
pueblos y aldeas, siendo el lugar 
de reunión y vida cotidiana en la 
sociedad rural. Destacan: 
 
- Hornos públicos: todas las 
casas no tenían horno de 
cocer pan, de manera que 
los habitantes utilizaban 
éstos. Se ubicaban en la 
calle, entre las viviendas y 
presentan en su interior 
una bóveda de media 
naranja en la que 
introducir la masa de pan, 
así como otra abertura por 
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Pozo de noria de Ojuelos Bajos (Fuente 
Obejuna). 
 
Arquitectura de labor con la que obtener agua 
que utilizar para la huerta, se sitúa dentro del 
corral de una casa. Consiste en un gran pozo 
con una noria de cangilones, que se mueve y 
extrae el preciado líquido debido a la fuerza 
que ejerce sobre un eje y engranaje, un animal 
de tiro como pueda ser el asno; éste gira sobre 
un sólido basamento de mampuesto circular 
que es el brocal del pozo, con gravilla por 
encima para que la bestia no resbale y con 
una rampa de acceso para la misma. El agua 
que se obtiene mediante esta noria de sangre, 
se canaliza a una alberca, desde donde se 







la que meter la leña para quemar. Conocidos como hornos morunos, 
tienen un acabado parecido al resto de casas del entorno. 
- Las eras: se trata de espacios muy próximos o lindantes con los pueblos 
o aldeas, donde se aventaba el grano, separándolo de la paja gracias a 
la acción del viento. Cercanas a pajares y graneros, presentan un 
empedrado utilitario sobre el que trabajar, con diferentes diseños. 
- Molinos harineros: ingenios constructivos de monumental tamaño que 
aprovechaban el agua embalsada procedente de ríos o arroyos, para 
dejarla caer y mover, gracias a su fuerza, una piedra de molino con la 
que obtener la harina. Este tipo de molinos, llamados de cubo, datan de 
épocas tan distantes como la Edad Media, habiéndose utilizado hasta 
fechas recientes. Se trata de la principal infraestructura preindustrial de 
la comarca.  
- Zahurdones: zahúrdas mucho mayores que las existentes en las casas 
para cobijar el ganado 
porcino de la sierra, aparecen 
acompañadas habitualmente 
de una choza de pastor y 
tienen forma de U, 
construyéndose en 
mampuesto. 
- Pozos de noria: construcción 
para extraer agua con la que 
regar los cultivos de huerta, 
consisten en grandes pozos 
con una noria de cangilones 
que se mueve y extrae el 
preciado líquido gracias a la 
fuerza que ejerce sobre un 
eje y engranaje, un animal de 
tiro como pueda ser el asno; 
éste gira sobre un sólido 
basamento de mampuesto 
circular que es el brocal del pozo, con gravilla por encima para que la 
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bestia no resbale y con una rampa de acceso para la misma. El agua 
que se obtiene mediante esta noria de sangre, se canaliza a una 
alberca, desde donde se distribuye al resto del huerto. 
 
 
2.5. Decoración y mobiliario de la vivienda tradicional. 
   
En la vivienda aparecen elementos que son fiel reflejo del gusto decorativo de 
sus propietarios, bien se trate de componentes decorativos o de otros 
funcionales que han adoptado tal papel. Es el caso de los vanos enrejados de 
la fachada, pues si en principio su finalidad era la de impedir el acceso, la 
aparición de poyos, enrejados artísticos de forja y tejadillos en la parte superior, 
los convierte en elementos decorativos. Un caso parecido es el de los portones 
de acceso trasero al corral, cuyo embellecimiento produce resultados estéticos 
muy interesantes. Otros elementos como zócalos pintados, balcones, aleros en 
las techumbres o antepechos cumplen la misma función. 
 
Al interior de la vivienda cobran importancia el hogar, habitualmente de gran 
tamaño, la chimenea, que surge por encima del tejado en variadas 
composiciones, los vasares u hornacinas en que se colocaban jarras o botijos, 
los solados artísticos ya referidos con formas vegetales o geométricas, los 
arcos interiores, etc. 
 
El mobiliario de la comarca es rústico y pesado, con piezas como baúles, 
arcones, peinadores, etc. de simple decoración y dura madera de alcornoque o 
encina. En el hogar destaca la presencia del chinero, bello continente de las 






Seguidamente se relacionan las fichas de bienes que aparecen a lo largo del 
cuaderno didáctico. 
 
 Choza de Argallón (Fuente Obejuna). 
 Vivienda jornalera de Cañada del Gamo (Fuente Obejuna). 
 Vivienda de mediano propietario de Villanueva del Rey.  
 Vivienda de gran propietario de Villaviciosa de Córdoba. 
 Molinos de Las Canalejas (Fuente Obejuna). 
 Horno público de Ojuelos Altos (Fuente Obejuna). 
 Era de Los Pánchez (Fuente Obejuna). 









4. Bibliografía para el profesor. 
 
Aunque la bibliografía existente sobre arquitectura tradicional no es muy 
numerosa y asequible, a continuación se presentan varias obras fáciles de 
encontrar y útiles para conocer los aspectos generales del patrimonio que se 
trata: 
 
- AGUDO TORRICO, Juan: “Arquitectura tradicional andaluza, diversidad 
y riqueza”, capítulo introductorio de Arquitectura doméstica tradicional en 
Andalucía, Consejería de Cultura de la Junta de Andalucía, Sevilla, 
2002, pp. 7-21. 
 
Se trata de una interesante introducción a la arquitectura tradicional de la 
comunidad autónoma andaluza, con algunas claves sobre los problemas que le 
atañen en la actualidad. 
 
- FLORES, Carlos: "El arquitecto popular y el arquitecto profesional”, en 
Arquitectura n. 192, Madrid, 1974, pp. 13-18. 
 
Es un artículo que presenta las diferencias entre el arquitecto formado 
académicamente y aquellos que han levantado las construcciones 
tradicionales, sin formación técnica pero con una importante experiencia 
práctica sobre las edificaciones de tal tipo. 
 
- FLORES, Carlos: Arquitectura Popular Española. 5 Vols., Ed. Aguilar, 
Madrid, 1978. 
 
Sin duda alguna se trata de la obra magna sobre el tema, presentando en 
varios volúmenes todo un recorrido por las diferentes arquitecturas vernáculas 
que se dan en España. Posee asimismo, un repertorio fotográfico de 




- GARCÍA MERCADAL, Fernando: La casa popular en España, Ed. 
Gustavo Gili, Barcelona, 1981. 
 
Obra de menor detalle que la anterior, es sin embargo indispensable para el 
estudioso que desea acercarse al tema, pues presenta las principales 
tipologías arquitectónicas existentes en la Península Ibérica; desde la palloza 
gallega hasta la barraca valenciana, pasando por el cortijo andaluz. 
 
- MELLADO FERNÁNDEZ, Alfonso: Aldeas de Fuente Obejuna, Cajasur, 
Córdoba, 2003. 
 
Pequeña obra que trata el singular mundo de las aldeas serranas y en la que 
aparecen como parte integrantes del mismo, algunas edificaciones de interés. 
 
- MORENO VALERO, Manuel: “La casa popular en Los Pedroches”, en 
Narria n. 71-72, Madrid, 1995, pp. 3-11. 
 
Artículo de gran interés, tanto por el detallado análisis de la vivienda en sí, 
como por la relación entre la arquitectura del lugar y los caminos de La Mesta. 
 
- RAMÍREZ LAGUNA, Arturo: “Arquitectura popular. La vivienda 
tradicional en la provincia de Córdoba”, en Córdoba y su Provincia, Vol. 
III., Caja Provincial de Ahorros de Córdoba, pp. 291-319. 
 
Se trata de uno de los pocos ejemplos existentes sobre arquitectura tradicional 
desde la perspectiva provincial, poniendo de relieve los aspectos comunes y 





Los conceptos que a continuación aparecen, como, por ejemplo: bóveda, arco, 
fábrica, etc. más sus diferentes tipos, están relacionados de manera directa con 
la asignatura de Historia del Arte de segundo de Bachillerato. De este modo, 
tienen la utilidad de hacer más comprensible el tema que tratamos, a la par que 
sirven de repaso de los mismos de cara a dicha asignatura. 
 
Adobe: masa de barro mezclado a veces con paja, moldeada en forma de 
ladrillo y secada al aire, que se emplea en la construcción de paredes o muros. 
 
Ajimez: ventana arqueada, dividida en el centro por una columna. 
 
Alfiz: recuadro del arco árabe, que envuelve las albanegas y arranca, bien 
desde las impostas, bien desde el suelo. 
 
Alcoba: pieza de la casa destinada a dormir. 
 
Alero: parte inferior del tejado, que sale fuera de la pared y sirve para desviar 
de ella las aguas llovedizas. 
 
Alféizar: vuelta o derrame que hace la pared en el corte de una puerta o 
ventana, tanto por la parte de adentro como por la de afuera, dejando al 
descubierto el grueso del muro.  
 
Antepecho: pretil o baranda que se coloca en lugar alto para poder asomarse 
sin peligro de caer. 
 
Arco: elemento arquitectónico sustentante, generalmente de forma curva, que 
cubre un vano entre dos puntos fijos entre los que se reparte los empujes 
ejercidos sobre él. 
 
• Angrelado: el que tiene el intradós formado por varios arcos 
menores o lóbulos que al cortarse originan picos decorativos. 
• Apuntado: el que está formado por dos vanos de circunferencia 
con igual radio pero distintos centros equidistantes del punto 
central de la recta que une los puntos de arranque y que al 
cruzarse forman ángulo. 
• De herradura: el que tiene arranques a igual altura y está 
formado por una sección circular mayor que la semicircunferencia. 
Es característico de la arquitectura musulmana. 
• De medio punto: el formado por una semicircunferencia. 
• Lobulado: aquél cuya silueta está formada por tres o más 
secciones de circunferencia que se cortan entre sí. 
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Argamasa: mortero hecho de cal, arena y agua, que se emplea en las obras 
de albañilería. 
 
Armadura: armazón de piezas de madera que sirve para sostener la 
techumbre de un edificio. 
 
Baldosa: ladrillo, fino por lo común, que sirve para solar. 
 
Bóveda: obra de fábrica curvada, que sirve para cubrir el espacio comprendido 
entre dos muros o varios pilares.  
 
• De arista: la que se forma al cruzarse dos bóvedas de cañón 
perpendiculares de igual flecha. 
• De cañón: la que se forma al desplazar un arco de medio punto a 
lo largo de un eje longitudinal. 
• De lunetos: bóveda de cañón interrumpida por una o varias 
bóvedas perpendiculares de menor luz. 
• De mediacaña: solución de cubierta consistente en un envigado 
de madera -también puede ser de metal-, entre el cual y con un 
molde, se van disponiendo ladrillos que terminan por formar unas 
bovedillas en forma de moldura de mediacaña. 
• De media esfera: llamada también de media naranja, aquella que 
describe media esfera y es utilizada en los hornos morunos. 
 
Brocal: antepecho alrededor de la boca de un pozo, para evitar el peligro de 
caer en él. 
 
Caballete: línea horizontal y más elevada de un tejado, de la cual arrancan dos 
vertientes. 
 
Caja de escalera: hueco que ocupa la escalera. 
 
Cal: óxido de calcio. Sustancia alcalina de color blanco o blanco grisáceo que, 
al contacto del agua, se hidrata o se apaga, con desprendimiento de calor, y, 
mezclada con arena, forma la argamasa o mortero. Su otro uso por excelencia 
es su aplicación al muro para su protección. 
 
Cangilones: vasija de barro o metal que sirve para sacar agua de los pozos y 
ríos, atada con otras a una maroma doble que descansa sobre la rueda de la 
noria. 
 
Cantarera: poyo de fábrica o armazón de madera que sirve para poner los 
cántaros. 
 




Casilla: tipología de infravivienda de pequeñas dimensiones con muros de 
mampostería y tejado a dos aguas con chimenea. Suele asociarse a un 
zahurdón de grandes dimensiones. 
 
Contrahuella: plano vertical del escalón o peldaño. 
 
Corral: espacio cerrado y descubierto en la parte trasera de la vivienda 
tradicional en el que se sitúan dependencias auxiliares como el establo, pajar, 
lagar, etc. 
 
Crujías: tránsitos largos en que se divide la vivienda tradicional. 
 
Chinero: armario o alacena en que se guardan piezas de china o de porcelana, 
cristal. 
 
Chillado: superficie asentada sobre la armadura de cubierta donde se colocan 
las tejas y otros elementos de la cobertura, compuesto por juncos, cañas y 
ramajes incorruptibles. 
 
Choza: tipología de infravivienda compuesta de muretes de mampostería y 
cubierta vegetal cónica o de falsa cúpula por aproximación de hiladas. 
 
Chozo: tipología de infravivienda caracterizada por sus materiales 
exclusivamente vegetales. Refugio habitual de pastores, su forma suele ser 
cuadrada y puede llegar a presentar cierta compartimentación. 
 
Dintel: parte superior de las puertas, ventanas y otros huecos que carga sobre 
las jambas. 
 
Doblado: espacio resultante de crear un piso por encima del vividero, de la 
misma amplitud que la casa pero más angosto dada la proximidad y 
angulosidad de la techumbre de la casa, cuyo cometido es el almacenaje de 
productos y útiles agrícolas. 
 
Dos aguas: techumbre a dos vertientes. 
 
Era: espacio de tierra limpia y firme, algunas veces empedrado, donde se trillan 
las mieses. 
 
Enchinado: fábrica realizada con piedra pequeña y a veces redondeada. 
 
Encaramado de madera: pavimento formado por tablas de madera cepillada, 
de poco grosor y escasa anchura, que se disponen formando dibujo, de 
manera que constituyan una superficie continua o plana. 
 
Esgrafiado: técnica decorativa consistente en levantar superficies previamente 
enfoscadas, dejando al descubierto diversos dibujos. 
 
Estar: pieza que comparten los habitantes de una vivienda para conversar, 
leer, etc. que suele existir en las viviendas de medianos y grandes propietarios. 
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Estudio: lugar de trabajo propio de las viviendas de grandes propietarios. 
 
Galería: bastidor que se coloca en la parte superior de una puerta o balcón 
para colgar en él las cortinas. 
 
Hogar: sitio donde se hace la lumbre en las cocinas, chimeneas, hornos de 
fundición. Por extensión, pieza central de la casa donde se hace la vida en 
común, se desarrollan las labores, se convive y cocina, ya que es el espacio en 
que se encuentra  propiamente el hogar. 
 
Horno moruno: fábrica para caldear, con bóveda de media naranja o cuarto de 
esfera, provista de respiradero o chimenea y de una o varias bocas por donde 
se introduce lo que se trata de someter a la acción del fuego. 
 
Infravivienda: vivienda que carece de las condiciones mínimas para ser 
habitada. 
 
Jambas: cada una de las dos piezas labradas que, puestas verticalmente en 
los dos lados de las puertas o ventanas, sostienen el dintel o el arco de ellas. 
 
Ladrillo: masa de barro, en forma de paralelepípedo rectangular, que, después 
de cocida, sirve para construir muros, solar habitaciones, etc. 
 
Ladrillos en sardinel: obra hecha de ladrillos sentados de canto y de modo 
que coincida en toda su extensión la cara de uno con la del otro. 
 
Lagar: dependencia habitualmente situada en el corral, donde se pisa la uva 
para obtener el mosto. 
 
Loseta hidráulica: baldosa colorista compuesta de varios materiales creada 
con molde de acero y prensa hidráulica. 
 
Mampostería: obra hecha con mampuestos colocados y ajustados unos con 
otros sin sujeción a determinado orden de hiladas o tamaños. 
 
Mampuesto: piedra sin labrar que se puede colocar en obra con la mano. 
 
Mediacaña: moldura cóncava, cuyo perfil es, por lo regular, un semicírculo. 
 
Medianería: pared común a dos casas u otras construcciones contiguas. 
 
Ménsula: miembro de arquitectura perfilado con diversas molduras, que 
sobresale de un plano vertical y sirve para recibir o sostener algo. 
 
Modillón: miembro voladizo sobre el que se asienta una cornisa o alero, o los 
extremos de un dintel. 
 
Montera: cubierta de cristales sobre un patio, una galería, etc. 
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Morrillo: canto pelado o piedra alisada y redondeada a fuerza de rodar 
impulsada por las aguas. 
 
Mortero: conglomerado o masa constituida por arena, conglomerante y agua, 
que puede contener además algún aditivo. 
 
Noria de sangre: máquina compuesta de dos grandes ruedas engranadas 
que, gracias a la fuerza ejercida por un animal, sube el agua de los pozos, 
acequias, etc. mediante cangilones. 
 
Paños de sebka: decoración propia del arte islámico o mudéjar, consistente en 
una red geométrica de rombos. 
 
Parhilera: madero en que se afirman los pares y que forma el lomo de la 
armadura. 
 
Pares: cada uno de los dos maderos que en un cuchillo de armadura tienen la 
inclinación del tejado. 
 
Par e hilera: disposición del cuchillo de armadura en que no existe apoyo 
central. 
 
Par y nudillo: disposición de cuchillo de armadura en que se refuerzan 
horizontalmente los pares. 
 
Pisón: instrumento pesado y grueso -mazo-, de forma por lo común de cono 
truncado, que está provisto de un mango, y sirve para apretar tierra, piedras. 
 
Portal: pieza techada de la casa ubicada en el corral o la entrada y que da 
acceso a la vivienda. 
 
Portón: puerta de gran tamaño que cierra el corral y permite el acceso 
individualizado desde la calle. 
 
Poyo: banco de piedra, yeso u otra materia, que ordinariamente se fabrica 
arrimado a las paredes, junto a las puertas de las casas de campo, en los 
zaguanes y otras partes. 
 
Reja: conjunto de barrotes metálicos o de madera, de varias formas y figuras, y 
convenientemente enlazados, que se ponen en las ventanas y otras aberturas 
de los muros para seguridad o adorno, y también en el interior de los templos y 
otras construcciones para formar el recinto aislado del resto del edificio. 
 
Revoco: enlucido de las fachadas y paredes de las casas. 
 
Ripios: cascajo o fragmentos de ladrillos, piedras y otros materiales de obra de 
albañilería desechados o quebrados, que se utiliza para rellenar huecos de 
paredes o pisos. 
 
Rollizo: madero en rollo. 
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Ropa del chozo: paquetes de material -por ejemplo de rastrojos, ramaje de 
monte, juncos, etc.-, colocados en vertical alrededor del armazón por la parte 




Tapial: fábrica con la que se levantan muros y cercas. La técnica consiste en 
verter en el interior de un molde compuesto por tableros de madera, tierra 
mezclada con ripios, paja, estiércol, incluso cal, todo ello con la finalidad de que 
adquiera mayor consistencia. Posteriormente se apisona con pisones o mazas 
de madera, regándose para ello de vez en cuando. Finalmente se retiran los 
maderos. 
 
Teja: pieza de barro cocido hecha en forma acanalada, para cubrir por fuera 
los techos y recibir y dejar escurrir el agua de lluvia, que hoy se hace también 
de forma plana. La teja mora o árabe utilizada en el Valle del Guadiato tiene 
forma de canal cónico, las de abajo se llaman canales y las de arriba cobijas. 
 
Tejaroz: alero del tejado. Tejadillo construido sobre una puerta o ventana. 
 
Teja vana: sin otro techo que el tejado.  
 
Tierra apisonada: tipo de pavimento rudimentario que se ejecuta sobre un 
lecho de cascote sobre el que se apisona una gruesa capa de lodo mezclado 
con paja y pelote. 
 
Troje: espacio limitado por tabiques, para guardar frutos y especialmente 
cereales. 
 
Umbral: parte inferior o escalón, por lo común de piedra y contrapuesto al 
dintel, en la puerta o entrada de una casa. 
 
Vano: parte del muro o fábrica en que no hay sustentáculo o apoyo para el 
techo o bóveda; por ejemplo, los huecos de ventanas.  
 
Vasares: poyo o anaquelería de ladrillo y yeso u otra materia que, 
sobresaliendo en la pared, especialmente en las cocinas, despensas y otros 
lugares semejantes, sirve para poner vasos, platos, etc. 
 
Zaguán: espacio cubierto situado dentro de una casa, que sirve de entrada a 
ella y está inmediato a la puerta de la calle. 
 
Zahúrda: establo para ganado porcino. 
 
Zócalo: faja de la parte inferior de las paredes. También cuerpo inferior de un 
edificio u obra, que sirve para elevar los basamentos a un mismo nivel. 
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6. Actividades para el alumnado. 
 
Seguidamente se presentan una serie de actividades relacionadas con el 
cuaderno didáctico que son aplicables a todos los municipios de la comarca, 
necesitándose en algunos casos de recursos y materiales auxiliares que 
habrán de ser suministrados por el Centro de estudios correspondiente o por el 
profesor, tales como cámaras fotográficas desechables, mapas de la comarca, 
etc. Las actividades previas a la visita son de carácter eminentemente 
conceptual y están diseñadas para trabajar previamente en el aula, de manera 
que se aprehendan nociones básicas sobre arquitectura tradicional, recopile 
información o se discuta el tema en clase. Posteriormente se pasa a las de 
visita, que tienen una vocación procedimental y en las que se persigue una 
relación directa con el patrimonio analizado, con experiencias lúdicas como 
pintar, fotografiar, dibujar, etc. Finalmente se pretende con las posteriores a la 
visita que se interiorice la experiencia, para lo cual se han pensado actividades 
de síntesis que permitan también desarrollar contenidos actitudinales como los 
de respetar el patrimonio y tomar conciencia de su valor, aspectos recogidos 
entre los objetivos de las etapas de ESO y Bachillerato. 
 
6.1. Previas a la visita. 
 
 Sitúa en el mapa que el profesor te ha entregado, los municipios y 
aldeas de la comarca. 
 Entrevista a una persona de tu municipio acerca de cómo era la vida 
antiguamente y los lugares donde vivían. Anota los resultados en tu 
cuaderno de clase para exponerlos posteriormente en grupo. 





o Molino de cubo. 
o Vivienda tradicional. 
 500 
o Patrimonio etnográfico. 
 
 Crea un grupo de trabajo y busca fotografías o dibujos de tu localidad en 
el pasado y describe en el cuaderno de clase cómo es la arquitectura 
que observas. 
 Con el mismo grupo de trabajo, busca imágenes de la arquitectura 
tradicional de otras zonas de España y compáralas con la existente en tu 
localidad. ¿Cuáles son las semejanzas y diferencias? 
 Escribe los nombres de las distintas dependencias y elementos 
arquitectónicos de la casa tradicional que aparecen en las ilustraciones. 
  
 
6.2. Durante la visita. 
 
 Coge un mapa de tu localidad y  dibuja de forma esquemática las 
principales calles por las que has pasado ¿qué forma tienen? ¿cómo las 
definirías? ¿tienen que ver algo las condiciones climáticas y el 
aprovechamiento de la tierra en esas características? ¿por qué? 
 Observa el estado de conservación de las casas y otros edificios civiles 
de tu localidad ¿cómo se podría mejorar? Analiza los materiales con los 
que se han construido ¿siguen utilizándose hoy en día? 
 Fotografía aquellas arquitecturas que te han llamado la atención, 
prestando una especial atención a puertas, ventanas y chimeneas. Haz 
una clasificación y comenta sus características. 
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6.3. Posteriores a la visita. 
 
 Debate con el resto de la clase tus impresiones sobre el estado de la 
arquitectura tradicional de tu localidad -aciertos, puesta en valor, paneles 
explicativos si los hay, etc.-. A continuación y con la ayuda del profesor, 
redacta una carta dirigida a los responsables del patrimonio histórico de 
tu localidad con sugerencias para mejorarlo. 
 Con la información recabada antes y durante la visita, más la que te 
proporcione el profesor, elabora un tema sobre la arquitectura tradicional 
en tu localidad. 
 Confecciona, tomando como referencia el cuadernillo, un plano de tu 






Anexo IV. Ejemplo de ruta para difusión patrimonial. 
  
La investigación efectuada demuestra que tratamos un patrimonio de enorme 
valor que ha de ser difundido al gran público. Con esta finalidad, se ha trazado 
una atractiva ruta que pretende acercar al visitante al medio rural del Valle del 
Guadiato, permitiéndole obtener una visión global e integradora de sus 
aspectos más relevantes. Cobra por supuesto especial importancia dentro de la 
misma la arquitectura doméstica tradicional, en sus vertientes doméstica y 
productiva, incluyendo fichas concretas de los bienes, así como un mapa con el 
itinerario a seguir. 
 
Las rutas se han convertido, gracias a su simpleza y facilidad para el consumo, 
en uno de los medios difusores más importantes para el gran público en la 
actualidad. En una sociedad eminentemente urbana como la nuestra, aquejada 
del estrés y mundanal ruido de la ciudad, el recorrido propuesto constituye un 
poderoso reclamo para todos aquellos que deseen liberarse de la rutina, 
conociendo el modo de vida rural que se ha dado durante siglos en la comarca. 
 
El itinerario atraviesa las aldeas de Belmez y Fuente Obejuna, pequeños 
núcleos habitados en un enorme y singular espacio, cuyas características 
esenciales -tranquilidad, construcción tradicional, contacto con la naturaleza, 
etc.-, han permanecido con el pasar de los siglos; un auténtico remanso de paz 
que cuenta con el añadido de poder disfrutar de un medio ambiente único y 
lleno de encantos. 
 





1. Espacio geográfico y recorrido. 
 
 
El Norte del Valle del Guadiato es uno de los lugares que presentan mayor 
dispersión de aldeas de Andalucía. Algunas tan antiguas que sus orígenes 
coinciden con el de las primeras poblaciones cristianas del Valle, datando las 
más antiguas del s. XV. De larga vocación agropastoril, se trata de primitivos 
núcleos en los que se encuentran las mejores y más puras muestras de 
arquitectura tradicional, pues la modernidad ha llegado tarde y con menos 
repercusión que en otros lugares. 
 
Unidas por multitud de cañadas de ganado y caminos de herradura, que las 
conectan a su vez con las aldeas extremeñas o del Norte de Sevilla, han 
formado una red secundaria de poblamiento de gran interés, encargado de la 
explotación de los términos municipales de Fuente Obejuna y Belmez. Antaño 
muchas más, su número ha ido menguando con el paso del tiempo debido a 
diversos avatares históricos, habiendo desaparecido ya muchas de ellas              
-Lobatón, Domarcos, Aljózar, Las Canalejas, El Álamo, etc.- 
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Era de Los Pánchez (Fuente Obejuna). 
 
Espacio adjunto a la aldea del mismo 
nombre, en el que se realizaban 
acciones propias de la cosecha, como 
es el aventado de los granos trillados. 
Se trata como en otros casos de un 
lugar despejado de arbolado próximo a 
pajares y graneros. Posiblemente data 
de finales del s. XVIII y principios del       
s. XIX y para su construcción se empleó 
un empedrado de tres diseños distintos: 
el cuadrado radiado, círculo radiado 




Su secular forma de vida ha venido dada por la dedicación al trabajo de la tierra 
y al aprovechamiento de los recursos cinegéticos y forestales. Entre otras 
actividades, han sido muy típicas las del carboneo, la miel de sierra, la 
horticultura y los frutales en los ruedos, los cereales en los terrenos más fértiles 
y menos montuosos, o la actividad cinegética en la zona Sur; todo ello junto al 
aprovechamiento de las dehesas de estos lugares, con ganado como el ovino, 
caprino o porcino, que se engordaba con las tan afamadas bellotas de la 
comarca.  
 
Situadas en los lugares más feraces, 
junto a los arroyos, encima de una 
nava, en lo alto de cerros, etc. buscan 
siempre una posición ventajosa desde 
la que aprovechar el terreno 
circundante. Desparramadas de una 
forma natural, sus primitivos trazados 
orgánicos ponen en relación con formas 
de vida que recuerdan a la Edad Media 
en las que sus calles, realizadas en 
piedra, barro y madera, se abren 
directamente al contacto con la 
naturaleza que las rodea. Desde el 
exterior, el paisaje común de las aldeas 
es de volúmenes muy bajos y 
achaparrados, elevándose sólo de entre 
el blanco caserío la pequeña iglesia, integrada perfectamente y sin contraste de 
tamaño o color. Largas hileras de viviendas encaladas con austeros huecos 
esculpidos para hacer de vanos, remate de austera teja rojiza, altos portones 
de entrada a los corrales, etc. se añaden a lo ya dicho, sin olvidar por otra parte 
ese patrimonio común de molinos cercanos, eras, pozos, norias, hornos, etc. 
 
En conjunto, un lugar en el que el maridaje entre naturaleza y sociedad 
tradicional se hace patente y en el que ambos están íntimamente relacionados. 
Una experiencia por tanto única que el visitante no se puede perder. 
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2. Lugares de interés. 
 
Doña Rama: el itinerario comienza en Doña Rama, aldea de Belmez situada 
sobre un cerrillo desde el que domina los campos cercanos. De pequeño 
tamaño, ha cambiado muy poco con el paso de los años, pudiéndose encontrar 
en ella algunos bellos ejemplos de viviendas y panaderías tradicionales, 
destacando las decoraciones de enchinados de las casas. 
 
La Posadilla: desde Doña Rama, la primera aldea de Fuente Obejuna que 
encontramos es la de La Posadilla, que posee el Museo Etnográfico de la 
localidad, donde se pueden observar numerosos útiles de tiempos pasados 
como los de las faenas del campo, la matanza, etc. aparte de disfrutar de las 
recreaciones sobre los distintos ambientes de la vivienda tradicional y su 
mobiliario, que nos acercan fidedignamente al modo de vida y costumbres del 
lugar. En el Museo puede encontrarse además el único ejemplo que queda en 
la zona de chozo de pastores de materiales exclusivamente vegetales. Un 
paseo por las calles Herreros o Zarcos da muestras de la arquitectura 
tradicional del lugar, asimismo también en la Ronda de la Sierra pueden 
observarse enormes portones, corralones para ganado, pajares, etc. 
 
Los Pánchez: siguiendo el recorrido desde La Posadilla, la siguiente parada es 
esta pequeña aldea, que guarda sin embargo uno de los pocos ejemplos 
existentes en buen estado de eras en las afueras de la misma y desde las 
cuales se puede disfrutar de un paisaje único en pleno contacto con la 
naturaleza. Aparte de ello, un breve paseo por calles como Caracol, nos acerca 
a su arquitectura más antigua y sobresaliente. 
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Horno público de Ojuelos Altos (Fuente 
Obejuna). 
 
Horno público de grandes dimensiones, se trata 
de uno de los abundantes hornos morunos que 
antaño estaban repartidos por todos los pueblos 
y aldeas. Era utilizado por los vecinos que no 
disponían de uno, pagando en especie por su 
utilización.  La estructura del horno está 
constituida por el horno propiamente, de bóveda 
de media naranja y fábrica de ladrillo a sardinel, 
con un respiradero para la salida de humos, así 
como una boca por la que introducir la leña que 
se va a quemar. El horno contaba también con  
una hornera, que formaba la plaza o suelo del 
mismo. La boca solía llevar una tapadera de 
hierro con la que se cerraba cuando estaba en 
funcionamiento. Su revestimiento es el mismo 
que el de una casa, pues estaba a la intemperie, 
tenía revestimiento de cal y tejado a dos aguas 




El Alcornocal: tras dejar Los 
Pánchez y a poca distancia 
aparece el camino que se desvía 
hacia El Alcornocal, aldea que 
debe su nombre al árbol que 
aparece disperso entre los 
cultivos la zona. Se trata sin 
duda de la mejor conservada en 
conjunto, pues la mayoría de su 
caserío ha sufrido pocas 
modificaciones en el último siglo. 
Entre sus rectas calles 
empedradas se puede 
contemplar además alguno de 
los escasos hornos públicos que 
aún quedan en la zona o pasear 
por los caminos que aparte de la 
carretera actual, unían las 
aldeas. Destaca la zona de las 
calles Rincones, Fuentes o San 
José, por su trazado curvo y 
sorpresivo, así como por sus cercas de mampuesto y tapial alternado por 
portones de encina desbastada, etc. 
 
La Cardenchosa y Los Morenos: siguiendo la carretera desde El Alcornocal, 
el camino se bifurca para llegar hacia el Sur a dos aldeas muy próximas la una 
con la otra, La Cardenchosa y Los Morenos, ambas ubicadas en zonas de 
difícil acceso, tratándose de las más montuosas. Fruto de ello las viviendas se 
desparraman por las colinas, dando la sensación de que unas trepan sobre 
otras. Se trata de las aldeas más meridionales y alejadas de la cabecera 
municipal, que, a cambio de su dificultosa orografía, ofrecen los mejores 
paisajes y una riqueza cinegética fuera de toda duda. Existen numerosos y 
variados ejemplos de arquitectura tradicional; desde la más modesta vivienda 
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Casilla en Piconcillo. 
 
Infravivienda destinada a 
refugio de pastores, presenta 
una gran solidez pese a sus 
pequeñas dimensiones. 
Consta de un muro de 
mampuesto encalado y un 
tejadillo a dos aguas, estando 
asociada a una zahúrda en la 
que se guardaba el ganado.  
 
 
de Los Morenos con techumbre de ramaje y decoración de tierra y azulillo, 
hasta construcciones techadas de cañizo de gran extensión en La 
Cardenchosa, pasando por sus típicas viviendas de cantos rodados y rojas 
baldosas en los solados.  
 
Ojuelos Altos y Ojuelos Bajos: volviendo 
sobre los pasos ya andados, la bifurcación antes 
mencionada se desvía al Norte para llegar a las 
aldeas de parecida denominación, cuyo nombre 
proviene muy posiblemente de la existencia de 
un manantial de agua en sus inmediaciones. En 
la primera de ellas no se puede olvidar dar un 
paseo por la parte más antigua, la de las calles 
Ánimas, Duque de Rivas o Fuente en las que 
modestas viviendas de escueto espacio 
aparecen decoradas con innumerables macetas 
y entre las que queda el otro ejemplo, acaso el 
más importante, de horno público que se 
mimetiza entre el resto de casas al estar igualmente encalado y tejado. En 
Ojuelos Bajos por otra parte, se encuentran dispersos restos de empedrados 
artísticos y buenos ejemplos de casas de propietarios que son paradigmáticas 
por lo que respecta a estructura y estado de conservación. Además, entre las 
cercas de los corrales, hasta algunos de los cuales sólo se puede acceder a 
través de monumentales portones coronados de teja, se adivina alguna noria 
de sangre con la que se obtenía el agua para regar los huertos. 
 
Cañada del Gamo: es una de las aldeas más antiguas del conjunto y la que 
posee las viviendas más antiguas, algunas de finales del s. XVIII y principios 
del s. XIX, que, aunque transformadas con el paso del tiempo, muestran las 
formas de vida en los últimos siglos cuando no se disfrutaba de las 
comodidades de la vida moderna. Pequeñas y muchas de ellas en estado 
ruinoso, presentan en su fachada portales desde los que acceder al interior y 
donde se ejecutaban las tareas cotidianas a la luz del Sol. Con su pequeña 




Fachada de la calle Mesones de la aldea de Cuenca. 
 
uno de los lugares con aspecto más pretérito que se puede visitar. Todo ello 
viene acentuado más si cabe por el laberíntico trazado de sus calles y se 
manifiesta de manera ejemplar en las de San Luís o Sevilla. 
 
Argallón y Piconcillo: la primera de las aldeas es una de las que posee mayor 
tamaño y se ha visto por ello mayormente modificada con el tiempo, a cambio 
posee en sus alrededores ejemplos casi únicos de molinos de cubo, como los 
de la desaparecida aldea de Las Canalejas, si bien cerca de Piconcillo, aldea 
recóndita y de más difícil acceso, posee otros tantos. Entre ambas aldeas se 
reúnen algunos de los también escasos ejemplos de casillas y chozas, que 
junto con los zahurdones en los que guardar los cerdos, dan testimonio de la 
vida pastoril que durante tantos años se dio en la zona. También destacan en 
Argallón fuentes como la de La Zarza o el pozo de la Casa de la Finca Alta. 
Piconcillo -que toma su nombre de la actividad del piconeo-, aparece dividida 
en una zona alta y otra baja, siendo la primera de ellas más antigua. Cuenta 
además con dos eras particulares de guijarro tosco. 
 
La Coronada y Cuenca: tras 
adentrarse brevemente en la 
provincia de Badajoz para 
seguir el recorrido y pasar por 
alguna de las aldeas del 
lugar, que fruto de las mismas 
circunstancias que las 
cordobesas adoptan las 
mismas características, 
termina el recorrido en las 
más pacenses de las 
ubicadas en el término de Fuente Obejuna. Se trata de La Coronada y Cuenca, 
en las que el paisaje antes abrupto y boscoso cambia por otro dedicado al 
cultivo del cereal. Es por ello que aparecen grandes viviendas de hacendados 
labradores en las que guardar el grano y que destacan al exterior por sus 
llamativas y poderosas fachadas, albergando al interior, tradicionales pero ricas 
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decoraciones pictóricas o de solados artísticos. Un paseo por las calles 




                                
Anexo V. Casas rurales del Valle del Guadiato. 
 
A continuación aparecen las casas rurales del Valle del Guadiato inscritas 
dentro del Registro de Turismo de Andalucía -RTA-. Su número se ha 
incrementado notablemente en los últimos años, concentrándose la oferta en 
los municipios de Fuente Obejuna y Belmez principalmente. Se trata sin duda 
de una forma óptima de desarrollo turístico, pues aporta rentas a los vecinos, 
mientras que se aprovecha un patrimonio arquitectónico infrautilizado, 








Casa rural Fuente Agria. 
 
Fuente Obejuna.  
 
Casa rural Tía Carmen (Cañada del Gamo). 
Casa rural El Trillo (El Alcornocal). 
Casa rural La Siesta (El Alcornocal). 
Casa rural Los Caballos (El Alcornocal). 
Casa rural Doña Paula (La Cardenchosa). 
Casa rural Los Tejedores (La Cardenchosa). 
Casa rural La Jara (La Posadilla). 
Casa rural de Aras (Los Pánchez). 
Casa rural El Coronel (Los Pánchez). 
Casa rural El Privilegio (Los Pánchez). 







Casa rural El Médico. 




Casa rural de Gala. 
Casa rural La Solana. 
Casa rural Villa Nemesio. 
 
Villanueva del Rey. 
 
Casa rural Huerta del Pasil. 
 
Villaviciosa de Córdoba. 
 
Casa rural El Abuelo Martín 
Casa rural El Poleo. 
Casa rural Los Abuelos. 
Casa rural Los Mirabuenos. 
Casa rural Puerto Carretas. 
Casa rural El Romerito. 
 
 
